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 Capítulo I 

      

    Había sucedido. Me había encontrado con mi fatídico destino. Las pesadas puertas se cerraron bruscamente a mis espaldas dejándome aquí, atrapada en la más absoluta oscuridad… Por más que gritase y tratara de escapar, aquellos robustos muros jamás me liberarían, jamás nadie vendría a buscarme. Comprendí que estaba cautiva para toda mi eternidad en ninguna parte, más allá del infierno. Donde las almas perdidas, como la mía y la vuestra, esperan angustiosas a desvanecerse; hasta que olvidemos que una vez existimos, que tuvimos un nombre, pensamientos, carne y huesos. Hasta entonces, a vosotros, almas que aún podéis escuchar mis lamentos, os contaré cómo han acabado mis días en este lugar. 

    Soy Keydara Aleneri, aunque la mayoría me llaman Keyd. Desde pequeña, he vivido en la ciudad de Autersbridge, una ciudad situada en Europa. Allí fue dónde crecí, vivía sólo con mi madre, puesto que mi padre nos abandonó cuando yo aún no tenía uso de razón…o eso es lo que me habían hecho creer. 

     Cuando aún era una niña, tenía pesadillas que no me permitían dormir bien. Eran sueños que siempre se repetían y a los que temía; en los que descuartizaba a gente que no conozco, disfrutaba arrancándoles el corazón y el alma, me impregnaba de olor a sangre y me retorcía en satisfacción haciéndoles sufrir. Sentía como si una parte de mí, fuese otra persona distinta, fuese cruel, diabólica y careciese de sentimientos; algo oscuro se escondía dentro de mi ser, o de mi depravada mente. 

    Despertaba gritando y, entre lágrimas, no podía olvidar aquellos rostros suplicándome piedad mientras devoraba sus vidas. Mi madre usualmente venía a consolarme, decía que sólo eran pesadillas, que no debía preocuparme, que tan sólo eran producto de mi imaginación… Pero parecía tan real… El frío recorriéndome el cuerpo, el sentimiento de culpabilidad que sentía al despertar, y el miedo al pensar en si sería capaz de hacer algo tan atroz y además divertirme a costa de ello. Así sucedió noche tras noche, hasta que; años después, ya era una joven de diecisiete años, que iba a su último curso de instituto, intentaba ser una chica normal después de todo, pero mis horribles sueños me lo impedían, no me permitían descansar. 

    Aquella noche de otoño, mientras intentaba dormirme, cerré mis ojos y me relajé, quise no pensar en que iba a volver a tener esos macabros sueños…pero empecé a tener una extraña sensación, sentía un fuerte pitido en los oídos, y comencé a elevarme sobre mi cama. Cuando me quise dar cuenta, me giré rápidamente y vi mi cuerpo yacer en la cama. ¿Me había muerto? ¿Qué es lo que sucedía? Quería volver dentro de él, me sentía terriblemente asustada. 

    Me estaba viendo a mí misma desde fuera, tenía una larga melena negra, que ondulaba hasta mi cintura, los ojos oscuros como la noche, un rostro pálido a excepción de unas mejillas sonrosadas, era una joven de complexión normal y, medía un metro y sesenta centímetros. ¡Indudablemente, era yo! 

    Mi pánico se acrecentó cuando supe que realmente mi alma era la que había salido de mi cuerpo, y podía ver todo lo que ocurría a mi alrededor. De forma fantasmagórica recorrí mi habitación, podía atravesar paredes, podía volar donde quisiera, como si de un sueño lúcido se tratase… Pero sentía tanto miedo de no poder volver a mi cuerpo, que empecé a inquietarme. Me coloqué frente a mi cuerpo y comencé a embestir contra él en un intento desesperado de volver a mí, lo intenté y lo intenté pero fue en vano.  

    Pronto me percaté de que no estaba sola, había una presencia más en la habitación además de mí. En un rincón pude distinguir una silueta de lo que parecía ser una mujer, que me miraba fijamente con unos ojos penetrantes de color rojo como el fuego. Dio unos pasos hacía mí y alcancé a ver que tenía un bello rostro, con gruesos labios, lucía un largo cabello rojizo con un tono anaranjado, y una sonrisa un tanto malévola, que no inspiraba confianza alguna. Su vestimenta era escasa, únicamente llevaba un provocativo traje negro en forma de bañador, más bien algo similar a un trikini, donde mostraba un escote, el ombligo y unas largas piernas; esa extraña mujer se dirigió a mí:  

    —¿Eres Keydara, hija de Kalem, verdad? 

    Me quedé perpleja, por unos segundos dudé, ya había perdido la noción del tiempo, no podía distinguir si era real o era mi imaginación, o simplemente un sueño; me costaba articular palabra, abría la boca pero no emitía sonido alguno, finalmente, me armé de valor y pude responder: 

    —¿Quién eres tú?, ¿por qué estoy aquí y mi cuerpo está en la cama? ¿Qué es lo que me has hecho?¡¡¡Hazme volver, no tienes derecho a hacerme esto!!! Sé que no eres real, ¡déjame volver a despertar! 

    Ella dio un paso más hacia mí, y con la única iluminación de la luna, me di cuenta de que tenía dos grandes alas negras, puntiagudas, parecidas a las de un murciélago, y le sobresalían de la frente dos pequeños cuernos; ella volvió a hablarme. 

    —Lo que ves es real, Keydara, y pronto volveremos a vernos, para mostrarte quién eres realmente. 

    Entonces me asusté mucho, comencé a agobiarme y a suplicar que quería despertar de una vez de aquella siniestra pesadilla. Sentí como si me succionasen, sensación de que me caía mientras escuchaba unas sonoras risas, cada vez más intensas en mis oídos que a su vez retumbaban en mi cabeza. 

    Por fin me desperté de un sobresalto, tenía hormigueos por todo el cuerpo, poco a poco fui recuperando el control sobre mí misma. Me levanté y fui al instituto, estaba especialmente cansada, tanto que me estaba quedando dormida en clase. Me costaba mantener los ojos abiertos cuando, de repente, una bola de papel me dio en la cara; miré hacia atrás y allí estaba  Darien, siempre con su sonrisa burlesca, él me dijo en voz baja para que no le escuchase el profesor: 

    —¡Tshh Keyd! ¡Lee la nota! 

    La nota decía así: 

    “Esta noche quedamos en el cementerio como siempre, vendrán también Víktor y Nay, llévate algo para beber”  

    Darien, era uno de mis mejores amigos, tenía el cabello corto y castaño, con los ojos verdosos, y tez morena, tenía un carácter algo rebelde e infantil pero siempre se ha portado bien conmigo, él al igual que Víktor y Nay son personas en las que confío; y siempre les he contado mis pesadillas y preocupaciones. 

    Con ellos comparto la afición de pasear por el cementerio de la ciudad. Allí encontramos paz, silencio, disfrutamos viendo las esculturas y mausoleos que las familias hacen construir a aquellos seres queridos que ya han perecido. Nos quedábamos horas hablando y paseando, meditando sobre cosas profundas, y bebiendo algo de Bourbon. Puede que no fuese un plan normal para unos jóvenes de nuestra edad, pero nosotros éramos así, siempre hemos sentido curiosidad por lo oculto, por el misterio, esto era lo que nos unía. 

    Le contesté a Darien moviendo la cabeza en un gesto de decir “Vale, de acuerdo”. 

    Al salir de clase, volviendo hacia casa, casualmente pasé por el escaparate de una librería, en la portada de uno de los libros aparecía una figura parecida a la que había visto esa noche, aquella misteriosa mujer con ojos rojos y alas de murciélago, debajo se podía leer ‘’Súcubos, demonios de la mitología de occidente’’ Entonces recordé que una vez buscando información sobre mitologías en internet, leí algo sobre aquellas súcubos, ¿era realmente aquello lo que vi en mis sueños? 

    No tenía tiempo de entretenerme, tenía que volver a casa a prepararme para salir con mis amigos y contarles lo que me había sucedido. 

    Llegué a casa, subí las escaleras hacia mi habitación y comencé a buscar la ropa en el armario. Mientras buscaba qué ponerme, sentí un escalofrío y un aliento sobre mi nuca, una respiración que cada vez se hacía más fuerte. Muerta de miedo, el corazón comenzó a palpitarme agitadamente, y me di la vuelta muy rápido, tan sólo para comprobar que allí no había nada ni nadie.   

    Pensé que me lo había imaginado y seguí buscando qué ropa ponerme, cuando de repente escuché un estruendo, «algún objeto que se ha caído», pensé. 

    Volví a girarme y vi que se trataba de una foto, donde salía yo cuando era un bebé y mi padre me sostenía en sus brazos, había caído al suelo y el marco se había roto en miles de pedazos, todo estaba lleno de cristales. Fui a buscar una escoba y un recogedor para poner un poco de orden sobre tal estropicio, pero al volver a la habitación las ventanas se abrieron de par en par, y entró un huracanado viento helado. 

    Me precipité a cerrar las ventanas, fui a barrer los cristales desparramados por todo el suelo, y éstas volvieron a abrirse. Resignada, fui a cerrarlas y delante de mis ojos vi como volvían a abrirse de nuevo y de ellas entraban unas ráfagas de viento tan fuertes que me tumbaron al suelo y me dejaron temblando, tenías las manos heladas, ¿había experimentado alguna vez en mi vida aquel frío? 

    Con obstinación, me levanté tan rápido como pude, salí corriendo de la habitación, y busqué a mi madre pero no estaba, probablemente había salido a la compra.  Me senté en el salón impaciente a esperar que regresara, tenía miedo de volver a subir a mi habitación, no podía explicarme que es lo que acababa de suceder, quizás ya había perdido la cordura. 

    Finalmente mi madre llegó, no tardó más de cinco minutos desde que me senté a esperarle, y le conté mi experiencia recién vivida. Ella no me creyó; me dijo que es muy probable que el dormir mal y escasamente me estuviese afectando, y por ello tenía esas visiones. Le dije que me acompañase arriba y le demostraría que es cierto, que las ventanas se abrían por sí solas. Entre carcajadas accedió y subió conmigo a la habitación, procedí a cerrar las ventanas en las que ya había amainado ese viento tan fuerte que anteriormente se hubiere colado por ellas, y… cual fue mi sorpresa, que éstas ya no volvieron a abrirse. 

    —Anda hija mía, recoge este desastre de cristales por el suelo y no olvides volver pronto a casa, que necesitas descansar— dijo moviendo la cabeza de lado a lado, en gesto de negación. 

    Escéptica de lo que le había contado, abandonó mi habitación y me dejó por majadera. 

    Mi madre, Marian, era muy incrédula con todo lo que me ocurría, pero sé que en el fondo se preocupaba por mí, ya que llevaba teniendo esos extraños y macabros sueños desde donde alcanzaban mis recuerdos. Ni los psicólogos, ni ningún tratamiento que me mandasen hacían que cesasen. Yo me quedé con el corazón en un puño, pero puede que tuviese razón mi madre, es posible que todo fuese a causa del cansancio acumulado y del estrés. 

    Por lo tanto, dejé a un lado lo que había ocurrido, y busqué un vestido púrpura, sin mangas ni tirantes, que acababa en unos vuelos y por encima de mis rodillas. Me maquillé usando un carmín rojo para mis labios, me puse sombra negra y púrpura en los ojos para que estuviese a conjunto con mi vestido, y por supuesto, el perfilador negro para el contorno de mis ojos. En los pies me calcé unas botas negras y ya con esto último, estaba preparada para reunirme con Darien, Víktor y Nay.  

    Llegué al cementerio y allí estaban ellos tres, conmigo traía una botella de bourbon, ellos algunas cervezas y un poco de ron para pasar la noche. 

    Comenzamos a pasear por aquellos parajes, cubiertos de cipreses que al llegar el otoño, ya tenían diversas hojas secas de tono marrón cayendo sobre las lápidas. Continuamos hasta llegar a unos bancos donde nos acomodamos para comenzar la reunión. 

    Les conté todo lo que me había ocurrido la noche anterior y también el incidente de mi habitación. Ellos pusieron cara de entusiasmo y sorpresa, a lo que entonces Nayara me dijo: 

    —Tía, ¡eso es impresionante! ¿Qué crees que querría contarte ésa súcubo?  

    —No lo sé Nay, creo que sólo fue una más de mis pesadillas… nada distinto de lo que me ha estado pasando durante tantos años —respondí. 

    —No, hasta entonces lo que has tenido son sueños, pero lo que nos has dicho de que saliste de tu cuerpo… Eso tenía un nombre, lo vi en un programa de televisión que habla sobre sucesos raros y paranormales parecido a lo que te ocurrió anoche a ti…mmm… como se llamaba…—dijo Víktor frunciendo el ceño, pensativo, tratando de recordar. 

    —Se llama proyección astral o viaje astral —continuó Darien— La proyección astral es cuando tu alma se separa del cuerpo y mientras está fuera, puedes ver cosas que realmente están sucediendo a la par que estás tú ahí, o sea, cosas reales como por ejemplo que salgas y veas al camión de la basura recogiendo los cubos a tal hora, pero también cosas que no puedes ver con los ojos mientras estás despierta. Mientras estás fuera de tu cuerpo, puedes encontrarte con espíritus o personas que ya han fallecido, o en tu caso… con súcubos—Darien abrió los ojos de par en par como si algo le hubiese venido a la mente y exclamó—. ¡Podemos probar a contactar con esa súcubo! 

    Entonces Darien sacó de su mochila una ouija, era de madera y tenía escrito el abecedario con letras góticas, y, debajo, aparecía escrito “si” y “no”, también tenía su respectivo vaso. 

    —¿¿¿Pero quéhaces??? ¿Estás loco?, ¿de dónde has sacado eso?—pregunté eufórica, levantándome de un brinco mientras señalaba con el dedo dicha ouija. 

    —¿Loco yo? Yo no soy quien mata a personas en sueños y habla con demonios. ¿Quieres probar si podemos contactar con ese bicho o no? 

    —No tío, Darien, a mí me da mucho respeto hacer eso y más en un cementerio, ¿y si realmente provocamos algo que no tendríamos que haber provocado? He leído demasiadas historias en las que chicos como nosotros juegan a la ouija y convocan a un demonio o espíritu maligno que ya nunca más se va de sus vidas —dijo Nayara. 

    —Yo estoy contigo, Darien, además así podríamos divertirnos. ¿Tú que dices, Keydara?— preguntó Víktor—. No creo que funcione, pero lo podríamos intentar, yo no tengo miedo, ¿tú tienes miedo? 

    —Pues contando con que he tenido una especie de poltergeist en mi habitación esta misma tarde, te diría que sí, además opino lo mismo que Nay, no me gustaría despertar algo que no deberíamos, yo paso de jugar a la ouija— respondí. 

    —Bah, haced lo que queráis, yo ya he jugado varias veces y nunca ha pasado nada, no creo que esta vez ocurra algo, pero para eso me la he traído, para intentarlo, si vosotras no queréis participar no lo hagáis… Vamos, Víktor, juguemos—dijo Darien mientras colocaba el tablero de ouija sobre el suelo y posaba su mano sobre el vaso. Acto seguido Víktor se unió a él. 

    Mientras tanto, Nay y yo mirábamos atónitas que realmente estaban dispuestos a hacerlo, y nos temíamos lo peor, pero sentíamos curiosidad por saber si conseguían contactar con algo o alguien, y por ello nos quedamos allí observando, mientras nos servíamos un poco más de bourbon con hielo. 

    —Demonios de la noche, Súcubos, pido que si podéis oírme os manifestéis, decidme, ¿estáis ahí? —preguntó Darien. 

    Tras unos momentos de silencio, no ocurrió nada. Entonces Darien, volvió a repetir: 

    —¿Hay alguna presencia que quiera manifestarse, algún demonio? 

    De nuevo, nada ocurrió. 

    —Darien, esto es ridículo, dejémoslo por hoy —dijo Víktor. 

    —¿Qué pasa, ahora te rajas tú también? —respondió Darien. 

    Pero antes de que Víktor pudiera darle una respuesta, el vaso comenzó a moverse, y se dirigió a las letras que había escritas en el tablero, que decían “Sí” 

    —Muy gracioso, deja de mover el vaso— Le dijo Víktor. 

    —No tío, yo no he movido nada, te lo juro— afirmó Darien. 

    —Venga, no seáis así, dejaos ya de tonterías —sentencié yo. 

    Sentí un escalofrío recorriéndome la espalda, pero seguí sin creerme que se moviera por sí sólo el vaso, estaba convencida de que era una broma pesada de Darien, ya que es el bromista del grupo. 

    —¡Que no! Os lo digo enserio, no he sido yo. Presencia o demonio, ¿qué es lo que quieres? 

    —Venga, ya basta, dejémoslo, no quiero seguir con esto, me está dando mal rollo —dijo Víktor. 

    Empezó a moverse de nuevo el vaso, con movimientos bruscos y decisivos, y se dirigió a las siguientes letras: 

    K-E-Y-D-A-R-A 

    —¡Basta ya, chicos!, me estáis asustando, parad ya por favor—rogué. 

    —¡Sí, y a mí también! —exclamó Nay. 

    —Os prometo que no soy yo, yo no estoy moviendo el vaso, y sea lo que sea te quiere a ti Keyd —dijo Darien. 

    De la ouija empezaron a brotar unas chispas anaranjadas, y de pronto comenzó a arder. 

    —¡Mierda! ¿Qué es lo que está pasando? —gritó Víktor apartando su mano de la ouija. 

    —¡No lo sé! Keyd, Nay, traednos algo para apagar esto, ¡rápido! —respondió Darien alarmado. 

    Nay y yo comenzamos a buscar algo con qué apagarlo, pero finalmente Víktor se quitó su chaqueta marrón y la puso sobre la ouija en llamas, con el fin de apagar el fuego. Él y Darien empezaron a pisotearla hasta que por fin el fuego se redujo a cenizas. 

    —¡Mierda, Darien! ¿Te das cuenta de lo que has provocado?... Era mi chaqueta favorita —Se lamentó Víktor. 

    —Keyd, no es bueno que duermas esta noche sola, esa súcubo quiere ir a por ti, ya has visto lo que ha ocurrido —aconsejó Darien. 

    —¿Y qué quieres que haga?, ¿qué puede querer de mí? —respondí. 

    Estaba acongojada, ese sueño o proyección astral, lo de mi habitación, ahora esto… 

    —No ha sido buena idea lo de traerte una maldita ouija, Darien, ¿en qué estabas pensando?— preguntó Nay preocupada. 

    —Mirad, no tengo ni idea de lo que ese ser quiera de Keydara, ni tengo la explicación del por qué se ha quemado la ouija, pero lo que sí sé es que puede que ella esté en peligro. La única forma que se me ocurre de poderle ayudar, es que esta noche os quedéis a dormir en mi casa, quien queráis, pero en especial tú, Keyd; tenemos que averiguar qué es lo que busca de ti—respondió Darien. 

    —Te lo agradezco, pero no creo que mi madre me deje dormir en tu casa, ya es tarde y seguramente esté esperando a que llegue…Además, no te preocupes, no quiero mezclarte con mis paranoias —respondí. 

    —No, de eso nada, no son paranoias, todos hemos visto como ésa “cosa” hacía que la ouija ardiese, y que escribiera tu nombre, así que no estás loca, yo creo en lo que nos has contado, si no te deja tu madre ir a mi casa, ¿puedo ir yo a la tuya? —preguntó Darien. 

    —Yo lo siento, pero me voy ya, tengo el lunes un examen y quiero estar fresca, además tengo que estudiar, ya nos veremos, y ya me contaréis. 

    Nay al acabar la frase se marchó rumbo a su casa. 

    —Yo también me voy, tenéis que contarme cómo acaba todo esto, pero sobretodo tened mucho cuidado, no estamos hablando de cualquier cosa, sino de un demonio, no lo olvidéis — añadió Viktor. 

    Se fue hacia su casa poniendo sus brazos cruzados y apoyando sus manos sobre los hombros, con gesto de tener frío, ya que su chaqueta había quedado destrozada después de apagar el fuego. 

    —De acuerdo Darien, si quieres ven a mi casa, pero dormirás en un colchón que pondré en el suelo, lo siento, no tengo más camas. 

    Darien y yo nos dirigimos a mi casa, él parecía fascinado por lo que me estaba sucediendo, pero a mí no me parecía nada divertido que un demonio se presentase en mis sueños y diga que va a venir a por mí. Sin embargo, sé que Darien quería ayudarme, pero tenía la ligera impresión de que él no podría hacer nada, ya que todo sucede mientras duermo, o mejor dicho, intento dormir. 

    Llegamos a mi casa, dejé las llaves dentro del jarrón de la entrada, y observé que mi madre se había quedado dormida en el sofá frente a la televisión, por lo tanto tratamos de ser lo más silenciosos posibles para no despertarle.  Le hice un gesto a Darien para que se quitase los zapatos y así no hiciese ruido, él aceptó y subimos despacio las escaleras hacia el piso de arriba, donde estaban las habitaciones, y fuimos a mi cuarto. Le dije que esperase un momento, y busqué el colchón en el desván, después lo coloqué junto a mi cama. 

    —Yo creí que me dejarías dormir en tu cama, ya hay confianza para ello —me dijo Darien mientras sonreía. 

    —¡Ni hablar, y que se despierte mi madre y nos vea durmiendo juntos, entonces sí que tendré problemas! 

    —Vale, de todas formas tampoco pienso dormir mucho, quiero estar despierto para ver qué es lo que te ocurre mientras sueñas, y si te veo agitada te despertaré para que no te pase nada, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo. 

    Darien se tumbó en el colchón con la mirada puesta en dirección al techo, y yo me acosté en mi cama intentando descansar. Al pasar un rato, noté que ya me estaba quedando dormida, pero, de repente, volví a sentir la misma sensación que la noche anterior; sentí que me elevaba y volvía a salir fuera de mi cuerpo. 

    Salí y podía verme a mí misma, también veía a Darien, que se había puesto los auriculares y estaba escuchando música con los ojos cerrados, tenía la música tan alta que hasta podía escucharla. Empecé a oír algo que no se correspondía con la canción, escuchaba mi nombre provenir de alguna parte de la casa, al principio era leve y confuso, pero poco a poco se hacía más comprensible, era la voz de la mujer que había visto la noche anterior. 

    “Keydara…Keydara, ven” 

    Salí de mi habitación atravesando la puerta, y continué avanzando por el pasillo, la voz procedía del desván de modo que me elevé hasta llegar a él. El desván estaba totalmente oscuro, sólo la luz nocturna que entraba por la ventana daba algo de claridad al entorno, pero cuando llegué, la voz se silenció. De pronto cayó algo del techo, era como una hoja que caía serpenteando en el aire hacia el suelo. Me acerqué a comprobar qué era, y cuando cayó con delicadeza al parqué, vi que era la misma foto que estaba antes en mi habitación. Mi padre, al que nunca conocí, sosteniéndome en sus brazos cuando apenas yo era un bebé. ¿Cómo habría llegado hasta ahí? 

    La foto comenzó a arder en mis manos, y cuando me quise dar cuenta, me desperté sobresaltada en mi cama. 

    Darien estaba sentado a los pies de la cama mirándome con ojos curiosos: 

    —¿Estas bien?, ¿la has vuelto a ver? 

    —No, no la he visto, ¿me has despertado tú? 

    —Empezaste a moverte mucho de forma inquieta, y por eso te zarandeé para que despertases. ¿Qué es lo que has soñado? 

    Le conté todo a Darien, a lo que él me respondió: 

    —Todo esto seguramente tenga que ver con tu padre… ¿No llegaste a conocerle?, ¿no sabes por qué pudo abandonaros? 

    —No lo sé Darien, siempre que he intentado hablar con mi madre sobre el tema me rehúye, me contó que discutían mucho y que seguramente nos dejase para irse con otra mujer, y que no debería de interesarme por alguien que nunca se ha preocupado por mí; eso es todo lo que sé. No recuerdo nada de cuando estaba él con nosotras, el único recuerdo que tengo es esa fotografía en la que sale conmigo, poco después de hacernos esa foto, él se marchó para siempre.—Me fijé en que la foto seguía estando donde siempre estuvo, y estaba intacta. 

    —Todo esto es extraño, deberías preguntarle a tu madre sobre él, quizás haya algo que no te haya contado, habla con ella. 

    —Olvídalo Darien, mi madre no cree nada de lo que le cuento, dice que simplemente son sueños, y que no tengo que hacer caso de ellos, créeme, ya lo he intentado, si hay algo que tenga que descubrir, tendrá que ser por mí misma. 

    —Muy bien, como quieras, yo tengo que irme ya, son las ocho de la mañana y aún no he vuelto a casa, quiero volver antes de que mis padres se despierten y comprueben que no estoy. 

    —Vale, ya te daré novedades, muchas gracias por todo. 

    —No hay de qué, para eso estamos los amigos —guiñó un ojo.  

    Se despidió de mí con dos besos en la mejilla y se marchó abriendo la puerta de mi habitación despacio, para no despertar a mi madre. 

    Yo estaba muy agotada, me quedé en la cama un poco más, reflexionando sobre todo lo ocurrido. Estaba acostumbrada ya a las pesadillas en las que me convierto en una despiadada asesina, pero esto del súcubo es nuevo para mí, y lo de mi padre… ¿Qué tendrá que ver mi padre en todo esto?  

    Mientras estaba inmersa en mis pensamientos, alguien golpeó la puerta de mi habitación. 

    —Keydara, soy yo, ¿puedo pasar? —preguntó mi madre. 

    Respondí que sí, y mi madre entró en la habitación. 

    —¿A qué hora llegaste anoche? Me quedé dormida esperándote… ¿Quién era ese chico que acaba de irse? 

    —Era Darien —aclaré—,se quedó a dormir porque últimamente estoy teniendo unas pesadillas distintas  que me preocupan. Mamá, ¿hay algo sobre papá que no me hayas contado? 

    —¿A qué viene eso? Ya te he contado todo sobre él. Nos abandonó, ¿vale?, no te preocupes más por eso. Él no nos quería, nunca demostró aprecio por nosotras. 

    —¿Y qué me dices de esa foto en la que salgo con él de bebé? Aparece sonriendo mientras me tiene en su regazo, no parece disgustado por tenerme. 

    —No lo entiendes Keydara…—dijo mi madre mientras se sentaba al pie de mi cama—Todo comenzó después de nacer tú; él empezó a comportarse de forma extraña, se ausentaba por las noches, incluso había días enteros que no volvía a casa, discutíamos mucho, y una noche se fue y nunca más regresó. No denuncié su desaparición a la policía porque siempre se marchaba sin dar ninguna explicación, entonces comprendí que ya nunca más quería estar con nosotras, es inútil que ahora te intereses por él después de tantos años, ya nadie sabe su paradero. 

    Mi madre se incorporó y se dirigió a la puerta para marcharse. 

    —No tardes en bajar, estoy preparando el desayuno—. Abrió la puerta y se marchó escaleras abajo, dejando por zanjada la conversación. 

    Me levanté, y fui a desayunar, el día en general transcurrió con normalidad, Darien me envió por la tarde un mensaje al móvil para preguntarme si iba a salir con ellos, pero les dije que no, me sentía desganada, y falta de energía, por lo tanto me quedé en casa. 

    Pronto iba a ser mi cumpleaños, cumpliría dieciocho y ya alcanzaría la mayoría de edad, quería hacer algo especial por ese día, pero no se me ocurría el qué, de todas formas estaba demasiado cansada para pensarlo, y subí a acostarme. En la cama meditativa, me temía que esa noche tampoco iba a dormir bien, sin embargo, cerré los ojos y el cansancio se hizo notar, el tacto con el colchón viscoelástico y la suave manta rosada con la que me cubrí, hizo que todo fuese muy confortable después de un largo día y, pronto caí rendida. 

    Pero esa noche, solo vi oscuridad, no veía nada, solamente escuchaba una tenebrosa voz; que de nuevo clamaba mi nombre.  

    —Keydara… Keydara …muy pronto…—Susurraba esa distorsionada voz. 

    Siempre repetía lo mismo, había una leve pausa tras pronunciar cada palabra, pero agradecí que esta vez no saliese de mi cuerpo, al menos podría ‘’descansar’’ de alguna forma. 

    Ya queda poco… ¿para qué? No comprendía a qué se refería esa voz, pero no le di la menor importancia, ya no sabía si estaba mal de la azotea o que es lo que ocurría conmigo… Lo ignoré por completo, pensé que si no le daba vueltas a los sucesos que estaba viviendo, terminarían por desaparecer. 

    Transcurrieron unos días, y finalmente llegó el día de mi cumpleaños. Mi madre me preparó una tarta de yema de huevo, con pepitas de chocolate por encima, un delicioso y dulce manjar que devoré enseguida. Era un día especial, ¡ya me había convertido en adulta! Ahora podía entrar a todas aquellas discotecas y bares donde antes me prohibían la entrada, estaba feliz por ello. 

    Terminándose el atardecer, alguien llamó a la puerta de mi casa, y me apresuré a abrir, eran Darien, Viktor y Nay. 

    —¡Hola Keydara! ¡FELICIDADES! —dijeron Viktor y Nay casi a la par. 

    —Felicidades amiga mía, ya puedes ir a la cárcel —dijo Darien mientras soltaba una risita—¿A qué no sabes qué plan te hemos preparado para tu fiesta de cumpleaños? —continuó. 

    —No, ni siquiera he sido capaz de pensar todavía sobre qué hacer… he estado toda la semana un poco preocupada por todo lo que me había pasado —respondí cabizbaja. 

    —¡Tía! ¡Tenemos entradas para el concierto de esta noche! ADYMA tocan hoy en Autersbridge y, ¡te hemos comprado la entrada para pasar la mejor noche de tu vida con música rock! – exclamó Nay entre saltos de alegría, emocionada, sus ojos azules brillaban de felicidad. 

    —¿Enserio? ¡Madre mía!, os lo agradezco mucho, me encanta ese grupo, ¡ni siquiera me acordaba de que ésta noche tocasen en nuestra ciudad! —respondí muy contenta y agradecida por el gran regalo que me acababan de hacer. 

    —Venga, te esperamos aquí, vístete rápido y vámonos. —dijo Darien impaciente. 

    No tardé en subir corriendo las escaleras hacia mi habitación, me sentía eufórica, ADYMA era uno de los grupos de rock que más me gustaban, tocaban un estilo parecido al Un-Metal, pero con un estilo muy propio, que hacía que ninguna banda se les pareciera. 

    Estaba tan emocionada que era indecisa por qué ponerme, al final me decidí por un corsé negro con encajes, y una falda negra que terminaba en unos velos, me llegaba hasta poco más de las rodillas. Para el calzado, me decanté por unas botas negras de charol con unas hebillas a los lados, y me coloqué en los brazos un par de accesorios: mi pulsera de pinchos, y en mi otra muñeca me puse un guante de rejilla. Pensé que para ir a un concierto de este tipo, este era el look perfecto. Enseguida bajé a ver a los impacientes de mis amigos. 

    —¡Menos mal! Creía que no ibas a terminar nunca, venga, vámonos, que no quiero llegar tarde —dijo Darien metiendo prisa. 

    Nos dirigimos hacia el concierto, que se realizaba al aire libre, cerca del lago Teems; en un lugar algo apartado de la ciudad, por el tema del ruido. Allí podían apreciarse las estrellas, ya que al estar alejado no había tanta contaminación lumínica. Era una bonita noche estrellada, y con la luz de la luna los árboles se veían hermosos con las hojas marrones, rojas y amarillas del otoño. Al fondo se apreciaba la orilla del lago, éste reflejaba la luz del cielo, y hacía que todo fuese más bello. 

    Después de contemplar el bonito paisaje, ya habíamos llegado a la zona del concierto. Habían hecho un recinto alrededor, vallado, pero seguía estando al aire libre y eso me gustaba, era una noche fantástica. 

    Estaba lleno de gente impaciente por ver a ADYMA, algunos ya iban con una que otra copa de más, pues se comportaban como locos empujándose unos a otros… y hablando de copas, me acerqué a una barra que había dentro de ese recinto, donde pedí que me sirvieran un poco de mi bebida favorita, bourbon con cola y hielo, para mis acompañantes pedí lo mismo. Pronto, empezaron a salir destellos del escenario que iluminaban a todo el público, había una especie de fuegos artificiales para llamar nuestra atención, y empezó a sonar el intro de la canción, enseguida salieron ADYMA, al principio la protagonista era la batería, seguida de la guitarra y el bajo. 

    Esos acordes, esos rasgueos de guitarra que me encantaban… la música silenció el bullicio de la gente a pesar de que gritaban entusiasmados por la llegada en el escenario del grupo, en ese momento para mí sólo existía la música y yo, el resto del mundo había desaparecido. 

    Mi alma vibraba al ritmo de la guitarra eléctrica, la pasión que sentía, la emoción, todo era casi orgásmico. Comenzó la letra el cantante, y con él la locura de la gente, que repetían la letra tras él y había cada vez más empujones. Nos apartamos un poco de aquel jaleo en un hueco que encontramos libre de gente, para así acomodarnos a beber pacíficamente, mientras disfrutábamos del espectáculo. 

    —¡Eh, chicos! Nay y yo vamos a por más bebida, no os mováis de aquí, que sino no os encontraremos, ¿vale? —exclamó Víktor a gritos y con señas para que le escuchásemos, ya que el volumen de la música y de la gente era tan elevado que apenas se podía oír al que estuviese al lado. 

    —De acuerdo, no nos moveremos —respondí. 

    Darien estaba ya algo bebido; comenzó a abrazarme y darme besos en la mejilla, el alcohol hay veces que le pone cariñoso. 

    —Felicidades Keyd, espero que estés pasándolo bien, me alegro de que seas mi amiga, te quiero mucho —Me dijo al oído. Despedía un fuerte aliento a bourbon. 

    —Gracias Darien, pero deberías de beber más despacio, que ya está afectándote el alcohol. 

    —¡Pero si casi no he bebido nada, no exageres!… Oye… hay algo que quería decirte desde hace tiempo pero que nunca me he atrevido a decirte. 

    —Ya estamos… retiro lo de que bebas más despacio, directamente, ¡no bebas más! Estás muy borracho ya por esta noche. 

    —Keyd…yo…bueno a mí…tú… ¿Sabes que eres una persona muy especial para mí, verdad? 

    Apartó la mirada y comenzó a mirar hacia aquel sucio suelo, lleno de vasos de plástico vacíos y botellas de cerveza rotas; y se le sonrojaron los carrillos. 

    —Mmm…explícate mejor, ¿a dónde quieres llegar, Darien? —pregunté interesada. Intuía por donde iban los tiros, pero quería que fuese él quien lo dijese. 

    —Pues es que…te conozco desde hace mucho tiempo, siempre me has parecido una chica atractiva y guapa y… eso… Tu forma de ser, me gusta, eres diferente y con mucha personalidad, y todo esto ha llevado a que afloren sentimientos nuevos en mí…Keydara— Terminó la frase mientras se alejaba de mi oído y a su vez acercaba sus labios a los míos. 

    Pasó todo tan rápido, que me cogió desprevenida, me besó y yo accedí a besarle también. Lo cierto es que también me sentía atraída por él pero siempre que pensaba en que esto sucediese, rápidamente lo borraba de mi mente puesto que no quería mezclar sentimientos de amistad con algo más, temía que después no funcionase, que terminásemos mal y dejáramos de ser amigos, y Darien era muy importante para mí como para perderle, por eso pensé en que esto nunca ocurriría, pero al fin y al cabo estaba pasando, y me dejé llevar. 

    Pasados unos instantes, perdí la noción del tiempo, sentí que no quería separarme de él, no quería dejar de besarle y abrazarle, me sentía muy cómoda, los dos nos habíamos unido en uno sólo. Separó de nuevo sus labios de los míos y me miró con expresión de estar contento, y a su vez sorprendido de que no le hubiese rechazado. 

    —¿Entonces…quieres intentarlo? —preguntó. 

    —Pero intentar…intentar qué, ¿salir? 

    —Si me dejas intentarlo, el tener una relación de algo más que amigos, intentaré hacerte feliz, pero si no estás dispuesta a tener nada serio; podemos seguir siendo amigos y olvidamos lo que acaba de ocurrir, la decisión es tuya, yo tengo claro que quiero estar contigo— Mientras pronunciaba esto, Darien me cogió de las manos y me miró a los ojos. 

    Sus palabras parecían sinceras, y me puse un poco nerviosa, ya estaba emocionada con lo del concierto pero esto ya era algo que se salía de mis planes, no quería tardar en decidirme y pensé en que podríamos intentarlo, pero con una condición. 

    —De acuerdo Darien, intentémoslo, siempre te he querido de una forma muy especial, pero tampoco me atreví a dar el paso, pero sólo te pediré que, por favor, si al final no funcionase, y tuviéramos que dejarlo…intentemos que sea de buenas, me gustaría que si esto al final acaba, al menos sigamos siendo amigos como hemos sido siempre, sin rencores, ¿te parece bien? 

    —Me parece perfecto.  

    Darien volvió a acercarse a mí para volver a besarme, pero en ese instante, vi una gran sombra sobrevolando encima de mí. 

    Sorprendida, me aparté y exclamé: 

    —¡Mierda! ¿Has visto eso?  

    —¿Qué si he visto qué? —cuestionó. 

    Esa sombra ya no estaba sobre mi cabeza, pero me fijé en que estaba acercándose al escenario. Se movía muy ágilmente, era como si flotara, y se situó encima del techo del escenario; pero una silueta negra en la noche era difícil de distinguir claramente, al menos con los focos del escenario sólo pude percatarme de que se trataba de la figura de un hombre, que poco a poco tornaba a una más nítida imagen, parecía humano, pero eso era imposible. Empecé a inquietarme, ¿acaso sólo podía verlo yo? 

    —¡Allí, en el techo del escenario! —dije señalando hacia donde estaba aquella sombra. 

    —¿Dónde?, ¿qué pasa?  

    Miré por un momento a Darien con cara de preocupación.  

    —¿No ves lo que estoy viendo yo? 

    —¿El qué? Yo no veo nada. ¿Qué te pasa, dime? 

    —Pues… — dejé la frase a medias, porque al volver a mirar hacia donde estaba esa misteriosa silueta de hombre, se había desvanecido, como una luz que se apaga. 

    —Nada, olvídalo, creo que me echaron algo en la bebida… 

    —¿Estás bien? Te has puesto pálida, ¿te encuentras mal por el alcohol? Si es así no bebas más. 

    —Sí…creo que me ha sentado mal… debe ser por eso, no te preocupes, estoy bien.  

    Al fin llegaron Víktor y Nay, trayendo más bebida, que al final bebieron sólo ellos, ya que no sabía si me estaba afectando el alcohol o era la misma pesadilla que vivía noche tras noche desde que aquélla súcubo apareció. 

    Al llegar las tres de la madrugada aproximadamente, el concierto llegó a su fin. Fue un éxito excepto por aquel detalle de ese ser extraño, que me dejó entumecida por un momento, pero a pesar de ello intenté pasarlo bien, era mi cumpleaños, y estaba en compañía de mis mejores amigos y mi recién estrenada relación; no quería que mis alucinaciones, cada vez más preocupantes, estropeasen mi día. 

    No le conté a nadie lo que acababa de ver, ya que no quería darle más vueltas a la cabeza… pero en el fondo, tuve un mal presentimiento, un presagio de fatalidad, ya no sólo era mientras dormía, había empezado a ver cosas mientras estaba despierta también… a este paso, pronto tendría que acudir a un psiquiatra que me recetase algo para ir medio grogui todo el día. Por un instante me vino a la mente la idea en que acabaría encerrada en algún centro de salud mental con una camisa de fuerza, mientras se me caía la baba y me daba golpes contra las paredes; pero en ese momento, Darien se acercó a mí y me pasó su brazo por encima, y todo volvió a la calma. 

    —Te acompaño hasta casa, de todas formas, me queda de camino —dijo mientras me daba un cálido beso en la mejilla. 

    Caminamos hasta una bifurcación, donde Víktor y Nay se despidieron de nosotros, ellos vivían en dirección opuesta a donde nos dirigíamos.  

    Pasado un buen rato, mientras nos encaminábamos hacia casa, comencé a tener la sensación de que nos seguían, en varias ocasiones eché la mirada hacia atrás en vano, ya que allí no había nadie. Perfecto…ahora estaban dándome manías persecutorias, ¿qué sería lo siguiente? En efecto, estaba al borde de perder la cordura. 

    —¿Qué es lo que ocurre, Keyd? Sé que algo te preocupa, no haces más que mirar atrás, y te noto inquieta, sabes que puedes confiar en mí, cuéntame, ¿qué es lo que viste en el concierto? —Se preocupó Darien. 

    Suspiré hondamente, y le respondí. 

    —Está bien, te lo contaré… pero es que no quería preocuparos, sinceramente creo que se me está yendo la cabeza. Ya no es sólo en mis sueños, también veo cosas mientras estoy despierta… Antes, en el concierto, vi la sombra de un hombre; una figura que sobrevolaba  nuestras cabezas, para acabar sobre el techo del escenario, y cuando quise darme cuenta, se había esfumado. 

    —No digas eso, yo no creo que estés loca, creo que tienes un don, toda tu vida has tenido ese don, sólo que ahora se está potenciando más —Me respondió dándome su opinión al respecto. 

    —¿Un don?, pues yo no quiero este don. ¿Por qué yo?, ¿qué tengo de especial para que me ocurran estas cosas?  

    —Tú eres especial, y punto —respondió con firmeza. 

    Ya habíamos llegado a mi casa, y Darien se despidió de mí. Me sentía feliz por tenerle a mi lado en estos momentos y sentía que le quería mucho. Por fin entendía lo que era ese sentimiento al que llaman amor, era algo indescriptible; la sensación de alegría y de querer compartir tus mejores; y no tan mejores momentos con aquella persona que tanto te importa. Estaba aliviada al pensar que aun contándole lo sucedido, no me tomase por una majadera, y que sólo intentara calmarme… Empezaba a convencerme de que había sido buena idea lo de salir juntos, pues siempre me he sentido muy bien con él, pero ahora todavía más.  

    Entré sonriente a mi casa, estaban las luces apagadas ya que serían alrededor de las cuatro de la mañana. Subí despacio los escalones, y al llegar a mi habitación, me cambié y me puse el pijama. El concierto había estado genial, me encantó, y me encantaron los besos y palabras de Darien. Sin embargo, ese mal presentimiento seguía en mí. Maldita sea, ¿por qué cuando todo debería de ir sobre ruedas hay algo que me impide ser completamente feliz? ¡Menudo asco! 

    Me tiré en la cama para meditar, y de improvisto, volví a ver la misma sombra del concierto, pero esta vez de cerca.  Él era un chico joven que aparentaba tener aproximadamente veintitrés o veinticuatro años; tenía una corta melena rubia peinada hacia atrás y recogida, unos ojos azules con tonos violetas, sus labios eran finos y su piel era pálida como la mía, iba vestido elegantemente con una camisa negra de botones, junto con un pantalón de traje y unos zapatos del mismo color. Estaba de pie, encorvado, asomándose mientras apoyaba sus manos en el marco de la ventana desde fuera de ella. En las manos lucía unas largas uñas de un tono blanquecino. 

    —¿Puedo entrar? —preguntó. 

    Me quedé estupefacta por unos instantes, analizando la situación. Tenía a un chaval al otro lado de la ventana que a saber cómo había llegado hasta ahí, preguntándome que si podía pasar; ¡esto ya era surrealista, ya era la gota que colmaba el vaso! Pero siempre he pecado de curiosidad, así que accedí a dejarle entrar a mi habitación, al menos fue educado al preguntarme. 

    Sin salir de mi asombro, moví la cabeza en gesto de afirmación y aquel desconocido entró por la ventana, como si de un ladrón se tratase; lo hizo de forma delicada, primero una pierna, se agachó y metió medio cuerpo, después la otra pierna, y se incorporó. Era un chico alto y delgado, mediría cerca de un metro y noventa centímetros. 

    —Buenas noches, Keydara, me llamo Astaroth, he venido a entregarte un mensaje. 

    —Pues existen muchas formas de entregar mensajes que no sea entrando por una ventana, podrías haberme enviado un e—mail o algo así… ¿Cómo sabes mi nombre? —pregunté desconcertada—¿Es esto otra de mis pesadillas?               

    —No, señorita, no soy ninguna pesadilla. He acudido a ti porque tenemos una conocida en común, Abrahel, tengo entendido que vino a visitarte hace unas noches ¿no es cierto? Es ella quien me ha sugerido venir. 

    Sentí escalofríos, me pellizqué el brazo y comprobé que estaba despierta. Comprendí que todo había sido real, nada fue producto de mi imaginación, esa criatura realmente vino aquí. 

    —Abrahel… ¿El demonio que vi en sueños de verdad existe? 

    El extraño chico soltó una sonora carcajada, y advertí que tenía unos largos colmillos, tenía una risa bella, rica, que expresaba con elocuencia el humor. 

    —¡Pues claro que existe!, es la reina de los súcubos… Súcubos como tú, Keydara. 

    Cuando pronunció esta frase, mi cara era un poema, ¿súcubos como yo?, ¡qué tontería! 

    Pero horrible y atormentador, era lo que me explicó después. 

    —En primer lugar, por favor, llámame Keyd… Y en segundo lugar, creo que ha habido un error, yo no soy ninguna súcubo, no tengo ni alas, ni ojos rojos, ni nada por el estilo, lo siento Astaroth, pero creo que te estás confundiendo. 

    Él sonrió, mientras caminaba con las manos detrás de la espalda, e iba recorriendo mi habitación, mirando alrededor, curioseando, hasta que se acercó al marco de la fotografía que anteriores días cayó al suelo. Lo recogió con sus manos, y mientras lo observaba sin apartar la mirada, volvió a dirigirse a mí. 

    —Me dijeron que no sabías quién eras, pero no pude creerlo, es imposible que en toda tu vida no te hayas dado cuenta de que eras algo distinta al resto de personas. Dime, Keyd, ¿has dormido bien últimamente?... ¿Has tenido bonitos sueños?, ¿te ha venido ya tu primer periodo? 

    Astaroth parecía saber más de mí que yo misma…me estaba quedando perpleja ante tanta información. 

    —No… pero, ¿qué tiene que ver eso? 

    —Pequeña Keyd… Ese era tu verdadero ser, lo que crees que eres es solamente una fachada, eres una criatura de la noche, como Abrahel o como yo. Lo que tienes de ser humano es por parte de tu madre… tu padre, Kalem, era un íncubo. Ese era el nombre por el que tu madre y los humanos le conocían, pero su nombre real es Asmodeus. Es un ser demoníaco que se presenta ante mujeres para tener relaciones sexuales, con el fin de embarazarlas y tener un hijo, un nefilim, de sangre humana y demoníaca. Con tan mala suerte que él se enamoró de tu madre, algo antinatura y prohibido totalmente por nuestras leyes, una aberración. Él ocultó ese afecto que sentía hacia ella, y cuando naciste tú, seguía visitándoos muy seguidamente; esto hizo que le descubrieran, estaba manteniendo una relación con una humana, algo imperdonable… Y tuvieron que alejarle de vuestro lado. 

    —¡Pero eso es imposible!, esto tiene que ser un sueño, no puede ser… ¡Maldita sea no puede ser!… 

    —Lo lamento Keyd, tu padre aceptó ser castigado por lo que hizo, a cambio pidió que no te informáramos de nada al respecto hasta que alcanzases la mayoría de edad; y ese día ha llegado. Él quería que tuvieses una infancia, que supieras lo que era ser humana, pero no era posible del todo… eran inevitables esos sueños, y esa sensación de que algo diabólico se escondía en lo más profundo de tus entrañas…. Entiendo cómo te sientes, yo mismo fui una vez un ser humano, pero de eso ya hace mucho tiempo. El monstruo que soy ahora, no ha sido elección para mí, y tampoco lo es para ti. Ahora, has de venir conmigo, para entregarte todo tu poder. 

    —¿Y tú eres un íncubo también? ¿Cómo es que mi padre no tenía colmillos como los tuyos? 

    Astaroth rio todavía más fuerte que antes. 

    —No, no soy ningún íncubo, soy un vampiro, pero no temas, no vengo a hacerte daño… A fin de cuentas, todos somos criaturas del Inframundo, además ya he cenado. Solamente tenía que entregarte este mensaje, necesitabas conocer la verdad, tu padre no tenía colmillos porque vosotros, los íncubos o súcubos; podéis esconder las alas, los colmillos o los cuernos, para aparentar ser una persona humana, y así poder pasar desapercibidos. Ese es uno de tus poderes… Ahora, has de acompañarme, tengo que enseñarte más; por cierto, buen concierto el de ADYMA ¿eh? En mis tiempos no teníamos grupos musicales como ellos. Tienes buen gusto por la música, señorita Keyd. 

    Abrí los ojos de par en par, y seguidamente le pregunté. 

     —¿Entonces, eras tú aquella sombra que vi en el concierto?, ¿me has seguido hasta mi casa?  

    —En efecto, soy rápido y sé esconderme bien, pero ahora no hay tiempo de más explicaciones, debemos darnos prisa, queda poco para el alba y no me gustaría ser un vampiro a la brasa ¿lo entiendes, verdad? 

    —Muy bien Astaroth, no sé dónde quieres llevarme, ni cómo, pero yo no me muevo de aquí. Todo esto es… surrealista. Simplemente, no puede ser cierto. ¡No, de ninguna manera! 

    —Pequeña Keyd… Si no confías en mí, confía en lo que has visto y experimentado. ¿Acaso no es tan real como que ahora mismo estamos los dos aquí? No tienes otra alternativa, señorita. Tienes que acompañarme, tu momento ha llegado. Si te opones no seré yo quien venga a buscarte amablemente, sino que el mismo Infierno vendrá a ti.  

    Sus palabras me atemorizaron, pero parecían esconder una gran verdad. Desconocía qué o quién vendría en mi busca, pero preferiría no saberlo. De modo que me resigné, y accedí. 

    —Está bien Astaroth, confiaré en ti. Eso sí, te advierto que como me intentes morder… 

    —Descuida pequeña, ya te he dicho que ya me he alimentado, además, tu sangre mestiza no saciaría por completo mi sed, vamos, no tienes nada que temer. 

    Astaroth sonrió, me cogió la mano derecha, y me llevó junto a la ventana por la que él previamente había entrado. 

    —Las damas primero, vamos —dijo estirando su brazo en gesto de cortesía para permitirme el paso. 

    —¡¿Qué?! ¿Quieres que me tire por la ventana? —respondí mientras rápidamente me soltaba de su mano. 

    —Oh venga, vamos, ¡no hay tiempo que perder! —Al decir esto, Astaroth me agarró del brazo y salió por la ventana, me ayudó a salir a mí también. Allí estábamos los dos, en el borde del alféizar, yo estaba con la espalda pegada a la pared, no sé qué pretendía hacer, pero antes de que me diese tiempo a pensarlo, él saltó y sin desprenderse de mi brazo me llevó con él.  

    Cayendo hacia el abismo, no pude evitar gritar, la vida pasó ante mis ojos en cuestión de décimas de segundo, pero no llegábamos a caer nunca, de repente, el suelo se abrió a nuestro paso, y finalmente aterrizamos en tierra firme. 

    Miré a mi alrededor y pude observar que aquel siniestro lugar, era totalmente lúgubre y oscuro, únicamente podía ver gracias a que había antorchas y velas encendidas. 

    —Sígueme Keyd, es por aquí— dijo mi anfitrión. 

    Recorrimos el largo pasillo lleno de velas y antorchas, y evocamos en una gran sala. En aquella sala, el suelo estaba hecho de minerales, en concreto, de rubí, rojos y brillantes rubíes, y en las paredes había estatuas de gárgolas que parecían seguirnos con la mirada, como si tuviesen vida propia. Al fondo, podía ver unas largas escaleras con barandillas doradas, que, tras examinar el lugar procedimos a subir peldaño por peldaño. 

    Al subir, allí estaba aquélla súcubo de mis sueños, Abrahel. Sentada, con gárgolas a ambos lados de su trono de oro. La reina llevaba una corona de diamantes, y lucía un top rojo que tan sólo cubría sus pechos, junto a una falda que iba en vertical y de derecha a izquierda se hacía de más larga a más corta, sus pies estaban descalzos. 

    —Abrahel, aquí traigo a Keydara, hija de Asmodeus, tal y como me pediste –dijo Astaroth inclinándose, haciendo una reverencia mientras besaba su mano. 

    —Bien hecho Astaroth, me agrada saber que cuando no puedo contar con los míos, puedo contar con los vampiros; has demostrado ser valioso y servicial. Ahora puedes retirarte, Lilith necesita de tu ayuda, me comentó que en cuanto regresaras fueses a verle. 

    —De acuerdo Abrahel, ha sido un placer —dijo Astaroth despidiéndose, luego, se dirigió a mí—Buena suerte, Keyd, encantado de conocerte. 

    Estaba impaciente por saber dónde estaba, cómo había llegado hasta ahí, y qué extraños poderes iban a darme y a fin de qué. Tenía tantas preguntas, que no sabía por cual empezar. 

    —Keydara, como te dije, pronto volveríamos a vernos… Ahora sabes de la naturaleza que provienes. Sé que tienes muchas preguntas que hacerme, pero no te preocupes, estoy aquí para responderlas… Ahora mismo estas en el Templo, no tengas miedo, este es tu hogar. Aquí habitamos los seres como tú, pero esto no significa que no puedas seguir visitando el mundo de los vivos, en el que has pasado estos últimos dieciocho años. ¡Oh! Perdona que no me haya presentado… Soy Abrahel, la reina de los súcubos e íncubos, y comparto reino con Lilith, la reina de los vampiros, además de otros muchos reyes y reinas. Cada especie tiene su reinado aquí abajo, así se decidió para evitar conflictos de cualquier tipo. El propósito de haberte traído hasta aquí es porque tenía ganas de conocerte…tienes los mismos ojos que tu padre…— Abrahel hizo una pausa y comenzó a reír, dio una vuelta alrededor de mí sin dejar de mirarme de arriba a abajo con curiosidad, y prosiguió con la conversación. —Es hora de entregarte tu poder, Keydara, ese poder que has llevado escondido en tu interior durante todos estos largos años. 

    —¿Y cómo voy a despertar esos poderes, para qué debo utilizarlos? —pregunté. 

    —En cuanto vuelvas al mundo de ahí arriba, ya no serás la misma de siempre, tu poder demoníaco ira despertando poco a poco, ahora que eres conocedora de la verdad, vas a experimentar un gran cambio en ti, Keydara. ¿Qué a qué fin utilizarlos? Es muy sencillo… Somos súcubos, poseemos este cuerpo para poder seducir a cualquier hombre, nos alimentamos de su energía vital para así mantenernos siempre bellas y atractivas, para evitar que nos pudramos en esta piel. Debemos hacer tratos con ellos, somos ángeles caídos, por lo tanto nuestro poder no es hacer el bien, sin embargo hay algo que sí es cierto… hacemos el mal, pero eso es porque el de allí arriba nos echó, y eso nos convirtió en lo que somos; tenemos la necesidad de hacer daño a los seres humanos para poder perseverar nuestra condición demoníaca y nuestras futuras generaciones. 

    —Pero… yo no soy así Abrahel, yo no quiero hacer daño a nadie, ni pienso seducir a hombres, yo sólo amo a uno. 

    Abrahel abrió sus rojos y grandes ojos de par en par, y sonrió maliciosamente mientras apoyaba su mano en mi hombro. 

    —Querida… una súcubo jamás puede amar a nadie, y menos todavía si se trata de un humano, serás castigada por ello, al igual que tu padre. Nunca podrás estar con tu amado Darien, o te prometo que yo misma me encargaré de alejarle de ti, mantén la distancia si no quieres problemas ni quieres que él sufra las consecuencias de tu error. 

    Me sentí muy apenada por todo, esto significaba que ya nada volvería a ser como antes, no podría volver a ver a Darien, debía resignarme a ser lo que era, un demonio, pero, ¿cómo podría hacerlo?... Yo nunca le había hecho daño a nadie al menos que yo recordase, esto iba a ser un largo y duro camino que tendría que afrontar pues no me daban ninguna alternativa, pero de alguna u otra forma, esperaba poder adaptarme a mi nuevo estilo de “vida”, por así decirlo. ¿Qué otro remedio me quedaba, enfurecer a Abrahel? Ni pensarlo… ojalá todo lo que estaba ocurriendo fuese un simple e inocente sueño, pero me temía que no lo era. 

    Abrahel se dirigió a un gran baúl dorado que estaba situado tras el trono, metió una llave y sacó un objeto. 

    —Keydara, quiero obsequiarte con este medallón de rubí, siempre que estés en peligro, o cerca de que te descubran, él comenzará a brillar de forma tenue e intensa, y te advertirá— Abrahel se aproximó a mí y me colocó el medallón alrededor del cuello. 

    —Puedes ver qué tal te queda en el espejo de ahí enfrente. —dijo Abrahel mientras me señalaba un viejo espejo que tenía colocado justo encima del baúl. 

    —Muchas gracias…majestad— dije mientras sostenía en la mano el medallón, era un gran rubí rojizo, con una cadena de oro. 

    Comencé a caminar hacia el espejo, y una vez estuve frente a él, grité como una posesa al ver mi aspecto. ¡Esa no era la yo que acostumbraba a ver siempre! Algo en mí había cambiado, y había tornado a una figura monstruosa y sombría. Tenía grandes alas negras como las de mi reina, puntiagudas, y dos cuernos uno a cada lado de mi cabeza. ¡Estaba aterrorizada! 

    —Sé que impresiona al principio, pero puedes ocultar tu forma demoníaca siempre que quieras, simplemente piénsalo, imagina no tener ni alas ni cuernos; y volverás al aspecto que tenías antes. Sólo habrá un momento en el que no podrás ocultar tu verdadero ser, y ese será cuando estés alimentándote de algún alma.  

    Hice caso de los consejos de Abrahel, cerré los ojos y me concentré, imaginándome sin esos nuevos miembros que habían brotado de mi cuerpo. Transcurridos unos minutos, no me atrevía a abrir los ojos y mirar mi reflejo de nuevo, temía que no hubiese funcionado, pero me armé de valor y los volví a abrir. 

    En el espejo volvía a ser yo, Keyd, con forma humana. 

    —¡Ha funcionado! —dije emocionada. 

    —Pues claro que funciona, aún no sabes el gran poder que alberga en ti, ¿por qué no pruebas a volar? Tienes que volver a casa de alguna forma ¿verdad? —dijo Abrahel, que podía verla a través del espejo detrás de mí, mientras me observaba de brazos cruzados. 

    Volví a imaginarme con mi forma de súcubo, y volvieron a desplegarse mis oscuras alas. 

    —¿Cómo se supone que puedo volar?, ¿qué es lo que debo hacer? —Me di la vuelta y le pregunté a Abrahel. 

    —Es tan sencillo como imaginar que puedes hacerlo. Camina hacia las escaleras, y en lugar de bajarlas caminando, salta, elévate.  

    Fui al borde de las escaleras, aquello estaba muy alto, pero empecé a ponerme nerviosa y comencé a sudar, ¿y si no funcionaba y terminaba cayendo?... De todas formas, era una súcubo, no creía que nada pudiera ocurrirme. Tenía miedo pero debía hacerlo, debía desafiar las leyes de la naturaleza y a mi propia razón; levantarme por encima del abismo para luego descender suavemente, y así, abrí despacio mis alas, con consciente elegancia, cerré mis ojos por un momento mientras imprimía el impulso hacia arriba y sentí que mi cuerpo se elevaba de inmediato, como si careciera de peso, como con una fuerza desencadenada por la propia sustancia demoníaca de mi sangre, y con misteriosa determinación, cabalgué sobre el viento. 

    Pronto estaba a gran altura planeando con mis recién adquiridas alas, tan oscuras pero a su vez tan hermosas, con una extraña belleza casi hipnótica, durante un largo rato dejé que las ráfagas me abofetearan, dejé que mi cuerpo serpentease, errara. La sensación de volar es algo increíble, sentía cosquilleos en el estómago, estaba entusiasmada mientras recorría toda la sala volando, subí arriba y más arriba, me permití desviar por completo la vista de aquel suelo lleno de rubíes…pero pronto, el corazón me dolía, el horror de lo que me estaba sucediendo, el estar totalmente aislada de la vida que antes hubiera llevado… se me inundaron los ojos de lágrimas. En esos momentos, el pasado humano apenas resplandeciente, al que me aferraba, parecía más que nunca, una leyenda que había que apreciar cuando las creencias prácticas se desvanecían.  Quería vivir, quería amar… Ahora era una joven con un secreto sobrenatural que me quemaba las entrañas. 

    Podría haberme dejado errar por más tiempo, pero pronto me preocupé, sin nada a qué anclarme, desesperada, pude ver que una de las gárgolas de las paredes de aquel templo cada vez la tenía más y más cerca, tanto que creía que iba a terminar por chocar contra ella, la señal silenciosa, palpitante, de “peligro”. 

    —¡Ten cuidado Keyd, lo estás haciendo muy bien, pronto con la práctica no deberías de chocar con nada! —exclamó Abrahel, que se había quedado junto a su trono –¡Vamos, prueba a girar y vuelve aquí! 

    Justo a punto de chocarme contra aquella gárgola, rápidamente giré hacia la derecha, y puse rumbo hacia el trono de Abrahel. 

    Llegué y directamente debajo, pude ver a Abrahel mirándome con emoción. 

    Me coloqué justo encima de su trono, sobrevolando la zona, la velocidad de mi descenso casi me aturdió; momentáneamente, me anuló la razón. Me encontraba de pie frente a Abrahel,  me dolió el cuerpo por un brevísimo instante, y luego frío, y quietud. 

    —Muy bien Keydara, lo estás haciendo muy bien —dijo Abrahel entre aplausos— Estoy segura de que me serás muy útil y llegarás a hacer muy bien tu trabajo. Ahora, he de despedirme de ti, debes volver al mundo de allí arriba, ya está comenzando el alba, y tienes que seguir tu rutina para que nadie sospeche de la criatura en la que te has convertido. Cuando necesite algo de ti, haré que te busquen, y recuerda, que con tu imaginación puedes hacer cosas que antes eran impensables, ten cuidado, querida. 

    Abrahel se despidió de mí, se fue extendiendo sus alas y volando hacia otro lugar de aquella sala, de aquel gran templo al diablo llamado Infierno, hasta que finalmente la perdí de vista, cuando pasó por una humeante nube gris causada por el fuego de las antorchas y velas. 

    Yo hice lo mismo, y volé hasta el pasillo por el que había caminado junto a Astaroth. Pero era un callejón sin salida, allí no había ninguna apertura por la que poder salir. 

    Entonces recordé las palabras de Abrahel, que tengo poder de hacer casi lo que sea con la imaginación, por lo tanto, me quedé mirando fijamente al distante techo, volvería a poner a prueba mi poder allí. 

    Al cabo de unos segundos, me alcé e increíblemente pude atravesar el techo. Mientras subía tan sólo había oscuridad, largos minutos de intensa penumbra mientras ascendía cruzando el umbral hacia el mundo de los mortales, pronto, había una deslumbrante luz proveniente del exterior, el aire cálido y el ensordecedor viento. 

    Por fin me encontraba en las afueras de mi casa, no quería que nadie advirtiese que estaba llegando a esas horas, mi madre se sorprendería si por la noche me he marchado sin siquiera salir por la puerta, por eso tomé la decisión de entrar por la ventana abierta de mi habitación. 

    Entré silenciosamente a mi cuarto, apoyándome delicadamente sobre el alféizar, y volví a mi forma humana en un abrir y cerrar de ojos. 

    Por la ventana ya entraban los rayos de sol, ya había amanecido. Me acordé de Astaroth, el vampiro que vino a visitarme, y pensé que podría aprender algunas cosas de él. Aunque no fuéramos de la misma especie, éramos aliados, y algo me decía que terminaríamos llevándonos muy bien, al menos fue amable conmigo. 

    Pero para poder volver a verle debería esperar a que anocheciese…por lo tanto me quedé en la cama un rato para descansar, me di cuenta que a pesar de no haber dormido nada en absoluto durante toda la noche, ya no sentía cansancio ni nada parecido… ¿sería cosa de mi nueva condición sobrenatural? Parecía que ya no tenía necesidad de dormir, únicamente me mantuve tumbada en la cama hasta que llegó la hora de ir a clase.  

    Debía aparentar que todo sigue siendo normal, después de todo, ya sólo me quedaban unos días de clase, y ya me graduaría. 

    Fui a preparar mis atavíos, un pantalón vaquero y un top de tirantes rosa, me maquillé y una vez estuve arreglada, bajé a desayunar. Mi madre había preparado un delicioso desayuno de tortitas con sirope de caramelo…Pero no tenía nada de apetito, transcurrieron los minutos mientras estaba sentada, y observaba el plato delante de mí con indiferencia, sin probar bocado alguno. 

    —¿Qué te pasa hoy, Keydara? ¿Te encuentras bien? —preguntó mi madre. 

    —Sí… estoy bien, sólo que no tengo hambre, guarda las tortitas por si cuando vuelva del instituto me las como, pero si me entran ganas de comer, ya me compraré algo allí. 

    —De acuerdo… pues vamos, ve ya hacia clase o llegarás tarde.—dijo mi madre, que parecía algo desconcertada ante mi serio comportamiento, esa mañana era como si estuviese con la mente en otra parte. 

    Recogí mi mochila, me puse mi sofisticado largo abrigo, más bien era una trenca, de botones grandes y brillantes de color negro, al igual que el resto del abrigo que también era de un tono oscuro, con dos bolsillos a la altura de la parte de arriba de los muslos, donde metí mis manos, y me fui hacia el instituto. Por el camino no pude evitar pensar en cómo sería todo a partir de ahora… ¿Sabría mi madre que mi padre, era un íncubo?, ¿qué pasaría con Darien? Lo que estaba claro es que no podría estar con él... y con Nay y Viktor… nada va a ser igual, no sé qué obligaciones tendría que tomar a partir de ahora siendo lo que soy, Abrahel no me informó de nada al respecto… sólo me dio este medallón de rubí, me dio el aspecto que realmente tengo, y ya está...el resto a descubrirlo por mí misma.  

    El invierno estaba llegando a Autersbridge, y hacía un frío con mucho viento; deambulé largo rato por las desiertas calles que llevaban hacia mi instituto, con sus numerosos establecimientos comerciales aún cerrados; me gustaba ir con tiempo hacia clase, para disfrutar de la soledad e ir escuchando música con los auriculares, y más que nunca hoy necesitaba tiempo para meditar en los recientes hechos acontecidos, ¿sería capaz de llevar a cabo las tareas de una súcubo? Tenía entendido que son demonios del sexo… para poder mantenernos bellas y seductoras necesitábamos alimentarnos de la energía de nuestras víctimas, a través del sexo pero no entendía muy bien el por qué. ¡Maldita sea, no tuve tiempo suficiente para hablar con Abrahel! En ese momento estaba tan turbada, que no me asaltaron tantas dudas como las que ahora me preguntaba. 

    Estaba deseosa por saber, por conocer realmente lo que soy y cual era mi destino a partir de hoy. Tras el largo camino que tomé con detenimiento y sin prisa, llegué al edificio de mi instituto. 

    Era un gran edificio con vallas azules a su alrededor, con el color casi desgastado, donde se abría una gran puerta de vallas de metal para permitir el paso a los estudiantes; los profesores, conserje, secretaria y demás trabajadores del centro entraban por otra puerta más pequeña, situada a unos metros a la izquierda de la puerta principal. Era un edificio moderno, con ladrillos de color blanco grisáceo y dotado de grandes ventanales que permitían el paso de la luz a las amplias salas y aulas que albergaban dentro. 

    Llegué al aula y allí estaba Darien, que no hacía otra cosa que mirarme, y llamarme para que me diese la vuelta, pero el profesor le llamó la atención y le mandó callar para poder seguir con su clase de literatura. Él siempre pedía un respetuoso silencio por nuestra parte, sin distracciones, de lo contrario siempre se solía alterar. 

    Al terminar el día escolar, Darien estaba esperándome a la salida. 

    —¡Keyd! ¿Por qué no me hacías caso?, ¿te pasa algo conmigo? ¿Qué tienes planeado hacer hoy?— Darien quiso acercarse a mí para darme un beso… pero yo le rechacé y seguí caminando, me dolía el tener que dejarle, pero no quería que por el amor que sentía hacia él, Abrahel le hiciese daño… se volvería a repetir la misma historia que ocurrió con mis padres, pero en éste caso, a mi madre no le ocurrió nada sino a mi padre, y en mi caso, le ocurriría algo malo a Darien. No iba a permitir que nada ni nadie le lastimara, lo mejor para él es que se olvidase de mí. 

    —¡Oye Keyd, espérame! 

     Darien corrió hacia mí, me agarró del abrigo, y de un impulso me apoyó contra una pared enladrillada, en la que me quedé frente a él, sin saber muy bien qué decir. 

    —¿Qué es lo que te ocurre, dime, por qué estás tan rara hoy conmigo? —preguntó Darien. 

    —Darien, siento lo que tengo que decirte pero… no puedo volver a verte, márchate. 

    Aparté la mirada…era incapaz de mirarle a los ojos. 

    —¿Pero, por qué? ¿He hecho algo mal?, ¡mírame! —dijo zarandeándome. 

    —No has hecho nada…es por mí, no puedo estar contigo, olvídame, ¿vale? 

    —¡¿Pero qué dices de que te olvide?! Si al final has pensado en lo nuestro y no quieres salir conmigo, dijimos que seguiríamos siendo amigos, tú misma lo pediste así, ¿no? 

    —Sí…pero no puedo, tengo que irme. —dije mientras avanzaba un pie en un intento de marcharme, cuando el brazo de Darien me presionó el pecho e impidió mi paso. 

    —No, tú no te vas de aquí hasta que no me digas qué te ocurre, ¿entonces, no quieres ser mi amiga tampoco? 

    —Darien, vete, déjame en paz. 

    —¡Me iré si respondes a mi pregunta! 

    —Márchate Darien… 

    —¡No sin que antes me digas el por qué! 

    — ¡HE DICHO QUE TE LARGUES! 

    En ese momento, miré a Darien a los ojos, y de repente su sudadera comenzó a arder de la nada. Me quedé impactada y dudando de si yo misma había sido capaz de provocar eso. Darien enseguida se quitó la sudadera y comenzó a pisotearla desesperadamente con el propósito de apagar el fuego. 

    Yo aproveché la ocasión, y mientras estaba ocupado pude irme, me fui corriendo tan rápido como mis piernas me lo permitían, como alma que lleva el diablo (nunca mejor dicho), me sentía muy mal por tener que despedirme así de él, por no poder volver a estar con él a pesar de tener que verle en clase unos días más… tenerle tan cerca y a su vez tan lejos.  

    Me asusté mucho al quemar su sudadera, realmente me di cuenta de que yo misma podía hacerle daño, a él o a cualquiera, tenía que aprender a dominar mis poderes para manejarlos a mi antojo y así no ocasionar incidentes de este tipo. 

    Llegué jadeando a casa, había corrido mucho, y tenía cinco llamadas perdidas de Darien, que no había parado de llamarme a gritos y por teléfono para impedir mi huida a la carrera. Entré a casa y colgué el abrigo del perchero de la entrada, por unos instantes me quedé ahí de pie, esperando a recuperar de nuevo el aliento que había perdido tras correr sin descanso y sin mirar atrás. Pasarían unos dos o tres minutos cuando me alarmé porque llamaron fuertemente a la puerta, dando unos estruendosos golpes, entonces, me aproximé a la mirilla y a través de ella, vi que era él. En efecto, era lo que me temía, Darien me había seguido hasta casa. 

    —Vamos Keyd, abre la puerta, sé que estás ahí. 

    Me mantuve en silencio con los ojos cerrados… noté lágrimas cayendo por mi mejilla, un dolor muy fuerte en mi pecho, que me cortaba la respiración, estaba agitada y consternada, no sabía qué decirle a Darien, no podía contarle nada; me senté en el suelo apoyando la espalda contra la puerta, con las piernas encogidas y flexionadas de forma que pude enterrar mi rostro en las rodillas, mientras que no paraban de salir lágrimas de mis ojos y sentía esa maldita angustia. 

    —Por favor Keyd, no quiero molestarte pero al menos ábreme para poder despedirme de ti, si no quieres volver a verme ni que te hable, así será, pero necesito hablar contigo ahora. 

    Lo cierto es que yo también quería hablar con él, quería contarle todo como había hecho siempre, tenía la necesidad de que me tomase entre sus brazos y decirle que lo amaba, pero por su bien debía contenerme. Tras meditarlo por unos instantes, me limpié las lágrimas y me incorporé, abrí la puerta y miré a Darien, le caían gotas de sudor por la frente y parecía agotado. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó. 

    Asentí con la cabeza, pasó y cerré la puerta. 

    —Keyd… lo siento si he hecho algo mal, pero dime, ¿has sido tú la que ha provocado el fuego de mi sudadera? Todo esto me resulta tan extraño… 

    Era incapaz de contestar a su pregunta… ni yo misma sabía cómo lo había hecho, fue algo involuntario, algo que se apoderó de mí, así que, entre sollozos; le respondí. 

    —Perdóname Darien, dime lo que tengas que decir y vete, por favor— Estaba apesadumbrada, por dentro me estaba ahogando entre terribles lamentos, estaba dejando ir a la persona más importante para mí, estaba rechazándole cuando en realidad no quería separarme de su lado, y Darien parecía estar muy triste, sus ojos enrojecidos expresaban su dolor e incomprensión. 

    —Sea cual sea el motivo por el que ya no quieras estar conmigo ni verme nunca más, quiero decirte que te quiero, y que cuando estés dispuesta a volver a hablarme, yo no voy a guardarte ningún rencor por el daño que me estás haciendo…esperaré lo que haga falta, hasta que algún día vuelvas a mí, eso es todo—Se quedó largo rato de pie frente a mí, mirándome fijamente, esperando a que le diese algún tipo de respuesta…sus ojos comenzaron a parecer más acuosos y su mirada más triste, estaba a punto de llorar, y al ver que no obtuvo respuesta alguna por mi parte, abrió la puerta y se marchó, probablemente para siempre. 

    Subí a mi habitación, no pude evitar llorar al ver cómo se iba de mi vida, no podría olvidarle nunca, ha sido mi mejor amigo durante tantos años… y le quería tanto que, tenía el corazón hecho trizas al verle así por mi culpa, pero me convencí de que era mejor así, si quería que él estuviese bien, no podría estar conmigo de ninguna manera. Añoraría por siempre el estar con él, todos los momentos vividos permanecerían imborrables en mi mente y en lo más profundo de mi alma. 

    ¿Cómo era posible que un demonio cómo yo, pudiera llorar y tener sentimientos? Al parecer al ser medio humana, podía sentir el dolor y la agonía, me sentía horriblemente culpable, tenía ganas de morir pero ni siquiera sabía si eso era posible, tenía tantas dudas, tantas preocupaciones, que maldije mi humanidad por tener que estar soportando este tormento, así que me refugié en mi habitación, de la que no salí en toda la tarde. 

    Mi madre subió en diversas ocasiones a preguntarme si quería comer algo, pero me negué y le dije que se marchase, le dije que estaba enferma y no me apetecía comer nada. 

    Finalmente, la puesta de sol llegó, y con ella, la oscura y brillante noche. Aún estaba tirada en la cama, aturdida y deprimida, cuando golpearon la ventana. Se trataba de Astaroth, que me saludaba al otro lado del cristal, pues hoy se encontraba cerrada ya que hacía mucho viento; me levanté y enseguida le abrí la ventana, le invité a que pasara. 

    —Hola Keyd, ¿qué sucede? Tienes los ojos hinchados, ¿has estado llorando? 

    Me di la vuelta y volví a tirarme en la cama bocabajo, no tenía fuerzas ni ganas de hablar de ello, así que mientras escondía mi cara en la almohada, le pregunté: 

    —¿A qué has venido? No tengo ganas de hablar con nadie. 

    Astaroth se acercó, llevaba un perfume embriagador, y siempre estaba tan elegante…esa noche iba ataviado con una camisa burdeos, un inmaculado pantalón, y unos brillantes zapatos negros, lo cual resaltaba su buena planta y su belleza; y, finalmente volvió a dirigirse a mí. 

    —¿Tan mal ha ido tu primer día de súcubo 

    Astaroth se sentó junto a mí en la cama, y  acariciaba mi revuelto y enredado cabello, que estaba así por haber dado vueltas y más vueltas en la cama. 

    Levanté la cabeza y le miré, comenzaron a brotar lágrimas de nuevo, él estaba muy serio y parecía interesarse; así que le conté lo sucedido… que había tenido que romper con Darien, lo de su sudadera, que ya no volvería a ver a mis amigos, que nada volvería a ser tal y cómo antes era… 

    —Tranquila... 

    Astaroth me abrazó y apoyé la cabeza en su hombro, al cabo de unos momentos se separó un poco y empezó a secar las lágrimas de mi rostro, acariciándome delicadamente la cara, tenía las manos tan frías como un témpano de hielo, parecían muertas, lívidas. 

    —Te comprendo Keyd, es muy duro romper con la vida que llevabas antes, pero no hay otra alternativa, yo también conservaba los sentimientos al principio, a causa de que fui humano, y tú también seguirás conservándolos, pero antes de que te des cuenta, paulatinamente irás volviéndote más dura. La parte diabólica que ha estado dormitando durante tanto tiempo en tu interior, siempre que despierte perderás la razón, y te convertirás en lo que eres. Al principio sentirás remordimientos, pero al final te acostumbrarás y no sufrirás tanto. No tienes ni idea de la soledad que he sentido, y las penurias que he pasado… hasta que al final acepté mi sino y lo que soy… pero he seguido sintiéndome sólo al fin y al cabo. Todos aquellos que una vez fueron mis amigos, conocidos o familiares ya han muerto… y camino bajo la oscuridad de la noche para poderme alimentar y así sobrevivir, somos criaturas errantes, condenadas a vagar eternamente por el mundo de los mortales para poder seguir aquí. Han sido muchas las tentaciones de terminar, de dejar que el sol me abrazase con sus cálidos y confortables rayos para después quemarme y desvanecerme sobre la faz de la tierra en forma de cenizas… Pero no lo hice, sigo aquí Keyd, y si quiero podré vivir por siempre con éste aspecto, al fin y al cabo; tengo 288 años. Ha sido difícil para mí acostumbrarme a esto, pero lo he conseguido y estoy convencido de que tú también lo harás, al menos no estás sola, yo estaré contigo. 

    —Entonces… ¿yo también soy inmortal? 

    —Sí… la única que podría acabar contigo sería Abrahel, ella es la madre de todos vosotros, la que ha creado generaciones y legiones de demonios; y os necesita para seguir teniendo más hijos como tú. 

    —¿Y qué pasó con mi padre?, ¿lo mató? 

    —Lo desconozco…sé que le castigó por lo que hizo pero realmente no sé lo que hizo con él, nadie ha vuelto a verle, así que probablemente acabó con él. Bueno, cambiando de tema… ¿te encuentras un poco mejor? ¡No puedes pasarte días así, estando decaída y deprimida! 

    —Sí, gracias, me has aclarado un poco las dudas…pero, ¿a qué has venido realmente? 

    —¡Pues a verte, Keyd! ¿Acaso no somos amigos?  

    —Bueno, no sé… 

    —¡Oh, vamos Keyd! He venido a llevarte de cacería, te he dicho que no ibas a estar sola, ¿cierto? Me alegraría mucho tener una acompañante guapa como tú, he tenido que esperar muchos años para conocer a alguien que me cayese bien, el resto de demonios que he conocido no suelen encajar muy bien las relaciones con los vampiros, más bien nos detestan un poco, porque dicen que somos débiles por no poder caminar bajo el sol… y por ello nos discriminan, a eso hay que añadirle que me he vuelto un poco antisocial con el paso del tiempo. Pero tú eres diferente; eres sencilla, joven, y acabas de empezar tu nueva vida, espero poder llevarme bien contigo y que no me odies por ser un vampiro, para así poder acompañarte siempre que lo necesites y, siempre que me lo permitas, claro está. 

    —No te odio Astaroth, tú también me caes bien, gracias por venir a verme.—dije con una leve sonrisa. 

    —Entonces, si estás lista vámonos. 

    —Un momento, pero, ¿adónde se supone que vamos a ir? 

    —Keyd… necesitamos buscar víctimas, ¿recuerdas? Yo necesito alimentarme de sangre, y tú… de la energía vital de los hombres, también has de recoger su esperma para entregárselo a Abrahel, y así que siga creando criaturas demoníacas. 

    —Espera, alto ahí… ¿¿¿recoger esperma??? 

    —Sí… ¿Es que no te han explicado nada? ¡Oh, por el amor de…!—Suspiró—Deberás de seducir a tus víctimas, algo que encontrarás realmente sencillo…después, cuando tengas el objetivo claro, tienes dos opciones; la primera sería si tu víctima se acostase a dormir, y entonces aparecerías tú en sus sueños y te acostarías con él… tu víctima se sentirá inmóvil, incapaz de deshacerse de ti, mientras tú absorbes su energía y su alma para poder alimentarte… y cuando él llegue al clímax del orgasmo, debes de recoger su semen, para entregárselo a Abrahel. La segunda opción sería hacer lo mismo, pero mientras tu víctima está despierta, es decir, tienes el poder de introducirte en sus sueños en forma de proyección astral, o de hacerlo mientras estás despierta. Tu víctima al día siguiente recordará todo confusamente, como algo incandescente, lo recordará como un simple sueño, pero al pasar de los días se sentirá más débil, sin fuerzas y en un estado de melancolía mientras no para de pensar en ti. Algunos incluso se enamorarán enloquecidamente, serás una rompecorazones—Astaroth soltó una carcajada, él siempre tan risueño, aún en los momentos como éste. 

    —¿Y qué ocurriría si no quiero hacerlo? 

    —Bueno, eso lo dices ahora porque es tu primera vez…pero lo necesitas Keyd, al igual que cuando llevabas la vida de ‘’humana’’ necesitabas comer, o beber. Necesitas hacerlo para poder subsistir, de lo contrario, tu cuerpo se irá debilitando, en un estado famélico y desmejorado, hasta que tu cuerpo muera; pero tu alma es inmortal, por lo tanto vagarás hasta encontrar otro cuerpo, que normalmente tomáis prestado de algún cadáver, al que suplantáis y le dais vida. ¿No es preferible quedarte con tu cuerpo, señorita Keyd? ¿Acaso no es mejor que ir de cuerpo en cuerpo durante toda tu existencia? ¿Te gustaría que un buen día una madre que acaba de perder a su querido retoño, vea que se levanta su hija de la tumba con un demonio como tú en su interior? Además de lo horrible que tiene que ser ir de cuerpo en cuerpo, cada vez que lo hagas, perderás todavía más de tu parte humana, hasta que por último, tan sólo seas un demonio completamente. 

    —Bueno, visto así… debería de hacerte caso… e ir contigo a esa dichosa cacería. ¿Cómo sabes tú tanto de las súcubos? 

    —Porque como bien te he dicho, tengo 288 años… es bastante tiempo para conocer a los seres con los que he convivido en el Reino del Infierno y en éste mundo… pero ya basta por hoy de explicaciones Keyd, vístete o haz lo que tengas que hacer y marchémonos, estoy sediento. 

    —Hay un pequeño detalle que no te he comentado Astaroth… 

    —Ajá… ¿y cuál es ese detalle? 

    —Pues, llámame conservadora o antigua si quieres pero…soy virgen. 

    —¿¿¿Qué??? ¡Madre del amor hermoso!, ¿una súcubo virgen?... ¡lo que me faltaba por ver! Bueno, no es problema. A mi entender, creo que nacéis sin el himen. 

    —Ya, pero, ¿y si no es así?, ¿y si mientras estoy intentando hacer lo que tengo que hacer… resulta que comienzo a sangrar a causa de ello? 

    —¡Maldita sea Keyd, no me hagas perder más el tiempo!, si no pruebo algo de sangre ya, estoy seguro de que voy a perder la cabeza, y encima tú hablándome de sangre, eres cruel conmigo señorita…  

    —¿Y qué quieres que haga entonces, Astaroth? Nunca pensé que fuese así mi primera vez. 

    —Muy bien, bájate los pantalones, yo mismo comprobaré si tienes o no el himen. 

    —¿¿¿Perdón??? —Abrí los ojos de par en par y arqueando las cejas— ¿Qué es lo que piensas hacer? 

    —Confía en mí, no voy a violarte ni nada, no soy tan descortés; si una dama no quiere, yo no le obligo, simplemente bájatelos. 

    —¡Ni hablar! ¿Crees que voy enseñando por ahí mis partes a cualquiera o qué? 

    —Keyd…es lo que vas a tener que hacer a partir de ahora, es mejor que te acostumbres. 

    —¡Que no! Una cosa es que lo haga a mis víctimas, pero no contigo… me daría mucha vergüenza que me vieses desnuda y luego sigamos como si nada hubiese ocurrido. 

    —Como quieras, si no te decides ni a bajarte los pantalones ni a venir conmigo, no tengo otro remedio que dejarte aquí. Al menos he intentado ayudarte, pero si no me lo permites, ya más no puedo hacer por ti, pequeña Keyd. 

    —Está bien Astaroth, tú ganas… —dije mientras me bajaba los pantalones. 

    Astaroth sacó un pañuelo de seda de su bolsillo izquierdo del pantalón, y se lo enrolló alrededor de los dedos de la mano. 

    —Túmbate en la cama y abre las piernas, no te preocupes, tú tranquila. 

    —Claro, es muy fácil decirlo… — dije mientras le obedecía. 

    —¿Nunca has ido al ginecólogo? Pues esto es algo así, no te preocupes, seré cauteloso. 

    —¡Más te vale! 

    Astaroth se arrodilló, e introdujo los dos dedos cubiertos por el pañuelo en mi vagina, he de reconocer que lo hizo despacio, con cuidado, tal y como había prometido. 

    —¿Te duele? 

    —No. 

    Astaroth prosiguió con su tarea introduciéndolos más al fondo. 

    —No tienes himen Keyd, puedes despreocuparte, respecto a cómo hacer el sexo… supongo que, tendrás una ligera idea, ¿verdad? 

    —Sí…muchas gracias por todo Astaroth…—dije sonrojada. 

     No recordaba haberme sentido tan avergonzada en la vida; pero agradecía esa exploración, para por lo menos saber que mi primera vez,  con mi primera víctima, no iba a ser doloroso, al menos para mí… 

    —De nada… ¿el lavabo, por favor? Me gustaría lavarme las manos, soy todo un profesional, pero también higiénico. 

    Astaroth sonrió dejando ver sus relucientes y blancos colmillos. 

    Le indiqué dónde se encontraba el baño, y le pedí discreción para que mi madre no se alertase por ver a un desconocido pululando por casa. 

    —Descuida Keyd, sabes que puedo moverme rápido, moviéndome de forma ágil soy casi invisible al ojo humano. Ve vistiéndote, si no es mucho pedir. 

    Mientras Astaroth se fue al cuarto de baño, abrí mi ropero y escogí de entre mis prendas un vestido corto, de color rojo, era un vestido ceñido, me até un lazo detrás de la nuca, dejando al descubierto un escote y la espalda al aire, me puse unas medias del color de mis piernas, y unos zapatos de charol del mismo color que el vestido, eran de un tacón bajo, ya que yo era un poco torpe con el tema de los tacones. Nunca he sido capaz de caminar mucho con tacones altos. 

    Astaroth volvió del baño; y esperó pacientemente a que me atusara el cabello y me maquillase. 

    Tras acabar, me coloqué el largo abrigo negro, y le dije a Astaroth que ya estaba lista. 

    —¡Al fin, Keyd! Para la próxima vez, te avisaré para que ya estés preparada. 

    —Pero qué manía tenéis todos con que tardo en arreglarme… 

    —Mortales o Inmortales, seguís siendo mujeres… 

    Le eché una mirada fulminante y amenazadora a Astaroth. 

    —Perdóname, ¡sólo era una broma! —dijo Astaroth entre risas —Bueno, saca tus bonitas alas y emprendamos el viaje, no hay tiempo que perder. 

    Me concentré y volví a mi forma de súcubo, con tan mala suerte que al salirme las alas, el abrigo se desquebrajó por detrás. 

    —¡No puede ser!, ¡me gustaba mucho ese abrigo! Debería de haberle hecho unos agujeros para que cupiesen las alas. 

    Astaroth comenzó a reírse malvadamente, tanto que se tiró al suelo mientras soltaba carcajadas, los ojos le lloraban de tanto reír. 

    —A mí no me hace ninguna gracia Astaroth, ¡ahora a ver cuál me pongo! 

    —Oh discúlpame, mi señorita, mil perdones… ¡pero es que ha sido muy divertido! —exclamó Astaroth, que aún no había terminado de jactarse—¡Deberías de haber visto tu cara!—Pareció calmarse— Bueno Keyd, pues no te lleves ninguno, si tienes frío te presto el mío, pero sólo úsalo cuando estés con la forma humana, ¿de acuerdo? No quiero que destroces el mío también. —sonrió estúpidamente.  

    —De acuerdo… pues vámonos.  

    —No te enfades conmigo Keyd, me ha resultado muy gracioso, pero estás muy guapa, y me gustan tus alas. 

    —Gracias —respondí con cierto aire sarcástico. 

    Astaroth se aproximó a la ventana y la abrió, me cogió de la mano y yo le acompañé. De nuevo estábamos en el borde del precipicio, y ambos saltamos a la vez sin soltarnos el uno del otro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo II 

      

    Yo extendí mis alas, pero él no tenía, su forma de moverse era distinta, él simplemente iba flotando, como si el viento lo manejase a su antojo, comenzó a adquirir velocidad, hasta que nuestras manos se soltaron y se distanciaron. 

    —Venga Keyd, démonos prisa, o cuando lleguemos todos los garitos estarán cerrados. 

    —Voy lo más rápido que puedo, te pido un poco paciencia… Es la segunda vez que vuelo. 

    Al cabo de unos breves minutos llegamos a Wervin Avenue, allí estaban la mayoría de discotecas y pubs de la ciudad, era una zona donde los jóvenes solían salir en busca de fiesta, pero nuestro concepto de fiesta era muy distinto esa noche… 

    Recorrimos con paso sosegado la avenida sin saber muy bien a dónde ir, hasta que algo captó la atención de Astaroth. Él se quedó mirando uno de los bares, tenía el nombre escrito en rojo, sobre un cartel resplandeciente alumbrado por luces de neón, el nombre del bar era “Bloody Mary”. 

    —Me gusta ese bar, entremos —dijo mientras comenzaba a caminar hacia la puerta. 

    Abrimos la puerta de cristal transparente, y al entrar, el bar estaba tan lleno de gente que para avanzar había que ir despacio esperando a que nos cedieran el paso.  

    En la entrada estaba la barra, situada a la derecha junto con un sinfín de licores y botellas tras ella. Las paredes eran de gotelé pintado en rojo, había varias fotografías en blanco y negro de personajes famosos, del techo colgaban unas lámparas de araña negras que daban muy poca iluminación, lo justo para crear ambiente; y el suelo tenía unas oscuras baldosas, que se encontraban en un estado pegajoso y sucio, probablemente porque habían vertido allí el contenido de alguna copa. 

    Mientras avanzábamos entre el gentío, aprecié que también había un bonito sofá rojo aterciopelado, casi al final de la sala y posicionado a la izquierda, adornado por dos lámparas de mesa a los lados, todo el entorno de aquel bar era muy sicodélico. Llegamos al final de la sala, allí se encontraban los lavabos y a la derecha de éstos, había unas escaleras que bajaban, por lo que Astaroth y yo nos disponíamos a descender por ellas. 

    Una vez abajo, nos encontramos con otra sala, algo más pequeña que la de arriba; allí no estaba tan sumamente lleno de personas, al menos se podía avanzar más cómodamente, era más tranquilo. Había otra barra allí abajo, estaba situada a la izquierda, y a la derecha había otro sofá de cuero negro, y más de esas bonitas lámparas de araña. 

    Advertí que los varones que estaban allí presentes, desde el momento en que entré en el bar no dejaban de mirarme, cuchicheaban entre ellos; en la sala de arriba con todo el jaleo no pude apreciar que hablaban de mí, pero aquí sí. 

    —Vamos pequeña, ¡al ataque! —exclamó Astaroth—. Decídete por uno, mucha suerte. 

    —Pero… ¿y si no soy capaz de hacerle eso a nadie? 

    —Claro que sí Keyd, ya lo has hecho…en tus sueños. Todas y cada una de las noches has experimentado la sensación de matar a alguien, ya sabes lo que se siente, y sabes que debes hacerlo. ¡Nos vemos! —guiñó un ojo. 

    Astaroth se acercó a una chica con el pelo liso, teñido en rosa y con mechones negros.  Estaba sentada en la barra con una copa en la mano, ella tenía aspecto de estar afligida; estaba allí sola, alejando a todos los hombres que se acercaban a ella…parecía no querer saber de nadie. Deduje que estaba ebria, ya que frente a ella, en la barra, tenía múltiples copas vacías que ya se había tomado. 

    Observé que Astaroth se sentó junto a la joven, comenzó a hablarle y ella no le rechazaba, “claro…Astaroth era un chico muy apuesto, y su belleza sobrenatural hace que sus víctimas caigan rendidas a sus pies” pensé para mí misma. 

    Mientras estaba expectante siguiendo los movimientos de Astaroth, desde un rincón a cierta distancia de él, un chico se acercó a mí. 

    —Hola preciosa, ¿estás sola? 

    Era un chico alto, con robusta musculatura, parecía recién salido del gimnasio, tenía el cabello castaño claro, peinado con gomina para fijarlo, sus ojos eran del color de la miel, y sus labios finos; tenía la nariz algo pronunciada, pero era muy esbelto y atractivo, de aspecto varonil, lucía una recortada y cuidada barba. Iba vestido con ropa de marca, seguramente de alto coste. 

    —Sí… Bueno, he venido con un amigo, pero cada uno vamos a nuestro rollo, mi nombre es Keydara, pero llámame Keyd, mucho gusto. 

    —Igualmente Keyd, bonito nombre… Yo soy Edward, también he venido con unos amigos pero no importa, ellos también están en sus asuntos. ¿Te apetece venir a tomar una copa conmigo? 

    —¡Por supuesto! 

    Nos aproximamos a la barra, y Edward le pidió a la camarera que le sirviese ginebra con zumo de naranja. 

    —¿Qué quieres tomar tú, Keyd? 

    —Tomaré bourbon con cola, por favor. 

    Mientras la camarera nos servía las bebidas, Edward empezó a hablar conmigo, preguntando cosas sobre a qué me dedico, si solía ir mucho por aquel lugar…etc. 

    Estaba indecisa, no sabía si podría hacerlo, pero pensé en lo que Astaroth me dijo, y las consecuencias que tendría si no lo hacía, así que finalmente me decidí, y para poner fin a tanta cháchara e ir al grano; rodeé a Edward con mis brazos, y, mientras sonaba la canción titulada “El animal en que me he convertido”, le besé apasionadamente, él no se lo esperaba, pero de inmediato aceptó y empezó a juguetear con su lengua dentro de mi boca, mientras me acercaba más a él, dirigiendo sus manos lentamente a tocar mi trasero. Cuando di por finalizado el beso, le susurré al oído. 

    —¿Y si vamos a un lugar más íntimo? —Me insinué. 

    Edward me miraba sonriente, algo sorprendido, y me respondió: 

    —Vaya, no esperaba que fueses a ir tan rápido…—sonrió ampliamente—Pero me gusta, si quieres podríamos ir a mi casa. 

    En ese momento dirigí mi vista hacia la sala, recorriéndola con la mirada buscando dónde podía encontrarse Astaroth. Cuando lo localicé estaba en el sofá sentado junto a la chica de pelo rosa, él estaba mordiéndole el cuello. Pero, ¿quién podría advertir que él era un vampiro?, nadie se daría cuenta de lo que realmente allí estaba ocurriendo. Aparentemente, parecía una simple pareja dándose el lote, aunque la chica tuviese la mirada vacía, como si hubiese entrado en trance; nadie jamás lo sospecharía hasta pasadas unas horas, cuando aquella triste chica llevase un largo tiempo tendida e inmóvil en el sofá, pero para entonces, Astaroth ya habría desaparecido. 

    Acepté la propuesta de Edward, y abandoné el bar junto a él. Todavía estaba en la entrada del bar, cuando me topé con Astaroth directamente de frente. ¿Cómo demonios había sido tan rápido?, ¿tanto habíamos tardado en subir aquí arriba?, ¡hace tan sólo unos instantes estaba ahí en el sofá de abajo!... Nunca dejaba de sorprenderme. 

    —Keyd, olvidas el abrigo, aquí tienes —dijo Astaroth, quitándose su abrigo y poniéndomelo por encima. 

    —Gracias, nos vemos. 

    Astaroth se separó de nosotros y se perdió caminando entre el tumulto de gente. Ahora era mi turno, debía alimentarme a costa de Edward, sentía nervios por saber cómo reaccionaría cuando llegase el momento de pasar a la acción, las piernas me temblaban, pero intenté mostrarme apacible y con normalidad ante él, para evitar que sospechase de mis intenciones. El pobre iluso creía haber ligado con una de las muchas busconas que hay por la noche, y que nos acostaríamos sin que ocurriese nada fuera de la normalidad. 

    Deambulamos durante un buen rato, charlando por las desérticas y estrechas calles que llevaban hacia su hogar. El frío viento que hacía me heló las manos, y las metí en los bolsillos del abrigo de Astaroth. En un bolsillo noté un objeto, el cual saqué y vi que se trataba de un bote pequeño de plástico transparente, se encontraba vacío, con una etiqueta pegada alrededor; en ella había un texto escrito a mano, en el que se podía leer “discúlpame, se me olvidó dártelo antes, ya sabes para qué usarlo”. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Edward. 

    —Oh, nada importante…—respondí volviendo a guardar el bote. 

     Al llegar, la casa de Edward era un edificio especialmente destacado, de ladrillo rojo, que se levantaba pegado a la calle. Tenía una hermosa puerta central, con una pesada aldaba de bronce en forma de león. 

    Las ventanas estaban limpias, y a través de los cristales pude observar las habitaciones, luminosas y ordenadas. El interior de la vivienda tenía un aire elegante, con un bello mobiliario de piel en color blanco, de extrema severidad moderna y de elevado coste, sin duda. 

    Edward abrió la puerta y me invitó a pasar, mientras me enseñaba la casa. De las paredes colgaban numerosos cuadros abstractos, mezclados con varias grandes fotografías de barcos modernos en lujosas monturas. Los suelos relucían de laca plástica y en muchos lugares estaban cubiertos con pequeñas esteras orientales de dibujos geométricos. Los numerosos adornos que realzaban la mesa de cristal y las cómodas de teca con incrustaciones eran casi exclusivamente orientales. Meticulosa, de buen gusto, costosa y muy particular; así era la personalidad del lugar. 

    En realidad, las pequeñas habitaciones estaban tan impolutas que parecía imposible que alguien las hubiese ocupado. La cocina estaba llena de cazos de cobre relucientes, de negros electrodomésticos con puertas de cristal, de cajones sin tiradores visibles para abrirlos y de brillantes fuentes de cerámica negra. 

    En el segundo piso estaba el dormitorio, con una cama baja moderna, un simple somier de madera con el colchón, cubierto con una colcha de coloridos dibujos y numerosos cojines blancos, tan austeros y elegantes como el resto. 

    El armario estaba atestado de ropas caras, igual que los cajones de la cómoda y otro baúl pequeño, tallado a mano, que estaba junto a la cama. 

    —¿De qué me habías dicho que trabajabas?, tu casa es impresionante. 

    Edward rio, su risa me pareció muy sexy, y mientras levantaba la ceja derecha, me respondió: 

    —No te lo he dicho… trabajo en la bolsa, y vivo aquí sólo, hace poco que corté con la que era mi novia. 

    —Ah… lo siento, yo también hace relativamente poco que terminé con una relación…—respondí. 

    Le empujé bruscamente contra la cama, me coloqué encima de él, y empecé a desnudarme. Él comenzó a darme besos en el cuello, y se desprendió de aquellas lujosas prendas que llevaba puestas, lanzándolas al aire sin importar donde cayeran. 

    Había llegado la hora, y me sentía sedienta de energía, una extraña fuerza se apoderó de mi ser, no podía controlar mis impulsos, volví a la forma de súcubo casi sin percibirlo, con mis grandes alas y mis puntiagudos cuernos; y, le hice el amor salvajemente, como si algo me poseyera, era irremediable, ya nada podría detenerme. Edward estaba tan aturdido que no notó mi cambio de apariencia, estaba fuera de sí, le tenía atrapado y no hallaba la manera de escapar. 

    Cuando me di cuenta de que él ya estaba llegando al orgasmo, precipitadamente me aparté, y recogí el bote que previamente había dejado sobre de la cómoda. Situé el bote cerca de su miembro, y así, cuando empezó a salir el semen, iba cayendo en mi bote. 

    Me vestí apresuradamente, y salí del edificio. Edward se había quedado en la cama, yaciendo con la mirada perdida...acababa de arrebatarle su alma, y todo su ser. 

    Abrí las alas y fui hacia mi casa con el abrigo de Astaroth en las manos. Por el camino no hacía otra cosa que recordar la expresión vacía y sin vida con la que había dejado a Edward… sentí compasión por él, pero lo cierto es que me sentía como nueva, aún podía sentir la adrenalina, y en el fondo sabía que había hecho lo que debía hacer, por mucho que turbara mi conciencia. 

    Llegué a casa y entré por la ventana; volví a mi forma humana y me disponía a cambiarme de ropa cuando al encender la luz, di un brinco al ver que había alguien sentado en mi cama. 

    —¡Por Dios, Astaroth, qué susto me has dado! 

    Astaroth hizo una mueca de burla. 

    —¿Qué tal te ha ido la noche, pequeña Keyd? 

    —Bien… aunque tenías razón en lo que me contaste, ahora mismo siento remordimientos, pero mientras estaba haciéndolo, no podía pensar, ¡estaba totalmente fuera de control! 

    —Bueno, ya te lo advertí…todo es cuestión de acostumbrarse. ¿Has traído el bote? 

    —Sí, y también tu abrigo, muchas gracias por prestármelo. Pero dime una cosa, ¿qué he de hacer con los botes que vaya recopilando exactamente? 

    —Las súcubos no podéis quedaros embarazadas, a diferencia de un íncubo que sí que puede fecundar a una mujer humana, como en el caso de tus padres… por consiguiente, todos los botes de esperma que obtengáis, habréis de entregárselos a Abrahel; ella se encargará de utilizarlo para crear más demonios. 

    —¿Para qué quiere tantos? 

    —No llegan a tanto mis conocimientos, Keyd, pero supongo que es para que sigan habiendo generaciones… muchos de los que ella crea no nacen tal y como deberían, por lo tanto los destruye y sigue creando hasta que salen como tú. 

    —¿Qué será de mis víctimas? He dejado a Edward como inconsciente… ¿Se recuperará? 

    —Ya te conté lo que les ocurría… mañana se despertará y recordará todo borrosamente, como si hubiera sido un sueño, pero ya no será el mismo de siempre, entrará en un estado melancólico, se obsesionara por ti, le has consumido la energía y las ganas de seguir viviendo, en el menor de los casos caerá enfermo por mucho tiempo; pero en el caso más grave acabará con la muerte, ya sea por suicidio o porque deje de comer. Te recomiendo que no recuerdes el nombre de tus víctimas, olvídalo Keyd, créeme, es mejor así, no lo hagas más dramático; ya has experimentado lo que es la sed, y la innata necesidad de alimentarte aunque eso conlleve hacer daño a terceros, con lo de hoy te servirá para una semana más o menos… En cambio, yo he de alimentarme diariamente, es nuestra maldición, es el precio por vivir eternamente. 

    —Así que… ¿sólo uno por semana es suficiente para poder mantenerme? 

    —Por supuesto, pero si quieres más, nadie te lo impide. 

    —No… era sólo por saberlo. 

    —Bueno Keyd, tengo que irme, ¿vas a ir ahora a entregarle el bote a Abrahel? Yo iré a descansar un poco, ya quedan pocas horas de nocturnidad —dijo echando una mirada a través del cristal de mi ventana. 

    —Sí…voy a ir ahora. 

    Astaroth y yo salimos por la ventana, nos despedimos y yo me concentré y salté dejándome caer, volví a atravesar el suelo mientras caía; y llegué de nuevo al templo. Lo cierto es que atravesar suelos, techos o paredes requería de una gran concentración, y me producía un molesto dolor de cabeza. 

    Me dirigí al trono de Abrahel, pero allí no había nadie. Comencé a recorrer la sala, esperando, impacientándome… y en vista de que no regresaba decidí ir a buscarle. 

    Observé que aparte del pasillo que ya conocía, había muchos más; de forma que me decanté por uno de ellos y me introduje en él. Era otro oscuro pasillo iluminado por velas y antorchas, era como entrar en una cueva, las paredes y el techo eran rocosos de un tono marrón similar al de la arcilla. Pronto empecé a escuchar gritos y lamentos en la lejanía, había más de una voz por lo que podían distinguir mis demoníacos oídos. 

    Seguí avanzando por el siniestro pasillo y llegué a una mazmorra, allí había unos ocho hombres encerrados, tenían las vestimentas raídas y harapientas; algunos de aquellos hombres tenían serias heridas, estaban cubiertos de sangre y hollín, y al verme pasar intensificaron sus gritos. 

    —¡Por favor, piedad, sáquenme de aquí! ¡Ayúdenme por favor! —exclamaba uno de los hombres, llorando desde su oscura celda. 

    Me detuve y me acerqué a ellos, entonces todos se aproximaron a las rejas y comenzaron a pedirme auxilio; uno de los hombres me agarró fuertemente del vestido y me suplicaba que le sacase de allí. 

    —¡Suéltame! —ordené. 

    El hombre hizo caso omiso y no me soltaba, aferraba todavía más su mano, despedía un fuerte hedor nauseabundo a orines, estaba ensuciando mi vestido con sus sucias manos llenas de sangre, y yo estaba entrando en cólera. Pero antes de que siquiera me diese tiempo a reaccionar, comencé a escuchar grandes pisadas que se acercaban a mí, rápidamente, el hombre me soltó y junto con el resto de hombres, se callaron y volvieron al fondo de la celda, camuflándose en la penumbra. 

    Las pisadas se aproximaban a mí, las escuchaba cada vez más cerca, hasta que, de repente; frenaron en seco justo a mis espaldas. Cuando me di la vuelta, observé una bestia inmunda, aquel ser era gigantesco, peludo, y con tres cabezas de perro, tenían un aspecto temible, su pelaje era negro y espeso, los ojos de aquellas tres cabezas…una de las cabezas tenía los ojos rojos, la segunda amarillos, y la tercera blancos en su totalidad; caminaba a dos patas, también negras y caninas. En sus articuladas y grandes manos tales como las de un simio, portaba un enorme martillo, cuyo mango parecía estar hecho de esqueletos humanos. 

    —¿Quién osa irrumpir en el Templo, haciendo alterar a mis presos?  

    Su voz era estridente y contundente, he de reconocer que en ese momento sentí pavor, y con una voz temblorosa le respondí. 

    —Soy Ke-Keyd, Keydara —Tartamudeé, mientras el corazón se me aceleraba notablemente. 

    —¿Keydara? ¡¿Y qué haces aquí, si puede saberse?! 

    —Pues… —tragué saliva—Estaba buscando a Abrahel, para entregarle este bote—. Le dije enseñándole el recipiente. 

    —¿Súcubo, eh? —respondió la cabeza de la izquierda— No deberías de haber entrado aquí—Siguió hablándome la del centro— Éstos son mis dominios, soy el guardián de éstos presos—Bramó la cabeza derecha. 

    —Muy bien, lo siento mucho señor… 

    —Naberius —Añadió terminando mi frase. 

    —Señor Naberius… soy nueva aquí y, me gustaría saber dónde podría encontrar a Abrahel, ya que no estaba en su trono. 

    —Mmm…sígueme por aquí —dijo aquella bestia. 

    Comenzó a avanzar por el pasillo, y yo le seguí los pasos, advertí que había muchas más celdas, con muchas más personas allí dentro, en la mayoría hombres; pero también pude ver alguna que otra mujer. 

    Mientras íbamos caminando, las voces y murmullos enmudecían, ¿era respeto lo que sentían por Naberius, era temor, o quizá una mezcla de ambas cosas? Indudablemente, Naberius era una gran criatura corpulenta, y con tres feroces cabezas, hasta yo misma me había quedado bloqueada cuando le vi; pero de todas formas, yo también era un demonio, o semi demonio, por lo que no debía de tenerle ningún miedo. 

    Los pasos de Naberius eran lentos y sonoros, seguramente provocado por las toneladas que debía pesar y lo grotesco que era, todo ello hacía que tuviera un movimiento torpe y sosegado; los pasajes por donde me conducía eran laberínticos, todos parecían iguales, yo habría sido incapaz de moverme sola por allí; pues lo más probable es que me perdiese o estuviese dando vueltas en círculo por el mismo lugar durante horas, o incluso días. 

    —Es aquí —dijo Naberius, señalándome una gran puerta de metal, con símbolos de estrellas mágicas de cinco puntas grabadas en ella. Él me abrió la puerta, y me adentré.  

    Aquella sala era muy amplia, el suelo estaba construido sobre cuarzo rosado, tan pulido que podía verme reflejado en él, ésa sala era muy parecida a la del trono de Abrahel, con diferencias mínimas; tales como la de que en lugar de gárgolas, tenía figuras de ángeles, pero no los ángeles que conocía, sino otros de aspecto siniestro, con caras monstruosas y deformadas. Naberius cerró la puerta tras mi paso y se fue, probablemente a seguir con sus labores. 

    Caminé y en el centro de la sala había de nuevo ese símbolo de estrella de cinco puntas, me situé dentro de ella y ésta comenzó a iluminarse. Yo estaba concentrada en la estrella cuando, al levantar la vista, me sobresalté al ver frente a mí una mujer de piel muy blanca, con un cabello a la altura de la cintura, rubio y lacio; tenía los ojos azules claros, labios gruesos de un rojo carmesí, llevaba un largo vestido negro con un pronunciado escote que llegaba hasta el suelo, y que cubría sus piernas y pies. 

    —¿Quién eres tú? —me preguntó con cierta curiosidad. 

    —Soy Keydara, he venido en busca de Abrahel. 

    —¡Oh! Así que tú eres Keydara, ella me ha hablado de ti; yo soy Lilith, un placer conocerte—Lilith tenía una voz muy dulce—¡Abrahel, ven aquí un momento! 

    Abrahel salió de una puerta situada a la izquierda del fondo de la sala, y se apresuró a recibirme. 

    —Hola Keydara, has vuelto más pronto de lo que esperaba. ¿Qué ocurre? 

    —¡Anda que no es difícil llegar hasta aquí!, si no llega a ser por Naberius, nunca habría encontrado este sitio —Tenía el bote en la mano y se lo entregué. 

    —¿Naberius? De modo que has conocido al carcelero…—Cogió el bote y lo miró, olvidé que aun llevaba la etiqueta que había escrito Astaroth— Ya te has iniciado con tu primera víctima, por lo que veo. 

    —Me temo que sí… 

    —Gracias Keydara, me sorprende que te adaptes tan rápido, tengo un trabajo para ti. Hay cierto músico que ha invocado a los demonios para que le ayudásemos a alcanzar la fama, ve a visitarle y a cambio, pídele su alma. Todo debe ir formalizado por medio de un contrato, enseguida te lo traigo —Abrahel se dirigió de nuevo a la puerta del fondo, y volvió con un folio en la mano.—Debes hacer que el músico lo firme, ¿podrás hacerlo? 

    —Supongo que sí, pero, ¿cómo podré encontrarlo? 

    —Vive en la calle Uzane haciendo esquina con Limerston, es en tu ciudad, de momento no quiero hacer que hagas largos viajes. Visítale de noche, y hazle saber que hemos escuchado su petición; tienes una semana para hacerlo, de lo contrario habremos perdido un cliente, y provocarás que me enfade mucho, y no te gustaría verme enfadada, ¿verdad, Keydara? —dijo Abrahel cogiéndome de la barbilla. 

    Lilith estaba allí de brazos cruzados, atenta, riéndose y dejando ver sus colmillos, tan blancos como los de Astaroth. 

    —No, mi reina, haré lo que me pidas —Me sometí a decir. 

    —Así me gusta… Ahora, puedes retirarte, vuelve a casa —contestó con aires de grandeza. 

    Me sentía algo humillada por Abrahel, me trataba como si fuese un muñeco más en su macabro juego, su personalidad era muy bipolar, tan pronto se mostraba amable conmigo, como protagonizaba actos como el recién ocurrido, dándome ordenes amenazantes… pero también cierto es, que era una reina, reina de súcubos e íncubos nada menos, así que supuse que ese era el motivo por el que se comportaba así, no podía permitirse que ningún súbdito le ninguneara o le desobedeciera. Me di la vuelta en dirección a la puerta, pero pronto me detuve y me giré observando a Abrahel y Lilith. 

    —Me gustaría irme alteza, pero no tengo ni la más remota idea de cómo volver, los pasadizos de este lugar son como un laberinto para mí. 

    —Keydara, ¿es que no te he enseñado nada?, abre tus alas y vuela, sube, e imagina salir de aquí, es tan sencillo como eso. 

    Hice lo que Abrahel me sugirió, y atravesé el techo de aquella sala llegando de nuevo a la superficie. Se me había olvidado por completo que podía hacer estas cosas, seguramente sea la falta de hábitos. 

    En el mundo de los mortales ya era de día, entré sigilosamente de nuevo a mi alcoba; justo a tiempo, ya que llevando menos de un minuto ahí mi madre entró por la puerta. 

    —¿Qué pasa Keydara, no me oyes? Llevo un buen rato llamándote desde la cocina para que bajes, que ya he preparado el desayuno… ¿Qué haces vestida así? —preguntó mirándome de hito en hito. 

    Miré mi ropa y aún llevaba el vestido rojo de la noche anterior. En efecto, no era una prenda para acudir al instituto, sino más bien para salir de fiesta. 

    —Nada mamá, es que quería probármelo a ver cómo me quedaba, enseguida me visto y bajo. 

    Me cambié de ropa y bajé, de nuevo me quedé contemplando el plato del desayuno, esta vez eran gofres, no tenía ni pizca de ganas de comer… pero llevaba un día entero sin probar bocado y mi madre había puesto mucho interés en vigilarme para comprobar si me terminaba todo el plato; por ello, me vi obligada a hincar con el tenedor un trozo cubierto de chocolate, y lo introduje en mi boca. 

    Notaba las texturas y el sabor distinto al que recordaba con anterioridad, los gustos en mi paladar habían cambiado y se habían incrementado, tan intenso que daba la sensación incluso de poder tocarlo, su dulce y suave aroma eran música para mis oídos; sin embargo comía por compromiso, sabía que no tenía la necesidad de hacerlo. 

    —Están muy ricos, gracias. 

    —¿Entonces, hoy te encuentras mejor?, ayer estabas muy rara. 

    —Sí, es que creo que tenía algunas décimas de fiebre, pero ya estoy mejor. 

    Al terminar, me dirigí al instituto, no hicimos gran cosa en las asignaturas que tocaban ese día, puesto que, como se aproximaba el fin del curso, sólo eran repasos de lo que ya habíamos aprendido. 

    Darien estaba allí, notaba su mirada puesta en mí pero rápidamente apartaba la vista, me sentía incómoda en esa situación. Terminé las clases y me dirigía a casa, cuando recibí un mensaje en el móvil. Era de Víktor, y decía lo siguiente: 

    “Hola Keydara, ¿qué tal las clases?, Darien me comentó que algo pasó entre vosotros y que ya no os habláis, pero quería decirte que mañana por la noche voy a hacer una fiesta en mi casa, aprovechando que no están mis padres, y para celebrar que ya hemos terminado el instituto. Me gustaría que vinieses, vendrá gente de mi instituto y del tuyo, Darien también estará pero espero que podáis dejar de lado vuestras diferencias y que lo paséis bien, que esa es la intención. Contéstame cuando puedas, un beso” 

    Me gustaría mucho acudir a la fiesta de Víktor, pero tenía que ir a visitar también al músico si no quería provocar la ira de Abrahel… seguramente fuera esa misma noche a verle, para así quitarme un peso de encima. 

    Le respondí a Víktor que iba a asistir a la fiesta, independientemente de que estuviera Darien, entendía que también era amigo suyo, así que simplemente iría un rato pero mantendría la distancia con él. 

    Al llegar la noche, y comprobando que mi madre ya se había acostado, leí la dirección completa en el contrato que me había otorgado Abrahel y puse rumbo hacia la casa del músico. 

    Curiosamente, al dar un rodeo alrededor del edificio, observé que había dejado una ventana abierta por la que me adentré en su casa. Aunque hubiera podido acceder a él atravesándolo simplemente, entrar por la ventana me pareció la opción más cómoda; siempre que atravieso algo estando en mi apariencia de súcubo me duele mucho la cabeza y siento un ligero aturdimiento durante un buen rato. Me encontraba en su salón, su casa era humilde y simple; carecía de detalles significativos, apenas tenía algún adorno de calaveras y dragones en una estantería que había junto a la televisión, un viejo sofá con quemaduras de cigarrillo, y una pequeña mesa de comedor, que era de madera barnizada, con cuatro sillas alrededor sacadas de cualquier mercadillo. 

    Percibí música que al parecer venía del piso de arriba, de modo que me propuse subir las escaleras. En la planta de arriba, vi una habitación con la luz encendida, y en ella había un chico con una melena castaña que le caía a la altura de los hombros, aprecié que tenía tatuajes en ambos brazos, estaba de espaldas, sentado en una silla de oficina con ruedas, tocando una guitarra eléctrica conectada a un amplificador y cantando. La música que estaba tocando era algo similar al estilo grunge, y a su derecha tenía un cenicero con una colilla aún humeante. 

    Me aproximé a él y le toqué el hombro para que advirtiese mi presencia; entonces, se dio la vuelta, y al verme se exaltó, resbaló del asiento cayendo de espaldas y dándose un fuerte golpe en la cabeza contra la mesa de escritorio que tenía detrás. 

    —Hola Marvin, soy Keydara, has pedido que te ayudasen para alcanzar la fama con tu música… ¿cierto? 

    Aquel joven con ojos marrones me miraba boquiabierto, sin salir de su asombro. 

    —Tú… ¿qué eres tú y cómo has entrado a mi casa? —dijo sentado desde el suelo y poniéndose la mano en la cabeza, justo donde se había golpeado. 

    —Soy un demonio, tú me has llamado y por eso he venido, para ofrecerte lo que nos habías estado pidiendo. 

    —Mierda, no sé qué me ha dado hoy el camello pero estoy flipando mucho. 

    .Marvin comenzó a frotarse los ojos, incrédulo de lo que veía. 

    —No Marvin, soy real, ¿quieres que te ayude o no?  

    Le tendí mi mano para ayudarle a levantar del suelo. El aceptó y se incorporó, se quedó allí de pie mirándome y me tocó una de las alas, para cerciorarse de que realmente yo estaba allí. 

    —¡Qué flipe tía, eres de verdad!… así que, ¡los demonios realmente existís!  

    Comenzó a sonreír como un idiota. 

    —Claro que existimos… y puedo darte la oportunidad de triunfar con la música, pero a cambio nosotros también debemos recibir algo por tu parte, sería un justo trato. 

    —¡Por supuesto!, ¿qué quieres de mí? 

    —Tu alma. 

    —¿Mi alma? Bufff…eso me da muy mal rollo tía…  

    —Piénsalo Marvin, tendrás toda la fama y el dinero que quieras, tendrás millones de fans dispuestas a acostarse contigo, ¿no es eso lo que más ansías? 

    —¿Tendré todas las mujeres que desee? 

    —Todas las que desees y más, sólo tienes que firmar aquí —Le enseñé el contrato—, y tus sueños se harán realidad, Marvin. 

    —¡De coña! Pues no se hable más, trae aquí ese contrato. 

    Marvin cogió el documento con entusiasmo, y con un bolígrafo que tenía encima del escritorio, escribió su rúbrica; al firmarlo, el contrato se evaporó en sus manos. 

    —¿Pero qué coj…? 

    —Adiós Marvin, ha sido un placer haber hecho negocios contigo. 

    Abrí la ventana de su habitación y me lancé rápidamente por ella, sin permitir que Marvin me hiciese pregunta alguna. Ya había cumplido con mi deber y el resto ya no dependía de mí, así que me fui, me apetecía volar un rato por la ciudad para despejarme y meditar. Recordé lo que Abrahel me explicó a cerca de que iba a experimentar un gran cambio en mí; me di cuenta de que estaba en lo cierto… Ya no era la misma chica de siempre, forzadamente me había convertido en alguien a la que no le importaba arrebatar las almas de las personas, ya sea por medio de pactos firmados para que Abrahel se las llevase, o a través del sexo para llevármelas yo. Me había endurecido, pero, sin embargo; no podía olvidar a Darien, los sentimientos hacia él no habían cambiado ni un ápice, seguía queriéndole, y su recuerdo me entristecía al no poder estar a su lado. Me preguntaba qué estaría haciendo Darien ahora, no pude resistir la tentación de ir a su casa, así que me dirigí allí. 

    La casa de Darien no estaba muy lejos de la mía, así que pasaría un rato y regresaría rápidamente a mi casa, no quería que nadie notase que me había adentrado allí. Al entrar comprobé que su vivienda estaba totalmente a oscuras, seguramente porque ya era muy tarde, y estarían durmiendo. 

    Accedí al cuarto de Darien, era una habitación pequeña, colgaba de la pared un calendario de modelos semidesnudas, tenía un ordenador sobre un escritorio marrón caoba y una silla. Al frente, se encontraba un amplio armario ropero, con un espejo en las puertas correderas; y, a la derecha de éste se encontraba su cama, un simple somier con cuatro patas y un colchón. 

    Darien estaba allí durmiendo, y me aproximé a él, estaba dormido con la boca abierta lo cual me provocó una sonrisa; era muy adorable, le arropé y le di un suave beso en la frente. 

    Él comenzó a desperezarse y se disponía a abrir los ojos, cuando mi medallón de rubí se iluminó, esto indicaba peligro, se me dispararon las pulsaciones y el corazón comenzó a palpitarme agitadamente, de modo que antes de que Darien me viese, me fui de inmediato de su habitación. 

    Llegué exhausta a mi casa, ¿se habría percatado Darien de que había ido a visitarle? Deseaba con todas mis fuerzas que no fuera así… al menos desaparecí justo a tiempo antes de que despertase, él podría asociar todo a un simple sueño. 

    —¡Hola Keyd! Vine antes a verte pero no estabas, ¿habías salido a por otra víctima? —Astaroth estaba al otro de lado de la ventana, y entró a mi cuarto. 

    Yo todavía estaba recomponiéndome de la huida a la desesperada que había tenido que emprender hasta llegar, me tomé una breve pausa y le contesté. 

    —No exactamente… digamos que Abrahel me encargó hacer algo, y luego me fui a pasear para despejar la mente. ¿Qué tal todo? 

    —Yo fui de caza hoy también, y estoy bastante aburrido, todavía me quedan unas horas antes de que amanezca y por eso vine a verte. 

    —Yo también me aburro… desde que no tengo la necesidad de dormir, la noche se me hace muy larga, ¿jugamos a algo?, tengo un videojuego de matar zombies. 

    —¡Perfecto! Me encantan los videojuegos —dijo Astaroth con mucho ánimo. 

    Encendí la videoconsola y, pasé un buen rato jugando y charlando con Astaroth, sentados en el suelo de mi habitación. 

    —Dime Astaroth, ¿Cómo llegaste a ser vampiro? 

    —Es una larga historia… pero te la resumiré. Corría el año 1747, yo entonces tenía 23 años… Vivía en Inglaterra, era hijo de Lord Kramer, y por consiguiente, éramos una familia de la nobleza. En general era feliz y me iba muy bien tanto económicamente como anímicamente, pero un día cuando iba paseando hacia el comercio, un sucio mendigo se cruzó en mi camino pidiéndome limosna. Por supuesto le ignoré y seguí caminando, sin embargo; el mendigo me siguió hasta un oscuro callejón y allí, me cogió desprevenido y me mordió. Se trataba de un antiguo vampiro, que estaba cansado de sus solitarias y largas noches, y en lugar de dejarme morir sin más, justo en mi último aliento, en mi último suspiro de vida; él se apartó y dejó allí mi cuerpo inconsciente y agonizante. Al despertar no sabía dónde estaba ni qué hacía allí, me había llevado a una especie de catedral abandonada, él se encontraba conmigo y me contó el estremecedor secreto sobre en qué me había convertido… No me escogió al azar, era un maníaco que me observaba desde hacía tiempo por lo que me contó. Se había obsesionado conmigo, pensaba que yo sería su compañero perfecto, pero lo que hizo fue en contra de mi voluntad…eso dio pie a que no nos llevásemos muy bien, le maldije por ello, no me agradó para nada que me convirtiese en lo que soy…y bueno, ya no sé nada de él desde hace mucho tiempo, ni me interesa. 

    —¿Y tú nunca has convertido a nadie? 

    —Sí, hubo una vez… Cuando era humano, estaba enamorado de una preciosa mujer… ella era mi prometida.  Al descubrir que era un vampiro, ella lo pasó francamente mal, no asimilaba la idea de que ella envejecería y moriría, y por el contrario yo no; por ello me rogó por muchos días que le convirtiese a ella también, para poder estar siempre conmigo… Al final consiguió convencerme y lo hice pero, no resultó, no soportó el vivir eternamente, ni el cobrarse víctimas. Estaba siempre triste, deprimida, odiando la vida que yo le había dado, y se odiaba a sí misma por sus continuos pecados, de modo que; un día fue a la montaña, y mientras contemplaba el precioso y verde paisaje que se mostraba ante sus ojos, esperó sentada a que llegase el amanecer…cuando fui a buscarle era demasiado tarde… Desde entonces no he vuelto a crear ningún vampiro, no todo el mundo está preparado para serlo; y me he sentido culpable durante toda mi existencia por lo que sucedió. Fui egoísta y la convertí porque también quería tenerla conmigo, pero si no le hubiese hecho caso ella habría vivido feliz, se habría casado con otro hombre y hubiese llevado una vida normal… y yo le arrebaté todo eso. En muchas ocasiones se me pasó por la mente el convertir a alguien para que estuviera a mi lado, haciéndome compañía, la soledad era tan insoportable… Pero sólo por el hecho de lo que me habían hecho a mí, no le deseaba eso a nadie. Así que esperé la oportunidad de encontrar a alguien, y al fin y al cabo, te encontré a ti. En cuanto escuché que la hija de Asmodeus, el conocido íncubo que desafió las leyes enamorándose de una humana; ya estaba preparada para ser súcubo y que alguien debía ir a buscarla, yo me ofrecí; puesto que me aburría mucho ese día y le pedí a mi reina, Lilith, que aunque no fueras de mi especie, me apetecía mucho conocerte. 

    —Me alegro mucho de que fueras tú el que viniera a buscarme, pero no te sientas culpable Astaroth… Era imposible predecir lo que iba a ocurrir con tu prometida, a mí me pasa algo parecido con Darien, ya te lo conté. 

    —¿Y cómo estás respecto a lo de ese chico, Keyd? 

    —Hoy fui a visitarle. 

    —¡¿Qué?! ¿Has perdido el juicio?, ¿cómo has podido hacer eso? 

    —¡No me ha visto! Sólo entré en su habitación mientras dormía. 

    —No vuelvas a hacerlo Keyd, vas a meterte en problemas, si te hubiera descubierto… a saber lo que os podría haber hecho Abrahel. 

    —Es que no comprendo por qué motivo tengo que separarme de él, ¿quién dictó esas estúpidas leyes? 

    —Keyd, tienes que entenderlo, un humano no está lo suficientemente listo para afrontar nuestra existencia, ¿sabes a lo que puede conllevar eso? Los demonios sólo se muestran ante aquellas personas que les han invocado, las que realmente creen en los demonios y los veneran… pero no tienes ni idea del impacto que puede haber en la sociedad si nos descubren, por eso tenemos que mantener nuestra condición en secreto, ¿lo entiendes?, no se puede ir por ahí gritando a pleno pulmón “¡Damas y caballeros, me llamo Keydara y soy un demonio!” ¡Qué desfachatez! 

    —Estoy segura que si Darien supiera lo que soy me entendería, le conozco muy bien y siempre le he contado todo. 

    —No lo sabes Keyd, por mucho que conozcas a alguien, él es un humano, no sabes cómo podría reaccionar, a lo mejor te atrapa y llama a la prensa, y te tienen como mono de feria o te encierran en el área 51. 

    —Darien sería incapaz de hacer eso… 

    —Muy bien, haz lo que quieras, si te descubren lo matarán, o te matarán a ti, ¡o a los dos!  

    —Ése es el problema… no quiero que nadie le haga daño. 

    —¡Pues entonces aléjate de él, Keyd!, es por el bien de todos… Maldita sea, ¿por qué no me escuchas? 

    Astaroth se levantó y caminó en círculos llevándose las manos a la cabeza. 

    —Ya lo intento pero… mañana hay una fiesta en casa de un amigo para celebrar que terminamos el instituto, y me han invitado tanto a mí como a él, ¿qué debo hacer? yo quiero ir a la fiesta, ¿quieres acompañarme? 

    —¿Yo? Bueno… si me lo pides claro que iré, aunque lo veo muy arriesgado… —Astaroth volvió a sentarse junto a mí en el suelo —Además no podré entrar a menos que tu amigo, el que celebra la fiesta me invite, y respecto a qué hacer con Darien, ignórale. 

    —Por eso no hay problema, seguro que si vienes conmigo te dejará entrar… además, así me ayudas a contenerme para no acercarme a Darien. 

    —Eso está hecho. Por cierto, ¿qué hora es? 

    —Las siete menos cuarto. 

    —¡Oh, maldición! —exclamó levantándose rápidamente de nuevo, con el mando de la consola en la mano—. ¡Sólo quedan unos minutos para que amanezca! Me he entretenido demasiado, no sé si me va a dar tiempo de ir a mi casa. 

    —¿Dónde vives? 

    —Me instalé recientemente en un piso de la calle Collins, allí paso todo el día hasta que se pone el sol. 

    —Eso está en la otra punta… ¿Quieres quedarte aquí? Mi madre nunca suele subir a mi habitación sin antes llamarme o llamar a la puerta, podemos bajar las persianas para que no entre la luz del sol, ¿tú duermes en una cama o en un ataúd? 

    —Pero, ¿por quién me has tomado? lo del ataúd es una leyenda urbana… Personalmente, son muy incómodos y me dan claustrofobia, por supuesto duermo en una cama, como todo el mundo. ¿Me dejarías quedarme aquí contigo? 

    —Claro… puedes dormir en mi cama, yo no creo que duerma. 

    —Gracias Keyd, te lo agradezco de corazón. 

    —De nada, también ha sido culpa mía por entretenerte tanto. 

    Astaroth se dispuso a bajar las persianas completamente, evitando así que no entrase ni un rayo de sol. 

    —¿Estás segura de que tu madre nunca sube aquí?, ¿si sube qué hago?... ¿le invito a un té? 

    Astaroth me hizo reír con su absurdo humor. 

    —¡No!, puedes estar tranquilo, intentaré que no suba, ahora por la mañana tengo que ir a clase para recoger las notas, pero volveré pronto. 

    —Gracias Keyd, si me disculpas ahora voy a descansar, cuando despierte me iré, no quiero causar molestia. 

    —Al contrario, así vamos desde aquí a la fiesta los dos, y no me molestas para nada, me gusta estar contigo…—Al pronunciar esto me di cuenta de que podía dar pie a malos entendidos, Astaroth me miró sonriendo tumbado en mi cama, y me respondió: 

    —Y a mí contigo, señorita —cerró los ojos y cayó en un profundo sueño. 

    Astaroth era un refinado vampiro inglés, y a pesar de que si le hubiera conocido en otras circunstancias hubiese pensado que era un pijo engreído, en el fondo me caía muy bien y agradecía que se hubiera ofrecido para ser mi compañero, con él podía sobrellevar mejor lo de ser un demonio y me ayudaba a comprender cosas, qué menos que dejar que durmiese en mi casa… además iba a acudir a la fiesta conmigo. Astaroth siempre estaba tan frío… que le arropé bien con la manta, él se durmió tan instantáneamente que ni le dio tiempo de taparse. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo III 

      

     Amaneció en poco tiempo y por la mañana acudí al instituto a recoger las notas, esa mañana caía una atronadora lluvia. Se habían formado numerosos charcos y los transeúntes corrían a resguardarse bajo tejados; a medida que iba caminando, la lluvia caía con más fuerza e intensidad. Me cubrí la cabeza con la capucha de mi abrigo hasta que llegué al instituto. Yo era buena estudiante, así que no me sorprendió tener una alta nota en todas las asignaturas. Sin más distracciones me fui derecha a mi casa, preocupada por si mi madre subía a mi habitación a limpiar y veía todo a oscuras con un chico durmiendo en mi cama, o peor aún, que subiera las persianas y Astaroth se chamuscase. A pesar de que el cielo estuviese nublado, no sabía si le afectaría.  

    Por el camino de regreso me sentía observada, estaba segura de que algo o alguien me perseguía, la misma sensación que tuve cuando volvía del concierto de ADYMA, pero esta vez Astaroth no podía ser… ¿era mi imaginación? No sabía el por qué, pero de nuevo ese mal presentimiento se apoderó de mí. 

    Me di tanta prisa como pude para llegar a mi casa, empapada; subí los peldaños hacia mi cuarto de dos en dos y me quedé aliviada al ver que mi madre no había entrado a mi habitación. Astaroth seguía durmiendo como un tronco. Me quedé el resto del día allí junto a él mientras pasaba el día jugando a la videoconsola o leyendo. 

    Ya de noche, se acercaba la hora de acudir a la fiesta, y Astaroth despertó de su letargo. 

    —¡Hola Astaroth! ¿Qué tal has dormido? Tenemos que prepararnos para ir a la fiesta. 

    —Bien, gracias… ¿la fiesta? —preguntó frotándose los ojos— ¡La había olvidado!, voy a ir a cambiarme a mi casa, y enseguida vengo, para mi regreso espero que ya estés vestida. 

    —Sí, descuida. 

    Astaroth se marchó, y para la fiesta escogí ponerme un vestido rosa largo, con una raja en la parte derecha que dejaba al descubierto mi muslo, y unos adornos de abstractas flores en tono dorado. Estaba peinándome cuando Astaroth llegó. 

    —¿Aún no has terminado?  

    —Ya me queda poco…  

    Astaroth llevaba una camisa de lino blanca, con unos pantalones grisáceos perfectamente planchados, y unos zapatos negros. Él esperaba inquietamente a que terminase de arreglarme. 

    Cuando terminé, nos dirigimos a casa de Víktor. La lluvia ahora caía más débil pero había traído con ella un frío muy húmedo, que calaba hasta los huesos. 

    —Hace mucho tiempo que no acudo a una fiesta, estoy algo nervioso…—confesó Astaroth— ¿Va a acudir mucha gente? 

    —Sí, todos somos estudiantes, no sé cuántas personas habrá, pero es muy probable que haya muchas, Víktor es muy popular en su instituto. 

    De nuevo sentía que alguien más iba con nosotros siguiéndonos el paso, y le conté mi inquietud a Astaroth. 

    —Oye Astaroth, no sé por qué, pero siento que alguien nos sigue, sin embargo no veo a nadie. 

    —¿Tú también lo sientes? Yo llevaba un rato inquietándome pero, como tampoco veo a nadie, pensé no sería nada. 

    —Pues no es así… Ya has visto que los dos coincidimos. 

    —Bueno Keyd, sea lo que sea vamos a estar juntos, de momento no ha ocurrido nada, así que vamos a tranquilizarnos, respirar hondo, y vayamos a la fiesta a divertirnos. 

     Cuando llegamos a casa del anfitrión de la fiesta, ésta estaba repleta de numerosos invitados, que podían distinguirse desde las ventanas, se escuchaba la música a gran distancia, puesto que tenían el volumen muy alto. Su casa era enorme, de tres plantas y con dos jardines, uno en la entrada en los que tenía unos simpáticos gnomos de adorno, junto con cuidados arbustos, y disponía además del jardín trasero en el que tenía una piscina. 

    Me acerqué al timbre y lo pulsé. Pasaron dos largos minutos sin que nadie nos abriese la puerta, por lo que pensé que seguramente no me habían oído por todo el jaleo que había allí dentro. De nuevo llamé a la puerta insistentemente, hasta que vino Víktor a recibirme. 

    —¡Keydara! Ya pensaba que no ibas a venir, ¿cómo estás? —Víktor dirigió la mirada hacia Astaroth—. ¿Quién es tu nuevo amigo? 

    —Soy Astaroth —respondió alargando su brazo. 

    —Yo Víktor, encantado —Víktor le dio un apretón de manos—. ¡Vamos!  

    Se giró para entrar de nuevo a su casa. Seguí a Víktor dirigiéndome al interior, cuando Astaroth me lo impidió sujetándome del brazo. 

    —¡Espera! No puedo entrar si no soy invitado, ¿recuerdas?... Pregúntale a Víktor si puedo pasar. 

    Resoplé hondamente. 

    —¿Y no se da por sentado ya que sí que puedes pasar? 

    —No, no es así pequeña Keyd, es necesario que se lo pregunte. 

    Víktor se dio la vuelta y nos vio todavía en la puerta, entonces se acercó y nos preguntó. 

    —¿Qué pasa? ¿Por qué no venís? 

    —Víktor, ya sé que no me conoces pero, ¿me permitirías el acceso a tu casa? 

    —¡Pues claro tío! Eres amigo de Keydara, por lo tanto también eres el mío, vamos, entra y pásalo bien. 

    Astaroth y yo nos adentramos en la fiesta, había estudiantes por doquier, quizás unos cincuenta, de los cuales a la mayoría sólo los conocía de vista. El vampiro se quedó mirando a un grupo que estaba jugando a un videojuego musical, en el que uno tocaba la guitarra, un chico llevaba el bajo y otro la batería, y había también una chica cantando con un micrófono. 

    De ahí provenía la canción de que estaba sonando y retumbando en toda la casa, la gran televisión de incontables pulgadas que tenía Víktor estaba conectada a unos grandes y modernos bafles que hacían un sonido totalmente envolvente.  

    —Yo me quedo por aquí, Keyd. 

    —Vale, ¿quieres que te traiga algo de beber? 

    —¿Qué? Oh, no…no puedo beber alcohol, me sienta muy mal…igual que la comida, pero gracias. 

    Me dirigí a la cocina junto a Víktor para servirme una copa, y allí estaba Nay también con un grupo de amigas. 

    —¡Hola Keyd! ¿Qué tal tía?, me ha contado Darien lo vuestro… ¿no piensas hablarle nunca más? 

    —¿Dónde está él? 

    —No sé, vino a por un vaso de whiskey y se fue al salón. Por cierto, he visto a tu amigo, ése que ha venido contigo, ¿quién es y cómo lo has conocido? 

    —Pues… Se llama Astaroth, y bueno, le conocí en un bar hace tiempo y ahora nos hemos reencontrado…—Le respondí mintiendo improvisadamente. 

    —Ah…pero, ¿estás saliendo con él?  

    Nay miraba desde la puerta de la cocina a Astaroth, que estaba sentado en el sofá observando cómo jugaban a ese videojuego, sentado junto a más estudiantes que estaban bebiendo y fumando marihuana. 

    —¿Yo? ¡Qué va, sólo es un amigo! 

    —Pues está muy bueno tía… ¿crees que se fijará en mí?, ¿qué tal está mi pelo? —preguntó atusándose el cabello. 

    —Lo llevas bien, pero… 

    —¡Pues no se hable más! Voy a ir a conocerle. 

    Me impidió acabar la frase y se precipitó a aproximarse a Astaroth, ella se le presentó y le dio dos besos; se sentó a su lado y comenzó a hablarle, Nay siempre era una chica muy lanzada, y no conocía el significado de la palabra vergüenza. 

    Recogí mi copa, le di las gracias a Víktor por servirme, y me dirigí al salón junto a Nay y Astaroth. 

    Cuando llegué, Astaroth estaba fumando marihuana que le habían ofrecido los alegres jóvenes de su izquierda, y le vi excitado, arrugándosele el rostro, y con una sonrisa burlona. 

    —Pero Astaroth, ¡¿qué haces?! —Le regañé, poniendo los brazos en jarra —¿No crees que eso te sentará mal? 

    —Es la primera vez que pruebo esto, ciertamente…—Astaroth observó el porro que sostenía con su mano— Tiene un aroma a hierbas naturales, diría que está algo fuerte… pero no creo que me siente mal, todo lo contrario, no sé qué tipo de brujería es ésta pero… siento…siento  como si flotase, ¿vosotros no lo notáis? —preguntó refiriéndose a aquellos jóvenes. De pronto comenzó a reír a carcajadas y contagió la risa a los demás chicos y a Nay, ya estaba haciéndole efecto lo que estaba fumando. —¡Vamos, deberías de animarte Keyd, que es una fiesta!, venga, juguemos al videojuego este, para mí la guitarra. 

    Astaroth se acercó al chico que llevaba la guitarra y le pidió que le dejase jugar un rato conmigo, el chico accedió. La que hasta ahora había sido la cantante me prestó su micrófono y me dieron también el bajo, por lo que sólo estábamos Astaroth, el batería y yo. 

    Me daba un poco de corte ponerme a cantar delante de ellos, pero comenzó a sonar una canción, Astaroth estaba entusiasmado con su falsa guitarra eléctrica y apretaba los botones de ella, lo hacía como si lo hubiese hecho ya anteriormente, como si tuviese una impresionante práctica. 

    Yo comencé con el bajo, seguidamente apareció la letra de la canción y comencé a cantarla. Me emocioné tanto que me olvidé por completo que estaba ante más personas, estaba apasionada por la música, y a Astaroth le ocurría lo mismo. Cerré mis ojos y me concentré en entonar la letra mientras no paraba de mover mis dedos para pulsar las teclas del bajo de la videoconsola sin fallar ni una sola nota. 

    La canción llegó a su fin, y me fijé en que el grupo de personas que estaban expectantes mientras jugábamos había crecido, un corro de personas nos rodeaba, y comenzaron a aplaudirnos. 

    —¡Dios mío, no sabía lo bien que cantas Keydara! —dijo Víktor —¡Ha molado mucho! 

    —Gracias… 

    Detrás de Víktor pude ver a Darien, que estaba allí aplaudiendo también junto al resto de desconocidos que se habían acercado a curiosear. 

    —Bueno, me voy a servir otra copa… —dije mientras acudía a la cocina para evitar a Darien. 

    Astaroth se quedó allí recibiendo elogios por su hábil manera de tocar la guitarra del videojuego, y Nay no se despegaba de él, claramente tenía intenciones de seducirle. 

    Me quedé por unos minutos en la cocina bebiendo, pensando en lo guapo que estaba Darien esa noche, y conteniéndome para no ir a hablar con él, me sentía rara al estar en la misma fiesta que él y estando tan distanciados, nunca habíamos estado así… 

    Al cabo de llevar un rato allí, Astaroth entró en la cocina. 

    —Keyd, necesito tu ayuda, es por tu amiga Nay. 

    —¿Qué pasa? 

    —Pues que se está acercando mucho a mí, se ha desabrochado disimuladamente la blusa y… 

    —Ya, eso es porque le gustas… 

    —No, si eso no es problema, de hecho todas las chicas con las que estaba sentado están insinuándose pero...no dejo de pensar en su marcada yugular, debí alimentarme antes de venir a la fiesta, ahora mismo estoy sintiendo mucha sed de sangre, y no sé cuánto más podré resistirme… 

    —¡Ni se te ocurra morder a nadie aquí! 

    —Ya lo intento Keyd, pero es muy difícil para mí. 

    —Pues muérdeme a mí, a mí no me pasaría nada… ¿no? 

    —Nunca he mordido a una…—Astaroth miró alrededor y bajó la voz— Nunca he mordido a una súcubo, pero seguramente no te ocurra nada, como te dije, eres inmortal, ¿de verdad me permitirías probar tu sangre? —musitó. 

    —Si ése es el único remedio para que no hagas una masacre aquí, adelante…pero que sea rápido. 

    Astaroth se abalanzó hacia mí sin vacilar ni un segundo, me apoyó contra la encimera, me rodeó con sus brazos y clavó sus colmillos en mi cuello. Experimenté un doloroso y fuerte pinchazo, mi cuerpo se paralizó por un instante, cerré los ojos, sentí escalofríos, noté mi sangre brotando por los dos pequeños orificios que acababa de dejarme, y unas calientes gotas resbalaban por mi cuello. Notaba la lengua de Astaroth lamiendo la sangre que yo emanaba, tenía la sensación de que iba a perder la consciencia en cualquier momento; cuando al abrir los ojos, dirigí la mirada a la puerta de la cocina, que estaba situada a las espaldas de Astaroth, y allí apareció Darien. 

    Darien se quedó mirándome sorprendido, e hizo caer su vaso al suelo, rápidamente se fue de la cocina con expresión de rabia y tristeza en su rostro. 

    —¡Darien, espera! —exclamé alargando mi mano. 

    Astaroth me apretó aún más fuerte contra él, sin apartar su lengua de mi cuello, absorbiendo mi sangre hasta la última gota que salía. Al cabo de unos momentos se apartó y se limpió la boca con la mano. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó. 

    —No…mientras estabas mordiéndome ha aparecido Darien por la puerta. 

    —Sí, ya lo escuché, pero no podía dejar lo que estaba haciendo, muchas gracias por dejarme beber de ti, Keyd, tu sangre mestiza entre demonio y humana es sabrosa, aunque no me de la misma energía que la que obtengo de un ser humano. 

    —Me alegro… Lo siento pero tengo que hablar con Darien, se ha ido muy disgustado de la cocina. 

    —¡Un momento! —Astaroth me interrumpió cuando quería salir en busca de Darien. Cogió una servilleta y la impregnó en alcohol—Toma, póntela en el cuello y límpiate bien, le preguntaré a tu amigo Víktor si tiene alguna tirita… si quieres ir tras Darien yo no soy quién para impedírtelo, pero ya te advertí las consecuencias que puede traer… Anda, ve a por él. 

    —Gracias. 

    Me encaminé al salón buscando dónde podía encontrarse Darien, pero no le vi. 

    Le pregunté a Víktor si le había visto, le pregunté también a Nay y ambos me respondieron con una negativa. Le busqué por toda la casa, hasta que finalmente le encontré en la terraza de la planta de arriba, fumándose un cigarrillo y bebiendo directamente de una botella. 

    —Darien… quiero hablar contigo. 

    Darien ni siquiera se inmutó, seguía dándome la espalda, apoyado en la barandilla del balcón. 

    —Comprendo que estés enfadado conmigo, pero quería decirte que lo siento, siento mucho por todo lo que te estoy haciendo pasar. 

    —A buenas horas vienes a hablar conmigo… ¿Qué quieres que te diga?, simplemente no entiendo nada…ya no te reconozco —Le dio un largo trago a la botella, y en ningún momento se dio la vuelta, así que me acerqué a él y apoyé mi mano en su hombro. —¡No me toques!—exclamó apartándose con repulsión hacia mí, y se dispuso a abandonar la terraza cuando le detuve. 

    —¡Por favor, escúchame! 

    Darien por fin se dio la vuelta y me miró furiosamente con el ceño fruncido. 

    —¿Qué tiene él que no tenga yo, eh?, ¿qué es más alto?, ¿qué es más rubio? Dime,  ¿es por eso?, ¿te gustaba él y por eso me dejaste? 

    —¿De qué estás hablando? 

    —No, si ahora seré yo que estoy loco… ¡Pero si estabais liándoos ahí en la cocina!... Mira, déjame en paz, eres una furcia. 

    —¡No me estaba enrollando con él!, ¡Astaroth sólo es un amigo!, si me dejaras explicarte… 

    —No quiero oír más mentiras Keyd, pero te juro que voy a partirle la cara a ese tío. 

    —Darien por favor, estás borracho, cálmate. 

    Darien se fue de la terraza y yo le seguí, pero él no hacía otra cosa que ignorarme. 

    —¡Darien, espera!, ¡¡¡Darien!!! 

    Él se dirigió al salón y fue directo hacia donde se encontraba Astaroth, yo estaba apartando a la gente entre codazos para que me permitieran detenerle, observé que Darien estaba diciéndole algo acaloradamente y Astaroth se comenzó a reír. «Maldita sea, Astaroth está bajo los efectos de la marihuana, y va a enfadar más a Darien como se haga el gracioso» pensé para mí misma. 

    De repente, Darien le propinó un puñetazo a Astaroth en la cara, y todos los estudiantes se aglomeraron alrededor para ver lo que pasaba, Víktor y Nay estaban separándoles. Por fin conseguí abrirme paso entre la gente para intentar frenar el conflicto, pero Astaroth agarró del cuello a Darien y lo levantó en el aire con su mano derecha. 

    —¡Suéltale! —bramé mientras intentaba apartar su mano del cuello de Darien sin éxito. 

    —¡Te he dicho que no me tocases la cara, maldito idiota! —vociferó el vampiro mientras asfixiaba a Darien, él realmente no podía respirar. 

    —¡Astaroth, por favor! —rogué. 

    Estaba de los nervios y sentía una gran impotencia por todo lo que estaba ocurriendo. 

    —¿Queréis que lo suelte? Muy bien, pues lo soltaré. 

    El vampiro lanzó a Darien con fuerza por los aires, provocando que chocase contra la pared y cayese redondo al suelo. Inmediatamente fui corriendo a socorrer a Darien, que se había llevado un buen golpe en la cabeza, y su pelo estaba teñido en sangre que le goteaba por su frente. 

    —¡Darien!, ¡Darien por favor despierta!, ¡que alguien llame a una ambulancia! —sollocé. 

    Estaba desesperada; él aún tenía pulso, sólo estaba inconsciente, pero no hacía otra cosa que perder sangre, así que coloqué mis manos en su herida para interrumpir la hemorragia. 

    —¿Qué le has hecho Astaroth?, ¡has estado a punto de matarle, imbécil! 

    Astaroth me miró frustrado, pero no me respondió, en lugar de ello agachó la cabeza y se encaminó a la puerta de la casa para marcharse, Víktor intentó impedir que se fuera sujetándole de la camisa, pero él le empujó y siguió su camino. 

    Me quedé allí con Darien, suplicando que se pusiera bien y que llegase pronto la ambulancia, en esos momentos pensé que no me importaba estar delante de tantas personas, que iba tomarle en mis brazos y llevarle directamente yo al hospital volando, pero por mucho que me costó, me contuve. 

    Cada minuto de la espera, era eterno, angustioso, e inaguantable. No soportaría que no saliera de ésta, sólo suplicaba que no dejase de respirar. Por fin llegó la ambulancia, también había venido la policía, que nos preguntaron por los hechos para hacer el informe, y buscaron a Astaroth pero desconocíamos a dónde pudo haber ido. 

    Me monté en la ambulancia con él; Víktor y Nay cogieron un taxi. Al llegar al hospital esperamos pacientemente en la sala de espera, hasta que pasado un buen rato salió un doctor a hablar con nosotros. Nos dijo que ya había despertado, y que estaba bien, que le habían puesto puntos en la cabeza y pronto se recuperaría, pero querían tenerle esa noche ingresado en observación, pues se había llevado un fuerte impacto contra la pared en la cabeza y estaba magullado, con varias contusiones, y se había fracturado un brazo. 

    —¿Cómo puede tener tanta fuerza tu amigo? —preguntó Nay. 

    —No lo sé Nay, no lo sé… —respondí moviendo la cabeza de lado a lado. 

    Pregunté al médico si podía entrar a ver a Darien, me respondió que sí, pero que sólo podíamos entrar de uno en uno. 

    Entré a la habitación donde se encontraba Darien, y me senté junto a su camilla. 

    —Hola Darien… ¿Cómo te encuentras? 

    —¿Tú que crees? —respondió en un tono despectivo. 

    —Darien, necesito explicarte todo, estoy segura de que me entenderás. 

    —No tengo nada que hablar contigo, para mí ya no existes. 

    Me hablaba sin mirarme a la cara, notaba dolor en sus ojos y no era precisamente por el golpe. 

    —¿Lo dices enserio?, ¿no me dejarías ni hablar contigo? Me dijiste que me esperarías a que viniese a ti, y aquí me tienes, quiero pedirte perdón por todo, no pretendo que volvamos a ser amigos si tú no quieres, pero me sentiría mejor contándote lo que me ha sucedido. 

    —Mira Keyd, estoy muy cansado y salta a la vista que estoy jodido, no tengo ganas de hablar contigo ni de escucharte, además no es momento para tonterías, ¿entiendes? 

    —Vale, te entiendo… ¿Pero en otro momento sí? 

    —Ya veré. 

    —¿Puedo quedarme o…? 

    Tras un incómodo silencio, Darien respiró hondo y me contestó. 

    —No…prefiero que te vayas, tu presencia ahora mismo me es muy molesta. 

    —De acuerdo… lo siento, lo siento mucho de verdad, todo esto ha pasado por mi culpa… Espero que algún día puedas perdonarme por el daño que te estoy haciendo Darien…Te quiero. 

    Darien se quedó allí tendido en la camilla mirando las musarañas, y me fui muy entristecida por la puerta de la habitación. 

    Me despedí de Víktor y Nay, y abandoné el hospital, quería encontrar un lugar solitario y alejado para así poder abrir mis alas sin que nadie me viera, y poder volar hasta mi hogar. Ahora Darien me odiaba, no sabía si algún día volvería a hablar conmigo, pensó que estaba besándome con Astaroth… ¡Astaroth, menudo capullo!, casi mata a Darien del golpe… No me esperaba que fuera a hacer eso. 

    Pasados unos metros, encontré un callejón pobremente iluminado donde lo único que había alrededor eran unos mugrientos cubos de basura, de modo que saqué allí a la luz mi verdadera apariencia. Desplegué mis alas y alcé el vuelo de camino a casa, reiteradamente noté la presencia de alguien más. Desde que aquella noche había concebido el poder de súcubo, era capaz de percibir el olor y la presencia de los seres que me rodeaban. Cada día se agudizaban más mis sentidos y podía diferenciar de quién o qué se trataba. Pero ese olor era distinto, no sabía a qué o quién pertenecía…hasta ahora nunca había percibido un olor semejante. 

     Busqué su procedencia mientras estaba a gran altura. Hasta que por fin conseguí visionarlo, ese ser estaba situado sobre el tejado de una vivienda, agazapado, con la mirada puesta en mí, controlando mis movimientos. Movida por la incertidumbre de saber quién se tomaba la molestia de vigilarme, me acerqué a aquel tejado. Mi medallón comenzó a brillar para indicarme que me estaba aproximando al peligro, pero ésta vez no hice caso de la advertencia, ya que quise seguir con mi intención de acercarme. El tejado estaba resbaladizo y mojado por la lluvia, que aún seguía cayendo sosegadamente. Caminé hacia aquella misteriosa figura que parecía aguardar mi llegada; pues permaneció quieto a la vez que iba avanzando decisivamente mis pasos hacia él. Se puso en pie, llevaba una larga capa negra y su cabeza estaba cubierta por un pesado capuchón. No conseguía verle el rostro, estaba cabizbajo y desconocía su identidad. 

    —¿Quién eres y por qué me estás siguiendo? 

    Ese ser levantó la cabeza, clavó sus ojos en mí, y me llevé una sorpresa al ver que era Astaroth. 

    —¡Tú!...—Fruncí el ceño—Ahora mismo no tengo ganas de hablar contigo, estoy muy enfadada por lo que le has hecho a Darien, deja de seguirme, ¿quieres? 

    Astaroth soltó un sonoro alborozo, noté algo distinto en él, además de que su olor no era el mismo que anteriormente había conocido por el suyo. 

    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? 

    Astaroth no me respondía, solo reía aún más fuerte, y me empujó duramente haciéndome caer a una lejana distancia de él. Mi cara besó el mojado y sucio tejado a consecuencia de mi caída. 

    —¡¿Pero, qué pasa contigo?!— Le grité enfurecida. 

     Intentaba incorporarme y me limpiaba la cara, ardía de rabia y de mis manos brotaban chispas, pero al parecer mi poder no llegaba a funcionar por completo; todavía no había aprendido a dominarlo y al estar lloviendo, me costaba un duro trabajo crear fuego de mis manos. 

    Astaroth se aproximó a mí, e intenté darle una patada pero él la esquivó sin apenas esfuerzo, en un rápido movimiento me hizo tropezar, volví al suelo, y me pisó la espalda apoyando su pie con brusquedad. 

    —Ahora no es el momento. Pero pronto te destruiré, te destruiré a ti… Y a todo lo que has conocido. 

    —¡¿Ah sí, y a qué esperas entonces, capullo?! 

     Justo en el preciso momento en que iba a levantarme de nuevo para enfrentarme en una pelea con él, apartó su pie de mi espalda y se marchó del lugar de un salto, alzando su vuelo. 

    Intenté seguirle con todo mi empeño pero al ser demasiado rápido lo perdí de vista cuando se mezcló entre la neblina, la lluvia comenzó a caer más fuerte, caían relámpagos y sonaban unos estruendosos truenos, esto me imposibilitaba ver con claridad hacia dónde se dirigía… le estuve buscando durante un buen rato, pero desistí al ver que no daba con él.  ¿A qué se refería Astaroth con eso? No entendía por qué motivo se comportaba ahora así conmigo, todo era tan extraño… sobre todo ese olor…lo notaba muy cambiado. ¿Qué diablos le había pasado a mi compañero? Sea lo que fuese iba a descubrirlo, no podía ignorarlo y quedarme de brazos cruzados esperando a ver qué era lo próximo que iba a suceder.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo IV 

      

    Llegué empapada a casa por el chaparrón que me cayó encima. Me desvestí y me puse el confortable pijama, para dejarme caer rendida sobre el sofá de terciopelo rojo. Estaba exhausta, demasiados sucesos en una sola noche. Mientras intentaba relajarme se escuchaba el tic-tac del reloj que colgaba de la pared, ese sonido se clavaba en mis oídos, me inquietaba. Es increíble cómo en el silencio de la noche se intensifican más los ruidos que a menudo de día pasan totalmente desapercibidos. 

     La angustia se apoderó de mí al comprender que me había quedado sola, ya no podía confiar en nadie… Sin embargo tenía un gran interés por saber qué le hizo a Astaroth cambiar su parecer y su comportamiento; de tal forma que se atrevió a despreciarme, amenazarme y agredirme. Me sentía terriblemente decepcionada, sus ojos azul violeta, su hermoso rostro angelical, su piel tan blanca como el mármol y su impecable belleza me impidieron ver la cruda realidad. Me había hecho caer en la trampa de algún plan que estaría llevando a cabo contra mí. De eso estaba segura, algo malo se avecinaba, ¿pero qué?, ¿y qué podía hacer yo? Pensé en que debería de recurrir a Abrahel, quizá ella pudiera darme algún consejo para ser precavida, necesitaba conocer si ella podía averiguar algo, acudiría a la mismísima Lilith si era preciso, con tal de saber qué era lo que tramaba el vampiro, que se había hecho llamar ‘’amigo’’ para más tarde, darme una punzante puñalada en la espalda. 

    De pronto, escuché unas pisadas. Giré la cabeza bruscamente. Las pisadas venían del piso de arriba, el corazón comenzó a palpitarme tan violentamente que me dolía, tanto como pudiera doler mi demoníaco corazón. Subí temerosa las escaleras, sigilosamente y con mucho cuidado. Hasta que llegué al fin de ellas y me encaminé por el pasillo. Vi una silueta entre las sombras, y alguien encendió la luz. 

    —Hija, ¿qué haces despierta a estas horas?  

    Suspiré e intenté mantener la compostura, disimulando el susto que tenía en el cuerpo. Después de lo que Astaroth me dijo, estaba alerta ante cualquier ruido sospechoso en mi casa. 

    —Estaba…en el salón leyendo un poco, ahora me iba a acostar —dije excusándome a la par que me frotaba un ojo disimulando tener sueño. 

    —He tenido un sueño muy raro contigo, Keydara… pero ahora no me acuerdo qué es lo que había soñado. 

    —¿Y dices que no recuerdas nada? 

    —No, no me acuerdo…ya si mañana recuerdo algo te lo contaré, ve a dormir que ya es muy tarde. 

    —De acuerdo…—me resigné. 

    Al día siguiente, pasaba una hora de la medianoche cuando llegué a mi habitación después de estar de caza.  En las radios de los coches que circulaban alrededor de la ciudad, en las televisiones de las tiendas de electrónica, y en casi todos los medios escuchaba una misma canción, esa voz que cantaba me resultaba muy familiar. Se trataba de Marvin, el melenudo que había ido a visitar para ofrecerle la fama, él estaba consiguiendo un gran éxito a nivel internacional con su música; ya había publicado un disco titulado ‘’El día que vendí mi alma’’…qué ironía. Lo cierto es que sus canciones no estaban nada mal… 

    Me sentía renovada de energías después de cobrarme a mi última víctima, y me acomodé lentamente en el borde de mi cama. El colchón se hundió delicadamente mientras me sentaba. Coloqué el recipiente de mi víctima en un cajón de la mesita de noche, y me llevé las manos a la cara mientras cerraba los ojos. A mi madre le había tocado el turno de noche, así que iba a estar sola. Antes de que se marchase a su trabajo le pregunté sobre el sueño que había tenido conmigo, pero seguía sin recordar nada con claridad, solamente recordó la escalofriante sensación del miedo en su cuerpo al despertar. ¿Habría comenzado mi madre a tener los mismos sueños que tenía antes yo? Era extraño que soñase conmigo y que al despertar lo que sintiera fuese temor… 

    Aparté las manos de mi rostro y alcé la vista. Astaroth estaba sentado sobre mi arcón, su expresión era serena. Hoy no había recogido su cabello como acostumbraba a hacer, y su hermosa cabellera rubia le llegaba un poco más allá de por debajo de sus orejas. Algunos mechones estaban despeinados apuntando hacia otra parte, y otros caían por su frente en forma de flequillo. Su pelo me recordó a los peinados de los personajes de anime japonés: liso, revuelto y original.  

    —Hola Keyd —pronunció en un tono calmado. 

    ¡No me lo podía creer! ¡Nunca habría pensado que tuviera el valor de venir y presentarse en mi casa como si nada!, de modo que, sin salir de mi asombro y con los ojos inyectados en sangre, enseguida me incorporé lanzándole una llamarada de fuego que brotó de mis manos. 

    —¡Maldito! ¿¡Cómo te atreves a aparecer en mi casa después de todo!?  

    Astaroth estaba sorprendido, yo había enfurecido y estaba llena de odio. Él se limitaba a esquivar mis ataques de llamas, tan ágil como una pantera, y a replicar mi nombre. 

    —¡Keyd! ¡Para, por favor!, ¡Keyd, sólo he venido a disculparme! 

    Yo hacía oídos sordos y continuaba lanzándole llamaradas, y objetos…cada vez que fallaba, mi frustración iba en aumento. Comprobé que había conseguido encender una de sus piernas, y los bajos de sus pantalones comenzaron a arder. El vampiro comenzó a interpretar una extraña danza con el fin de apaciguar el fuego, hasta que finalmente encontró una botella de agua que tenía siempre junto a mi cama, y la vació sobre su pierna. 

    —¿Estás loca? ¿Qué es lo que pretendes, Keyd?, ¿acaso quieres incendiar tu casa?  

    Se sacudió la ropa. 

    —¡Sólo quiero incendiarte a ti!—Le respondí, estaba totalmente fuera de sí. 

    Me aproximé a Astaroth para darle una patada en el estómago, aproveché que por fin estaba quieto y le propiné numerosos golpes, noté su extraordinaria dureza, le agarré de su camisa con mi mano izquierda y le di un puñetazo en la sien, estaba convencida de que intentaba liberarse de mí sin conseguirlo, ¡ajá, no podía liberarse de mí! Estaba decidida a seguir con la pelea cuando Astaroth me sujetó del brazo, él tenía una poderosa fuerza, mi brazo quedó rígido, suspendido en el aire y ya no me permitía hacer ningún movimiento con él. Lancé un grito de guerra, precipitándome de nuevo hacia él con todas mis fuerzas, pero me sujetó también del otro brazo. 

    —¡Suéltame! —bramé mientras intentaba escabullirme sin éxito. 

    —Ya basta Keyd, cálmate. Como ves, no estoy atacándote, tan sólo quiero que me escuches. Si te suelto, quiero que sea porque vas a tranquilizarte, ¿vale? 

    Astaroth relajó ligeramente la línea de sus labios, que hasta este momento la había mantenido tensa, y comenzó a aflojar la fuerza con la que me sujetaba. Mi agitada respiración fue recobrando la normalidad poco a poco. 

    —De acuerdo, tú ganas… ¡Habla!  

    Astaroth liberó mis brazos. Me separé de él y volví a sentarme al borde de mi cama. Observé alrededor y había causado un gran desorden; mi lámpara de la mesita de noche había impactado contra el suelo y estaba rota en pedazos, el ambiente estaba impregnado de olor a quemado, había restos de hollín en las cortinas, que, por suerte, fue el único objeto que quemé accidentalmente intentando alcanzar a Astaroth, y de los pantalones de él aún salía humo. 

    La caja musical que anteriormente estuvo sobre mi escritorio, también había caído desatornillándose la tapa, y la bailarina daba vueltas en círculo sin música tirada en el suelo. Tras recorrer con la mirada mi habitación volví a fijar los ojos en Astaroth, que aguardaba pacientemente a que volviera a centrar la vista en él, cosa que hice pero sin decir nada. Él me miraba severamente, se quedó de pie frente a mí, e hizo lo que hace la gente educada, hablar despacio como si yo no le estuviera atendiendo. 

    —Siento mucho lo que le hice a tu amigo Darien, sé lo importante que es él para ti…—Hizo una breve pausa para quitarse las arrugas de la camisa que yo había provocado, y continuó—   Bueno, sinceramente…no siento remordimientos por lo que le pasó a él, ya que fue él quien empezó la discusión, pero creo necesario el pedirte perdón a ti por el mal trago de anoche, lo pasaste mal… y yo fui el único responsable. Debería de haber medido mi fuerza y no haberle lanzado tan fuerte. Eso es todo lo que quería decirte… Nunca pido perdón por mis actos, así que espero que consideres el esfuerzo que estoy haciendo al haber venido a disculparme—Astaroth agachó la cabeza, y metió sus manos en los bolsillos del pantalón. 

    —¿Y qué hay de lo de después?, cuando me pegaste a mí y me humillaste. ¿Por lo que me hiciste a mí no vas a disculparte? 

    Astaroth me miró impresionado, como si hubiera visto un fantasma. 

    —¿Que yo hice qué? —cuestionó arqueando las cejas. 

    —¿De eso no te acuerdas? Allí encima de aquel tejado, me tiraste al suelo y me pisoteaste, me dijiste que ibas a destrozar todo aquello que conocía. 

    —Yo jamás he dicho tal cosa, siento un profundo respeto hacia ti, nunca haría algo así. ¿Por qué sino crees que no me he defendido mientras estabas atacándome? Además, ¿de qué tejado me hablas?, en cuanto me marché de la casa de Víktor, no me entretuve en ninguna parte, me fui derecho a mi casa —respondió con la típica flema británica. 

    —¡Mientes! ¿Cómo es posible entonces que te viera y hablara contigo después? 

    —Lo desconozco, pero te aseguro que yo ni te he agredido ni te he dicho nada de eso. No tendría ningún sentido mentirte, de todas formas…eres libre de creer lo que te plazca. 

    —Ahora que lo dices…—dije intentando recordar, acariciándome la barbilla— Recuerdo que tu olor no era el mismo que el de ahora, tu olor… era diferente. 

    —¿Enserio? —preguntó el exquisitamente educado Astaroth—Tengo poder sobre ciertas cosas Keyd, pero todavía no he dominado el arte de cambiar de olor, eso es algo imposible de hacer por un vampiro, ni por ningún otro ser que yo sepa. 

    —Entonces, si no fuiste tú… ¿Cómo es posible que tuviese tu aspecto y se moviera igual que tú? 

    —No lo sé… estoy tan intrigado como tú. No me agrada para nada el saber que alguien con mi aspecto se plantea ir atacándote e intimidándote, pero te juro que yo no fui, sería ridículo hacerte algo así y luego venir aquí como si nada hubiera ocurrido, haciéndome el desentendido, ¿no crees? 

    —Estoy de acuerdo, pero… No tengo ni idea de quién o qué era aquel ser, pero era real, estoy segura de que no era ninguna ilusión. Había pensado en ir a hablar con Abrahel, puede que ella sepa algo, además de que he ido de caza y debo entregarle un bote. 

    —Buena idea, yo tengo otras labores de qué ocuparme esta noche… Nos veremos en otro momento, pequeña Keyd. 

    —Lo siento por tu pantalón, y por todo en general… 

    —Oh, no te preocupes. No he sentido dolor alguno, pero mi pantalón era italiano… creo que la próxima vez que nos veamos me plantearé seriamente el comprarme algún tipo de prenda ignífuga —Me respondió con su tierna sonrisa. De nuevo, su suave y distinguido acento inglés me desconcertó. —Por cierto, ¿cómo está tu amigo? 

    —Está en el hospital…pero se pondrá bien. Ahora ya no me dirige la palabra. 

    —Bueno Keyd, sé lo que sientes por él, pero sin duda será mejor así. 

    —Lo sé…—respondí apenada. 

    —Entonces, ¿crees en mi palabra? 

    —Claro…siento no haber confiado en ti… Pero, ese ser era tan idéntico a ti… 

    —¿Idéntico? ¡Já!, discrepo… Seguro que yo soy más guapo y elegante, ¡yo soy irrepetible! —Astaroth se acercó a mí y me tendió su mano— ¿Amigos, entonces? 

    Yo acepté, y le di la mía. Me levanté de la cama y de improvisto extendí los brazos en un gesto tentativo y educado. Él respondió rodeando con una de sus manos mi cintura, mientras que con la otra jugueteaba con mi cabello. Yo abrí mis alas y cubrí a Astaroth con ellas, mientras pasaba mis brazos alrededor de él.  Al acogerme y corresponder calurosamente a mi abrazo, me embargó una felicidad que no había experimentado desde que me convertí en una súcubo. 

    —No te preocupes Keyd, daremos con el responsable que te hizo lo de anoche. 

    —Eso espero. Bueno, tengo que ir ahora al Templo a hablar con Abrahel. —respondí apartándome un poco. 

    —De acuerdo, ya nos veremos. 

    Me marché al Templo haciendo mi entrada como siempre, asegurándome de que no había nadie alrededor mientras hacía mi salto desde la ventana, y atravesando el césped para caer de pie en el oscuro Inframundo. 

    Llegué a la sala del trono de Abrahel, allí había más súcubos como yo y también íncubos, estaban allí charlando entre ellos, pero cuando llegué se produjo un silencio sepulcral y todos ellos me miraban de forma indiscreta. 

    —Hola…me llamo Keyd  

    Me sentí intimidada, y lo único que se me ocurrió fue presentarme a aquel grupo de curiosos. 

    —¿Keydara? —cuestionó un íncubo. 

    Era muy alto, con el cabello negro corto por la parte de la nuca, y más largo por la parte de adelante, haciendo que cayesen unos mechones por su frente, estaba con el torso desnudo, sin vello, y pude observar que tenía una buena y atractiva musculatura, al igual que el resto de íncubos que había allí presentes. Llevaba un tatuaje en el cuello, parecía un tribal, y un colgante con un colmillo de cocodrilo. Vestía pantalones vaqueros oscuros y unas exquisitas alas, que estaban plegadas, y eran un poco más grandes que las mías. Sus ojos eran de un color amarillento, como los de un gato. 

    —Sí —afirmé con un leve movimiento de cabeza. 

    —¿Tú eres la hija de Asmodeus? —volvió a preguntarme aquel íncubo. 

    —Bueno…sí. Dicen que soy su hija, pero no tengo recuerdos de él, cuando ocurrió lo que ocurrió yo aún era un bebé. 

    —Yo soy Zaebos —dijo presentándose el íncubo del tatuaje en el cuello —y éstos son Níckar y Araziel, íncubos, y las súcubos son Verine y Sealiah. 

    —Mucho gusto. Venía en busca de Abrahel para entregarle este bote y charlar con ella, pero querría aprovechar ahora que habéis sacado el tema de mi padre… ¿Alguien sabe qué ha sido de él? 

    Las súcubos se dieron la vuelta y siguieron su conversación entre sí, ignorando mi pregunta. 

    —Abrahel lo destruyó por lo que hizo, al menos eso se dice, porque no había ningún testigo cuando ella le castigó —respondió Nickar, un íncubo pelirrojo con los ojos verdes, tan bello como los demás. 

    —Me alegro de haberte conocido, Keydara. Podrás encontrar a Abrahel ahí arriba en su trono. Espero coincidir contigo en una próxima vez —dijo Zaebos, su voz era grave e imponía cierto respeto. 

    —Lo mismo digo, hasta luego. 

    Subí volando las escaleras hacia el trono de Abrahel, donde ella se encontraba sentada. Tenía una gran serpiente blanca colocada por detrás de su cuello, que movía lentamente su cabeza sacando su diminuta y rosada lengua. La reina me miró con sus ojos rojizos y sonrió, se levantó al verme y se colocó bien su lujosa corona de diamantes, que sostenía sobre sus cabellos. 

    —¡Keydara! Siempre es una grata sorpresa verte, querida. 

    —Buenas noches Abrahel, venía a entregarte otro bote —dije entregándole el recipiente de mi última víctima. —Este es el último que tengo, me gustaría que me entregases más botes para traértelos llenos. 

    —Muy bien, enseguida te los traigo. 

    Abrahel se acercó a su baúl, parecía que ahí dentro cabía un sinfín de objetos, y sacó innumerables botes, que metió en un polvoriento saco negro con asas. 

    —Aquí tienes —respondió entregándome lo que le había pedido. 

    —Gracias mi reina, también quería comentarte algo… Anoche, un ser se presentó ante mí, tenía el aspecto y la forma de Astaroth, el vampiro que enviaste como mensajero. Sin embargo anoche tenía un olor distinto al que tenía siempre…me atacó, y me amenazó diciendo que iba a destruir todo aquello que yo conocía. Hablé con Astaroth hoy y me asegura que él no era aquel ser que vi anoche con su misma apariencia. ¿Sabes de qué ser o ente puede tratarse? 

    La reina abrió los ojos desmesuradamente, acarició a la serpiente que ahora estaba enroscándose a lo largo de su brazo, y tomó asiento en su trono. 

    —¿Y cómo puedes estar segura de que no era Astaroth?... Yo no confiaría tanto en un vampiro. 

    —¿Por qué no? Astaroth es mi amigo, además, estoy segura porque su olor era distinto, por eso dudo que fuera él. 

    —¿Te has hecho amiga de un chupasangres? —preguntó con tono irónico, a la par que soltaba una maléfica carcajada. —Deberías de guardar las distancias con él, aquí abajo convivimos con el reino de ellos, ya conociste a Lilith… Pero siempre intentamos no mezclarnos, una poderosa súcubo no debería de ir de la mano de un simple chupasangres, ellos son débiles, ni siquiera pueden caminar bajo la luz del sol… —suspiró— En fin, fue mi culpa por haber aceptado enviarle a él a buscarte, pero en aquel momento mis súbditos estaban ocupados y no me quedó otro remedio que enviarle a él, a petición suya por supuesto, porque fue él quien se ofreció para ir a buscarte. 

    La serpiente empezó a sisear y a mover la cabeza de nuevo, no podía evitar mirarla, era como si hipnotizase con sus lentos movimientos. 

    —¿Entonces, debería desconfiar de él? —dije mientras volvía a centrar mi atención en  Abrahel. 

    —No exactamente…sólo que no creas en todo lo que él diga, la mayoría son unos mentirosos… tanto los vampiros como el resto de demonios. Tú eres muy inocente Keydara, deberías de tener más cuidado. Respecto al ser que te atacó, no puedo ayudarte. No sé quién pudo ser, hay muchas especies de demonios; están la Tríada superior, con los Serafines, Querubines y los Tronos. La Tríada intermedia, a la que pertenecemos nosotros, con las dominaciones (los vengadores del mal), potestades (los poderes aéreos) y virtudes demoníacas (los engañadores), y en la Tríada inferior: los principados, los arcángeles y ángeles demoníacos. Hay muchísimas especies de seres diabólicos con poderes distintos cada uno, el Inframundo no es tan sólo lo que ves aquí, el Inframundo es mucho más grande que la Tierra. Quisiera poder ayudarte pero, sería imposible conocer de quién se trata. Por eso te ofrecí el medallón de rubí, es un vigoroso objeto que te permite saber cuándo hay peligro acechando…para que te dé tiempo de huir o de estar en guardia, de todas formas si averiguo algo, te lo haré saber. 

    —Gracias, Abrahel —Hice una reverencia. 

    —Antes de que te marches, quiero pedirte otro favor. 

    —¿Cuál? 

    —¿Qué tal vas con tus poderes, has ido descubriéndolos en estos días? 

    —Bueno… Sé que puedo volar, puedo crear fuego de mis manos, atravesar paredes… y arrebatar almas de mis víctimas mediante el sexo, aunque reconozco que me falta práctica. 

    —Además de eso… Aún te queda por descubrir mucho más en ti, pero debes ser tú quien lo descubra, yo sólo puedo echarte una mano en algunos. Por ejemplo, ahora necesito que vayas a ver a una persona… Esa persona debe morir, ha llegado su hora y su alma nos pertenece. Sé que tú eres inocente, y principiante; puede que te de algo de pavor asesinarlo al principio, pero te diré algo: tienes el poder de ver los pecados que ha hecho ese individuo. Sólo debes tocarle, y concentrarte, en cuestión de segundos podrás ver lo que ha hecho. Te aseguro que cuando hayas visto esas imágenes, te sentirás mejor después de haberle matado. 

    —¿Matarle? Pero… ¿Cómo? 

    —Eso lo dejo a tu elección, Keydara…puedes matarle físicamente, yendo a visitarle de noche y asesinándolo sin más, o también tienes el poder de adentrarte en sus sueños, igual que yo hice cuando te visité… y desde el sueño, acabar con su miserable vida. Para hacerlo desde dentro de su sueño, ni siquiera es necesario que estés en el mismo lugar que tu víctima, puedes hacerlo desde tu casa. Sólo debes relajarte e imaginar que sales de tu cuerpo, tal y como yo te induje para que lo hicieras y charlar contigo aquella noche, y una vez fuera, ir a visitarle a él y conseguir que salga para que puedas atraparle. 

    —¿Sacándole de su cuerpo, puedo acabar con él? 

    —Sí, él al igual que todos los seres vivos, tiene su alma ligada al cuerpo. Muchos humanos practican el separarse de su cuerpo a voluntad, a este hecho le llaman “viaje astral” o “proyección astral”, que consiste en que mientras duermen, su alma se va a otros lugares o simplemente salen y se ven a ellos mismos durmiendo. Algunos recuerdan sus viajes, mientras que otros no. Ellos siempre podrán volver a su cuerpo porque les une el llamado “cordón de plata”, que es el que une el alma con el cuerpo físico. Al morir, este cordón se rompe y ya no pueden regresar a la vida. Esa es tu labor, matarle psíquicamente para que no pueda nunca más despertar en su cuerpo; pero siempre que lo hagas así, en la realidad la muerte será distinta. 

    —¿Cómo de distinta?  

    —Por ejemplo… si en un sueño, viaje astral o como quieras llamarlo, atrapas a esa persona, y pongamos que, le descuartizas…en la realidad, cuando amanezca, sus familiares o vecinos encontraran que ha muerto de una causa natural, ya sea por infarto al corazón mientras dormía, o cualquier otra circunstancia de muerte natural. Por el contrario, si le matas en la realidad y le descuartizas, tal y como lo dejes así lo encontrarán, ¿entiendes? 

    —Sí, pero… ¿Cuál es entonces la mejor opción para matarle? 

    —Normalmente, lo hacemos mediante el sueño, para no levantar sospechas; pero hay veces que sí que asesinamos en la realidad, por eso te habrás encontrado con que hay muchos casos de asesinato que son muy complejos, por no decir imposibles de resolver… La mayoría de esos casos, los hemos hecho nosotros. 

    —Pero… ¿nosotros sólo lo hacemos con quien lo merece, o con cualquiera? 

    —Con los que se lo merecen, por supuesto. Los que han hecho daño en vida, nos pertenecen. Cuando llega la hora, nosotros le arrebatamos su alma, porque su alma es nuestra. Cuando ha muerto alguien inocente en circunstancias horribles como es el caso de la Dalia Negra, por mucho que el caso no se haya podido solucionar, te aseguro que fue obra de un humano, por difícil que parezca hay personas casi tan malvadas como nosotros; sin embargo, la persona que ejecutó ese asesinato, ahora mismo ya está pagando las consecuencias. 

    —¿Y a quién debo de asesinar? ¡Yo creía que estas cosas las hacía la carpa! 

    —¿La carpa? —Abrahel se echó a reír— Eso es otra invención humana…la víctima se llama Alexander Hardy. Le encontrarás en su casa, en el número 14 de la calle Keener, es en el segundo piso. Recuerda, cuando le veas, apoya tu mano en él y concéntrate, así podrás ver el por qué te he enviado.  

    —De acuerdo. 

    Abandoné el Templo para dirigirme a la vivienda de mi víctima, pasando primero por mi casa para dejar allí el saco con los botes que me había dado Abrahel. No estaba realmente segura de si podría matarle así, a sangre fría. ¿Qué habría hecho ese hombre para merecer ir a pudrirse en el infierno a merced de un monstruo de tres cabezas como es Naberius? Preferí hacer mi primera matanza físicamente, porque el hacerlo psíquicamente requería un gran trabajo, el tener que separarme de mi cuerpo y todo eso… sonaba a que no era una tarea sencilla. Tampoco lo era el matar a alguien y vivir con ello pero, ¿qué iba a hacer?, desobedecer las órdenes de Abrahel tampoco me llevaría a buen puerto. 

    Mientras volaba buscando la calle Keener, observé que durante toda la noche había caído una copiosa nevada y las calles estaban cubiertas de un grueso manto blanco, limpio y hermoso; la nieve también se apilaba a las puertas de las casas y remataba de blanco las elegantes verjas de acero, pintadas de negro, y los profundos alféizares de las ventanas. La ciudad resultaba inmaculada y encantadora. 

    Me resultó impactante que aun no habiendo llegado el invierno del todo, ya estaba nevando, ese año el frío estaba anticipándose más de lo normal. 

    Llegué al número 14 de la calle, era un bloque de apartamentos de cuatro pisos. Su fachada era de ladrillos grisáceos que se encontraban desgastados por el paso de los años, unas telarañas asomaban de la puerta principal que nadie se había molestado en limpiar, y esta puerta era de barrotes de acero pintados de negro, detrás de esos barrotes a través de un sucio cristal, se podía ver el interior de ese bloque. Los azulejos del suelo de ese rellano estaban medio partidos y agrietados, en las paredes había humedades y pude ver alguna que otra cucaracha corriendo por ellas. 

    Al fondo había unas escaleras muy estrechas, que debían subir hacia las casas de los mortales que vivían allí. Ese lugar me dio tirria y opté por ir directamente al segundo piso elevándome con mis alas, atravesando la fachada, aunque ello significase que iba a dolerme la cabeza. 

    Me encontraba en el segundo piso. ¡Ah, ese maldito zumbido en la cabeza otra vez!, por eso no me gustaba atravesar paredes, era una sensación tan extraña y perturbadora…  

    En el rellano había dos puertas, el A y el B, una frente a la otra. Abrahel olvidó mencionarme en cuál de las dos vivía Alexander Hardy, de modo que me decidí por el A y me adentré en la vivienda. Caminé por un largo pasillo recorriendo el salón, el baño, y una pequeña habitación que parecía ser la sala de estar, hasta que por fin llegué a un dormitorio. Allí sólo había una anciana durmiendo, por lo que probablemente me había equivocado de puerta. 

    Retrocedí y entré a la puerta B, siempre silenciosamente. Esta era idéntica a la vivienda de la anciana: primero caminé por el pasillo, llegué al salón, seguí avanzando y estaba el baño, una habitación, y, de pronto, escuché unos ronquidos en el dormitorio del fondo del pasillo.  

    Me dirigí directamente a la habitación de donde procedían esos ronquidos, saltándome la primera que había visto. Allí había un hombre acostado en su cama, ¿sería Hardy?, debía asegurarme ante todo. Me acerqué a ese hombre que parecía estar en un profundo sueño, y posé mi mano sobre su brazo delicadamente. 

    Una serie de imágenes recorrieron mi mente en cuestión de segundos, imágenes horribles que hicieron que apartase mi mano de él sobresaltada y totalmente aterrada. Ya había visto suficiente. En efecto, no se podía tratar de otra persona: él era a quien debía matar. 

    Al haberme sobresaltado, sin darme cuenta, en la oscuridad tropecé con la cómoda e hice caer un vaso de cristal que contenía agua. El ruido que produjo el impacto del vaso contra el suelo hizo despertar al hombre, que seguidamente se alertó y se incorporó cogiendo un bate de béisbol de debajo de su cama. 

    —¡¿Quién anda ahí?! —exclamó Hardy sentado en su cama. 

    Hardy se precipitó a darle al interruptor de su lámpara de mesita de noche, y él me descubrió. 

    De inmediato el bate resbaló de sus manos, y su rostro palideció, sus ojos estaban desencajados, era un hombre de unos treinta años, con algo de panza y de pelo en pecho, tenía entradas en su frente y su cabello era castaño. 

    Alexander quedó en estado de shock al verme, se quedó paralizado incapaz de reaccionar, lo cual es comprensible, teniendo en cuenta que lo que vio fue a una chica con alas y cuernos en su habitación. 

    —Hola Alexander. 

    —¿Qué eres tú?... ¿Es…un sueño? —preguntó Alexander mientras se pellizcaba un brazo. 

    —Más quisieras que esto fuera un sueño Hardy, pero soy real. He venido a por ti, por todo lo que le has hecho sufrir a esa niña mereces estar en el infierno con nosotros, pero antes de que acabe todo esto, me gustaría saber por qué lo has hecho. ¿Cómo has sido capaz de hacerlo y vivir con ello?  

    —No sé de qué me hablas. 

    Alexander se levantó de la cama y recogió de nuevo su bate, que había caído al suelo. Se quedó parado frente a mí. 

    —¡No puedes mentirme! He visto tus pecados, conozco lo que has hecho.  

    —¡Fuera de mi casa, monstruo! —vociferó señalándome con el dedo. 

    El hombre estaba tembloroso, parecía no poder creer lo que estaba viviendo. 

    —Alexander, aquí el monstro eres tú. Has interrumpido la inocencia de una niña, esa niña con cabellos castaños en forma de tirabuzones y cara de muñeca. Le has engañado diciéndole que le amas, y que vuestra relación es muy especial, que por eso le comprarías los mejores juguetes y las mejores ropas si no decía nada a nadie de lo que le hacías, así comprabas su silencio. Noche tras noche le obligabas a someterse a tus sucios y asquerosos juegos, hacías que le invadiera el pánico y la impotencia cuando escuchaba el sonido de tu cinturón desabrochándose. Supiste ganarte su confianza y su cariño, al principio tus caricias le agradaban, hasta que fueron degenerándose gradualmente. He visto a esa niña sentada a la orilla de tu cama, tu mano descansaba sobre su rodilla, hasta que tu mano encontró su camino bajo su vestido y su ropa interior. Ella se quedaba paralizada, mientras guiabas su mano hacia un pedazo de carne inerte que adquiría vida propia. Mientras le hablabas la niña ya no podía escuchar lo que decías, sólo su cuerpo ya no respondía y se salía de sí misma para mirar la aberrante escena como una espectadora. Me pregunto qué placer te has podido provocar con su cuerpo de niña, sus dimensiones de niña, en el cual difícilmente podía caber tu monstruosa humanidad…Pero sus silenciosas lágrimas que derramaba de dolor al partirse en dos, tanto en cuerpo como en alma, nunca fueron para ti un impedimento o un limitante. Le has robado a destiempo y brutalmente su virginidad. Cuando terminabas, ella aún notaba el corazón latiéndole en la garganta, tenía arcadas, aún sentía el ardor y el dolor entre sus pequeñas piernas que le provocaba un objeto ajeno que ya no estaba. Me da repulsión cómo le limpiabas con ternura las manchas blancas pegajosas de su cara, de sus piernas y de su ropa para no dejar rastro de tan paradójica actividad. Lo peor de todo es que esa niña es tu hija, y nada de lo que nadie pueda hacer hará que olvide lo que le has hecho, ya le has dejado marcada de por vida, el sentimiento de culpabilidad que le vendrá años más tarde y la incapacidad de crecer y desarrollarse como una mujer ‘’normal’’ es inminente. No podrá borrar de su mente las atrocidades a las que le has sometido, le va a costar mucho llevar una vida y el empezar una relación con un chico en el futuro. Todo sólo por satisfacer tus propios deseos y fantasías, sin importarte el sufrimiento y el daño que has causado.  La vida te lo ha hecho pagar, de ser un abogado de prestigio has pasado a ser un hombre arruinado que vive en un horrible apartamento, viudo y solitario, pero no te has parado a pensar que te merecías todo eso y algo incluso mucho peor ¿verdad? Por eso, esta noche estoy aquí, lo que no te han hecho pagar en vida, te lo haremos pagar después de tu muerte. 

    Aquel hombre esperó pacientemente a que terminase de hablar y se puso de rodillas, comenzó a llorar y a cubrirse la cara con sus manos. 

    —Yo…— gimoteaba entre lágrimas— Yo me arrepiento de haberle hecho esto a mi hija, pero no podía controlarme, lo hacía guiado por impulsos, mientras estaba haciéndolo no pensaba, sólo actuaba, ¡no quiero ir al infierno, no quiero morir, por favor! 

    —Es muy tarde para arrepentirse, esto no funciona así, por mucho que te hayan enseñado que si te arrepientes te perdonan, el daño ya está hecho, y lo tuyo es imperdonable. Si no podías controlarte, deberías de haber buscado ayuda para tu problema, en lugar de dejarte llevar y cometer el crimen. Es tu hora Alexander, y tú te vienes conmigo. 

    —¡No, por favor! —suplicó el hombre de rodillas, agarrándome del pantalón. 

    Levanté a Alexander y lo sostuve en el aire, mientras le retorcía sus partes nobles y éste gritaba de dolor. Después, le bajé los calzones y se la arranqué de cuajo. Hardy comenzó a desangrarse como lo haría un cerdo. Él no dejaba de gritar y estaba armando un gran escándalo, lo cual me perjudicaría si la anciana del piso de al lado, o cualquier vecino despertaba y llamaba a las autoridades. Así que para que callase, agarré su cabeza con mis manos y comencé a tirar de ella hasta que se la arranqué también. 

    La cabeza, una vez separada del tronco, todavía movía la mandíbula. Era impresionante cuánta fuerza había adquirido, y lo sádica que estaba siendo. Por unos momentos observé la grotesca escena con horror, pero al recordar lo que había hecho ese miserable, me consolé pensando en que se lo merecía, sí, ahora iba a pagar por todo en el infierno. 

    Solté la cabeza de Alexander Hardy, ésta cayó y rodó unos centímetros por el suelo, dejando un reguero de sangre, mientras su cuerpo yacía justo a mis pies. 

    Pude ver el momento de su muerte, cuando su alma se separaba de su cuerpo para siempre, era una silueta oscura, sin forma, que rápidamente descendía y atravesaba el suelo del apartamento, probablemente dirigiéndose al averno. 

    —¿Pero qué alboroto es éste? —decía una voz masculina la cual no sabía de dónde provenía—¡Aquí Keyd! 

    —¡Astaroth!, ¿qué haces aquí? —pregunté mientras el vampiro estaba asomado desde fuera de la ventana. 

    —Casualmente estaba de caza por aquí cerca, olí sangre y te olí a ti, acompañado de gritos de alguien, de modo que me acerqué a ver qué es lo que ocurría… ¡Vaya! ¿Te has ensañado con él, eh?  

    El vampiro contemplaba la sanguinolenta habitación. 

    —Era un repugnante pederasta. Tenemos que irnos de aquí, antes de que alguien pueda... 

    Antes de terminar mi frase, escuché unas pisadas por el pasillo en el que antes estuve caminando, giré violentamente mi cabeza hacia la puerta, estaba cerrada pero olvidé echar el cerrojo y ahora alguien estaba al otro lado girando el pomo de la puerta. 

    Le hice un gesto a Astaroth para que no hiciera ruido, colocando mi dedo índice sobre mis labios, y rápidamente me acerqué a la puerta y eché el pestillo. 

    —¡Tsh, Keyd!, ¿puedo pasar? —musitó Astaroth. 

    —Adelante, pero cállate. 

    Le susurré en un volumen casi imperceptible al oído humano, pero los vampiros y las súcubos estábamos dotados de un buen oído, así que Astaroth me escuchó perfectamente y accedió a la habitación. 

    —¿Papá? —preguntó la dulce voz de una niña al otro de lado de la puerta, mientras insistía en seguir girando el pomo de la puerta sin éxito—. Papá, ¿qué pasa? ¿Por qué gritabas? 

    No podía dejar que la niña viese cómo había terminado su padre, así que apagué la luz de la lámpara de la mesita de noche, para quedar totalmente a oscuras, y volví a mi apariencia de humana, le hice señas a Astaroth para que se escondiese, y le pedí que me ayudase a ocultar el cuerpo y la cabeza de Alexander mientras distraía a la niña. Yo me limpié la sangre que había salpicado en mi rostro como pude, con un pañuelo que me prestó Astaroth, y cubrí mi ropa manchada poniéndome por encima su abrigo. Me disponía a abrirle la puerta sólo lo justo para que pudiera verme a mí, pero no lo que había dentro de la habitación. 

    —Hola cariño, soy amiga de tu papá, no pasa nada… Es que estaba contándole una historia de miedo y por eso gritaba, porque se había asustado. No te preocupes, ve a tu cama, todo va bien. 

    —¿Tú eres amiga de mi papá? —preguntó aquella niña, que tendría tan sólo siete u ocho años. 

    —Sí, ¿cómo te llamas? 

    —Me llamo Cloe, ¿y tú? 

    —¡Cloe, anda, que nombre tan bonito!, yo soy Keydara —Salí de la habitación sin abrir mucho la puerta, para evitar que la niña viese la macabra escena de un vampiro recogiendo la cabeza de su padre del suelo —Venga, vamos hacia tu habitación, así hablamos más tranquilamente—Dije mientras me giraba y miraba a Astaroth, con mi brazo extendido y un pulgar hacia arriba. 

    Cloe me dirigió a su habitación, yo le dije que se acostase, que ya era muy tarde y la niña obedeció. 

    —Le he dicho a tu padre que no vuelva a hacerte daño nunca más, y él me ha dicho que te dejará en paz, pero que no podrá volverte a ver porque si te ve, volverá a ocurrir lo mismo. 

    —¿Te ha contado el secreto? —preguntó la niña con ojos curiosos. 

    —Sí, por eso le he convencido de que nunca más te haga daño, pero ahora debes dormir, ¿me prometes que no vas a salir de tu cuarto hasta mañana? 

    —¿Por qué no puedo salir? 

    —Porque es muy tarde, y hay monstruos que raptan a los niños que se levantan de su cama a estas horas, y no queremos que venga ningún monstruo a por ti, ¿me lo prometes, Cloe? —Le dije subiendo mi dedo meñique. —Si es así, tienes que juntar tu meñique con el mío, para que la promesa sea de verdad, y prométeme también que no le dirás a nadie que yo he estado aquí, ahora soy tu amiga, y procuraré que a partir de ahora estés bien. 

    —Vale, lo prometo —respondió Cloe, juntando su diminuto dedo meñique con el mío. 

    —Muy bien, ahora a descansar, dulces sueños. 

    Me di la vuelta y me disponía a salir de la habitación, cuando la niña me llamó para que le prestase atención. 

    —¡Keydara!  

    —¿Qué pasa? 

    Me di de nuevo la vuelta y mirándole, realmente parecía una muñeca de porcelana, sentía verdadera lástima por esa tierna niña, por todo lo que había tenido que pasar. 

    —¿Si no puedo volver a ver a mi padre, con quién viviré ahora? 

    —Pues… ¿no tienes abuelos, tíos o algún familiar? 

    —Mis abuelos están en el cielo con mi mamá, y tengo una tía, pero no sé dónde vive. Nunca la veo. 

    —Cloe, tranquila, no pasa nada. Seguro que dentro de un rato o mañana vendrá alguien que te llevará a tu nuevo hogar, ahora sólo duérmete, recuerda tu promesa de no salir, y no decirle a nadie que yo he estado aquí. 

    —¿Y a ti volveré a verte? ¿Dejarás que me rapten esos monstruos? 

    —No… ningún monstruo te molestará si cumples tu promesa, y bueno, respecto a si volveremos a vernos… Sí, volveré para asegurarme de que estás bien. 

    —¿De verdad?, prométemelo —Me enseñó su meñique. 

    —Te lo prometo —Respondí con mi dedo meñique también. 

    Le di un beso en la frente, le arropé y abandoné su habitación. 

    Busqué a Astaroth y le encontré en la cocina, había metido la cabeza de Alexander en la lavadora y la había puesto a centrifugar. 

    —¡Pero Astaroth! ¡¿Qué haces?! 

    —Estoy lavando su mente sucia, siempre he odiado a este tipo de bazofia humana...Tenía entendido que cuando os enviaban a matar a alguien y llevar su alma al infierno, lo hacíais a través de sueños, no en la realidad. 

    —Sí, y así es… Pero no sé, era la primera vez que debía asesinar a alguien y me pareció más cómodo hacerlo de esta forma, pero la cosa se complicó porque por error tiré un vaso al suelo y el ruido le despertó… ¡Mierda!, ¡seguro que he dejado huellas por todas partes! 

    —No tienes por qué preocuparte señorita, ya me he encargado yo de eso. He limpiado bien todo con un paño impregnado en alcohol, por suerte el pederasta guardaba una botella de vodka en su habitación. Vamos, salgamos ya de este sucio antro, necesito tomar el aire. 

    Acompañada de Astaroth, abandoné el apartamento de Hardy. Me preocupaba mucho esa niña, y el qué iba a ser de ella a partir de ahora, seguramente su vida diera un cambio a mejor sin ese canalla de por medio. Le prometí que volvería a verle pronto, pero quizás me arriesgaba a que descubrieran que yo era la autora de tan tétrico asesinato. Quizás debería de haberlo hecho psíquicamente, lo más seguro es que si había una próxima vez, en la que tenga que asesinar a alguien de nuevo, probaría del otro modo. Si la niña le contaba algo a la policía, yo me convertiría en una fugitiva, pero por alguna razón, confiaba en ella. Sin apenas conocerle, creí en su palabra, de todas formas si había mantenido el horrible secreto que escondía su padre, también podría omitir el detalle de que ésa noche, yo había estado en su casa. 

    —Oye Keyd, ¿Abrahel te contó algo sobre la criatura que imita mi aspecto? —preguntó Astaroth. 

    —No… me dijo que no tenía ni idea de qué podría tratarse. Pero confieso que estoy muy preocupada al respecto, al menos el olor de él podría reconocerlo si volviera a percibirlo, así podré diferenciar cuando se trate de ti o de él. 

    —Me satisface saberlo pequeña, de esa forma no me culparás a mí cuando ese ser te agreda, no obstante, quiero que sepas que puedes contar con mi ayuda. Me da mucha rabia que ensucien así mi imagen. ¡Con lo galán que soy yo! 

    —¡Pero qué modesto eres! —respondí sonriendo. 

    —¿Modesto yo? Sólo soy realista, en fin, habrá que resignarse a esperar a ver qué sucede. He de irme señorita, nos vemos. 

    —De acuerdo Astaroth, hasta pronto, y… Gracias por haberme ayudado con lo de esta noche. 

    —Siempre estaré para lo que necesites, preciosa  

    Astaroth me guiñó un ojo y se desvió del camino. 

    Llegué a casa y me di una buena ducha, eliminando así todo olor a sangre posible. Como tenía la ropa salpicada de sangre también, la guardé bajo mi cama y al día siguiente la quemaría. 

    Mientras estaba en mi habitación vistiéndome para ponerme el pijama, escuché a mi madre toser fuertemente en su cuarto. Ya había regresado del trabajo y estaría acostada. Al principio no le di importancia a su tos, pero poco a poco se convertía en una tos ahogada que no cesaba. De modo que, me acerqué a su habitación para ver si se encontraba bien. 

    Encendí la luz, y observé que mi madre estaba sentada a la orilla de su cama tosiendo, y había unas gotas de sangre por las sábanas.  

    —¡Mamá! ¿Qué ocurre?, ¿estás bien?, ¿vamos a un médico? 

    Mi madre seguía tosiendo sin parar, no podía hablar, parecía muy angustiada y finalmente, vomitó un líquido negro mezclado con sangre de su propia garganta. 

    —Has sido tú, tú me has hecho esto —respondió, pudiendo hablar por fin. 

    —¿Cómo que yo te he hecho esto? ¡Vamos a un hospital ya mismo, mamá! 

    —¡No! Estoy bien, ya estoy mejor después de haber vomitado, sólo necesito descansar —respondió mientras su tos se fue suavizando—Hoy tuve otro sueño contigo, pero nunca recuerdo sobre qué era, solo sé que al despertar, sentí que me asfixiaba, no me entraba el aire y, el resto ya lo has visto. Sé que sólo son sueños Keydara pero, me dan mucho miedo, y me encuentro tan cansada… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo V 

      

    Eran casi las nueve de la mañana, el sol ya se colaba tímidamente por la ventana de mi habitación. Me encontraba tumbada en la cama. Hacía semanas que no experimentaba lo que era el dormir, ni la somnolencia… Las imágenes de la fatídica noche anterior recorrían mi cabeza como si de unas diapositivas se tratase. ¡Desde que era una súcubo mi vida era lo más parecido a una pesadilla de la que no podía despertar! 

    Recordé que tenía que deshacerme de la ropa ensangrentada que guardaba bajo mi cama, de modo que, me levanté de un brinco, y sin más distracciones me puse a ello. 

    Mi madre seguía postrada en su lecho, estaba enferma y se negaba a acudir al médico, sin embargo; el hecho de que se pusiera así después de tener extraños sueños conmigo de los que nunca recordaba de qué trataban, me ponía los pelos de punta… era imposible que yo me hubiese introducido en sus sueños sin ni siquiera ser consciente, pero algo estaba ocurriéndole, y debía estar a su lado.  

    Salí de casa y cogí el autobús, (sí, sé que puedo volar, pero hacerlo en plena luz del día llamaría demasiado la atención). Esperé y me bajé en la última parada, que dejaba justo al final de la ciudad; sabía que por allí había un descampado, un enorme terraplén en el que no había nada construido, y era bastante tranquilo ya que nunca nadie paseaba por allí. Pensé que sería el lugar idóneo para llevar a cabo el encubrimiento. Caminé un poco, hacía una mañana helada y el suelo estaba cubierto de un espeso manto de nieve; dejé caer las prendas, para después quemarlas con mi poder. Me quedé allí junto a las llamas, contemplándolas, y frotándome las manos para hacerlas entrar en calor.  

    Alexander Hardy… había sido la primera persona que mataba, le maté con mis propias manos, y todo lo que podía sentir era una gran satisfacción. ¿Qué era lo que había ocurrido conmigo?, me estaba convirtiendo cada vez más en un monstruo, no podía controlar lo que habitaba en mi interior…mi parte diabólica…era una parte tan oscura de mi ser que hasta sentía miedo de mí misma, sentía temor por lo que pudiera ser capaz de hacer.  

    Apagué el fuego cubriéndolo con un poco de nieve por encima, y me fui a coger el autobús de vuelta. Al llegar a casa, respiré hondo, y comprobé que mi madre aún no se había levantado, así que dejé que descansara, me senté en el sofá y encendí la televisión.  

    Comencé a hacer zapping pasando de un canal a otro sin saber qué ver; cuando, de pronto, me detuve en el canal de noticias. ¡Era la foto de Alexander Hardy! Las noticias decían que había ocurrido un horrible asesinato que había conmocionado a la ciudad de Autersbridge, habían comprobado que su cabeza se había separado de su cuerpo sin ayuda de ningún objeto ni arma, lo cual llevaba a las autoridades locales a pensar que algún tipo de animal o bestia había entrado en su casa despedazándole. Pero, más increíble aún era que ese animal había metido su cabeza en la lavadora con el botón de centrifugar; haciendo así un estruendoso ruido a mitad de la noche y, por consiguiente, alertando a sus vecinos, que oyeron gritos esa noche y les pareció una molestia la lavadora puesta a mitad de la madrugada. Ellos subieron a quejarse y al abrirles la puerta de la vivienda Cloe, la hija de la víctima, los vecinos fueron en busca del señor Hardy encontrándose su cabeza dentro de la lavadora. La policía había abierto una investigación para tan extraño suceso, pero sin duda creían que era imposible que el asesino fuera un ser humano; puesto que nadie tiene la fuerza suficiente para desmembrar a alguien con sus propias manos, de modo que, pensaron que pudo ser algún animal entrenado para matar; y que luego fue un humano el que colocó la cabeza allí. Descubrieron el cuerpo junto a su cama, pero observaron que también le faltaba el miembro viril, el cual no han encontrado aún.  ¡Mierda!, ¿qué habría hecho Astaroth con el miembro de ese hombre?... La gente había comenzado a especular que Hardy pudo ser víctima de alguna secta satánica. 

     Tan sólo esperaba que la niña no comentase nada de que yo estuve esa noche allí, y también esperaba que ella no hubiese visto el cuerpo; bastante tenía ya con sus problemas como para quedar más traumatizada aún. Debía ir a buscarle tal y como le prometí para hablar con ella y asegurarme de que está bien, porque en las noticias no comentaron nada sobre a quién le iban a dar su custodia; pero temía dejar sola a mi madre con lo enferma que está, de todas formas me las arreglaría para poder hacerlo.  

    Otra de las noticias que me impactó, fue que Edward Smith, uno de los más jóvenes trabajadores de la bolsa, había fallecido durante esta madrugada en su casa. Al parecer se había suicidado cortándose las venas, pero no sin antes escribir una nota, que decía: 

     “Te esperé, y nunca volviste, te amé, pero nunca me amaste, sin ti no le veo ningún sentido a mi vida, tu recuerdo me está matando, por eso le pido a la muerte, que por favor, me lleve con ella, y me aleje de este mundo donde no te tengo a ti” 

    ¡Edward Smith!, ese fue el primer chico con el que… bueno, ¡fue mi primera víctima! Al final ocurrió lo que me contó Astaroth… se obsesionó por mí y ha acabado quitándose la vida. Reconozco que me sentí un poco culpable, algo se conmovió dentro de mí, al escuchar al periodista de las noticias pronunciando la nota de suicidio. Pero la triste realidad es que yo no podía hacer nada al respecto, como él habrá muchos que terminarán igual; estoy maldita, y condenada al hambre eterna, a la muerte en vida… Y con mi maldición me llevaré por delante a muchas víctimas… ¿¡quién iba a pensar que iba a convertirme en una asesina!? 

    Derramé lágrimas de nuevo, añorando mi pasado humano, del que cada vez me alejaba más y más, para definitivamente ser un alma oscura; un ángel negro incapaz de redimir sus pecados, pero que a su vez lamentaba cada día de su existencia por tener que cometer actos así y llevar a las personas a perder la cordura. 

    Dejé de filosofar cuando escuché a mi madre de nuevo tosiendo, acudí rápidamente a su habitación. 

    —¡Mamá! ¿Cómo estás hoy? —pregunté alterada. 

    Ella de nuevo tosía y le salían gotas de sangre. 

    —No muy bien…—respondió bebiendo un poco de agua. 

    —¡Ya basta mamá!, me da igual lo que me digas, voy a llamar a un médico ahora mismo para que venga a verte. 

    Cogí mi teléfono móvil y llamé al centro de salud para pedir que un doctor viniese a mi casa, les expliqué los síntomas que tenía mi madre por teléfono, y me dijeron que enseguida vendrían hacía aquí. De modo que esperé pacientemente a que viniera el doctor, mientras me sentaba en su cama junto a ella.  

    Pasada una media hora, llegó el doctor y comenzó a hacerle los chequeos. Tras acabar, dijo que tenía que acudir al hospital con él, porque podría tratarse de una neumonía tuberculosa, que era altamente contagiosa y debía estar dos semanas en aislamiento, antes de comenzar el tratamiento. 

    Mi madre le comentó lo de los sueños al doctor, y éste le respondió que era normal. Podían ser provocados a causa de la alta fiebre que tenía. Eso fue algo que de algún modo u otro me tranquilizó, ya que empezaba a dudar de mí; de que pudiese desdoblarme de alguna forma e introducirme en los sueños de alguien para causarles daño sin ni siquiera enterarme, pero, ¿neumonía tuberculosa?… Esperaba que con el tratamiento se recupere pronto, y que no sea muy grave. El doctor llamó a una ambulancia, pues mi madre se encontraba muy débil para desplazarse al hospital, y, finalmente se la llevaron. 

    Insistí en ir con ella, pero el doctor me dijo que debía estar totalmente aislada, y que me avisarían desde el hospital cuando fuese posible hacerle una visita. Esto significaba que al menos durante dos semanas iba a estar sola en mi casa, y que también tendría tiempo de ir a ver a la pequeña Cloe. De hecho, eso es precisamente lo que iba a hacer. 

    Al anochecer, me dispuse a salir de casa; esta vez a pie. Anduve por las calles de mi ciudad buscando el olor de aquella niña, que todavía retenía en mi memoria, y siguiéndole el rastro como lo hubiera hecho un sabueso.  

    Observé que había muchas personas agolpadas delante del centro comercial, estaban con pancartas, así que deduje que sería alguna de las muchas protestas que había últimamente. Desde hacía unos dos años, estábamos viviendo bajo una crisis económica a nivel mundial, que cada vez que el tiempo pasaba ésta empeoraba, dejando a los ciudadanos de a pie sin trabajo, sin ningún tipo de ingreso, y sin hogar… El pueblo protestaba, pero, como es de esperar; a los más altos cargos no les importaba lo que ocurriese fuera de su tejado. Mientras a ellos no les faltase de comer… ¿qué más les daba lo que le sucediera a los demás? Así han sido siempre, y no tiene pinta de que quieran cambiar 

    El olor de la niña lo sentía más cerca a cada paso que daba, debía ser cautelosa, pues si estaba con algún adulto podrían hacerme preguntas tales como que quién soy, y de qué conozco a Cloe… y la verdad, no tenía preparada ninguna excusa para decir, pero tan sólo debía cumplir con mi promesa, y asegurarme que todo va bien. Al cabo de unos minutos había llegado a un gran edificio, de unos ocho pisos de altura y en una zona de la ciudad bien situada donde solía vivir la gente acomodada. ¿Estaría ya Cloe con algún familiar?; me di la vuelta, y miré alrededor. Todavía eran las nueve y media de la noche; y había algún que otro transeúnte por esas calles, por lo que no podía subir volando a mirar desde la ventana en la casa donde se encontraba ahora mismo la niña. 

    Tenía que ingeniármelas para entrar… Pero el destino quiso que tuviera suerte, y un amable portero salió del edificio. 

    —¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó mientras abría un poco el gran portón de cristal del portal —Hace frío aquí fuera, y he visto que llevaba un rato ahí fuera mirando los timbres. Llevo doce años trabajando aquí, y conozco muy bien a todos los vecinos, ¿venía a visitar a alguien de la casa? 

    —Bueno… sí. Le agradezco que me ayude porque verá… llevo mucho tiempo sin visitar a unos viejos amigos, y sé que es en este edificio pero no recuerdo muy bien en qué piso era. Buscaba a Hardy 

    Crucé los dedos, esperando que Cloe estuviera con algún familiar que se apellidase como ella.  

    —¿La señora April Hardy? Sí, por supuesto, vive en el octavo piso letra H, de la segunda escalera, ¡pero por favor, pase! 

    El portero se apartó un poco de la puerta y extendió su brazo para indicarme que me permitía el acceso. 

    —Se lo agradezco mucho —respondí. 

    Me adentré en ese lujoso edificio. El portal estaba lleno de espejos y había un bonito sofá de cuero marrón en la entrada, y una portería en forma de cubo donde el portero debía estar sentado recibiendo a los vecinos y haciendo sus labores. Aquel lugar era enorme, caminando un poco más di con tres escaleras y cinco ascensores, y al parecer también había cámaras de seguridad. 

    —Hoy la señora Hardy vino con su pequeña sobrina, supongo que vendrá por la lamentable pérdida de su hermano, con el que llevaba muchos años sin hablarse; de todas formas ha sido algo terrible para su sobrina, créame que lo siento mucho. 

    —Sí… Es por eso por lo que venía, porque me enteré recientemente de lo de su hermano, y venía a prestarle mi apoyo. 

    —¿Quiere que le acompañe señorita…? 

    —No, no es necesario, no se preocupe. 

    Me dio la impresión de que el portero era un entrometido, era el típico que se enteraba de todo y que conocía muy bien a todo el que vivía aquí. Pero realmente, no me hacía ninguna gracia que las cámaras me grabasen entrando a este lugar, esto me relacionaba directamente con Alexander Hardy y su familia, así que debía inventarme cualquier excusa si alguien preguntaba… Al menos jugaba con la ventaja de que, su hermana April, hacía años que no hablaba con su hermano, y puedo inventarme que era una conocida de él. De todas formas el señor Hardy era alguien huraño y solitario, nadie apenas le conocía bien… sí, podría ir bien encaminada si me inventaba algo bueno para poder ver a Cloe. 

    Subí a uno de los ascensores que me dejaba por la puerta H del piso octavo, y en el espejo del ascensor iba ensayando mi cara para cuando hablase con April. Debía ser una cara triste y seria, de modo que pensé en mi vida, en Darien, en mi madre… y en todo en general, para que mi aspecto fuese más creíble. 

    Al fin estaba frente a la puerta; un escalofrío me recorrió la espalda, sentí como si me desgarrasen el corazón, no sé si eran los nervios pero mis sentidos me decían que algo tras esa puerta no iba bien. 

    Llamé al timbre un poco alterada, y me recibió una señora en delantal. 

    —¿Qué desea? 

    Me quedé muda por un instante, pero finalmente reaccioné y pregunté. 

    —¿April Hardy? 

    —¿De parte de quién? —preguntó con un acento extranjero. 

    Probablemente no era a quien buscaba, sino la sirvienta. 

    —De parte de… bueno realmente venía por Cloe, su sobrina, fui una de sus niñeras hace ya años, y hoy al enterarme de la noticia quise venir a verla, mi nombre es Keydara. 

    Muy bien, sí, cada vez me salía mejor el mentir improvisadamente, estaba sorprendida de mi audaz talento. 

    —Ajá, voy a ver si se encuentra la señora de la casa, espere un momento. 

    En efecto, era el servicio, ya me extrañaba a mí que su hermana no guardase ningún parecido con él. La criada era de aspecto latino, bastante gruesa con unos cuantos kilos de más, morena de piel y de pelo, y muy bajita. Me cerró la puerta y, seguidamente; esperé durante minuto y medio aproximadamente hasta que volvió a abrirme. 

    —Discúlpeme señorita, sí que está acá la señora Hardy, pase por favor. 

    Asentí con la cabeza y seguí a aquella mujer, que me guiaba por un fastuoso apartamento, el suelo era de parqué oscuro bien cuidado, con una larguísima alfombra granate con adornos dorados y marrones, en las paredes había cuadros y retratos. En el recibido, se encontraba un pequeño armario con muchas extravagantes figuras de cristal y cerámica, por el aspecto parecían tallados a mano, y, bastante caros. Sin duda la hermana de aquel miserable había tenido más suerte en la vida que él. 

    La señora del hogar me dirigió por el pasillo hasta llegar al enorme salón, adornado con muebles que parecían sacados de un anticuario, pero bastante lujosos y con mucha clase. Había un chaislongue de piel de color beige, donde se encontraba sentada la pequeña Cloe, y a su lado, en una mecedora; una señora con el cabello rubio corto, dejando al descubierto sus orejas de las que colgaban unos enormes pendientes de oro, y vestida con un conjunto de dos piezas de una falda larga y una americana de color pistacho, con las solapas de la americana negras, y unos exquisitos zapatos con tacones de piel. 

    Cloe me vio y rápidamente se levantó, vino corriendo y me rodeó con sus pequeños brazos. 

    —¡Has venido! —exclamó la niña sin dejar de abrazarme.  

    Me agaché y le di un beso en la mejilla. 

    —Claro, tal y como te prometí 

    —Le revolví su largo cabello castaño de tirabuzones cariñosamente. 

    —¿Cómo supo que Cloe estaría aquí? —cuestionó la estirada señora Hardy. 

    —Perdóneme, no me he presentado. Soy Keydara, hace unos años fui la canguro de su sobrina... le prometí a Cloe que volveríamos a vernos cuando dejé de trabajar para su hermano, y hoy me enteré de la noticia, así que decidí venir a visitarla. Alexander me comentó que tenía una hermana… de modo que sólo tuve que buscarla a usted porque me imaginé que Cloe estaría aquí, lamento su pérdida, señora Hardy. 

    —Pero…—balbuceó Cloe. 

    Inmediatamente le tapé la boca con la mano disimuladamente para evitar que dijese nada y descubrieran mi mentira. La niña me miró con incertidumbre, y yo le guiñé un ojo para que no se preocupase, necesitaba estar a solas con ella para poder hablar. 

    —Por favor, llámeme April. Le agradezco que se haya tomado tantas molestias por ver a mi sobrina. Yo nunca la había llegado a conocer ya que no tenía relación con mi hermano desde antes de que ella naciese, pero ahora tendré tiempo de conocerla. ¿Le apetece un café, un té o algún refrigerio? —preguntó. 

    —Oh, sí, se lo agradecería mucho… una taza de té para entrar en calor me vendría muy bien—Dije con ánimos de que April se fuese de la habitación a preparar el té y pudiese tener ocasión de hablar con Cloe, pero después recordé que tenía criada, y así, no podía deshacerme de ella. 

    —¡Berta! —Bramó la señora Hardy para llamar al servicio. 

    Al parecer, Berta no le escuchaba porque no respondía ni venía. Tras unos momentos de espera la señora Hardy se incorporó, me pidió disculpas y fue en busca de su señora del hogar. Ahora sí podía hablar por un breve instante con la niña, que hasta ahora había aguardado a que volviese a centrar la atención en ella. 

    —Cloe, ¿tú cumpliste también con tu promesa? ¿No le contaste a nadie que estuve en tu casa, verdad? Es un secreto, por eso le he dicho a tu tía que te conocía porque era tu canguro hace años —susurré a Cloe muy cerca de su oído. 

    —Yo sé guardar secretos, no se lo he dicho a nadie, pero, ¿qué pasó con mi papá?... la tía April no quiere contármelo, ni nadie. 

    La inocente niña ponía su mano a la derecha de su cara mientras musitaba en mi oído también. 

    —Ya te dije que se fue, porque no quería hacerte daño, sabía que podías guardarme el secreto, por eso he venido a verte, porque eres una niña estupenda. Ahora la tía April te cuidará, aunque te haya conocido hoy, estoy segura de que te querrá mucho, Cloe. 

    En ese preciso instante, mi medallón comenzó a brillar cuando la señora Hardy volvió al salón, cuál fue mi sorpresa que ella misma venía con la taza de té que le había pedido. 

    —Disculpa Keydara, pero Berta hoy no se encuentra muy bien y le he dado un descanso, así que yo misma te he preparado el té, espero que esté de tu gusto. 

    —Gracias. 

    El olor de la señora Hardy me resultaba conocido, pero no sabía el por qué, como tampoco sabía por qué motivo mi rubí estaba brillando. 

    —¡Qué bonito ese rubí! ¿Dónde lo has comprado? —preguntó April con entusiasmo a la vez que se acercaba para sostenerlo en sus manos.  

    De improvisto sentí de nuevo mi cuerpo estremecerse, había algo en ella que no me inspiraba confianza, así que pegué un pequeño salto hacia atrás, alejándome de ella. 

    —¿Qué ocurre Keydara? ¿No te gusta que toquen tu rubí? 

    —No es por eso… es que… lo siento, he de irme. Veo que Cloe estará bien con usted, cuídela mucho, por favor. 

    —¡TÚ NO TE VAS A NINGUNA PARTE! —Gritó como una energúmena, después, recobró un poco la compostura y continuó— Sin antes tomarte el té, sería muy descortés por tu parte, insisto, toma asiento. 

    El comportamiento de la señora Hardy era muy variante, se había puesto como una loca en un momento, así que me senté de nuevo. 

    —Perdóneme April, es que tengo algo de prisa, pero ahora mismo me tomo su té, no quería molestarle. 

    Me senté junto a Cloe en el chaiselongue y tomé la taza entre mis manos, iba a pegar un sorbo cuando la señora Hardy empezó a tener una cara notablemente más envejecida, y empezó a sonreír de forma que me asustaba. Mi medallón no dejaba de brillar y escalofríos me recorrían el cuerpo, me sentía angustiada e hice caer la taza de té al suelo. Me sobresalté al ver el aspecto de April que ahora había comenzado a hacer extrañas muecas en su cara y a emitir un extraño sonido que parecía una risa maléfica. 

    —¿¡Pero qué demonios le ocurre April!? 

    —Sabía que vendrías a ver a la niña, por eso estoy aquí, Keydara. Volvemos a encontrarnos. 

    —¿Qué?... ¿volvemos?...—Arqueé mis cejas —¿De qué nos conocemos? 

    April abrió su boca de forma que nadie puede abrirla, pues se desencajaría la mandíbula, y, de su boca empezaron a salir murciélagos que venían directamente a por mí y a por Cloe. Ahora sí estaba segura de que la señora Hardy no era humana.  

    ¡Tía April! —bramó Cloe.  

    Ella apartaba a los murciélagos de encima mientras lloraba desconsoladamente. 

    —¡Rápido Cloe, vete, busca algún lugar seguro y escóndete!, ¡después iré a buscarte! —Le ordené. 

    —¡Qué conmovedor! —Se burló April —Un demonio con sentimientos… qué lástima me das, Keydara. ¿No tienes suficiente con que la cerda de tu madre esté enfermando?, ¿no quieres darte cuenta de que no puedes ayudar a nadie? Tú eres como yo, odiamos a los inútiles y frágiles humanos, ellos sólo merecen caos y destrucción, ¡nosotros somos seres superiores! 

    —¡Yo no soy como tú!  

    Enfurecida, volví a mi forma de súcubo y le lancé fuego, ella comenzó a reír mientras ardía, y ante mis ojos pude ver como empezaba a transformarse en cuestión de segundos, ahora había adoptado el aspecto de Darien. 

    —¿Por qué me haces esto Keydara? Yo te quería… Me dejaste sin darme ninguna explicación, y ahora pretendes quemarme vivo. 

    Me quedé boquiabierta, ¡era un demonio con el poder de cambiar de forma!, era el mismo ser que vi con la forma de Astaroth, ¡por eso me sonaba tanto su olor! 

    —¡Tú no eres Darien!, ¡basta de juegos! ¿Quién diablos eres tú?, ¡muestra tu verdadero aspecto!  

    Al parecer mis ataques de fuego no le afectaban, pues seguía caminando hacia mí con el cuerpo de Darien tan tranquilamente, y con esa sonrisa tan odiosa. Pero para confirmarlo le lancé de nuevo otra llamarada. 

    —Yo… soy como tú, Keydara. ¿No lo entiendes? —preguntó aquel ser, mientras mi fuego se desvanecía de su cuerpo y de él salía agua. —No tienes nada que hacer contra mí, mi poder anula tu fuego. 

    El ser con cara de Darien se puso frente a mí y me agarró del cuello, lanzándome fuertemente contra la librería. Escuché gritos que parecían ser de Cloe venir desde el fondo del pasillo, así que me levanté lo más rápido que pude, corrí por el pasillo mientras ese demonio me seguía lanzando objetos, ella me lanzó la televisión pero por suerte la esquivé agachándome, había adquirido unos buenos reflejos. 

    —¡¡Cloe!!, ¿estás bien? ¡Quédate escondida allí donde estés!, ¡no salgas! 

    Seguí avanzando por el pasillo a toda velocidad, que cada vez se me hacía más largo, y a medida que caminaba notaba más agua en el suelo. Algún grifo estaba abierto y estaba comenzando a desbordarse, pues estaba inundándose el pasillo de forma muy rápida; o quizá era algún poder de ese ser, sí, él podía manejar el agua a su antojo, ¡por eso mi fuego no funcionaba contra él! 

    Llegué al baño y cerré el grifo del lavabo, cuando fui a cerrar el de la bañera observé que la verdadera señora Hardy y su criada Berta estaban dentro, les di la vuelta a sus cuerpos pero ya no se podía hacer nada por ellas, eran cadáveres inexpresivos y empapados. 

    Cuando quise darme cuenta, la criatura estaba en el baño conmigo. 

    —Únete a mí, Keydara, es inútil que huyas, acabaré contigo. 

    —¿Qué me una a ti para qué? ¡Si ni siquiera sé qué es lo que quieres, ni quién eres! 

    —Quiero un mundo mejor donde los demonios podamos convivir, sin tener que soportar que los malditos humanos tengan todos los privilegios que tienen, ¡nosotros existimos desde antes que naciera la raza humana!  

    —¿Quieres entonces acabar con los humanos?, ¡se te ha ido la olla! Ni lo sueñes, jamás me uniré a ti para eso, ¡imbécil! 

    —Tú lo has querido… —respondió mirándome fijamente. 

    De pronto, comencé a notar agua en mi garganta, era como si estuviera ahogándome en algún río, una sensación en la que me sentía totalmente vulnerable en la que sólo pude caer de rodillas mientras me llevaba la mano a mi cuello. No era capaz de reaccionar ni de hacer nada, estaba a su merced, mientras sentía la asfixia y cada instante que pasaba se me escapa más la vida. Luchaba con todas mis fuerzas por expulsar aquella siniestra agua de mi cuerpo, pero era inútil. No podía acabar así, no podía dejar que mi cuerpo muriese, ¡aún tenía muchas cosas por hacer! 

    En ese preciso momento vi a Cloe tras ese demonio, la niña tenía una escoba en la mano y atizó en la cabeza al falso Darien. Ese gesto me salvó la vida pues él se desconcentró, y dejó de asfixiarme con sus poderes acuáticos. 

    —¡Pequeña zorra! —Gruñó el demonio dándose la vuelta. 

    Se disponía a atrapar a Cloe, que había comenzado a correr por el pasillo en sentido hacia el salón. Yo estaba tosiendo, empecé a escupir agua aún acumulada en mi garganta, y traté de recuperarme pronto para levantarme y golpear a aquel ser. Le cogí desprevenido y descargué mi fuerza contra él, a la par que yo gritaba desesperadamente. 

    —¡Dime tu nombre, maldita sea! ¡Dime quién eres! —vociferé 

    Empecé a golpearle, y le lanzaba contra la pared del pasillo, de la que empezaron a caer trozos de yeso para después, flotar por el charco de agua que había por todo el suelo; el agua nos llegaba a la altura de los tobillos, y yo me encontraba justo bajo el marco de la puerta del baño. 

    La criatura se levantó y me dio un golpe en la cara, seguido de una patada en el estómago que me dejó sin respiración, y me arrastró varios metros hacia atrás. 

    —¡Mi nombre es Sadie, estúpida! —exclamó con una voz de ultratumba. 

    Me limpié la sangre que salía de mi labio, y en ese momento, me di cuenta de que no podía enfrentarme a Sadie; no tenía la suficiente preparación para enfrentarme con un demonio, si me quedaba allí iba a matarme, y luego mi alma vagaría por siempre, obligándome a habitar otro cuerpo. 

    De modo que comencé a correr, pero Sadie me agarró de la chaqueta haciéndome resbalar torpemente por el agua del suelo, y caí. Me di la vuelta y le di una fuerte patada que le empujó hacia atrás y acabó sentada en la bañera junto a los cuerpos sin vida de April y Berta. Me levanté y corrí, avancé sin mirar atrás ni por un segundo, busqué a Cloe que se encontraba llorando con las manos en los oídos tras la puerta del salón. 

    —¡Cloe, aquí no estás a salvo, vamos, ven conmigo! ¡Dame la mano! 

    —¡No! ¡Tú eres un monstruo, como mi papá, como mi tía! —Lloriqueó —¡Tienes cuernos y alas! 

    —Lo sé, pero yo no quiero hacerte daño, yo quiero ayudarte, ¡por favor, confía en mí! 

    Observé que Sadie venía a toda velocidad hacia nosotras con ira en los ojos de Darien. 

    — ¡Mierda, no hay tiempo, vámonos! 

    Agarré la mano de Cloe, y salí por la ventana reventando el cristal con Cloe en brazos. Miré atrás y vi a Sadie apoyada en lo que quedaba del marco de la ventana, observándonos. ¿Nos estaba dejando huir, o es que no podía volar? No me importaba, sólo pensaba en irme de allí cuanto antes. 

    Llegué a mi casa con Cloe, entré por la puerta ya que no sabía si podría atravesar paredes con alguien en brazos, si no era causando un gran destrozo como el que había causado anteriormente, llevándome una ventana por delante. 

    Subí a mi habitación y dejé a Cloe sentada en mi cama, que estaba muy callada y ahora lloraba silenciosamente. Abrí la ventana para airear un poco el ambiente. 

    —Tranquila Cloe, sé que estás asustada… pero ya te he dicho que yo no voy a hacerte nada. Mira, es cierto que tu padre era un monstruo, y tu tía, incluso yo también lo soy. Pero yo sólo quiero ponerte a salvo, pero por favor, no debes decirle a nadie nada de lo que has visto, ¿entiendes? Si dices algo, no podré ayudarte. 

    La niña seguía cabizbaja mientras asentía con la cabeza. Así que me agaché y le limpié las lágrimas, odiaba verle llorar, me recordaba a cuando vi los asquerosos recuerdos de su padre antes de arrancarle la cabeza… ¡debía animarle fuera como fuese! 

    —No voy a dejar que nadie vuelva a hacerte daño, te lo prometo Cloe, no te mereces eso —Abracé a la niña para consolarla. —Vamos, ya ha pasado, nos hemos ido y estamos bien, ¿verdad? 

    —Sí pero, me da mucho miedo —respondió Cloe en un hilillo de voz. 

    —¿De qué tienes miedo? Tú eres una niña muy valiente, ¡le has dado un escobazo en la cabeza! 

    —Pero, tengo miedo de los monstruos… 

    —¿Y de mí, tienes miedo? 

    —Sólo un poco. No le diré a nadie lo que ha pasado. 

    Sonreí, y le di un beso en la mejilla, volví de nuevo a mi forma humana. 

    —Tampoco debes decir que soy un monstruo, porque nadie lo sabe, solamente lo sabes tú. Cloe, mírame, puedo esconder mis alas para que nadie lo sepa. 

    —¡Que guay!, ¿y cómo aprendiste a volar?, ¿me llevarás a dar una vuelta de nuevo? 

    —¡Claro! Aprendí porque tengo alas, al igual que tu aprendiste a caminar porque tienes piernas, otro día te llevare de nuevo mientras vuelo, si quieres; pero hoy estoy muy cansada después de lo que ha ocurrido, tenemos que descansar un poco. 

    —¡Te sale sangre! —Advirtió Cloe señalando mi labio. 

    —Sí, lo sé, pero no pasa nada, ahora me lo curaré. Oye, ¿te gusta jugar a videojuegos? 

    —¡Sí!  

    Cloe ya había dejado de llorar, y eso me provocó una gran felicidad. 

    Encendí la videoconsola y le di el mando para que jugase, mientras me dirigía escaleras abajo a la cocina para prepararle algo de cena. 

    Pero de pronto, escuché a Cloe gritar y volví inmediatamente a mi habitación. 

    —Keyd, maldita sea, ¿podrías explicarme qué demonios hace esta niña aquí? —preguntó Astaroth. 

    Como de costumbre, había entrado por la ventana, por eso también la dejaba siempre abierta. 

    —No pasa nada Cloe, este es Astaroth, es un buen amigo mío.  

    —¿Tú también eres un monstruo bueno? —preguntó la niña dirigiéndose a Astaroth. 

    Astaroth no salía de su asombro, miró a Cloe, y luego me devolvió la mirada a mí. 

    —Keyd… ¿puedo hablar contigo un momento? 

    —Sí, acompáñame a la cocina, iba a prepararle la cena a Cloe. 

    —¿Cloe? En fin… está bien, te acompaño. 

    Astaroth y yo fuimos a la cocina, y él, muy agitado, me preguntó: 

    —¿Te has vuelto loca?, ¿se puede saber qué estás haciendo? 

    —Preparo una pizza. 

    —¡Ya sé que estás haciendo una pizza, me refiero a lo de ahí arriba! ¿No es esa la hija del hombre al que le quitaste la cabeza el otro día? 

    —Sí… es una larga historia Astaroth, que voy a contarte, pero antes dime, ¿qué hiciste con el pene de ese hombre? 

    —Oh, ¡el pene! —Astaroth soltó una carcajada—Se lo di de comer a los perros. Ahora cuéntame, soy todo oídos.  

    Le conté minuciosamente todo a Astaroth, hasta la parte en que Sadie me atacó y escapamos. 

    —¿Te das cuenta de que has destrozado una casa, además de que hay testigos y cámaras, que han visto que eras tú la que subía a visitar a April? Estás poniéndote en peligro de que te descubran, Keyd. 

    —Lo sé… por eso quería, si no es mucho pedir, que fueras a ver al portero de ese edificio, y si pudieses hacer desaparecer esas grabaciones… también te lo agradecería mucho. 

    —Pero, ¿todo esto por una simple niña? ¡Maldita sea!, ¿en qué estás pensando? 

    —¡Astaroth, cálmate!, ¡no es una simple niña! Esa niña lo ha pasado francamente mal durante toda su vida, y yo tan sólo le hice una promesa que, al ser una mujer de palabra, la cumplí. Luego surgieron improvistos, no tenía intenciones de que Cloe acabase en mi casa bajo mi tutela, ¿vale? 

    —¡Oh, perfecto!, ¿y qué harás, tenerla oculta durante toda su vida? 

    —Aún no lo sé… voy a estar dos semanas sola en casa por lo de mi madre, de momento esas dos semanas podrá estar aquí, luego… no lo sé, ya pensaré algo. 

    —Pequeña Keyd… En cuanto lo sepa la prensa y la policía, ¿crees que no van a buscarle? 

    —Me da igual, no voy a permitir que de nuevo Sadie se transforme en un familiar o algo de la niña, o que la lleven a un centro de adopción donde Sadie también aparezca. Sé que viene a por mí, pero también quiere acabar con todos los seres que me rodean o guardan relación conmigo. No me extrañaría nada que la enfermedad de mi madre fuera obra suya. 

    —Sadie… entonces, ¿es un demonio femenino? 

    —Sí, al parecer lo es… ¿habías visto alguna vez un demonio con ese poder? 

    —La verdad, no tengo ni idea Keyd, siento no poder ayudarte, pero respecto al portero del edificio y la grabación de la cámara… dalo por hecho, esta misma noche lo dejaré resuelto. 

    —Gracias Astaroth, sabía que podía contar contigo. 

    —Pero respecto a la niña… mantenla alejada de mí, respeto tus sentimentalismos pero… No quiero meterme en líos, además… 

    —¿Además, que? 

    —Nada, sólo intenta que no me relacionen con todo esto. Si la policía descubre que la tienes aquí, yo no sé nada, no me conoces, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo, ¡muchas gracias! Ten cuidado ahí fuera 

    —Descuida, señorita Keyd… por cierto, te sangra el labio —dijo Astaroth acercándose excesivamente a mí. 

    Él lamió la sangre, juntando su boca con la mía. 

    —¡Astaroth, ya basta! No hay tiempo que perder, cuanto antes vayas mejor será —Me aparté un poco sorprendida. 

    —Lo siento, es que es ver sangre y... Bueno, nos vemos después. 

    Astaroth se fue de mi casa para deshacerse de las grabaciones de vídeo, y del pobre portero… no quiero imaginarme qué será de él, pero seguramente no pueda contar que me vio entrando al edificio. 

    Terminé de cocinar la pizza y subí a dársela a Cloe. Le expliqué que mientras esté en mi casa, no podría ir al colegio, ni salir a no ser que fuese conmigo; que habría ocasiones en las que tendría que irme, y que no podría llevarla conmigo a todas partes, así que mientras estuviese sola en casa le expliqué lo que tendría que hacer como medidas de seguridad, le apunté mi número de teléfono para que me llamase desde el fijo de casa en caso de que oyese algo mientras está sola, o cualquier cosa que le preocupase. 

    Pasé la noche con ella y le acosté para que descansara. Ya de madrugada, Astaroth volvió a mi casa. 

    —Hola de nuevo Keyd. Venía para decirte que ya está todo solucionado… Has hecho un buen boquete en el edificio, ¿eh?, pero nadie sabe qué ha podido ser… Encontré que habían acordonado la zona, y habían encontrado a dos humanas muertas en una bañera… pero nadie sabe que has estado ahí, por eso puedes despreocuparte, el que lo sabía ya no podrá hablar. 

    —Lo sé… 

    —No te preocupes Keyd, ahora al menos ya sabemos que es un demonio llamado Sadie, con el poder de cambiar de forma y poderes acuáticos… te prometo que daremos con ella, y pagará por lo que está haciéndote, voy a ayudarte en todo lo posible. 

    —Gracias Astaroth… Creo que debería ir a ver a Abrahel para contarle lo que me ha ocurrido, necesito algo de más ayuda, ¿te importaría quedarte con Cloe mientras tanto? 

    —Sí que me importaría, lo siento Keyd pero no puedo. 

    —¿Por qué no? 

    —Olvidas que yo soy un asesino al igual que tú… no sé si podré controlarme, Cloe es una criatura tan tierna y su sangre tan fresca que… —Suspiró hondamente apartando la mirada— Si me dejas con ella intentaré controlarme por ti, pero no me va a resultar fácil. 

    —Lo entiendo Astaroth, pero confío en ti porque has demostrado ser mi amigo, por eso sé que podrás hacerlo, sólo va a ser mientras voy al Templo, si es necesario, no subas a la habitación donde está ella, sólo quédate aquí en el salón, y protégela. 

    —De acuerdo señorita, si hay que hacerlo yo lo haré… pero no tardes mucho, no vaya a ser que sea demasiado tarde. 

    —¡Nos vemos entonces, Astaroth!  

    Le di un beso en la mejilla, mientras él se quedaba allí de pie tan frío como siempre. 

    Me dirigí al Templo con la esperanza de encontrar respuestas, y con la esperanza de que Astaroth no le hiciese daño a Cloe… sé que podía confiar en él, pero según ha dicho no tenía mucho control sobre su instinto depredador, lo cual es algo lógico… intentaría ser lo más breve posible aquí abajo. 

    De camino al trono de Abrahel, me encontré con Zaebos, el íncubo del tatuaje en el cuello y ojos amarillos. 

    —Hola Keydara, ¿Qué tal te va, traes otro bote para Abrahel? 

    —No… venía por otros asuntos, ¿tú sabes algo de Sadie? —pregunté con preocupación. 

    —¿Sadie… qué Sadie? —respondió Zaebos, tras unos momentos de silencio. 

    —Sadie al parecer es un demonio con el poder de cambiar de apariencia, que no me tiene mucho aprecio, intenta acabar conmigo y con los seres que me rodean. Ni siquiera sé el motivo… quiere acabar con toda la raza humana, lo que no comprendo es por qué esa fijación por mí. 

    —Vaya, siento no poder ayudarte… no sé quién es Sadie… pero tengo que irme, espero que puedas averiguarlo, un placer verte de nuevo Keydara.—Dijo Zaebos a la vez que abandonaba la conversación y echaba a caminar, algo me decía que sabía más de lo que parecía. 

    —Muy bien, gracias de todas formas, hasta luego. 

    Acudí al trono de Abrahel por fin, donde parecía que ella aguardaba mi llegada, pues no se sorprendió de verme como había hecho en otras ocasiones. 

    —Buenas noches Abrahel, vengo porque ha vuelto a atacarme ese ser, he conseguido averiguar algunas cosas, pero esperaba que pudieras ayudarme a acabar con esto.  

    Le conté a Abrahel todo lo ocurrido, ella se sentó a escucharme pacientemente, y cuando terminé de conversar, ella me respondió: 

    —¿Cómo es posible que un demonio esté armando tanto jaleo allí arriba? Averiguaré quién es esa Sadie, y obtendrá su merecido, por eso no te preocupes. 

    —Ya, y te lo agradezco, pero, ¿qué hago yo mientras tanto?, ¿no es una súcubo verdad? 

    —No, no es posible que sea una súcubo… debe de ser otro tipo de demonio… —dijo Abrahel incorporándose de su trono y dando un pequeño paseo con las manos tras la espalda, y posteriormente acariciándose la barbilla. —Lo que puedes hacer es tener cuidado, si es necesario puedo enviar a alguien para que te siga a todas partes y si Sadie volviera a aparecer, descubriríamos quién es y le atraparíamos. Tú sola no podrás enfrentarte a ella, querida. 

    Pensé que sería buena idea lo que me ofrecía, algo de protección… pero no podía aceptar, ya que descubrirían que estoy con Cloe, y puedo meterme en algún lío… mientras estuviera con la niña debía apañármelas sola, no podía confiar en nadie más. Ya era suficiente con que Astaroth lo supiese, pero con él era distinto, no era lo mismo decírselo a él que decírselo a la reina de las súcubos e íncubos, tenía fama de ser poco comprensiva respecto al tema humano… probablemente si lo supiera me castigaría por tomarme tanta molestia en ocultar a Cloe. 

    —Es muy buena idea Abrahel, pero no puedo aceptar, muchas gracias por todo, sólo quería saber si podíamos encontrar a Sadie en alguna parte y hacer que pagase por lo que está haciéndome, pero no es necesario que nadie me acompañe, puedo cuidarme yo sola. 

    —Me sorprende tu valentía Keydara…—Abrahel se dio la vuelta y me sonrió— Espero que tengas suerte entonces, igualmente buscaremos a ese demonio que tanto te atormenta, cuando la encontremos, haré que llegue a tus oídos esa información. 

    Me despedí de Abrahel y acudí de nuevo a mi casa. Aún quedaban unas horas para amanecer, y me había dado tanta prisa como pude. Sin embargo, me sorprendí al entrar a mi habitación y no ver a Cloe en la cama, sentí un nudo en mi pecho. Preocupada recorrí el piso de arriba en el que no había rastro de la niña, bajé a buscar a Astaroth, pero tampoco había nadie, solo silencio, y soledad. ¡Maldita sea!, ¿a dónde pudieron haber ido? Las palabras de Astaroth fueron que “quizás sea demasiado tarde”… ¿Habría sido capaz? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



  

     Capítulo VI 


       


     Escuché unos estruendosos golpes, alguien llamaba insistentemente a la puerta de mi casa. Con cautela me aproximé a la mirilla, pero allí no había nadie. 


     —¡Buh! —exclamó una aguda voz a mis espaldas.  


     Sobresaltada me di la vuelta. Me topé con Astaroth y Cloe riendo a carcajadas. 


     —¡Qué susto me habéis dado!  


     —¡Astaroth es muy rápido! —afirmó Cloe— ¡Quiero hacerlo otra vez! 


     —Ya lo repetiremos pequeña…—respondió a la niña— Cloe se despertó y queríamos gastarte una broma, discúlpame señorita ¿Qué tal te fue en el Templo? —Curioseó Astaroth. 


     —No muy bien, nadie ha sabido darme respuesta al por qué Sadie viene a por mí, a quién es realmente, y, sobre todo qué es, porque una súcubo está claro que no. 


     —Bueno, descuida Keyd… Yo mismo acabaré con esa Sadie si es preciso —espetó Astaroth. 


     —¿Tú?, ¡no puedes, es demasiado poderosa! –aclaré. 


     —Lo sé, los demonios son poderosos, pero no subestimes el poder de un vampiro como yo. No podemos seguir huyendo Keyd, llegará el momento en que tengamos que plantarle cara y luchar, pero para ello deberemos estar preparados —respondió, para después, fijar la mirada en la pequeña Cloe —Anda jovenzuela, sube a acostarte, no son horas para ti, ¿de acuerdo? 


     Cloe asintió con la cabeza y, resignada, obedeció subiendo despacio los escalones. Astaroth y yo nos quedamos observándola hasta que desapareció en el último peldaño, y permanecimos en el salón, para seguidamente, continuar con la conversación. 


     —Esto es algo entre ella y yo, no quiero que tú tengas nada que ver —respondí a Astaroth. 


     —Keyd, estás en tu derecho de ser tan terca como plazcas, pero, sin embargo; adoro los retos, y ésa mala pécora…si tan poderosa dices que es, me encantaría medirme con ella, pero ahora olvidémoslo —En un leve pestañeo de ojos, Astaroth desapareció de mi vista y se situó a mis espaldas, tan cerca que podía sentir su aliento en mi nuca —Ahora sólo relájate y las cosas que tengan que suceder, ya sucederán… A propósito… ¿Sabes una cosa Keyd? —susurró a mi oído. 


     —¿El qué? —respondí sin darme la vuelta 


     Astaroth me rodeó con sus brazos, colocándolos por encima de mi cadera. 


     —Siempre he sentido curiosidad por conocer… Cómo es el sexo con una súcubo… si yo te he mordido y no te ha ocurrido nada, tal vez podrías ahora hacerlo tú conmigo, no sé… Cloe está durmiendo. 


     Astaroth posó sus labios en mi cuello y rasgándome la piel levemente con sus colmillos. 


     —¿Qué ocurre hoy contigo, Astaroth? —pregunté algo sorprendida de su comportamiento hacia mí. 


     —No me pasa nada señorita, sólo es que siento una profunda curiosidad, y nunca había ganado tanta confianza con una súcubo… si tú no quieres no pasa nada, pero así liberaríamos tensiones, sé que yo nunca conseguiré la energía suficiente lamiendo tu sangre, ya que necesito la de un humano; al igual que tú no obtendrás la energía necesaria de un vampiro pero, sería una experiencia totalmente nueva… Sólo por esta noche Keyd, nadie tiene por qué saberlo.  


     Cuando terminó de hablar, Astaroth me mordió en el cuello a la par que me abrazaba y sus manos iban aproximándose lentamente a mis pechos. 


     —¡No, Astaroth!, no puedo hacerlo. 


     Aparté sus manos, pero Astaroth me aferraba más a él mientras bebía de mí, y en esos momentos, me sentí hechizada por sus encantos sobrenaturales, por su forma de acariciarme; con sus heladas pero, a su vez tan suaves manos. Me dejé llevar, y cuando él terminó de alimentarse, me di la vuelta, y, de un arrebato le agarré de la camisa empujándole contra el sofá. 


     —Está bien, no veo por qué no, pero sólo por esta vez, ¿de acuerdo? —dije situándome encima de él, desabrochándole la camisa, movida por la pasión y la lujuria del momento. 


     —Sí, sólo por esta vez, que no quiero terminar enamorándome de ti para después suicidarme —respondió Astaroth bromeando. 


     Astaroth tenía el torso bien definido, comencé a besarlo delicadamente; mientras él me quitaba el corpiño de encaje rojo, y acariciaba mi trasero por debajo de la falda. Yo continuaba besándole el torso hasta llegar a la hebilla de su cinturón, que seguidamente desabroché y en cuestión de segundos, ambos nos quedamos en ropa interior. 


      No tenía ni idea de que los vampiros aún pudieran tener erecciones… Siendo una súcubo se aprendían muchas cosas, pero sin más distracciones; le arranqué el bóxer y él rápidamente me quitó el tanga negro. 


     —Espero que para esto no seas tan rápido como sueles serlo siempre, ¿eh, Astaroth? —musité, soltando una leve risita. 


     Él simplemente sonrió y, percibí la emoción en su mirada, me aproximó más a él para poder besarme y morder mis labios sutilmente, evitando hacerme daño. 


     ¡No podía esperar más! Comencé a hacerlo con él, su pene estaba tan frío como el resto de su cuerpo, desplegué mis alas; y entretanto él volvía a morderme muy cerca de la yugular, una gota de sangre resbalaba por mi cuello hasta los senos. Astaroth siguió con la lengua el recorrido de esa gota hasta acabar enterrando su rostro en mis pechos. 


     Le arrullé el cabello mientras estábamos en el vaivén del más apasionado sexo, era la primera vez que lo hacía con alguien con el que, tenía la certeza de que no peligraría de sufrir después una muerte por suicidio o por enfermedad; y podía disfrutar de ello, lo irónico es que fuese con un vampiro, que, además fuese mi mejor amigo en la actualidad… pero en esos instante no me importaba, estaba sumergida en el mágico momento que estábamos compartiendo, en la unión de nuestros sobrenaturales cuerpos. 


     Sin previo aviso, Astaroth me agarró fuerte y nos elevamos del sofá, cuando quise darme cuenta estábamos haciéndolo en el aire, de improvisto él me llevó hasta la pared, y sin dejar de besarme ni soltarme, me penetró de pie, mientras yo le rodeaba con mis piernas y brazos. Inmediatamente yo alcé el vuelo sin separarme de él hasta la mesa del comedor, donde dejamos caer el jarrón de flores al suelo, y me tumbé sobre la mesa con Astaroth sobre mí. 


     Por unos instantes Astaroth me dirigió la mirada más tierna que había visto nunca. Los vampiros tienen una belleza inimaginable, es imposible resistirse a ellos, ni siquiera yo he podido. Fue inevitable caer rendida a sus pies, me perdí en el intenso azul avioletado de sus ojos, que hacían que cuestionase mi cordura. 


     Continuamos haciéndolo toda la madrugada, compartiendo sangre y pasión, hasta que, en pleno éxtasis, mi móvil comenzó a sonar. Al principio hicimos caso omiso, dejándolo sonar mientras continuábamos sobre la mesa, no queríamos que nada nos detuviese, pero, al ver que fuera quien fuese estaba insistiendo mucho; me vi en la obligación de acercarme a descolgar la llamada. 


     —¿Sí? —respondí aún desnuda. 


     Astaroth se quedó sentado sobre la mesa con el ceño fruncido,  también se sorprendió de que recibiera una llamada a altas horas de la noche, y seguramente estaba agudizando su oído para saber con quién hablaba. 


     —¿Keydara?, ¿Keydara Aleneri? —cuestionó una voz carrasposa al otro lado del teléfono. A continuación afirmé. 


     —Sí, soy yo, ¿quién es, si puede saberse? 


     —Soy el doctor Jones, llamo del hospital Saint Mary’s. Es por su madre…—Hizo una leve pausa— Ha estado sufriendo una serie de convulsiones, hemos hecho todo lo posible… 


      —¡¡¿Qué?!! ¿Qué es lo que ha ocurrido Doctor? —pregunté alterada. 


     —Lo lamento mucho señorita Aleneri, pero ha fallecido hace unos minutos… Lo siento, hemos hecho cuanto ha estado en nuestra mano por recuperarle, le acompaño en el sentimiento. 


     El móvil resbaló de mis manos estallando contra el suelo, al mismo tiempo que aún podía apreciarse la voz del doctor Jones. 


     —¿Señorita Aleneri?, ¿Keydara, está ahí? —Insistía aquel hombre. 


     Astaroth enseguida se acercó a mí y apoyó sus manos en mis hombros. 


     —¿Qué ha pasado, Keyd? 


     Yo permanecí inmóvil, incrédula de lo que había escuchado, pero finalmente reaccioné, y busqué mi ropa a toda prisa, debía ir lo antes posible al hospital. 


     —Debo irme Astaroth, lo siento. —dije en un tono muy serio y agitado, a la par que me vestía. 


     —¡¿Pero, que ha ocurrido?! —Insistió Astaroth. 


     —Mi madre ha muerto. Quédate aquí con Cloe, debo ir yo sola, ¿vale? —dije entrando en un estado de nerviosismo, mientras unas lágrimas resbalaron por mis mejillas. 


     —Lo siento Keyd… tranquila, me quedaré aquí, al final me está cayendo bien la chiquilla… Ya sabes, cualquier cosa que necesites…  


     —Lo sé. Adiós Astaroth —respondí mientras abría la puerta de mi casa. 


     Fuera estaba comenzando a llover, no había ni un alma en las oscuras calles de Autersbridge, así que abrí mis alas y volé lo más alto posible, en dirección al hospital. 


     Aún no podía creerme que mi madre ya no estuviera con vida, que de la noche a la mañana se haya marchado para siempre, que ya no volvería a verla nunca más… Al menos en este mundo. Eran demasiadas cosas para asimilar en tan poco tiempo…  


     Desconocía el origen de su enfermedad, puede que ocurriese por pura casualidad, pero yo no era alguien que creía en las casualidades. Menos todavía sabiendo que hay un ser llamado Sadie que me quería hacer daño de verdad, y todas mis sospechas apuntaban hacia ella. Todo esto, ¿por qué?, ¿por el simple hecho de que quería que estuviese de acuerdo con ella? ¿En creer que de verdad los humanos son inferiores, y merecen morir todos para acabar en el infierno, suplicando por la salvación de sus almas? No, Sadie, estás muy equivocada… Pero si lo que querías era cabrearme, lo estás consiguiendo.  


     Sentí un intenso nudo en la garganta al ver que me aproximaba al hospital, iba a una velocidad inalcanzable. Respiré hondo, tomando una bocanada de aire helado, que al expulsarlo formaba un espeso vaho. Me encontraba en la puerta del hospital, mi pelo goteaba y mis silenciosas lágrimas se camuflaban entre la atronadora lluvia.  Accedí por aquella puerta y caminé hasta la recepción. 


     —Buenas noches… vengo por la paciente, bueno…—Bajé la mirada— Por la reciente fallecida Marian Aleneri, soy su hija Keydara. 


     —Sí, es en la habitación número 12 de la primera planta, pero ahora mismo no creo que deba pasar… tendrá que esperar aquí. —contestó la recepcionista. 


     —Disculpe, ¿habitación?, ¿no la han llevado al tanatorio?, ¿por qué tengo que esperar aquí? pregunté alterándome gradualmente. 


     —Señorita, no debe ir, ahora vendrán unos agentes a hacerle unas preguntas. Ruego por favor que espere. 


     —¿¡Qué!? ¡Y una mierda! 


     Eché a correr a toda velocidad por los pasillos de aquel hospital, buscando dónde podría encontrarse la habitación en la que se hallaba mi madre. Los gritos de la recepcionista pidiendo que me detuviese los escuchaba cada vez más lejanos. ¿Qué demonios había ocurrido ahora? ¡En definitiva, esto no podía estar pasando! 


     De pronto me topé con dos agentes de policía fuera de la habitación número 12. Intenté entrar pero me lo impidieron. 


     —No puede pasar ahí —dijo uno de los agentes. 


     Era un hombre de mediana edad y de gran estatura, que imponía bastante. 


     —¿Pero por qué? ¡Es mi madre la que está ahí dentro! Hace escasos minutos me ha llamado el doctor Jones diciéndome que había fallecido, ¿por qué no puedo pasar?  


     —Lo lamento mucho, pero deberá esperar fuera hasta que hayamos terminado el trabajo. 


     —¡No!, ¡apartaos de ahí! —exclamé a la par que empujaba al agente y me adentraba en la habitación. 


     Al entrar quedé impactada, tenía el corazón tan acelerado que daba la sensación de que se me iba a salir del pecho, el ambiente de esa habitación era tan espeso que podría cortarse con unas tijeras, me costaba trabajo respirar con normalidad. Aquel marchito cuerpo que había tendido sobre la camilla, era el de la persona que me había traído a la vida antes de que se forjase en mí la oscuridad. Me aproximé rápidamente a ella, había algo que no encajaba en aquel lugar… y era ese intenso olor a sangre que se hacía tan insoportable. 


     —Señorita, ¡no puede estar aquí! Acompáñeme, haga el favor —Me agarró el brazo otro agente. 


     —¡Déjeme en paz! —respondí llena de rabia escabulléndome.  


     Seguí inspeccionando el lívido cuerpo de mi madre. Pude apreciar que alguien había abierto sus venas en canal, y puedo afirmar que no fue por ella misma; ya que las marcas indicaban que había sido alguien con la suficiente fuerza para clavar los dedos en su brazo y desgarrar la piel desde su antebrazo hasta sus delicadas muñecas. Aunque a decir verdad, más que dedos, las marcas parecían de unas garras… 


     En ese momento, de nuevo afloraron lágrimas en mis ojos, y rompí a llorar como una chiquilla, como nunca antes había llorado. La discusión entre los agentes de la autoridad y los doctores, decidiendo si debían dejarme permanecer ahí para despedir a mi madre o no, habían quedado en un segundo plano. La agonía que sentía se incrementó cuando al alzar la vista, comprobé que había un mensaje en la pared de aquella lúgubre habitación escrito con sangre, en el que se podía leer ‘’Es tu culpa”. 


     Confirmé mis sospechas acerca de que mi madre no había muerto por simple casualidad, la causante de su muerte había sido Sadie. Esto había llegado demasiado lejos y, entre rabia y tristeza lancé un angustioso grito de dolor, me arrodillé y cubrí mi rostro con mis manos ensangrentadas, sólo podía pensar en la venganza. Ya no importaba qué era lo que quería de mí o el motivo por el que lo hacía. Ese maldito demonio me había arrebatado a mi madre, y me juré a mí misma, que le destruiría, costase lo que costase, aunque tuviera que recorrerme los más profundos confines de este mundo, y del submundo, la encontraría; y entonces, y sólo entonces, acabaría con ella. Iba a hallar la manera de que sufriese, de que se retorciese de dolor. No me importaba si los demonios no podían sentir el tormento, porque entonces Sadie sería la primera de su especie en experimentarlo, no iba a descansar, juré no descansar hasta verle destruida por mis propias manos. 


     Un hombre de mediana estatura con gafas, algo de calvicie y una bata blanca se aproximó a mí y se agachó, puesto que yo aún seguía de rodillas llorando un mar de lágrimas. 


     —Keydara, soy el doctor Jones. Entiendo cómo te sientes, pero ahora, acompáñame para que la policía pueda hacer su trabajo. Tu madre ha fallecido por muerte natural, sufrió un ataque al corazón, yo mismo estaba en esta habitación cuando ocurrió.—El doctor hizo una mueca de terror, y continuó— Pero en cuanto salimos de ella y volvimos, nos topamos con éste horrible mensaje y los brazos de Marian así… Por eso está aquí la policía, nosotros no hemos visto que saliese ni entrase nadie no autorizado en esa habitación, que pudiera hacer algo tan salvaje y tan rápidamente…—Jones apoyó su mano en mi hombro derecho, y me dirigió una mirada compasiva.—Encontrarán a la persona que lo hizo pero, ahora, aunque comprendo su aflicción, acompáñeme afuera, por favor...—Rogó, extendiéndome un pañuelo para secar mis ojos, limpiar la sangre de mi cara y apaciguar mi sollozo. 


     Se me quedó grabada la frase que el doctor Jones dijo: “no hemos visto que saliese ni entrase nadie no autorizado”. Por lo visto, mi madre sufrió un ataque al corazón, puede que fuera por que Sadie entró con la apariencia de algún doctor, para después, cambiar de aspecto y mostrarle el suyo. Yo desconozco cuál es la verdadera forma de Sadie, pero conozco su olor, sólo yo puedo dar con ella. 


     —Está bien…  


     Acepté, y salí fuera de la habitación, no sin antes arropar el cadáver de la que fue mi madre.  


     El imponente agente de la autoridad que antes hubiere intentado evitar mi entrada a la habitación, vino hacía mí con su compañero para hacerme una serie de preguntas. Acerca de si sabía de alguien que quisiera hacerle eso a mi madre, si había notado algo extraño en el entorno de ella… etc. Le respondí que no a todo, dijeron que estaban buscando a un asesino en serie, que por lo visto iba acompañado de algún tipo de animal salvaje; estaban investigando sus pasos, y que pronto le atraparían, al menos eso es lo que ellos prometieron. Me permití dudar de sus palabras, pues la policía jamás podría entender lo que de verdad estaba ocurriendo… nunca encontrarán a los responsables de la muerte de los Hardy, de mi madre… de todas las muertes a manos de demonios o nefilims como yo. Sin embargo asentí dándoles mi apoyo y rogué que me dejasen tranquila, todo estaba muy reciente, y dejaron que marchara. El policía más alto me dio su tarjeta por si quería hablar con él en otro momento; tenía tanta prisa por irme que le eché un vistazo rápido y la metí en el bolsillo del pantalón, a la par que me encaminaba a la puerta del hospital. Me sentía agobiada y perdida, sin saber qué poder hacer.  


     Ya había amanecido, y probablemente Astaroth se había quedado dormitando en mi casa junto a Cloe. Necesitaba despejarme, quise evadirme de toda realidad; y acudí a una pequeña taberna que abría a una hora muy temprana, no se encontraba muy alejada del hospital. Entré y pedí un café, tan sólo para deleitarme con su aroma; pues no estaba dispuesta a bebérmelo, realmente sólo me apetecía estar a solas para poder pensar con claridad. ¿Qué iba a hacer a partir de ahora? Comprendí que no me convenía tener a nadie cerca de mí, a ningún mortal, quise decir. Debía llevar a Cloe a algún lugar seguro, quizás la policía se hiciera cargo de ella,  no sin antes asegurarme de que no contaría nunca nada sobre lo que había visto… y de esa forma; si no estaba ella conmigo, quizás Sadie no le atacase. Esta vez ella no iba a cogerme por sorpresa, porque iba a ir yo en su busca. Sin duda, eso mismo estaba dispuesta a hacer. 


     Me quedé sentada en la barra de aquel bar cutre largo rato, y algo me llamó la atención de la portada del periódico que se encontraba colocado a mi izquierda; una vez más, fui víctima de mi curiosidad, y me sentí impulsada a leer aquel titular en primera página. Nunca viene mal ponerse al día, ¿verdad? 


     “Una ola de asesinatos y desapariciones causa el pánico entre los habitantes de Autersbridge”. 


      Hablaba sobre las extrañas muertes de Alexander Hardy y su hermana April, junto su sirvienta Berta, el enorme destrozo de su hogar… la desaparición del vídeo de las cámaras de seguridad, del portero del edificio, y, por último, y no por ello menos importante, el paradero desconocido de Cloe. 


     Al menos me contentaba con que ninguno de los incidentes se relacionase directamente conmigo o Astaroth. En eso sí habíamos hecho bien el trabajo. La prensa hablaba sobre lo mismo que me comentó aquel agente; sobre una posible bestia, o un asesino muy inteligente, capaz de no dejar ninguna huella en sus crímenes. Estaba siendo tanta la expectación y la intriga de este caso que había atraído la atención mundial, gracias a la rapidez de los medios de comunicación actuales, la propagación de la noticia se había hecho sonar ya incluso al otro lado del charco. Pero meditándolo más pausadamente, no podía seguir así. Armando este escándalo, sin quererlo estoy poniendo en peligro mi seguridad y la de mi propia especie; seguramente Abrahel no esté contenta con ello… Pero, ¡maldita sea, si no fuera por esa Sadie!... ¿Qué demonios era lo que pretendía? No alcanzaba a comprender cómo era capaz de hacer todo lo que estaba haciéndome. La humanidad está bajo la amenaza de un ser diabólico sin siquiera ser conscientes de ello; y, fuera como fuese debía impedirlo. No imaginaba cómo era posible que nadie en el Templo tuviera alguna idea de quién es ella, y cuáles son sus intenciones… se me hacía bastante raro todo aquello. Pero la trágica pérdida de mi madre había sido demasiado, esto se había convertido ya en algo personal… 


     Otras noticias de interés en aquel descolorido periódico eran que Marvin, el músico que nos vendió su alma por alcanzar la fama, que finalmente logró; había sido encontrado en su casa muerto por sobredosis… al parecer mi viejo amigo había caído preso de las drogas, hasta causar su propia muerte. Esto demostró que hacer negocios con los demonios nunca puede llevar a buen puerto. ¡Ah, y esas dichosas elecciones! Pronto serían las elecciones presidenciales del país. Esperaba que todo fuera mejor de lo que había ido hasta este momento, ya que el actual gobierno estaba llevando a todo su pueblo a la más mísera ruina. 


     Pagué el café sin ni siquiera probarlo, y volví a casa caminando cabizbaja dando un amplio paseo. No tenía tiempo para llorar la pérdida de mi madre, ahora debía ocuparme de Cloe… y más tarde del resto de asuntos. 


     Serían las 13.00 horas cuando estaba próxima a llegar a casa, pero; entonces algo extremadamente insólito ocurrió. Me paré en seco en medio de la calle, ¿era real lo que estaba escuchando? A mis oídos llegaban fragmentos de una conversación que no lograba comprender. Parecía una conversación entre dos personas discutiendo, pero, lo estaba escuchando dentro de mi cabeza pues nadie más parecía oírlo. Los peatones seguían su camino pasando por mi lado como si yo fuera un fantasma allí de pie, nadie fijaba la mirada en mí, ni siquiera parecían inmutarse y continuaban su paso con normalidad. 


     Intentaba entender algo de lo que decían aquellas voces, una parecía más acalorada que la otra en la discusión; y me esforcé por poder descifrar alguna palabra suelta de lo que hablaban. 


     ‘’Aún no están preparados’’, decía la voz más calmada de las dos, eran las voces de dos hombres, las escuchaba tan cerca que parecía que yo estaba allí mismo, pero eso era imposible. De repente, de la nada salió una enorme nube de polvo grisácea, que vino hacía mí y me envolvió; apresuradamente comencé a toser mientras esa polvorienta nube me cegaba. Nadie parecía escuchar mis ahogados llantos y gritos pidiendo auxilio, nadie veía lo que yo veía, ¡estaba desesperada intentando escapar, de fuera lo que fuese que estaba atrapándome!  


     Hubo un momento en que perdí la consciencia, y al desaparecer esa enorme nube gris, comprobé que me encontraba en un túnel a oscuras. No sabía cómo diablos había llegado hasta allí. Me era imposible encontrar un atisbo de realidad en lo que me estaba sucediendo. Sin embargo me resigné y avancé unos pasos, notaba agua por debajo de mis zapatos, no era muy profunda, pero sí lo justo para pensar en que aquel lugar estaba encharcado. He de reconocer que estaba entre desconcertada y asustada. Hace escasos momentos me encontraba camino a mi casa, y ahora estaba aquí caminando en la más absoluta nada. Mis ojos no alcanzaban a ver qué era lo que ocurría a mi alrededor; pues sólo alumbraba una minúscula luz que se encontraba al fondo y brillaba, era una luz parpadeante, como la de una luciérnaga. 


     Seguí avanzando hacia esa luz, cuando noté una presencia. En ese túnel podía apreciarse el eco que provocaban mis pasos, y mi agitada respiración retumbaba a larga distancia; el sonido se intensificaba de una forma muy notoria… Pero, además de mis pisadas se escuchaban las de alguien o algo más. Parecían los de unas patas de animal por la forma en que sonaban. ’’Será una rata’’ pensé. Pero pronto comencé a inquietarme y entonces, me detuve. 


     —¿Quién anda ahí? —pregunté con voz temblorosa. 


     ¿Dónde se suponía que estaba?... Esperé unos instantes, pero no obtuve respuesta alguna. Esos extraños pasos, hicieron una leve pausa mientras yo hablaba, para después seguir avanzando cada vez más cerca de mí. 


     —¿¿Hola??? ¿Hay alguien ahí? — Volví a preguntar apoyando mi espalda en una húmeda pared que tenía próxima a mí. 


     Usé mi poder para crear fuego en mi mano y así poder alumbrar aquel tenebroso lugar. Y cuando lo hice, pude ver a ese ser justo frente a mí. 


     Tenía patas de cabra, con siniestras y oscuras pezuñas, pero un esbelto cuerpo de mujer, con un largo pelo negro ondulado como el mío, quizás un poco más rizado… ése olor…tenía la cabeza mirando hacia el suelo pero, cuando levantó la vista y clavó sus ojos en mí, vi su rostro… ¡era yo!, ¡tenía mi misma cara! ¡A excepción de unos brillantes ojos rojizos era idéntica a mí! Grité y quise correr despavorida, me encontraba en estado de shock. 


     Pero ésa otra Keydara, antes de que pudiera correr o volar a otra parte, se abalanzó contra mí con una diabólica sonrisa. Cogiéndome y lanzándome por los aires a la pared del otro extremo del túnel. 


     —Te dije que tú eras como yo, Keydara… el mundo que tú conoces va a cambiar, y no vas a poder hacer nada —dijo mi adversaria. 


     —¡Maldita zorra! ¡Sadie!, ¿qué es lo que quieres de mí? ¡Me las vas a pagar por lo que le hiciste a mi madre! —exclamé incorporándome ardiente de ira. 


     De repente se iluminaron las luces del túnel, que parpadeaban como si estuvieran casi al borde de fundirse.  


     —Sólo quiero divertirme un poco… me gusta verte sufrir, eres tan miserable y tan patética…—Respondió jactándose de mí desde el otro extremo de aquel oscuro y húmedo túnel. 


     —¿¡Pero acaso me conoces, imbécil!?—Bramé corriendo hacia ella, a la par que abría mis alas y me elevaba hasta que mi pie quedaba a la altura de mi cara, bueno, de su cara, para propinarle una fuerte patada. 


     Ella se movió unos metros atrás llevándose la mano a la mejilla, y entonces respondió: 


     —Te conozco más de lo que tú crees… sólo quería advertirte, no quiero que entorpezcas nada ni te interpongas en mi camino, ya que has renunciado a unirte a mí. A estas alturas habrás comprobado de qué soy capaz, espero que seas sensata. 


     —¡¿Qué tú acabarás conmigo?! ¿Y por qué no lo haces ya, maldita sea? ¡Vamos! 


     Entonces, rápidamente se aproximó a mí y yo quise atizarle con un puñetazo, pero ella me lo impidió agarrándome del brazo fuertemente. Sus manos se convirtieron en unas horribles y peludas garras animalescas tan monstruosas como sus patas. 


     —Eso sería demasiado fácil… —Respondió sonriendo y mirándome fijamente a los ojos —Me divierten nuestros encuentros, Keydara. 


     Entonces esa maldita nube de polvo grisácea volvió a aparecer, envolviéndome de nuevo a la par que yo chillaba, y escuchaba las risas de Sadie burlándose de mí. 


     Aparecí de nuevo en el mismo punto donde me encontraba antes de escuchar esas voces en mi cabeza y antes de que ocurriera todo. Traté de actuar con normalidad para que los transeúntes que se encontraba en esa calle no pensasen que estoy loca… ¿Me lo habría imaginado? Pero, parecía tan real… notaba un intenso escozor en mi brazo, y al verlo comprobé que nada había sido fruto de mi imaginación… Tenía una extensa marca de unas garras en mi brazo, realmente había estado allí; no me podía explicar cómo, pero así fue. 


     Me apresuré a llegar cuanto antes a mi casa, sorprendentemente, ¡miré el reloj de mi muñeca y seguía siendo exactamente la misma hora! No había pasado ni una sola décima de segundo desde la última vez que comprobé el reloj. 


     Estaba algo aturdida, y corrí con todas mis fuerzas hasta que, al llegar abrí la puerta con una fuerza descomunal dando un gran portazo. 


     Astaroth se encontraba allí sentado junto a Cloe en el salón, todo estaba cuidadosamente a oscuras con las persianas bajadas al máximo, y tapando las rendijas con trapos para que no entrase siquiera un halo de luz solar del exterior. Seguidamente Astaroth se aproximó a mí, y me sujetó el brazo donde Sadie había clavado sus garras. 


     —¿Qué es lo que ha ocurrido Keyd? No he podido dormir, Cloe es muy ruidosa... deberías de… oh… ¡aleja eso de mí si no quieres despertar mi sed!... —exclamó Astaroth apartándose y sentándose nuevamente en el sofá de terciopelo rojo, cubriéndose los ojos. Envolví mi brazo en un trapo para tapar la herida, y así que quedase la sangre fuera del alcance de la vista de mi amigo el vampiro. 


     —Sadie ha asesinado a mi madre, y eso no es todo… me ocurrió algo realmente extraño viniendo hacia aquí…—Me senté en el sillón frente a él para contarle todo con pelos y señales, Astaroth no dejaba de mirarme con expresión de sorpresa y atendiendo a cada palabra que pronunciaba, apoyando su brazo derecho en el respaldo del sofá. 


     Interrumpí mi anécdota porque Cloe se acercó a mí con su muñeca. Una simple muñeca de porcelana que Astaroth le regaló, desconozco de donde la obtuvo. 


     —¡Se me ha roto! —dijo Cloe mientras sostenía la pierna de su muñeca con su diminuta mano. Le ayudé a encajar la pierna en el cuerpo relleno de trapo de la muñeca nuevamente y, sorprendida, me di cuenta de que desde el ángulo en el que yo estaba sentada, pude advertir una extraña marca en la parte de atrás del cuello de Cloe, justo debajo de la nuca.  Aparté su cabello y comprobé que era la marca de un mordisco… Enseguida dirigí la mirada a Astaroth muy furiosa. 


     —¡¡¡¿No habrás sido capaz?!!! —bramé devolviéndole la muñeca a Cloe e incorporándome del sillón,  me salían chispas de las manos. 


     —¡Sí, lo hice Keyd! Pero tan sólo fue un sorbito… no comprendo por qué te pones así, ¡cálmate, maldita sea! 


     —¿Un sorbito?, ¡¿te estás quedando conmigo?!, ¡ahora la convertiste en una niña vampiro! —exclamé airada, acercando mi cara a la suya y agarrándole del cuello de la camisa mientras él permanecía sentado, me entraron muchas ganas de atizarle por lo que había hecho. 


     —¡Nada de eso! Yo no la he convertido en vampiresa, no ha sido el suficiente tiempo para convertirle, sólo es que ya no me pude controlar, ¡te juro que sólo la mordí un poco pero por ello no va a convertirse! Ella está bien —Se excusó Astaroth. 


     —Ven aquí Cloe  —Le ordené a la niña para poder examinar sus colmillos y asegurarme de que todo estaba en orden. En efecto, todo seguía igual, Astaroth estaba en lo cierto. 


     —De acuerdo, te has salvado por poco… ¡Pero no me gusta que andes mordiendo a Cloe, la próxima vez que lo hagas no tendrás tanta suerte!, ¡verás mi puño en tu cara! 


     —Está bien Keyd… te pido mis más sinceras disculpas, ¿pero qué podía hacer? No es la primera niña a la que muerdo… Ni será la última según las estadísticas… de hecho es la que mejor parada ha salido. 


     —¿Qué quieres decir con eso? 


     —Oh nada… eso forma parte de mi oscuro pasado. Ya te lo contaré en otra ocasión, señorita. Pero ahora por favor, procede, ¿qué más te ha pasado? 


     —Nada… Aparecí en el mismo sitio donde estaba antes de que esa enorme nube me envolviera en ella… y cuando quise darme cuenta tenía esta maldita marca de sus garras —respondí mirando mi brazo—. Hablando de Cloe… he pensado en esta tarde ir a entregarla a la policía anónimamente, no le conviene seguir con nosotros, mientras permanezca conmigo va a estar en peligro, lo mejor es que tenga una vida normal. Después de todo, nosotros no somos los más adecuados para hacernos cargo de una niña mortal. 


     —Pero Keyd, ¡no puedes hacer eso! —exclamó algo alterado. 


     —¿Por qué no? 


     —¿Bromeas? ¡Porque yo ya le había cogido cariño! ¿Cómo es posible que tengas tal valentía de preguntar que por qué no?  


     —¡Pero, si apenas hace unos días me llamaste loca por haberla traído aquí! 


     —Cierto es, pero también es cierto que he cambiado mi parecer. Considero que habría que discutirlo, no estoy de acuerdo con que sólo tú tengas que decidir qué hacer con Cloe. 


     Reí sarcásticamente, y le respondí. 


     —¿Se te ocurre a ti algo mejor que hacer? Por favor Astaroth, ¡si le has mordido! Si permanece más tiempo con nosotros acabarás convirtiéndola. 


     —¿Y qué si le convierto? Es nuestra niña, y tú misma has dicho que no somos los idóneos para hacernos cargo de una niña mortal, pues si le convirtiese, sería mi neófita vampiresa. Estaría por siempre con nosotros, ¿cuál sería el inconveniente?... —Astaroth se encogió de hombros y extendió sus brazos de bruces, con gesto despreocupado— Sólo le daría una nueva vida, una vida eterna, en la que siempre sería una inocente niña, ¿de qué le ha servido ser una mortal?, ¿para tener un miserable padre que abusaba de ella?, ¿acaso eso es una vida, Keyd? Si permitimos que siga siendo una mortal crecerá, tendrá tan poca autoestima que acabará refugiándose en las drogas, vivirá en un sucio cuchitril no más grande que el cajero de un banco, y seguramente con un marido alcohólico que le propinará palizas y la despreciará, ¡y no permitiré que le ocurra eso! —Astaroth frunció el ceño y me señaló con su largo dedo —Te dije que desde lo que ocurrió con mi prometida, no convertí nunca a nadie, pero estoy seguro de que ha llegado el momento. 


     —¡Pero no tiene por qué ocurrirle eso!, podría ser adoptada por una familia normal y crecer en un entorno fantástico, con seres humanos nobles que cuiden de ella y le den una buena educación, que le rehabilite y haga olvidar todo el daño anterior, ¡necesita estar entre humanos y no entre monstruos como nosotros! Yo también le cogí cariño, pero deberías de ser menos egoísta y pensar en ella. No creo que quiera ser una niña para siempre… estarías decidiendo por ella, sin preocuparte de las consecuencias, sino sólo de lo que tú quieres —respondí a Astaroth. 


     —Keyd, Astaroth… no quiero que os peleéis. Yo me quiero quedar con vosotros, pero también quiero ir al colegio y poder jugar con mis amigos —dijo la pequeña Cloe 


     —¿Lo ves, Keyd? Ya la has oído, quiere quedarse con nosotros, es lo que ella quiere y lo que yo quiero. 


     —Pero también ha dicho que quiere ir al colegio, jugar con sus amigos y ser una niña normal. Así que ya basta Astaroth, le llevaremos a comisaría hoy. ¡Está saliendo en los periódicos como niña desaparecida!, no descansarán hasta que la encuentren. ¿No entiendes la gravedad del asunto?; es como si la tuviésemos secuestrada. Aquí todo el día a oscuras… sin poder salir… ¿es eso lo que quieres Astaroth? 


     Antes de que pudiera darme alguna respuesta, sonó el timbre de mi casa.  


     —Vamos, piénsalo bien…—Le dije mientras me acercaba a la puerta a ver quién era.  


     Astaroth bajó la mirada y acarició la cabeza de Cloe, que aunque fuese una niña de 8 años, a la vez que estaba allí jugando escuchaba con atención toda nuestra discusión, tras esa mirada inocente se escondía una gran madurez en ella a pesar de su corta edad. 


     Me aproximé a la puerta, notando un olor bastante conocido… ¡no podía ser!, me arrimé con precaución a la mirilla y efectivamente, así era. ¡Se trataba de Darien! 


     Me di la vuelta y le pedí a Astaroth que subiese arriba con Cloe; después abrí la puerta. 


     —Hola Keyd… ya me he enterado de lo de tu madre, lo siento muchísimo…—dijo Darien, para seguidamente darme un abrazo.—Nay y Víktor no han podido venir porque no están en Autersbridge ahora mismo… se han ido juntos de viaje pero, vendrán cuanto antes porque les conté lo que ocurrió. 


     —Te lo agradezco, pero no es necesario. Estoy bien, dentro de lo que cabe… —respondí apartándome— Pensé que nunca más volverías a hablarme. 


     —Y pensé en no hacerlo, pero, siempre has sido mi amiga, y aunque digas que estás bien sé que no lo estás, mírate, ¡tienes todo a oscuras! —respondió adentrándose en mi casa. En esos momentos pensé que más les valía a Astaroth y Cloe no hacer demasiado ruido. No quería otra pelea entre Astaroth y Darien, y menos todavía que viese que Cloe, la niña la cual sale en periódicos y en noticias está aquí en mi casa. Sería excesivamente violento. 


     —Lo sé… me apetecía estar sola a oscuras para meditar… pero por otra parte me alegra el ver que has venido. Siento mucho todo lo que pasó… 


     —Olvídalo Keydi, eso ya es agua pasada. Me cabreé en la fiesta de Víktor al verte con aquel tío, y por todo en general pero… ahora estoy aquí, para lo que me necesites. No pienso dejarte tirada en un momento tan delicado de tu vida —Darien se puso a levantar las persianas para dejar que entrase el sol. 


     —No te preocupes, enserio te agradezco que hayas venido pero; pensaba estar sola hoy… 


     —¡Ni de coña, Keyd! No te voy a dejar sola, ¿qué piensas hacer a partir de ahora?, ¿vivirás sola aquí? ¡Ya sé!, ¿quieres que hoy me quede a dormir aquí por los viejos tiempos? —preguntó Darien mientras se sentaba en el mismo lado del sofá donde solía sentarse Astaroth. 


     —Pues… la verdad es que hoy no Darien, lo siento. Pero te avisaré para que vengas cuando me encuentre mejor, ¿vale? Por cierto, ¿el golpe de tu cabeza está bien ya, no? 


     —Sí, yo estoy de perfectamente Keydi, anda ven, siéntate —dijo dando unas palmadas en el sofá. 


     —Espera, ¿te traigo algo de beber? —pregunté. 


     Entonces Darien se incorporó y se aproximó a mí. Me miró tiernamente cogiéndome de las manos y me dijo: 


     —No te preocupes por eso, quiero que te sientes conmigo, tenemos mucho de qué hablar, hace tiempo que no sé de ti, y lo primero que sé después de semanas es que has perdido a tu madre. Olvídate de bebidas y de esas cosas, lo único que quiero es que charlemos un rato, necesitas desahogarte y lo que peor puedes hacer es encerrarte en casa a oscuras tú sola, necesitas sacar todo lo que llevas dentro, te sentirás mejor —Darien posó sus ojos en mi brazo y quitó el trapo que llevaba enrollado antes de que yo pudiese impedirlo. 


     —¿Qué te ha pasado en el brazo, has luchado con un oso o algo así? —preguntó preocupado. 


     —No es nada, pero deja que me lo cure y ahora vengo, espérame aquí. 


     —¿Qué es lo que te he dicho, Keyd? Ya voy yo, anda, siéntate, ¿quieres? —Darien hizo el amago de dirigirse hacia las escaleras, cuando yo le sujeté de la sudadera. 


     —¡NO! —exclamé— ¡No quiero que vayas tú, espérame aquí te he dicho! —Dije en un tono de enfado, para después suavizar la voz —Por favor… 


     —Vale, tranquila, tampoco hace falta que te pongas así… te espero aquí entonces. —Darien volvió a tomar asiento. 


     —Bien, enseguida vengo. 


      Me di tanta prisa como pude en subir arriba y curarme la herida con un poco de yodo para que no se infectase, busqué una venda y unas gasas para que no me rozase con la ropa. Lo cierto es que era bastante profunda, y me dolía pero; no tenía ganas de ir al médico porque me preguntarían que cómo me lo hice, y se ve claramente que es la misma marca de garras que tenía mi madre en sus brazos. Nadie en su sano juicio creería mi historia, de modo que esperaba poder curármela yo; al fin y al cabo creo que con esto era suficiente para que cicatrizase bien. Me disponía a colocarme la venda cuando de pronto, ¿dónde estaba mi herida?... ¡había cicatrizado ya! Es posible que mi sangre demoníaca sane rápido mis heridas, o eso, o el yodo era de alta calidad; pero opté por la primera opción. Aun así, me vendé el brazo para que Darien crea que todo está dentro de la normalidad. 


     —Tssh, Keyd, ¿quién ha venido? es ese humano amigo tuyo, ¿verdad? —preguntó Astaroth en voz baja asomándose por la puerta de mi baño. 


     —Vuelve a mi habitación con Cloe, y no salgas ni bajes, y sí, es Darien. 


     —Oh, y… ¿por qué no puedo bajar yo? 


     —¡Hazme caso Astaroth!  


     Le di unos empujones para hacerle volver a la habitación mientras él refunfuñaba. Bajé precipitadamente los escalones de dos en dos, lo más rápido que pude, para evitar que Darien se alertase al ver que tardaba demasiado y subiese a curiosear. 


     Llegué al salón y me senté en el mismo sofá que él, en el de terciopelo rojo, a su vera. 


     —¿Con quién hablabas? —preguntó sonriendo. —Te escuché hablar por ahí arriba. 


     —Vaya oído tienes… estaba hablando sola, es que a veces hablo conmigo misma...—Le devolví la sonrisa —¿Cómo es que Nay y Víktor se han ido juntos de viaje? 


     —Era un viaje que llevábamos planeando hace unos días, pero al final yo no pude ir. Déjame ver tu brazo, a ver si te lo vendaste bien. ¿Cómo te has hecho eso? 


     —Me caí. 


     —Parecían marcas de garras o algo así… 


     —Sí, es gracioso que parezca eso, pero en realidad fue una caída…  


     —En fin, si tú lo dices… te noto algo cambiada Keyd, estás más guapa que de costumbre, pensarás que soy idiota piropeándote en un día así pero, es la verdad. Aun estando triste hoy, te veo preciosa, hay algo distinto en ti…—Darien y yo permanecimos hablando un rato de la vida, de la muerte, de todo en general… no mostró ningún rencor a cerca de lo que ocurrió entre nosotros, hasta que finalmente, sacó el tema. 


     —Oye, ¿puedo preguntarte una cosa que no viene a cuento? —dijo Darien. 


     —Claro, dispara… 


     Me temía que sabía a qué iba a referirse, y a su vez estaba pensando ya en cómo esquivar la pregunta. Sentía ansias por contarle lo que de verdad ocurría, pero no sabía si podía confiar tanto en él; no tenía la certeza de si podía guardar mi secreto, además de que él también peligraría si conociese lo que de verdad era yo… 


     —Keyd, yo sigo sintiendo lo mismo por ti… te he echado mucho de menos, he intentado olvidarte pero, me ha sido imposible; y ahora al estar aquí contigo… no sé, siento curiosidad por saber qué es lo que hice mal para que decidieses romper conmigo. 


     —No hiciste nada Darien, sólo es que no estaba preparada para empezar una relación… eso es todo. 


     —¿Eso es todo? ¿Y qué me dices del tío que casi me abre la cabeza? —preguntó Darien en un tono neurótico. 


     Abrí la boca para responder, pero en ese momento se escuchó la cisterna del baño funcionar en la planta de arriba, entonces me quedé mirando atónita a Darien sin saber qué decir. 


     —¿Hay alguien en tu casa y no me lo habías dicho? —cuestionó levantándose de su asiento y acercándose a las escaleras. 


     —¡No Darien, espera, puedo explicártelo! —dije intentando que no subiese, pero se me adelantó y subió inmediatamente arriba, y yo subí tras él. 


     En esos momentos Astaroth apareció en medio de las escaleras, impidiendo nuestro paso. 


     —Keyd… ¿podrías explicarme por qué no me habías contado que está aquí este tío? —Darien apretaba sus puños fuertemente. 


     —Pues… —Mi fantástica explicación se vio interrumpida por la excusa de Astaroth, probablemente Cloe era la que había ido al baño y, para evitar que Darien la descubriera decidió bajar él a nuestro encuentro. 


     —Lo siento Keyd, intenté aguantarme las ganas pero, ¡necesitaba ir al baño urgentemente! —Astaroth me guiñó un ojo de forma tan rápida y disimulada que Darien no se dio cuenta —Y no me hubiese gustado crear un estropicio en tu bonita habitación… 


     Darien permaneció unos breves instantes en silencio, perplejo ante la situación que se le presentaba, como intentando reaccionar. 


     —¡Que sorpresa! Si está aquí el necio que intentó vapulearme, ¿no tuviste suficiente la última vez?, ¿has vuelto para que remate la faena? —Astaroth rompió tan incómodo silencio, incomodándolo aún más si cabe.  


     —Esto ya es demasiado Keyd… no es que no estuvieses preparada para salir conmigo, ¡sino que estabas con este imbécil! Pero no es eso lo peor de todo… creía que entre nosotros había la suficiente confianza para que me contases las cosas, pero me equivocaba, ¡me has mentido! —Darien estaba al borde de perder los nervios, pero respiró hondo y accedió a escucharme. 


     —Siento haberte mentido, Darien, debería de haberte contado desde un principio que no estaba sola pero… sabiendo que la última vez Astaroth y tú os peleasteis preferí no decir nada, él es mi amigo, y también está aquí apoyándome por la muerte de mi madre. 


     —Bueno, comprendo que no me mencionases que estaba aquí este idiota —dijo Darien señalando a Astaroth. 


     —Astaroth, me llamo Astaroth —Aclaró frunciendo el ceño y lanzándole una amenazadora mirada. 


     —Como te llames. Pero, ¿a qué viene tanta desconfianza? Si me hubieras dicho desde un principio que estaba él, me habría ido para no molestaros. 


     Se oyeron pasos en mi habitación, y noté cómo Darien se quedaba confuso escuchándolos. 


     —¿Qué ha sido eso? —preguntó arqueando las cejas. 


     —Mira, indeseable, lo mejor será que te largues de una maldita vez, no es momento para andar metiendo las narices donde no te llaman, deja a la pobre Keyd en paz. ¡Por la gloria del cielo, acaba de perder a su madre! ¿Y tú te presentas aquí criticando con quién gusta de tener compañía? —dijo Astaroth acercándose a Darien con cara de pocos amigos.—Keyd, aunque éste miserable te caiga bien, si no desaparece pronto de mi vista haré algo que jamás me perdonarás. 


     —¡Ya basta! — exclamé metiéndome en medio de los dos— Darien se irá cuando yo lo decida o cuando él quiera, ¿de acuerdo? Para algo es mi casa, y vosotros mis invitados —respondí enfadada— Dejad de comportaros como críos. 


     —Está bien… lo siento Keyd, pero entiéndeme, es normal que me haya puesto así, me pareció raro que quisieras ocultarme algo… De hecho todo esto me parece muy extraño, llevas tiempo comportándote de manera… diferente, desde que me contaste lo de aquellos viajes o proyecciones astrales has cambiado muchísimo. 


     —No pienso con claridad Darien, estoy agotada y debo organizar el entierro de mi madre. Agradezco que hayas venido a visitarme, de verdad que me alegro; pero necesito estar sola. Astaroth también se irá pronto. 


     —De acuerdo… bueno… pues me voy, yo también me alegro de haber vuelto a verte, aunque sea en un día como hoy. De nuevo, lo siento mucho por lo de tu madre Keyd, ya sabes que puedes contar conmigo.  


     Darien estaba algo triste porque estaba invitándole a marcharse de mi casa, intuía que tenía ganas de quedarse más tiempo charlando conmigo, pero no era un buen momento para ello, no lo era teniendo a Cloe en mi habitación. 


     Acompañé a Darien a la puerta, de nuevo, él se detuvo y me abrazó. 


     —¿Volveré a verte pronto? No quiero pasarme tantas semanas sin saber de ti… 


     —Intentaré que sí, estoy un poco liada últimamente, pero te prometo que lo intentaré… la verdad es que yo también te eché de menos. 


     Darien dejó de abrazarme y ambos nos quedamos uno frente a otro mirándonos sin mediar palabra, en el fondo me angustiaba el no poder comportarme como antes era, el no poder compartir tanto tiempo con él o con quienes siempre fueron mis amigos, pero acepté mi destino, y lo que mejor podía hacer es separarme de aquella vida, de la vida que una vez tuve; para no perjudicarles. No estaba dispuesta a perder a más seres queridos. 


     —Cuídate mucho Keydi…yo… —Darien bajó la mirada tímidamente y se sonrojó—en fin, ya nos veremos. 


     Me despedí de él con una leve sonrisa, sabía perfectamente que quería decirme que me quería, pero al final no se atrevió a decirlo. Cerré la puerta y me quedé unos instantes añorando los momentos que viví junto a él, mientras escuchaba a Astaroth bajando las escaleras, ya que se había quedado allí de pie entre las sombras. 


     —¡Por fin se ha ido! Maldita sea, ¡casi descubre a Cloe! —exclamó. 


     —¡No, Astaroth, no bajes, espera un momento! —bramé mientras alargaba mi brazo y extendía la palma de mi mano indicando que se detuviese. 


     Astaroth, que es demasiado veloz, ya se encontraba en el último escalón y dio un paso más hacia delante, alcanzándole un rayo de luz solar en la mano izquierda. Él lanzó un gemido de dolor mientras se cubría la mano herida con la otra, y enseguida volvió a sumergirse en la oscuridad de las escaleras, sentándose en un peldaño. 


     —¡Olvidaste mencionarme que estaban las persianas subidas! —Se quejó Astaroth. 


     De inmediato bajé todas las persianas hasta que quedase todo totalmente a oscuras, y encendí la luz eléctrica para poder ver bien la mano de Astaroth. 


     —¿Estás bien?, déjame ver —Le dije mientras comprobaba su herida. 


     —No te preocupes señorita, no ha sido nada, sólo me escuece, no está tan mal como lo estaba tu brazo. Creo fervientemente en que sobreviviré. 


     Reí por la actitud despreocupada de Astaroth, siempre con su elegante acento inglés y su educada manera de decir las cosas. Comprobé su mano y tan sólo le habían salido unas pequeñas burbujas, que parecían ser unas diminutas ampollas saliendo. 


     —No he podido pasar por alto el cómo le mirabas. ¿Aún le quieres, verdad? —preguntó refiriéndose a Darien. 


     —Sí…—Me senté con Astaroth en el peldaño de la escalera— Sé que no debería, pero, algo así no se olvida de un día para otro, al volver a verle he vuelto a sentir el mismo amor que tenía hacia él siendo humana. 


     —Lo comprendo… pero si me lo permites te daré un consejo. Mientras Sadie siga persiguiéndote y haciéndote imposible la existencia, evita verte con él, no sé si seguirá desconfiando de nosotros, porque al conocerte de hace años y ver que has cambiado tu comportamiento, es lógico que se sienta extrañado y quiera indagar… pero te aseguro que si se entromete demasiado, haré que no hable… Sabes que soy alguien sin escrúpulos, en mis 288 años de vida he acabado con muchas personas, pero con Darien estoy controlándome al máximo sólo por el hecho de que es tu amigo; de no ser por eso hace tiempo que habría acabado con él, sin embargo no puedo permitirme el lujo de que me descubran por su culpa. Además no sólo lo digo por mí, sino por lo que pueda hacerle Sadie, ya viste lo que ocurrió con tu madre. 


     Rompí a llorar inevitablemente. Había estado aguantando el tipo desde que llegué a casa, pero al final me derrumbé recordando el estado en el que encontré a mi madre en el hospital. Astaroth me dio un caluroso abrazo de consolación, pero no existía nada en el mundo que pudiese consolarme en aquellos momentos, sólo el deseo de venganza era lo que permitía que siguiese adelante. 


     —No te preocupes por Darien, sé que aunque me note cambiada jamás me delataría… él también sigue sintiendo algo por mí, no sé si cambiarían sus sentimientos si supiera en lo que me he convertido; una asesina que se acuesta con sus víctimas para alimentarse de su energía vital… pero, por encima de todo, confío en él. 


     —Bueno, pero mantenlo alejado de nuestros asuntos… por su bien. Por cierto, he buscado información sobre la criatura que pudiera ser Sadie tal y cómo me la describiste… y encontré algo. Creo que puede tratarse de una cambion, pero es algo desconcertante, pues tenía la certeza de que en el Reino ya no quedaba ninguno. 


     —¿Una cambion?, ¿qué es eso? 


     —Cuando un íncubo y un súcubo mantienen relaciones sexuales, su descendencia se denomina cambion. A menudo tomaban formas grotescas, humanoides con mezcla de animales, algunos podían tener peludas patas de cabra como las de nuestra amiga Sadie, y en este caso, tiene el poder de modificar su apariencia exterior. Pero lo más inquietante no es eso… 


     —¿Qué es más inquietante que eso? 


     —Pues, te recuerdo que la única súcubo que puede tener hijos en su propio vientre, es Abrahel… lo cual significaría que Sadie es su hija directa. Lo que no alcanzo a comprender es cómo ha podido permanecer oculta hasta este momento. Los cambions llevan siglos sin aparecer, creía que el último fue destruido. No, definitivamente es imposible. 


     —¿Por qué?, ¿qué ocurrió con los cambions? 


     —En teoría, los cambions eran seres más poderosos que los íncubos y súcubos, tenían mucha más fuerza y poder, pero no podían infiltrarse entre el mundo humano; si Sadie puede hacerlo cambiando su apariencia, ella sería una excepción. Como he mencionado anteriormente, la única que podía engendrarlos era Abrahel… hasta que un día sus hijos se rebelaron contra ella. El poder y la codicia, que es lo que pierde a los demonios; llevaron a los cambions a querer gobernar, a querer destronar a su madre. Hubo una terrible trifulca entre el ejército de súcubos e íncubos contra los cambions. Abrahel ordenó acabar con todos ellos, y desde entonces sólo crea criaturas como tú, por medio de los humanos… por eso no entiendo cómo ha podido Sadie sobrevivir durante todo este tiempo oculta, pues los cambions fueron repudiados por el resto de demonios… y que tenga tu misma cara, me incomoda aún más. ¿Estás segura de que no adoptó la forma de tu rostro? 


     —No Astaroth, estoy segura de que ése era su verdadero aspecto, porque aunque fuera idéntica a mí en la cara, sus ojos eran de color rojo, rojizos y brillantes como los de Abrahel… si es cierto lo que me cuentas; esta misma noche iré al Templo a alertar a mi reina de lo que está ocurriendo, pero se me hace difícil que ni ella misma estuviese al tanto de que una cambion sigue ‘’viva’’, por así decirlo a día de hoy, y que además planea acabar con la vida de todos los humanos para llevarse sus almas, y hacer de la Tierra un caos. 


     —Keyd, te diré algo tranquilizador. Los demonios en general, pueden tentar a los humanos, pueden provocarles todo tipo de enfermedades, despojarles de sus bienes más preciados, de sus seres más queridos, hacerles sufrir lo inimaginable… pero si un humano no pierde su fe, jamás podréis arrebatarles el alma. De modo que, si Sadie intenta acabar con todos y cada uno de los humanos, llevarles a la perdición, no creo que pueda conseguirlo, al menos no ella sola, piensa en que son muchísimos humanos…  


     —No sé Astaroth, pero me huele mal, si dices que los cambions son tan poderosos… espero que tengas razón en lo que dices, que no pueda conseguirlo ella sola pero, ¿y si no está ella sola?, he de avisar a Abrahel de todos modos. 


     —Seguro que está ella sola. Todos los demonios del Reino del Inframundo se pusieron en contra de ellos, pero, no te puedo garantizar que se trate de una cambion; tan sólo te he dado mi opinión basándome en la descripción que me proporcionaste de ella. 


     Agradecí la ayuda de Astaroth, y enseguida hablamos sobre Cloe. Astaroth y yo llegamos al mutuo acuerdo de que debíamos entregarla a las autoridades, pero no iba a ser fácil, tras días desaparecida después de que su padre y su tía murieran, no podíamos ir a entregarla nosotros como si nada sin que nos hicieran preguntas, nos sacarían en la prensa y verían nuestro rostro a nivel mundial; bastante tenía ya con lo de mi madre. Al menos yo había pasado a ser la familiar de una víctima a ojos de la policía. Pero prefería seguir estando a la sombra; sin llamar demasiado la atención, creí que ya había hecho demasiadas locuras.  


     Subimos a hablar con Cloe, para explicarle a la niña que debía irse, pero teníamos que asegurarnos de que no contase que había estado todo este tiempo con un vampiro y una súcubo… suena poco creíble, pero basta con que haya algún chiflado que se lo crea y ponga interés en investigarnos, y descubran que realmente existen seres como nosotros. Astaroth y yo estuvimos horas ensayando con Cloe la versión de los hechos. Le pedimos que contase a la policía que no pudo ver al asesino de su padre, de su tía, y de Berta, su asistenta.  


     La versión que preparamos, consistió en que ella se topaba con los dos cadáveres dentro de la bañera, y alguien venía por detrás tapándole la boca. Luego despertó encerrada en una habitación, sin luz, sin ventanas, ni ningún tipo de conducto al exterior, tan sólo unas escaleras que ascendían hacia una trampilla; lo que indicaba que estaba en algún tipo de sótano o habitación subterránea. No tuvo contacto con el asesino en ningún momento. Siempre dicha trampilla estaba cerrada, hasta que, hoy la encontró abierta y escapó. Era un sótano subterráneo en un campo a las afueras de la ciudad, al abrir la trampilla se encontró en medio de la naturaleza. Corrió sin mirar atrás hasta que encontró civilización, y llamó a la puerta de una casa para pedir ayuda. 


      Cloe se aprendió la historia de carrerilla, con todo detalle de cómo era la habitación, y de cómo era el campo. Describimos una zona a las afueras de la ciudad que, casualmente, era donde hicieron el concierto de ADYMA aproximadamente, para despistar así a los agentes y que busquen una habitación inexistente. Sobre las casas que encontraría para pedir ayuda; más tarde iríamos a dejar a Cloe allí, para que algún vecino de la zona le socorriese, y así ellos mismos la llevasen a comisaría.  


     Una vez preparada la historia que Cloe contaría, y al caer la noche, le cogí en brazos, abandonando mi casa junto a Astaroth. Salimos volando hacia la zona que habíamos descrito en nuestra versión, para que así Cloe pueda dar detalles también del paisaje, y, posterior a ello, nos aproximamos cerca de donde había un pequeño pueblo, estaba situado a pocos kilómetros de la ciudad; ahí es donde encontrarían a la niña. 


     Para que todo fuera más verosímil, a Cloe le ensuciamos el pelo echándole un poco de tierra que cogimos del suelo, provocado supuestamente por haber estado bajo tierra en aquella habitación; la tierra mojada se habría colado por las rendijas al haber estado lloviendo estos días.  Por último, llegó el momento en que debíamos despedirnos de ella. 


     —Cloe, vamos a echarte mucho de menos, eres la niña más excelente del planeta, quiero que encuentres una familia que te quiera y te cuide. Si alguna vez nos necesitas, no te preocupes, que allí estaremos— Le dije a Cloe, y seguidamente le di un fuerte abrazo. 


     —¿Y cómo sabréis cuando os necesito?, ¿me prometes que de verdad vendréis? —preguntó Cloe. 


     —Lo sabremos, ya sabes que tenemos poderes, de hecho tú eres la única niña en el mundo que sabe que los tenemos —respondí sonriéndole— Te lo prometo Cloe —Le mostré el dedo meñique y enseguida ella aceptó y enroscó el suyo con el mío. 


     —Oh, y Cloe, de tu mordisco en el cuello… si te preguntan, ha sido un gato que te clavó sus colmillos, ¿de acuerdo? Sí, eso es, un gato callejero… que se asustó cuando le pisaste la cola mientras corrías…—añadió Astaroth pensando improvisadamente— Bueno, llegó la hora… te voy a extrañar mucho pequeña… el haberte conocido y haber estado contigo estos días, me ha dado una gran alegría, me agrada saber que existen criaturas como tú, tan obedientes, tan listas y tan entrañables. Nunca te vamos a olvidar Cloe, espero que todo a partir de ahora te vaya bien. Siento que no puedas quedarte con nosotros, pero sólo queremos lo mejor para ti, y sé que nos entiendes… Maldita sea, ¡nunca le había cogido tanto cariño a una niña!, ¡qué demonios, ven aquí!  


     Astaroth abrió sus brazos y agachándose, invitando a Cloe a que se acercase a él para poder abrazarle también. La niña enseguida accedió. 


     —Yo tampoco voy a olvidarme de ti, ni tampoco de Keydara. —Cloe tenía una bella sonrisa, con sus blancos dientes aún de leche. Le mostró la muñeca de porcelana a Astaroth, y prosiguió —Nunca le diré a nadie quién me la regaló, pero siempre la peinaré y cuidaré, ya le he puesto nombre. 


     —¿Ah sí?, ¿y cómo se llama? —preguntó Astaroth. 


     —Se llama Astartea.  


     Astaroth soltó una escandalosa risotada, ya que le parecía divertido que Cloe hubiera transformado su nombre, en un nombre femenino para su muñeca. 


     —Qué ingenioso… ¡me gusta! —respondió el vampiro. 


     —Bueno Cloe, ahora ve a una de esas casas, llama a la puerta, y cuéntales lo que te hemos enseñado, a ellos y a la policía cuando te lleven allí, ¿entendido? Nosotros tenemos que irnos… no me gustaría decirte adiós, porque suena a que nunca más nos veremos, prefiero decirte… hasta pronto. —Se me saltaban las lágrimas. 


     —Yo tampoco diré adiós, ¡hasta pronto pequeña! —exclamó Astaroth. 


     —¡Hasta pronto! —respondió Cloe con su cándida sonrisa. 


     Se dio la vuelta para ir trotando hacia una de aquellas viviendas. Nosotros nos elevamos y nos mantuvimos a cierta distancia, observando cómo se alejaba de nosotros; con su vestido azul de mangas abombadas, sus leotardos blancos, sus pequeños zapatos negros, y su majestuoso cabello castaño de tirabuzones que tanto me gustaba peinar, su pelo ondeaba y se movía a la par que ella corría dirigiéndose a la casa del pueblo. 


      Así se marchaba una niña que en tan pocos días, nos había dado tanta vitalidad y tanta felicidad de tenerle con nosotros. Era una buena niña, y seguro que cuando creciera sería una buena persona, estaba segura de que superaría lo que le hizo su padre, puesto que ahora que nos conoce y nos guarda el secreto, hemos provocado que se sienta una niña importante y especial; porque es lo que es, ninguna niña después de por todo lo que ha pasado, estaría tan alegre como ha estado ella con nosotros; a pesar de todo siempre nos sacaba una sonrisa. Definitivamente, la extrañaríamos mucho. 


      Nos quedamos hasta que ella llegó y llamó a una de las haciendas, le abrió una señora mayor de unos sesenta años aproximadamente, con un albornoz rosa y zapatillas de andar por casa, vimos cómo enseguida Cloe se adentraba en casa de la señora; y ya nos alejamos de aquel lugar, sabiendo que le dejábamos en buenas manos. No sabía qué era lo que le depararía el futuro, pero pensé en que era mejor así, que tuviese su propia vida, su infancia. Mi padre me la dio, permitió que viviese como una humana hasta cumplir los dieciocho años; a pesar de que sabía que después adquiriría mis poderes y me convertiría en súcubo. Si yo tuve esa oportunidad, Cloe también la merecía. Opino que todo el mundo debe sentirse niño alguna vez, y poder disfrutar de esa edad, ya que cuando los humanos se convierten en adultos, todo son problemas, odio hacia las personas, envidia, codicia… todas esas cosas que buscamos los demonios para condenar las almas de los seres humanos que han hecho daño a su semejante. Los adultos pierden lo que tienen los niños, que es la inocencia, el ser feliz con poca cosa, la falta de preocupación por los problemas… todos aquellos pequeños detalles que, de un día a otro cuando te haces mayor y dejas de ser una niña, desaparecen. 


     Mientras alzábamos el vuelo de vuelta a mi casa, Astaroth se fijó en que resbalaba una lágrima por mi mejilla. 


     —No te preocupes Keyd, yo también la echaré de menos, ¡yo, Liam Astaroth Kramer, echaré de menos a una niña mortal ¿Quién iba siquiera a pensar en que pudiese llegar este día? Pero en conclusión, nunca digas nunca. No te sientas triste por alejarnos de ella, alégrate porque la hemos conocido, y le hemos cambiado la vida.  


     —Lo sé, es una niña muy especial. 


     —Tú sí que eres especial Keyd, que a pesar de ser lo que eres, sigues teniendo sentimientos, siempre conservas tu lado más humano, y eso no lo tienen todos los demonios ¿sabes? Eso te hace única. 


     Sonreí y le pregunté. 


     —¿A qué viene eso? 


     —Intento animarte diciéndote realidades, señorita Keyd. 


     Astaroth y yo volamos hasta la ciudad de nuevo, y él se despidió de mí ya que se iba de caza, a por alguna víctima para calmar su sed de sangre. Yo volví a casa entrando fastuosamente por la ventana de mi habitación.  


     Debía enterrar a mi madre, una vez acabasen las pruebas forenses para intentar encontrar algún resto de ADN de la ‘’persona’’ que le hizo lo de sus brazos. Encendí la luz de mi habitación y, me disponía a cambiarme para ponerme cómoda cuando, a mis espaldas, escuché: 


     —Ya era hora, he estado esperándote. 


     Me di la vuelta de inmediato, se trataba de Zaebos, el íncubo con el que he hablado en un par de ocasiones, estaba allí en mi casa con su aspecto de humano, sin esas grandes alas, pero sí con sus bonitos ojos amarillentos y su colmillo de cocodrilo siempre colgado a la altura de su pecho. 


     —¿Zaebos? ¿Qué haces aquí? 


     —Abrahel me envió a buscarte, quiere hablar contigo, es importante. 


     —Iba a ir igualmente para hablarle sobre Sadie, ella ha matado a mi madre hoy. 


     —Vaya, lo lamento…  ¿me acompañas entonces?  


     —Claro, pensaba descansar en ir después pero, si tan importante es, ¡vayamos ya mismo! 


       


       


       


       


       


       


  




 Capítulo VII: ABRAHEL 

      

    Abrahel, la frívola madre de todos los íncubos y súcubos, fue uno de los muchos ángeles que servían en el Cielo, el origen de lo que es a día de hoy, se remonta a su unión al resto de ángeles que se rebelaron contra Dios junto a Lucifer.  

    El Creador, al ver la oscuridad en el mundo y el sufrimiento de las almas, decidió crear un Querubín que portase su luz, creando así a un ser tan luminoso, puro y magnífico, que estando tan maravillado con él incluso le otorgó poder para utilizarlo en su presencia.  

    Lucifer, cuyo nombre significa “portador de luz”, al darse cuenta de sus asombrosas cualidades,  comenzó a creer que no necesitaba al Señor, pues pensó que con tan bella luz y poder, ya era todo un Dios, hasta el punto en que llegó a creer en que podía decidir, en que podría hacer mejor las cosas que el Creador, y al llenarse su corazón de oscuridad empezó a planear en contra de él. 

    Pero Dios conoce el interior de todas sus creaciones, y pronto supo lo que Lucifer planeaba a sus espaldas. Lucifer no sabía que Dios era su sustento, y simplemente éste dejó de sostenerle; precipitándose así hacia el oscuro abismo. 

    En la inmensidad del Cielo, miradas de ángeles, desde distintas esferas, veían caer desde lo más alto a aquel luminoso ser, envuelto en oscuridad. A su paso lloraban amargamente semejante caída… Un ser tan hermoso, tan pleno de luz, tan válido en la batalla contra la oscuridad… desterrado al Inframundo, siendo ahora ‘’Satanás’’ (adversario), y aún desde el abismo, se le oye gritar, que prefiere ser Rey del Infierno, antes que servir en el Cielo. 

    ‘’Tu esplendor ha caído a Seol… ¿Cómo has caído desde el cielo, brillante estrella, hijo de la Aurora?...Te decías en tu corazón: el cielo escalaré, encima de las estrellas de Dios levantaré mi trono… subiré a las alturas de las nubes, seré igual al Altísimo’’ (Isaías 14) 

    En el cielo había tantos ángeles como estrellas en el firmamento, y la mitad de ellos, los que apoyaron a Lucifer, los que perdieron su dignidad, descendiendo a la Tierra para fornicar impíamente con humanos; creando así bestias, gigantes, seres demoníacos, y en general todo tipo de engendros en contra de la voluntad del Señor, fueron desterrados junto a Satanás al eterno lago de azufre, cayendo meteóricamente a la más absoluta penumbra y desolación. 

    Lucifer, durante siglos se preparó para el gran día; proclamándose el rey del Hades, del sombrío Inframundo, designó cargos para sus ángeles caídos; nombrando entre muchos otros, a Abrahel como reina de súcubos e íncubos. Todos y cada uno de los ángeles que cayeron junto a él, tuvieron altos puestos en su Templo, habiendo muchos tipos de demonios, con distinto poder cada uno. Todos tenían algo en común con él, pues odiaban a la creación de Dios. Desde tiempos inalcanzables a la memoria humana, los demonios han atormentado a las personas, tentándoles, engañándoles, oscureciendo sus almas, y llevándoles presos por la eternidad hacia aquel lúgubre submundo. 

    Abrahel, al caer en la Tierra se materializó, obteniendo el cuerpo físico con el que se muestra a aquellos que la ven. Con sus eternos cabellos pelirrojos, sus ojos rubí, y su piel de alabastro; su aspecto es de una mujer hermosa de delicadas formas, con sólo su presencia provoca que los miembros de los hombres se tornen rígidos. Ella se aprovechaba de los pobres de espíritu, solía aparecérseles de noche, entregándose a ellos, arrancándoles el alma, y apoderándose de su semen. Todo aquel semen que no acabase en la matriz de la esposa de los hombres, le pertenecía a Abrahel. Comenzó sus malévolas andanzas cerca del Monte Hermón, pero poco a poco se fue extendiendo a otras zonas del mundo, ya que con sus majestuosas alas podía recorrer grandes distancias en un corto periodo de tiempo.  

    De ese modo, en el año 1581, Nicolas Rémy cuenta que en una aldea a las orillas del Mosela, Abrahel conoció a un pastor llamado Pierrot. El pastor vivía junto a su hijo en una humilde hacienda, cuando al ver a Abrahel acercarse despertaron en él deseos de tenerla en sus brazos; de mantener relaciones sexuales con tan perfecta mujer; era lo más hermoso que había visto jamás. 

    Poco trabajo le costó a la reina encandilar al pobre pastor; embrujándole con sus grandes dotes y encantos. Ella convenció a Pierrot para que le entregase la vida de su hijo. Abrahel estaba interesada en llevarse consigo un alma pura como la del niño, y de poner a prueba su poder de convicción. 

    Pierrot, sumido en la obsesión por poseer a Abrahel aceptó, y la reina le ofreció una manzana envenenada al pastor para que éste se la diera a su hijo.  Consumó el acto con Abrahel y, desde entonces se enamoró de la reina perdidamente, no pudiendo dejar de pensar en ella hasta que, finalmente un día enloqueció al darse cuenta de la complicidad que tuvo en la muerte de su hijo, y rogó a Abrahel que se lo devolviera. 

     Ella le prometió la resurrección del muchacho a cambio de que fuera adorada como Dios. Así lo hizo el pastor, y finalmente su hijo regresó de entre los muertos, pero bajo una semblanza lúgubre, en su interior habitaba un demonio. Al año el espíritu inmundo abandonó el cuerpo del niño, que cayó fulminado despidiendo un gran hedor. El pequeño fue enterrado de forma oculta. 

    Poco a poco Abrahel fue ganando leales soldados, súbditos en su reino, haciendo experimentos con el semen robado de los hombres para crear nuevas criaturas, muchos fueron los intentos hasta que finalmente, nació la raza de los cambions. Los cambions eran demonios con el aspecto medio humano y medio animal; siendo así robustos, grandes líderes en la batalla, puesto que tenían muchos más diversos poderes que sus antecesores, incluso más que los íncubos y súcubos que ya habían sido creados. 

    Finalmente, ocurrió algo muy similar a lo que sucedió en el cielo, el día en que los ángeles abandonaron su morada y santuario. Los cambions se rebelaron a Abrahel, queriendo destronarla. La reina ordenó destruir a todos, ya que al ser ella su madre y creadora, podía deshacerse de ellos. Ella pudo acabar con los cambions tal y como conocía que eran hasta entonces, pero no del todo al ser inmortales, por lo que las energías de aquellas bestias quedaron atrapadas por siempre en el Inframundo, sin cuerpo físico y sin poder subir a la Tierra.  Encarcelados para la eternidad allí.  

    Actualmente son una especie de nebulosa grisácea, se encuentran retenidos en lo más profundo del Sheol. Sin poder oír, ni hablar, ni ver; son inconscientes de lo que les ha ocurrido, y no pueden ni añorar el día en que tuvieron un cuerpo, y el tiempo en que fueron grandes soldados oscuros, porque ni siquiera les quedó la memoria. 

    Desde entonces, Abrahel rechazó el tener hijos de forma directa como hasta el momento había hecho; quedándose embarazada, su período de gestación era de tan sólo una semana. 

    Enviaba a sus súbditos a arrebatar almas de humanos para evitar que su cuerpo envejeciese, y seguir manteniéndose bella, no suele subir ya al mundo de los mortales, pero de cuando en cuando le gusta acudir personalmente a atormentar a los humanos. Asimismo el resto de íncubos y súcubos tienen la necesidad de alimentarse de almas, normalmente mediante el sexo para así obtener semen en el caso de las súcubos, o dejar embarazadas a humanas como en el caso de los íncubos. 

    Abrahel cuenta  ya con un gran número de demonios en su reino, sin embargo sigue creando más a día de hoy, para estar preparada cuando llegue el gran día de la batalla final. Aguarda con ansia ese día, sentada en su trono, en el Templo de lujosas piedras preciosas y gárgolas. 

    La reina enloqueció cuando uno de los íncubos que más amaba y respetaba, Asmodeus, sintió amor hacia una humana. Castigó duramente al demonio, haciendo que nadie sepa exactamente qué fue de él, nadie se atrevió siquiera a preguntarle, ya que Abrahel es temida por su ira y a menudo se enfurece cuando se la molesta cuestionando sus actos. Por el aprecio que sentía hacia Asmodeus, antes de hacerle desaparecer; él le pidió a la reina que la hija que había tenido con su amada Marian, viviese como humana hasta los 18 años, desconociendo de dónde provenía realmente.  Abrahel aceptó y cumplió su palabra, a cambio Asmodeus no ha sido visto desde aquél entonces, como si nunca hubiese existido, se desvaneció de un momento a otro, sin dejar rastro alguno. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo VIII 

      

    Zaebos y yo nos dirigimos al Templo, seguí los pasos de él hasta llegar al trono de Abrahel. Ella aguardaba nuestra llegada muy serena, sentada con su espléndida corona de diamantes, irradiaba una gran belleza que cautivaba a cualquiera que la mirase. 

    El íncubo me llevó hasta ella, hizo una reverencia a la reina y ésta con un gesto ordenó que se marchase. 

    —Me alegra verte de nuevo Keydara, ansiaba tenerte de vuelta ¿Cómo te encuentras? —preguntó la reina. 

    —En realidad… Yo también quería venir a visitarte, se trata de Sadie, hoy ha matado a mi madre. Creo que ella podría ser una cambion. 

    —Vaya…—Permaneció unos instantes en silencio, y enseguida abrió sus ojos de par en par—¿Una cambion? ¿Qué sabes tú de ellos? –Preguntó agitada. 

    —Astaroth me habló de ellos, y por la descripción que le di, me dijo que era una cambion. He visto su verdadera apariencia, tiene patas de cabra y… su cara es idéntica a la mía, con una única diferencia, y son sus ojos, los suyos son rojos. 

    —¿Astaroth? ¿Todavía sigues viéndote con ese vampiro?... Te advertí que no confiases en su palabra. Es muy atrevido afirmar que se trate de una cambion, yo misma me aseguré de acabar con ellos. 

    —Lo sé… pero… 

    —¡Sé que has ayudado a esa niña humana! —interrumpió Abrahel lanzándome una mirada acusadora. 

    —¿Qué hay de malo en ayudarle? Es una niña con un pasado traumático… Sólo le busqué un hogar donde alguien pudiera ocuparse de ella. 

    —Me conmueve tu buena voluntad querida, pero, no es ésa nuestra labor. Comprendo que toda tu vida hayas estado tratando con esos dichosos humanos, y sientas compasión por ellos, pero va a ocurrir algo importante dentro de poco, y necesito saber cuán leal eres. —Abrahel se levantó de su trono dorado y se acercó a mí. 

    —¡Arrodíllate ante mí! —Ordenó. 

    Me sentí confusa, pero accedí y me arrodillé, no tenía nada que perder.  

    —¿Podría confiar en ti como mi súbdita, como mi joven e inexperta sierva?  

    —Sí…—Respondí cabizbaja. 

    —¡Mírame cuando te dirijas a mí! 

    —Lo siento… Sí mi reina, puedes confiar en mí, lo lamento por lo de la niña, pero… 

    —¡No hay peros que valgan!… ¿Uno de los nuestros haciendo de niñera de una humana?, ¡lo que hay que oír! —gritó fuertemente Abrahel. Hizo retumbar su voz en todo su reino, comenzó a temblar el suelo y las gárgolas que descansaban sobre los enormes muros se agitaban bruscamente, después, respiró hondo y pareció calmarse. 

    —Supongo que no tiene importancia. —dijo acariciándose la frente y dirigiendo su mirada al suelo—. Keydara, he de saber si me juras lealtad, juras obedecerme, no contradecirme y hacer lo que yo te ordene. De lo contrario… 

    —Por supuesto, mi reina —Me sometí. 

    —Está bien… levántate. 

    Me incorporé, y Abrahel, mientras se daba un paseo con las manos en la espalda, siguió conversando conmigo. 

    —Como te decía, va a ocurrir algo grandioso. Lilith y yo hemos tenido nuestras diferencias al respecto, pero al fin y al cabo, vamos a hacerlo. El gran día está muy cerca, y necesito a demonios como tú, Keydara. 

    —Perdón, ¿El gran día? 

    —Querida… el día en que haremos frente a los de allí arriba. Tenemos algo pendiente con ellos, y hemos estado preparándonos todo este largo tiempo. 

    —¿Y, qué debo hacer yo? —cuestioné encogiéndome de hombros. 

    —¿Enserio me lo preguntas? —rio maléficamente— Debes luchar con nosotros, ésa es tu obligación. No te atrevas a llevarme la contraria, no quieras siquiera saber lo que soy capaz de hacer. Me has jurado lealtad, y confiaré en tu palabra. 

    —Está bien, lucharé si ése es mi deber… —dije resignándome a obedecer a mi reina. 

    —¡Eso es!... pronto, muy pronto, venceremos, y seremos los únicos seres que dominaremos aquí abajo y allí arriba, me agrada saber que te comprometes Keydara. Respecto a la cambion… Es prácticamente imposible que todavía exista una criatura. Pero si tienes novedades, mantenme informada. 

    —De acuerdo, gracias Abrahel. —Volví a hacerle una reverencia. 

    —Ahora, retírate. 

    Me despedí de ella y ascendí al mundo de los mortales. ¿Abrahel me acababa de pedir que luchase contra… ángeles? Maldita sea, ¿en dónde me he metido?... Había sido un duro día, y aun me quedaba algo muy importante por hacer. Debía velar a mi madre. 

    Ya le habían realizado la autopsia, y los resultados me los darían en tres días aproximadamente. Acudí al tanatorio de la funeraria, mi madre no tenía más familia que yo aquí, de modo que estaba allí sola. El lugar me sobrecogió, era un pequeño habitáculo con un bonito ataúd de madera barnizada; alrededor habían colocado velas blancas que se sostenían de unos porta velas, colocados a una altitud aproximadamente de un metro y medio del suelo. 

    En el interior del acolchado féretro, descansaba el cuerpo de mi madre. Habían logrado un buen trabajo maquillándola y vistiéndola para la ocasión. Sin embargo, sus manos estaban tan lívidas como las de Astaroth… Carecientes de vida, aun así, estaba tan elegante… sus ojos permanecían cerrados y sus castaños cabellos le caían a la altura de los hombros. Le habían colocado un delicado traje negro, de manga larga, para que tapase las heridas de sus brazos. En sus manos habían colocado unas rosas blancas, que se sostenían sobre su pecho. Pronto el ramo de flores se empapó de mis lágrimas. 

    Aún no me veía capaz de asumir su pérdida, de un día a otro me la habían arrebatado para siempre. Murió sin saber lo que mi padre y yo realmente éramos. Quizás haya sido mejor así, ha gozado de una buena vida, ha dado todo el cariño y felicidad que podría haber dado…  Sin embargo es inevitable llorar su muerte, la iba a echar mucho de menos… solo rogaba que estuviese bien, que si había ascendido al cielo y la habían acogido, que le perdonasen por haber tenido a una criatura demoníaca como yo por su hija. Tan sólo puedo decir, que fue una buena madre y una gran persona. Alguien irremplazable. 

    Permanecí en esa habitación hasta muy tarde, y pretendía quedarme allí toda la noche, hablando, confesando los secretos que no le conté en vida, fuera donde fuese estaba segura de que podía escucharme; notaba su presencia y… no era sólo de cuerpo presente, noté escalofríos en la espalda, esa sensación terrorífica de que alguien te está observando, que notas su presencia, pero al darte la vuelta te das cuenta de que estás sola. Has de irte mamá, perdóname por no habértelo dicho, perdóname por todas las veces que te hice daño, lo siento mucho… 

    —Siento interrumpir tan íntimo momento, pero es muy importante. ¿Se puede?—Preguntó Astaroth. 

    —¿Qué haces aquí?... —pregunté extrañada, suspiré y accedí a permitir que entrase—Adelante. 

    —Es sobre Abrahel y Lilith, entiendo que no es el lugar idóneo para hablar de ello, pero no podía esperar más. Ellas dos han tenido una fuerte disputa hoy, es sobre el ‘’gran día’’. Abrahel pretende enfrentarse ya a los ángeles, y esa batalla se va a llevar a cabo en la Tierra. Los vampiros hemos intentado evitarlo, no es que nos preocupemos demasiado de la raza humana, pero son nuestro alimento, y sin ellos nos extinguiríamos.  Abrahel no atiende a razones y sigue en sus trece de que se luche aquí. ¿Qué será de nosotros si acaban con todos los humanos? La lucha es contra los ángeles y arcángeles pero, una vez haya vencido acabará también con los humanos Keyd, estamos seguros de ello. 

    —No lo creo Astaroth. ¿Qué pretendes que haga yo?, yo sólo soy su sierva, hoy le juré lealtad; es mi reina, no puedo contradecirle en nada, y tú lo sabes. Pero no puedo creer que quiera acabar con los humanos, no me dijo nada de eso, solo me pidió estar a su lado cuando luchemos contra los ángeles… Aunque también me advirtió de que no confiase en ti. 

    —¿Qué no confiases en mí? Oh por favor, señorita, ¿acaso te lavó el cerebro? Eres mi única amiga, no tengo por qué mentirte. Únicamente vengo a pedirte que hables con ella, si Abrahel sigue adelante con lo de luchar en la tierra, y acabar con todo ser viviente, tendremos un problema. 

    —Eso no ocurrirá Astaroth, yo me encargaré. Ahora, necesito estar a solas con mi madre… 

    —Me parece totalmente razonable, pero, por lo que he podido apreciar, tu reina no te ha informado como debiera. 

    — Hasta donde yo sé, sólo quiere encargarse de los de allí arriba, no de los humanos. 

    —Ellos son la creación de Dios también, y ten por seguro, que si nadie se lo impide, lo hará. Keyd, es tu decisión creerme o no, yo también sé solamente lo que me ha contado Lilith… pero es bastante verosímil, piensa en ello, tendría todas las almas que quisiese, todo aquél que acepte a Lucifer… tu reina podrá llevarse consigo sus almas. Intentará por todos los medios llevarse a todas las que pueda, es la gran batalla por la que se ha estado preparando tanto tiempo, y va a causar una gran destrucción, ¿qué podría hacer para enfurecer más al Creador?: Llevarse consigo toda su creación… tan sólo pedimos que no acabe con todos, son nuestro alimento… y al fin y al cabo, nosotros también fuimos humanos un día. No digas que no te lo advertí, señorita… y una vez más, lamento la pérdida —dijo Astaroth dándose la vuelta y marchándose del tanatorio. 

    Lo que Astaroth decía parecía cobrar bastante sentido, pero… ¿Por qué Abrahel no me mencionó el detalle de que acabaríamos luchando en la Tierra y llevándonos almas de todos los humanos posibles?, ¿será por mi debilidad hacia ellos? De todos es sabido que Abrahel no es una santa que digamos, pero no entendía por qué tendría interés en acabar con la humanidad. ¿Estábamos hablando acaso del fin del mundo? Una oleada de preguntas me venía a la mente; pero estaba tan entristecida por perder a mi madre que no conseguía aclararme. 

     Al día siguiente, todavía tenía que acudir al funeral… después de que pasase todo el luto podría despejarme un poco y hablar seriamente con Abrahel. Ella me advirtió sobre los vampiros pero… ¿cabía la posibilidad de que Astaroth y los demás de su especie estuviesen en lo cierto? De ser así, mi problema con Sadie habría pasado a un segundo plano menos importante.  

    Casi amaneciendo, abandoné el tanatorio. Llegué temprano al cementerio. Es irónico pensar que siempre que lo visitaba era para recorrer sus hermosos pasajes siendo humana; para empaparme de su soledad, de su silencio y calma, observar los majestuosos mausoleos de los miles de cuerpos que allí descansaban, deleitarme con las deliciosas estatuas iluminadas por el embrujo de la luna mientras tomaba algo con mis amigos… Y ahora allá estaba, por el verdadero motivo de acudir a un cementerio: despedirse de un ser querido. 

     No tardó en llegar el sacerdote y me preguntó si iba a acudir alguien más, por si debíamos esperar antes de comenzar con el entierro, le respondí que no; mi madre se convirtió en una mujer bastante solitaria después de que mi padre desapareciese. Aquel hombre vestido con sotana comenzó a leer los textos sagrados. De pronto, entendí que por alguna extraña razón que no sé explicar, no habiendo leído jamás aquel enorme libro; lo conocía a la perfección. Cada párrafo, cada versículo… estaba en mi cabeza, tenía la certeza de entender mejor esos antiquísimos textos que el mismísimo cura tras sus años de estudio. Ya ni siquiera atendía a las palabras que él pronunciaba. Había perdido a mi madre, pero si era cierto lo que Astaroth y los vampiros se temían, iba a perder a muchas más personas. Debía hacer algo pronto. Debía cerciorarme de que no ocurriese algo tan catastrófico para la especie humana. 

    Terminó el funeral, coloqué un hermoso ramo de flores en su tumba, y acaricié la placa de la lápida con su nombre. No podía derrumbarme ahora, tenía que seguir adelante y prepararme para lo que se avecinase.  

    —Adiós madre, siempre estarás en mis pensamientos, sé que estarás viva en alguna parte, al menos lo estarás en mi corazón medio humano, que guardará con anhelo todos aquellos recuerdos de los momentos que una vez compartimos. Prometo que esto no acabará así, que no me voy a rendir, hasta encontrar a la responsable de tu muerte. Hasta siempre y… descansa en paz…—Susurré en un hilillo de voz. 

    Recorrí las calles sin prisa pero sin pausa hacia mi casa. Esperaría a que anocheciera para acudir a ver a Abrahel de nuevo. Hacía un frío invernal. Había comenzado a nevar de nuevo y soplaba un viento seco que se colaba por todos los recovecos de mi largo abrigo, de modo que entré en una cafetería a resguardarme, con la esperanza de que amainase un poco la ventisca. 

    Mientras me quitaba los guantes, escogí una mesa alejada y esperé a que el camarero viniese a servirme un bourbon con cola, no recordaba la última vez que bebí una copa; pero me ayudaría a relajarme y a entrar en calor. 

    Permanecí allí bebiéndome mi bourbon, mientras observaba el resultado de las elecciones en una pequeña televisión de la cafetería. Había ganado un tal Matthew Jenkins, un señor de mediana edad con el cabello un poco canoso, pero bastante atractivo para su edad, aparentaba ser muy inteligente. Había prometido grandes cosas, como hacen todos los políticos; que se iba a terminar la crisis económica, que haría que la nación volviese a resurgir de sus cenizas… etc. Bueno, otra cosa es que las cumpliera, ¿cierto? Pero había ganado por inmensa mayoría de votos, así que por algún motivo se había ganado la confianza de la población, yo ni siquiera me había tomado la molestia en votar. 

    Un chico muy apuesto, con un jersey de cuello alto negro y el cabello moreno algo despeinado se acercó a mí. 

    —Que frío hace, ¿eh? ¿Qué haces bebiendo aquí tan solita?, ¿te importa que me siente contigo? —dijo mientras tomaba asiento. 

    —Bueno, ya estás sentado —respondí fríamente. 

    —Soy Eric, encantado. Me ha llamado la atención que una chica tan guapa como tú esté aquí sola, ¿estabas esperando a alguien? 

    —Quería estar sola y resguardarme del frío, eso es todo —rebatí, iba a mandarle a paseo pero, pensé en que ya era hora de alimentarme, últimamente me notaba falta de energías; quizás fuese una buena oportunidad. No me había hecho falta salir de caza para conseguir una posible víctima. 

    —Vaya, pues si te molesto me voy, ¡no era mi intención molestarte, princesa! —dijo Eric mientras se levantaba de la mesa. 

    —¡Espera! —exclamé apoyando mi mano sobre la suya.—Perdona mis modales… yo soy Keydara, lo siento es que, hoy no tengo un buen día… Me vendría bien tu compañía. 

    —En ese caso, me quedaré —respondió aquel moreno de ojos grandes con una sonrisa picaresca— ¿Y dime, qué te ha pasado? 

    —Vengo de un funeral, pero no quiero hablar de ello.  

    —Oh, vaya, lo siento mucho…  

    —Gracias… Bueno, cuéntame Eric, ¿a qué te dedicas? 

    —Bueno, me gano la vida con la fotografía y las artes, te vi y me gustaría poder dibujarte, si a ti te parece bien. Te pagaría por ello. 

    —¿Enserio? Así que eres fotógrafo y pintor… ¿y por qué un retrato de mí? 

    —Verás… últimamente no encuentro mi inspiración para los cuadros pero, te he visto y no sé, creo que sería un buen retrato, seguro que en la exposición que habrá en un par de semanas en el museo Lauro Bernetti, aceptarán colocar un cuadro de una chica tan hermosa como tú.  

    —¿Intentas ligar conmigo, Eric? —pregunté mirándole sensualmente. 

    —¡Lo digo enserio! Me gustaría poder retratarte… 

    —Está bien, acepto. ¿Cuándo empezaríamos? 

    —Si quieres puedes venir a mi casa, allí es donde tengo todo el material. ¿No tendrás miedo de venir a casa de un desconocido, no? 

    —¿No tendrás miedo tú, de que una desconocida entre en tu casa? 

    Eric soltó una carcajada, me pagó la copa que pedí y fuimos de camino a su vivienda.  Quedaba muy cerca de aquella cafetería. Tenía un apartamento bastante desordenado, ropa sobre el sofá, sobras de comida en platos encima de la mesa… era el típico apartamento de soltero. 

    —Bueno, perdona el desorden, pero apenas paso tiempo en casa. Permíteme que te ayude a quitarte el abrigo —dijo Eric colocándose detrás de mí y recogiendo mi gabardina negra galantemente, para colgarla en el perchero de la entrada. 

    — Ponte cómoda, enseguida traigo el lienzo y los pinceles. ¿Quieres que te sirva algo? 

    —No, estoy bien, gracias. 

    Esperé unos minutos sentada en su sofá. Su casa estaba reformada de tal forma que parecía una vieja cabaña de madera. En el techo había tablas colocadas superpuestas una encima de otra, el suelo era de parqué, y las paredes eran de una madera marrón oscuro. Todo muy hogareño, excepto por su sofá, que parecía ser de mala calidad puesto que tenía aspecto de ser una antigualla, y bastante incómodo, me atrevería a decir. 

    Enseguida Eric se aproximó con el material para poder dibujarme. 

    —¿Tengo que posar de alguna manera? —pregunté. 

    —Pues… sí, sonríe y pon la misma mirada tan encantadora que me pusiste en la cafetería, ¿vale? —Eric me guiñó un ojo. 

    Era hora de que fuésemos al grano, así que me precipité y le dije lo siguiente: 

    —Muy bien… ¿y si… me desnudo? —dije a la par que me desabrochaba el corsé, dejando al descubierto mis pechos. Eric se quedó de pie sonrojado, incapaz de apartar la mirada de ellos. 

    —Mmm… también podría estar bien —alegó tímidamente. 

    Yo seguí quitándome las mallas de cuero y los zapatos, hasta quedar completamente desnuda, y me tumbé en su sofá, apoyando la mano en mi mejilla, haciendo que mi cabeza descansase y se sujetase con mi brazo. En un gesto relajado, me tumbé lateralmente para poder mirar hacia él. 

    Noté a Eric algo nervioso, seguramente no se esperaba que acabase desnudándome, y estaba tan excitado que podía notar un bulto en sus pantalones. Comenzó a dibujarme sobre el lienzo. 

    —Eres muy hermosa Keydara… 

    Necesitaba alimentarme, y no podía soportarlo más, de modo que, me acerqué a aquellos labios que incitaban al beso, y le besé ardientemente mientras metía mi mano en su bragueta. 

    Eric dejó de pintar para acariciar mis pechos y bajar hasta mi húmeda vagina, para deslizar sus dedos suavemente sobre mi clítoris. Yo le bajé los pantalones, me agaché y agarré su miembro, comenzando a hacer pequeñas succiones. Advertí que Eric estaba disfrutando mucho, se relajó y apoyó su mano en mi cabeza. De inmediato me acompañó a su habitación, y acabamos haciéndolo sobre su cama, empezando lentamente, mientras él besaba mis rosados pezones; para después cabalgar furiosamente sobre él, y permitiendo que saliesen mis oscuras alas. Eric ya había perdido la razón hacía minutos, estaba fuera de sí. Entretanto, yo notaba toda su energía vital recorrer mi cuerpo. 

    Al terminar, recogí su semen y acaricié con mi mano su rostro. 

    —Lo siento Eric, tal vez en otra ocasión me dibujes. 

    Le dejé inconsciente sobre su cama y fui al salón a recoger mi ropa para vestirme. Cuando de pronto, escuché inquietantes golpes debajo del sofá. Me preguntaba qué podía ser, así que moví el sofá y encontré una especie de trampilla en el suelo. Los golpes cada vez se intensificaban más y más. Intentando abrir la trampilla, con mi poderosa fuerza arranqué la anilla y me quedé con ella en la mano. ¡Maldita sea! Enseguida fui a su cocina a buscar algún tipo de herramienta que me permitiese abrir la trampilla. Encontré un enorme cuchillo jamonero, y corrí de nuevo al salón con él. 

    Lo introduje por la rendija a modo de palanca, y empujé lo máximo que pude, hasta que conseguí abrirla. 

    Los golpes cesaron y apenas veía nada, cogí un mechero que había sobre la mesa para poder alumbrar. Podría haberlo hecho con mis propias manos, pero ya había vuelto a mi forma humana, y no quería correr el riesgo de que hubiese una persona abajo y me sorprendiese, de modo que bajé las escaleras despacio.  

    —¿Hola?... ¿Alguien puede oírme? 

    Al maldito mechero se le estaba gastando el gas y se me apagó, le di a la rosca hasta que conseguí encenderlo de nuevo… y, ¡me llevé un susto tremendo!, un rostro apareció frente a mí en cuanto tuve visibilidad. 

    Tal fue mi sobresalto que me caí hacia atrás golpeando mi trasero con uno de los escalones. Se trataba de una chica herida, maniatada y amordazada. Emitía sonidos de agonía, pidiendo desesperadamente que le liberase de sus ataduras. Sin salir de mi asombro, me incorporé y le dije que se calmase, que no gritase bajo ningún concepto; que iba a ayudarle, y le quité la mordaza de la boca. La chica estaba muy nerviosa y llorando.  

    —¿Qué ha pasado? —pregunté. 

    —¡Ese hombre nos va a matar, nos va a despedazar! ¡Hay que salir de aquí! —gritó con los ojos desencajados, casi saliéndose de sus cuencas. 

    —Tranquilízate, él ahora mismo está inconsciente. Mierda… no sabía que fuera un maníaco…—Le dije desatándole las manos y los pies. Ella había subido a saltos y se había golpeado la cabeza contra la puerta de la trampilla para que pudiera oír que estaba aquí. Observé que tenía quemaduras, sangre y signos de que habían estado torturándole. 

    —Huele a podrido aquí dentro, ¿hay alguien más ahí abajo? —Le pregunté a la desesperada joven en apuros. 

    —¡Ha despedazado a todas!, ¡a todas! ¡Vamos a morir! —vociferó aquella chica agarrándome de los hombros y zarandeándome. 

    —¿Puedes caminar? 

    —¡Sí! 

    —Corre, lárgate de aquí lo más rápido que puedas, avisa a emergencias. Yo me ocupo. 

    —¡Gracias, muchas gracias! —exclamó la chica llorando y abrazándome. 

     Se apresuró a subir las escaleras y escuché cómo abandonaba el apartamento. 

    —Bajé los escalones y alumbré con mis manos esta vez. Había toda una carnicería ahí abajo… Eric era un maldito depravado, había miembros cortados por todas partes, un fuerte olor a descomposición, varias herramientas como… cadenas, un serrucho… también había fotografías colgadas en las paredes de las chicas a las que violó y descuartizó, y una cámara frente a una hedionda cama. Comprobé los videos que allí estaban grabados, y pude ver todas las  vejaciones a las que sometió a sus víctimas. Mirase donde mirase, sólo podía apreciar las atrocidades a las que puede llegar una mente humana, hay veces que son casi como nosotros… quién sabe, su alma estaba destinada a ser nuestra. 

    Seguramente las engañaba con la historia que me contó a mí, y las traía para hacerles esto… no tuvo tanta suerte conmigo. Realmente ha sido una coincidencia que escogiese como mi víctima a un tipo así, pronto llegaría la policía y se encargaría de todo. 

    Yo debía de salir pitando, no quería más interrogatorios, y mi medallón de rubí brillaba indicando que estaba en peligro. Aunque la chica contase que yo le liberé, no sabe quién soy, y probablemente no vuelva a verme. La policía tenía aquí todas las pruebas que necesitan y más, no me necesitarían a mí en calidad de testigo, siendo que ya tenían a la chica. 

    Subí y acudí a la habitación de Eric, lo maniaté mientras permanecía inconsciente para evitar que se escapase si despertaba. Advertí un objeto debajo de su almohada… era una llave inglesa. ¿Pretendías golpearme con ella, Eric? De inmediato limpié todas las huellas, y abandoné su casa atravesando la pared para evitar ser vista. 

    Ya había parado un poco el molesto viento, el sol se escondía por el horizonte entre cortinas de nubes anunciando el atardecer. Metí mis enguantadas manos en los bolsillos de mi abrigo y me encaminé con la más absoluta templanza, como si lo que acababa de suceder fuese ajeno a mí, rumbo a mi dulce hogar. 

    Definitivamente… había personas que sí se merecían morir, me dieron ganas de volver y desmembrarle yo misma de un arrebato pero, ya tenía la certeza de que moriría después de haberse acostado conmigo. Prefería dejar que el destino se encargase de decidir cuánto más tiempo sobreviviría, estaba condenado a perecer tarde o temprano. Es irónico, pero ¡le di un poco de su propia medicina! 

    Al llegar a casa me despojé de mi atuendo y me puse cómoda. Después de la muerte de mi madre me sentía extraña en mi propia casa, ni siquiera me atrevía a abrir su habitación, prefería dejarlo todo intacto tal y como lo dejó ella, temía que algún día pudiese olvidar cómo era su voz, cómo era su olor…   En esos momentos, la soledad y el silencio se clavaban en lo más profundo de mi ser, de manera dolorosa y agobiante. Añoré también los días en los que estuvimos Cloe, Astaroth y yo, juntos, como una familia sobrenatural… lo cierto es, que echaba de menos tener compañía. 

    Al caer la noche, estuve esperando largo tiempo a Astaroth, pero no vino a verme. Es posible que hoy estuviera ocupado… pero me pareció extraño, ya que verle cada día se había convertido en un hábito para mí. Decidí ir directamente a hablar con Abrahel y atar cabos sueltos, cerciorarme realmente qué ocurriría con los humanos una vez se libre la batalla entre el Cielo y el Infierno. 

    Haciendo mi majestuosa entrada, posándome cual mariposa delicadamente sobre el oscuro Templo iluminado por el fuego eterno, acudí a hablar con Abrahel. Ella parecía esperarme, pues no se vio sorprendida por mi irrupción en su trono. 

    —Sabría que volverías a mí —dijo jactándose. 

    —Abrahel —Le entregué el bote de semen de mi última víctima— Necesito que seas sincera conmigo. ¿En el gran día, qué es lo que ocurrirá con los humanos? 

    —¿Has hablado con ese mísero vampiro, verdad? —rio Abrahel, para después, respirar hondo— Querida, nosotros no queremos acabar con la humanidad… Bien cierto es que nos alimentamos de sus almas, pero solamente de las almas condenadas. Ese día, obtendremos tantas como podamos, pero las puras no nos pertenecen, Keydara. Los vampiros están intentando que no luchemos, que pospongamos el gran día para más tiempo… pero es imposible, son órdenes de Lucifer, ya el momento ha llegado y no podemos esperar más. Ellos no lo comprenden, son cobardes, y no quieren luchar junto a nosotros. Quieren mantenerse al margen a pesar de que nosotros les hemos dado cobijo. Por su semblanza diabólica encajaban bien aquí, pero ahora, cuando a cambio les pedimos algo, rehúyen de su naturaleza. ¿Comprendes por qué pretendo alejarte de ellos, Keydara?  

    —A ver si lo he entendido bien… Entonces, cuando llegue el momento, lucharemos, y los únicos humanos que saldrán mal parados son los que, como hasta ahora, han merecido que nos llevemos su alma, ¿no? 

    —¡Exacto! 

    —Bien, entonces, ¿por qué motivo los vampiros no quieren luchar junto a nosotros? 

    —Ya he dicho que son unos cobardes, y me reitero a afirmar que así es. Pretenden tener su reino aquí, compartir víctimas con nosotros, pero al pedirles algo a cambio, reniegan de sus anfitriones. Hace un tiempo te advertí que debías cuidar de a quién le dabas confianza, los vampiros son mentirosos por naturaleza; unos traidores, la vergüenza de los Hijos de las Tinieblas. Tu querido amigo intenta ponerte en contra de los tuyos inventándose majaderías.  

    —Pero, no lo entiendo, no es posible mi reina… conozco a Astaroth, no puedo creer que quieran dejarnos tirados ahora, después de todo el tiempo que lleváis conviviendo juntos…  

    —Discutí con Lilith, y sus palabras fueron que no querían poner en peligro su existencia. De modo que, es la triste realidad, querida. Pero no temas por que hagamos daño a los seres humanos que no lo merecen, confía en mí, como tu adorada reina, tu venerada diosa que te guiará en este difícil camino. Yo siempre cuido de mis súbditos. 

    —Gracias, Abrahel —dije haciéndole una reverencia, dispuesta a marcharme de aquel lugar. 

    —Hasta pronto. 

    Abrahel sonrió, su sonrisa me causaba unos extraños escalofríos, que no sería capaz de explicar. Pero sin más miramientos, me elevé desplegando mis alas cruzando la línea entre el submundo y el mundo de los humanos.  

    Me encontraba en mi habitación, pensando en lo que había hablado con mi reina, y preguntándome por qué Astaroth no había venido esa noche. ¿Estaría bien?... Es extraño pero, notaba el olor de Darien muy cerca… ¡Sí, podía olerlo! Me levanté de inmediato de mi cama, y me asomé por la ventana a comprobar si podía divisarlo y cogerle por sorpresa. 

    Advertí que había alguien escondiéndose detrás de los nevados arbustos. 

    —Darien, sé que estás ahí. ¿Por qué te escondes? 

    Darien asomó su cabeza por detrás del arbusto poco a poco, y finalmente salió. 

    —Lo siento… es que… necesitaba verte, pero al ser tan tarde y pensar que estarías con tu amigo… me escondí a comprobar si estabas sola y despierta para poder llamar a tu casa. 

    —Anda, sube, que está haciendo frío. 

    Darien aceptó y se aproximó a la puerta de mi casa. Enseguida le abrí y entró. Llevaba un grueso chaquetón cubierto de nieve de color azul marino. Al desprenderse de él se sentó en el sofá y se quedó mirando hacia el suelo sin mediar palabra. 

    —Dime Darien, ¿qué te pasa? 

    —Necesito hacerte algunas preguntas y quiero que me digas la verdad. 

    Me vi sorprendida y el corazón me dio un vuelco pero, accedí a escucharle. 

    —De acuerdo, ¿qué quieres saber? 

    Darien me miró fijamente y observé una herida en su cara, fruto de que algo le había golpeado recientemente.  

    —Hoy he estado siguiéndote, desde que saliste del entierro de tu madre. Creí que me llamarías, pero no lo hiciste, así que estuve a cierta distancia observando. Te vi entrar en la cafetería, irte a casa de un chico que no conozco, y estuve un buen rato esperando a que salieras pero no te vi salir. En lugar de ello me encontré con una chica que salía despavorida del edificio pidiendo auxilio. La chica afirmaba que te había visto, le pregunté si aún te encontrabas dentro, me dijo que sí y cuando entré preocupado no te vi… sólo vi al chico con el que viniste desde la cafetería atado en una cama y con los ojos en blanco. Me fui de allí antes de que la policía llegase y vine a tu casa, tampoco estabas, no me cogías el teléfono… Después, estando aquí esperándote, alguien al que no he visto, me ha tirado una piedra en toda la cara, y de pronto veo que ya estás en casa sin ni siquiera haber pasado por tu puerta. ¿Puedes explicarme qué es lo que está pasando? ¿En qué líos te has metido, Keyd? 

    —Maldita sea Darien… ¿por qué me has seguido?   

    —¡Contesta a mi pregunta! 

    Me preguntaba por qué no había olido a Darien durante el día si tan cerca estaba de mí, ¿será que estando tan preocupada por otras cosas, pasé por alto mis instintos?, ¿o sería por eso que brillaba mi medallón? ahora estaba en un embrollo del que no sabía cómo salir. 

    —Es difícil de explicar Darien… el chico ese me dijo que quería retratarme, fui a su casa e intentó violarme, después descubrí que a aquella chica y a muchas más les hizo lo mismo… Yo le dejé inconsciente y le até para evitar que escapase cuando despertara. Me fui rápidamente, por eso puede ser que no me vieras. No quise quedarme allí… ¿no le contaste nada a la policía de que estuve allí, verdad? 

    —No, no les dije nada porque no me quede a hablar con ellos. Pero no te creo Keydara, estuve todo el tiempo mirando por la única salida del edificio, no te vi salir, de hecho entré y no estabas, y ahora no te vi entrar en casa. ¿Cómo lo has hecho? 

    —Habrá sido un despiste por tu parte…  

    —¡Deja de mentirme! Aquí hay algo más gordo que no estás contándome, y como no me lo digas, iré a la policía y les contaré que tú fuiste la responsable de que encontrasen a ese tío medio muerto en su cama. 

    —No serás capaz. 

    —¿¿¿No??? Estoy harto de mentiras, de ser mi mejor amiga te has convertido en alguien a quien no conozco ni sé cómo actúa, y sé que algo muy grave tiene que estar pasando.  

    Darien sacó el teléfono móvil y empezó a marcar. 

    —¡Ya vale, Darien! 

    De una patada le tiré el móvil al suelo, éste se abrió y se le cayó la batería. Darien se me quedó mirando muy enfadado. 

    —¡¿Qué coño te pasa?! ¡Sólo quiero ayudarte, joder! Sé que estás metida en líos, ¿¡vengo a ayudarte, y tú me lo agradeces mintiéndome y no contándome nada!? No me extraña que tu madre muriese, si le hacías lo mismo que me haces a mí, es lógico que le dé un ataque al corazón. 

    Las palabras que pronunció Darien hicieron que brotasen chispas dentro de mí y me enfureciera, le miré como una energúmena e intenté contener mi ira. 

    —¿Qué has dicho? —pregunté frunciendo el ceño. 

    —Lo que oyes —dijo Darien mientras recogía el móvil del suelo y lo montaba de nuevo. 

    Me encendí aún más cuando vi que Darien no se disculpaba por aquello que había dicho, y cuando quise darme cuenta estaba encima de él pegándole puñetazos. Vi cómo tenía el rostro salpicado de sangre, sólo entonces reaccioné y paré. 

    —¡Lo siento, lo siento!... ¿Estás bien? —dije preocupada. 

     Me ensañé bastante y no medí mis fuerzas, temía haberle dejado inconsciente. 

    —¡Díos mío!…—Exclamó Darien muy pálido. 

    —Lo siento Darien es que me he enfadado muchísimo y… últimamente pierdo el control. 

    Darien se incorporó, signo de que seguía despierto y tan sólo le había roto la nariz, o le hice sangrar la nariz, no lo sabía a ciencia cierta. Estaba tan blanco como un fantasma, y se quedó boquiabierto señalándome, no articulaba palabra alguna. 

    —¿Qué ocurre? —pregunté girándome a ver si había alguien detrás, tratando de saber qué era lo que señalaba. 

    —¡Tienes alas! —exclamó. 

    Miré a mis lados y efectivamente, tenía mi forma de súcubo; cuando me enfadaba y peleaba al igual que cuando practicaba el sexo, no podía controlar el dejar a la luz mi apariencia demoníaca, al menos aún no había aprendido a cómo ocultarla.  

    Enseguida cambié de aspecto, y me acerqué a Darien para tratar de limpiar la sangre que le había caído en la ropa.  

    —Estás delirando Darien, debe ser por los golpes que has recibido, de veras que lo siento. 

    —¡Tienes alas, Keydara! ¡Acabo de verlas!, ¿qué cojones está pasando?, ¿dónde están ahora? 

    De pronto Astaroth apareció de la nada y se abalanzó sobre Darien, impactándole de nuevo contra el suelo y colocándose agresivamente sobre él. 

    —¡No, Astaroth, no lo hagas! ¡Suéltale, por favor! ¡¡¡Astaroth!!! 

    Darien intentaba quitarse de encima a Astaroth, no paraba de gritar y de intentar taparle la boca, empujando la cabeza de él hacia atrás evitando que le mordiese. Pero Astaroth le mordió la mano. 

    —¡Ya basta! —dije volviendo a mi forma de súcubo y dirigiendo una bola de fuego hacia Astaroth. 

    Ésta vez sí que le cogí por sorpresa y se vio envuelto en llamas. Astaroth comenzó a rodar por el suelo con la intención de apagar el fuego, acercándose demasiado al sofá y prendiéndolo también. Darien estaba en estado de shock y se había quedado agazapado en una esquina apoyando la espalda en la pared, con la mirada perdida y temblando de miedo. 

    Corrí a por un extintor, y rápidamente, apagué a Astaroth y al sofá como pude, antes de que prendiese en llamas toda mi casa. 

    Astaroth se desplomó en el suelo, apoyándose con sus rodillas y sus manos, y gateó un poco tratando de levantarse.  

    —¿Por qué le proteges Keyd? Es demasiado tarde, ya lo sabe todo, y lo va a contar, ¡no podemos confiar en él! ¡Eres una estúpida! —dijo Astaroth entrando en cólera. 

    Ayudé a Astaroth a ponerse en pie, y le quité la chaqueta chamuscada. Tenía la boca manchada de la sangre de la mano de Darien, y parecía exhausto.  

    —Cálmate… ¿estás bien? —pregunté. 

    —¡No, no estoy bien! ¡Es la segunda vez que me quemas! —dijo mirándose su brazo el cual parecía tener quemaduras de segundo grado, que, mágicamente, desaparecían en cuestión de segundos. 

    —Te regeneras más rápido que yo —afirmé. 

    —Sabes que lo único que podría acabar conmigo es la luz del sol. ¿Qué pretendes hacer con tu amigo, señorita? 

    Darien seguía inmóvil, no reaccionaba, veía todo como un espectador sin involucrarse a pesar de que estábamos decidiendo su destino. Mientras yo cogía un poco de la espuma del extintor y caminaba en círculos inquietamente, le respondí: 

    —No lo sé… no quiero que mueran más de mis conocidos. Yo confío en que él no diga nada, si quisiera contar algo, ya se habría ido corriendo. 

    —Mírale, ¡está asustado y aturdido! Por eso no se ha ido. Yo he estado expuesto a él y sabe de mí, no quiero arriesgarme a que sepan lo que soy. 

    —Te comprendo Astaroth, pero… 

    —Keydi…—interrumpió Darien. Astaroth y yo dirigimos la mirada hacia él, su voz era temblorosa e insegura, y observaba su mano ensangrentada con una mueca de dolor— Keydi… yo no le diré nada a nadie, pero por favor; si sigues siendo mi amiga, si de verdad aun te importo algo, no me matéis, por favor. Dejad que me vaya, y no os molestaré nunca más, por favor, no quiero morir…—Se lamentó Darien comenzando a llorar. 

    —El que no hayas salido corriendo y nos supliques vivir me da a entender que nos tienes miedo. ¿No es así? —preguntó Astaroth —¿Y qué garantía tengo yo, de que dejándote vivito y coleando no le contarás nada a nadie? 

    —Yo creo en él Astaroth, es mi amigo desde hace muchos años. Es normal que se haya preocupado por… por el cambio que he sufrido. Aun así, no quiero que te vayas Darien. Voy a explicarte lo que me sucedió, y voy a sanarte esa herida. 

    —¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó Astaroth llevándose las manos a la cabeza—¡Es una locura! ¡No me cae bien este humano!, ¿por qué debería de confiarle nada? 

    —Hazlo por mí, Astaroth, te lo ruego. Si no estuviera segura de lo que estoy haciendo, no lo haría, créeme —Le dije mirándole a sus azulados ojos, y apoyando mi mano sobre su hombro. Tras unos momentos de silencio, él contestó. 

    —Maldita sea Keyd… —Resopló— Está bien…—Dirigió la mirada a Darien— Pero tú, si hablas, estás muerto. ¿Me entiendes? No me gustas, no confío en ti, si te estoy dejando vivo es por Keydara, es un favor que me debes. Tu vida por tu silencio, en el momento en que lo rompas, lo sabré, y antes de que te des cuenta, te encontraré y acabaré contigo. ¿Me he explicado lo suficientemente bien?, ¿te ha quedado claro? 

    —Sí… lo capto, no diré nada Astaroth… ¿Pero qué cojones sois?... Dios mío…—Sollozó Darien con lágrimas en los ojos. 

    —¡Cállate! —dijo Astaroth levantando a Darien del suelo como si tuviese el peso de una pluma, lo colocó en el sofá quemado bruscamente, y le dijo: 

    —Como te muevas de aquí… acabaré dándome un banquete contigo. Estás avisado. 

    Fui al botiquín a coger lo necesario para curar las heridas de Darien. Le envolví la mano cuidadosamente con una venda. Su mordisco no había sido muy profundo, le limpié la sangre y la nariz parecía tenerla rota, sangró por el golpe y tenía la cara magullada, con algún hematoma de los puñetazos míos y de la pedrada que le lanzó Astaroth momentos antes de que yo regresase a casa… seguramente para evitar que me viese volando. Eso explicaría por qué Astaroth no se había personado en mi casa antes. 

    —A ver qué es lo que le cuentas a este metomentodo, Keyd… —musitó en mi oído Astaroth. 

    El vampiro se quedó deambulando por mi casa, cotilleando los adornos y objetos que tenía en el salón, como esperando a que terminase de hablar con Darien, pero sin alejarse demasiado. 

    Le expliqué a Darien cómo me convertí en súcubo, cómo debía alimentarme, y lo que era Astaroth y cómo se alimentaba. No le conté nada sobre el gran día, ni sobre Abrahel, ni nada acerca del reino. Le di expresamente la información que necesitaba conocer después de lo que había visto, y le advertí que no éramos los únicos de nuestra especie, por lo tanto si contaba algo, no sobreviviría. Omití la parte de Sadie también, y la de Cloe… sólo la información justa y necesaria, ante la atenta mirada de Astaroth, vigilando también lo que contaba y lo que no. 

    —Siento no habértelo contado antes Darien, pero entenderás que es algo difícil de asimilar… y bastante peliagudo. 

    —Lo sé… pero no os preocupéis, aunque me hayáis pegado, mordido… y casi quemado, estoy todavía alucinando. ¡Mi mejor amiga es una súcubo!, y conozco a un vampiro que ha intentado matarme y me ha perdonado la vida… supongo que soy un chico afortunado. —Sonrió Darien, que parecía haberse calmado un poco— Para mí sigues siendo la misma Keydara de siempre, si de verdad hubieras cambiado del todo… No me dejarías vivir, porque ya no me considerarías un amigo, sino un estorbo. Como tú has confiado en mí tal y como lo hacías antes, yo también confiaré en ti… puedes contar conmigo Keyd, no diré nada, no sólo por mi vida; sino porque seguro que te estas arriesgando demasiado con lo de hoy. Siento mucho haberte dicho lo de tu madre… 

    —Perdóname a mí por haberte pegado y bueno… por todo en general. 

    Enseguida Darien me abrazó, acariciándome el cabello con su mano vendada, y tocándome las alas. 

    —Son muy bonitas Keydi, me sigues pareciendo muy guapa —dijo Darien. 

    —Bueno, cortaros un poco ¿no?, que estoy yo delante. ¡Basta de pamplinas! —refunfuñó Astaroth. Creo que ya estás calmado y ya sabes más de lo que deberías, por ende si yo fuese tú, me marcharía, necesito hablar con Keyd a solas. 

    Me despedí de Darien, me alegré mucho de poder contarle lo que me había ocurrido, me sentí feliz y desahogada al saber que podía confiar en él; de que a pesar de todo, seguía siendo uno de mis mejores amigos, aunque nos separase la luz y la oscuridad, sabía que siempre podría contar con él, y eso era reconfortante, muy importante para mí. Esperaba que Abrahel no se enterara de esto… Le expliqué a Darien que no podíamos vernos muy seguidamente, por el peligro que conllevaba, y él lo comprendió. Iba a ir al médico por lo de su nariz, diciendo que había estado en una pelea. Darien se detuvo ante Astaroth, le extendió la mano que no tenía herida, y dijo: 

    —Adiós, y… gracias por perdonarme la vida, tío. 

    Astaroth le dio la mano cortésmente. Ante todo, él era un vampiro muy educado. 

    —Vamos, lárgate… Antes de que me arrepienta de lo que estoy haciendo. 

    Cuando Darien se fue, Astaroth me miró seriamente. 

    — Bueno, después de este momento tan incómodo, hablemos de algo realmente importante. ¿Conversaste con Abrahel? 

    —Sí… pero según ella no van a acabar con la raza humana, sólo nos llevaremos las almas de los condenados, como hemos hecho hasta ahora. Sois vosotros los que no queréis luchar junto a nosotros, porque Lilith le dijo a Abrahel, que no queríais arriesgaros a que vuestra raza termine perjudicada después de la batalla contra el Cielo. 

    —¡Eso es falso!, ¡tu reina es una embustera! 

    —¿Y quién dice que no lo es la tuya? 

    —Señorita… veo que no nos vamos a poner de acuerdo. Pase lo que pase, y sea quien sea quien tiene la razón, todo saldrá a la luz. Pero te aseguro que no es temor lo que sentimos hacia los ángeles. Es temor a que acaben con la raza humana y no podamos sobrevivir. Eso es todo… pero sé que no me creerás, mejor dejemos el tema. Asimismo informaré a Lilith de lo que Abrahel te dijo. Por cierto, ¿has visto a ése nuevo presidente que ha ganado las elecciones? 

    —Sí, ¿por qué? 

    —He oído que tiene un plan bastante… radical, para acabar con la crisis mundial… me parece un auténtico chalado, lo que promete es una utopía, y lo peor es que la gente le cree. Ha empezado a decir estupideces de la fraternidad entre los humanos, de compartir…  

    Reí a carcajadas. 

    —Tiene buenas intenciones, la verdad, y mucho valor para hacerle creer a la gente en lo que dice. De todas formas no me interesa mucho la política, por mí, que haga lo que se le venga en gana. —respondí. 

    —Tienes razón, Keyd… Por cierto, esta noche es Halloween, ya sabes qué se dice… es la noche de las ánimas. ¿Te apetecería venir conmigo?, tengo mucha sed. 

    —¡Ya había olvidado que era Halloween! Siempre me ha encantado… Creo que sí, después del día tan intenso que he tenido, me vendría bien desconectar. 

    —¡Excelente elección, señorita! 

    Astaroth y yo, como en los principios de conocerle, salimos de casa muy de madrugada. Aprovechando la soledad de las calles por el frío que hacía, el viento, y que en el cielo se cernía una tormenta que ya había comenzado a chispear finas gotas de lluvia; decidimos ir volando. El vampiro me aseguró que iba a mostrarme un lugar encantado a las afueras, abandonado y desolado por el paso de los años. No me dio información concreta, pues me aseguró que era mejor verlo en persona. Lo que no comprendía es, ¿por qué un lugar abandonado para cazar? Cuando le pregunté, se llevó el dedo índice a los labios indicando que me callase. 

    Volamos y volamos, permitiendo que las gotas de agua me cayesen sobre la cara, alcé mi cabeza hacia el cielo, quedando maravillada por el hermoso manto de estrellas y la misteriosa Luna, que era de un color rojizo, nunca la había visto así, pero sí había oído que era posible que tuviese ese aspecto cuando la Luna se antepone entre el Sol y la Tierra, algo magnífico de ver. 

    —¡Vamos Keyd, que te quedas atrás! —exclamó Astaroth. 

    Enseguida reaccioné y seguí aleteando suavemente, con las ráfagas de viento haciendo que mi largo cabello negro serpentease. He de reconocer que el corazón me palpitaba cada vez más fuerte cuanto más nos acercábamos al lugar descrito por Astaroth, ya sabréis que siempre me ha gustado ir a sitios así, sólo que nunca había ido a ninguno con mi nuevo amigo. El que seamos seres sobrenaturales, no era impedimento para que siguiese teniendo la misma emoción por visitar lugares encantados o abandonados en la noche de Halloween. ¡Sencillamente, estaba fascinada por la idea! De esa forma me olvidaría al menos por unos momentos de mis grandes problemas.  

    Podía apreciar desde las alturas, una torre de iglesia derruida, y unas diminutas edificaciones de lo que parecían haber sido casas de aquellos hogareños que una vez habitaron ese pueblo. Cerca de allí, se encontraba un bonito pantano, rodeado por pinos que aún conservaban en lo más alto de la copa la nieve que había caído durante esta semana. En el interior del pueblo apenas había vegetación seca y malas hierbas. Todo estaba sobre un arenal, no existía el asfalto, ni el césped, ni señal de que hubiera habido población en mucho tiempo. 

    Aterrizamos sobre la tierra, allí no se veía apenas nada, de modo que hice uso de mi poder para crear fuego, y así poder recorrer el pueblo junto a Astaroth. 

    —¿Dónde estamos? —pregunté. 

    —Estamos en Miltown, lleva desocupado desde el año 1522. No se sabe por qué los habitantes de este pueblo lo abandonaron. Algunos desaparecieron, y según las malas lenguas; muchas de las personas que aquí vivieron terminaron por quitarse la vida, o muriendo en extrañas circunstancias, ¿te suena de algo todo esto? Suena a que quizás fueron víctimas de demonios como tú, cabe la posibilidad… Otros hablan de que murieron por la peste, tifus o la gripe, enfermedades que asolaron en esa época aquí. No se sabe a ciencia cierta, a decir verdad, ni yo mismo lo sé. Lo único que sé, es que desde entonces corren rumores de que aquí ocurren cosas extrañas, le calificaron de “pueblo maldito”. Por eso, ¡qué mejor día para venir que visitarlo en Halloween! 

    —Gracias Astaroth, pero, ¿dónde piensas encontrar a gente aquí? 

    —¡Ya lo verás! Estoy esperando a cierto grupo de personas. Pero antes, demos una vuelta a ver si les encontramos. Les he estado siguiendo desde hace tiempo, planeaban venir aquí esta noche, como cada noche de Halloween; son gente algo peculiar que me llamó la atención, en especial una joven, Svetlana… —Sonrió maliciosamente. 

    —De acuerdo… ¡pues allá vamos! Recorramos el pueblo maldito —dije devolviéndole la sonrisa. 

    Nos encaminamos por aquellas oscuras ruinas. Podía sentir el olor a muerte, el aroma de sufrimiento, aquellas personas se fueron sin siquiera llevarse consigo sus pertenencias. Entre el polvo y los escombros, aún había objetos como una antigua cuna para bebés, muñecos de trapo, libros los cuales eran ilegibles por toda la mugre que tenían en sus páginas… etc. Aunque también podrían ser objetos de los curiosos u ocupas que viniesen después. ¿Habrían corrido ellos la misma suerte que los anteriores habitantes? 

    Realmente, seguro que al igual que Astaroth, me sumergí en el silencio que allí reinaba, entrando en todas las casas parcialmente destruidas, o destruidas en su totalidad. Caminando llegamos a un viejo cementerio.  

    De pronto, comencé a escuchar algo que no se correspondía con la realidad, eran como leves susurros, que podría asociar al viento o al sonido de la lluvia, rompiendo contra las cruces que se levantaban sobre las tumbas y criptas. Pero en breves instantes, gradualmente, esos susurros se convirtieron en voces. Era como si alguien estuviera queriendo decirnos algo, en varias ocasiones giré la cabeza mirando a Astaroth; que me devolvía la mirada confundido, como si él también estuviera oyéndolo y no supiera darme una explicación, pues no parecía haber nadie cerca. A lo lejos, tras una de las lápidas, advertí una presencia. Mi móvil comenzó a hacer sonidos de interferencias. Rápidamente nos alertamos, sentí un escalofrío como si me clavasen una aguja de hielo en la espalda; y, como mosquitos que acuden a la luz, nos dirigimos hacia esa sombra. Esa silueta diminuta que vimos tras esa lápida, pero que con la oscuridad no podíamos divisar bien. Yo iba iluminando con mi fuego, acercándome lentamente… hasta que, a pocos metros de esa lápida, un niño de unos cuatro o cinco años, se asomó tímidamente de entre las tumbas, para luego esconderse detrás de nuevo. 

    —¿Qué haces aquí, pequeño? —pregunté acercándome.  

    El niño no respondía, estaba agachado cubriéndose la cara con sus pequeñas manos. Tenía la ropa cubierta de lodo y empapada, parecían prendas antiquísimas. Me di cuenta de que no tenía ningún olor. Astaroth puso su mano en mi hombro, y me dijo: 

    —Vamos, Keyd, déjale, él ya no está en este mundo. Tienes el poder al igual que yo, de ver y poder sentir a las almas errantes. 

    —Pero… parece tan real… 

    Acerqué lentamente mi mano a la cabeza de aquel niño, pero antes de llegar a siquiera tocarle, levantó su cabeza y me miró. Me sentí sobrecogida por el aspecto de su rostro, el niño no tenía ojos, tan sólo eran dos profundos y oscuros agujeros negros, y; como asustado, se levantó y echó a correr. 

    —¡Eh! ¡Espera! —espeté comenzando a seguirle a través de las lápidas. 

    Corrí tras él mientras Astaroth me seguía a mí, pidiendo que me detuviese. El niño llegó hasta la orilla del pantano, allí, con el reflejo de la luna teñida de rojo, parecía una luz incandescente, la iluminación le atravesaba. Se giró de nuevo a “mirarme” con sus no ojos, y avancé un poco más, ya que los pinos me impedían ver con claridad. Entonces vi a una mujer muy alta, vestida con un largo camisón blanco y los pies descalzos, ella estaba de espaldas y le cogía la mano al pequeño. El niño se dio la vuelta, y ambos comenzaron a adentrarse en el pantano. 

    —¡No! —exclamé. 

    Me di tanta prisa como pude para llegar yo también a la orilla. Pero, inexplicablemente, en el momento en que entraron en el agua, ambos desaparecieron sin dejar ni rastro. Me arrodillé y busqué iluminando con una de mis manos y con la otra revolviendo el agua desesperadamente, pero nada de nada. 

    —Keyd… ¿por qué corres tras él? —preguntó Astaroth tendiéndome su mano para ayudarme a levantar. 

    —No lo sé… pero… parecía real, podíamos verlo, estaba aquí… pero ya no está —Me lamenté incorporándome del suelo. 

    —Son almas errantes. Permanecerán mucho tiempo atrapados aquí, sin ir al Cielo ni al Averno. No te sabría decir por qué motivo, porque puede ser por muchas cosas… muertes trágicas, muertos que no saben que han muerto… sus energías, sus almas se quedan aquí, hasta que encuentren el camino. Para ellos no existe el tiempo. 

    Me embriagó un sentimiento de tristeza al ver al niño desaparecer en las aguas, probablemente muriese ahogado junto a su madre, hacia muchos, muchos años. 

    —Vaya… realmente sí que ocurren cosas extrañas aquí. En fin, ¿qué hay de tu Svetlana? 

    —¡Oh! Mi Svetlana…—Rio Astaroth fuertemente, mostrando sus blancos colmillos— Sólo nos queda mirar en la capilla, pero, te entretuviste con ese crío fantasmal, ¡espero que hayan llegado y no se hayan ido! —dijo encaminándose entre los pinos para ir hacia la torre de la iglesia. 

    —¿Qué tienen de especial esos humanos para venir a buscarlos tan lejos? 

    —Tú misma lo verás, vamos, ¡no perdamos más el tiempo! Ignora a los espectros. 

    Nos dirigimos rápidamente a aquella vieja iglesia. Cerca de allí, escuchaba voces, esta vez sí que olía a humanos. Nos alzamos para quedarnos desde una elevada ventana, observando lo que ocurría allí dentro, entre las sombras.  

    Lo que vi fue algo parecido a una ceremonia, había un grupo de personas con una especie de túnica y una capucha, de color negro, y amuletos de Baphomet colgados de su cuello; frente a un altar improvisado como una antigua y sucia mesa de madera, y una muchacha desnuda encima de esa mesa.  

    A la derecha del altar, una vela blanca; a la izquierda, una vela negra, y más velas negras para dar luz a aquel altar. También había un cáliz plateado, un pergamino, una vasija y una pequeña espada sobre dicha mesa. Dando la misa, se encontraba una sacerdotisa diciendo unas palabras, ella vestía de negro también, pero no llevaba capucha, y llevaba el símbolo de Baphomet dibujado en la parte del tronco superior de sus atavíos. Todos iban descalzos, y fijaban su mirada en la joven desnuda, y en la sacerdotisa, escuchando atentamente sus palabras. 

    —Bien, hemos llegado a tiempo —susurró Astaroth. 

    —¿A dónde me has traído?, ¿quién es Svetlana? 

    —Es la sacerdotisa. Me encanta como habla, me emociona verle dar su misa negra, como cada noche de los difuntos. No sabe que hoy se cumplirá al fin su voluntad de ir al Infierno, y será la última misa que ofrezca. He disfrutado siguiéndole durante un tiempo, ¡adoro a esa mujer! 

    Ambos nos quedamos en silencio, observando y escuchando las palabras de aquella sacerdotisa, tendría unos treinta y pocos años, su cabello era liso, largo y castaño claro, tenía facciones muy dulces y femeninas. En su mano portaba una campana, y la misa la entonaba con una voz bastante imponente.  

    —Tráenos de tu poderoso jardín, oh, poderoso Lucifer, las fragancias que en él abundan. Los vapores milenarios que tú has compartido con el rebaño de tus predilectos vuelven a producirse ahora para que esta cámara quede llena de tu presencia. Hacemos sonar en tu nombre la campanilla, y con ello convocamos las susurrantes voces plenas de maravilla de todas las regiones de tu imperio. Respira su aliento, hermana de la noche, y alimenta tu cerebro anhelante. Antes llevabas una dirección llena de desaliento y agonía, pero desde esta noche, tu nuevo camino se desenvolverá bajo el brillo de la llama de Lucifer. Ahora, sus Céfiros guiarán tus pasos hasta el último poder que proporciona la inteligencia. La sangre de los que fracasaron, gotea eternamente de las fauces de la muerte, y los lebreles de la noche persiguen incansablemente a los desaventurados —Svetlana cogió una vasija que tenía sobre el altar, y cogió un puñado de tierra, arrojándoselo por los pies a la joven desnuda, y continuó charlando, hasta que parecía llegar a su fin— Tú, que has abjurado de la divina falta de inteligencia, proclama la majestad de tu propio ser entre las maravillas del universo. Tú, rechazas el olvido del ser, y aceptas el placer y el dolor de la existencia. Tú has vuelto de la muerte a la vida, y declaras tu amistad con Lucifer, señor de la Luz, que es exaltado como Satán. Tú, recibes su símbolo de Baphomet y abrazas la negra llama de la inteligencia. Tú has asumido este compromiso infernal por tu propia voluntad, sin obstáculo ni impedimento alguno, este acto ha sido realizado sin coacción, por tu propio deseo y de acuerdo con tu voluntad. 

    Entonces, la joven desnuda se incorporó del altar, y se puso frente a Svetlana, ella cogió una pequeña espada y describió un pentagrama invertido trazado en el aire, frente al pecho de la chica. Dando por finalizada la misa, ambas dicen ‘’Ave Satán’’, y el resto del grupo repite lo mismo. 

    —Ha sido una bonita ceremonia de iniciación, ¿verdad Keyd? Ahora es cuando yo entro en acción. 

    —¡¿Qué vas a hacer qué?! 

    Astaroth llamó la atención de Svetlana y de sus feligreses, volando y sentándose estrepitosamente sobre el altar. Todos quedaron entre boquiabiertos y asustados observando tan sorprendente escena. 

    —¡Queridos siervos del Averno! Hoy he venido desde las Tinieblas para daros esa sabiduría que tanto ansiáis, para acompañaros a ver al mismísimo Lucifer al que tanta devoción le mostráis —Se puso en pie sobre el improvisado altar— Mi nombre es Astaroth, el poderoso Astaroth. ¡Alabadme! 

    Seguidamente, todos los allí presentes, todavía asimilando lo que acababan de ver sus ojos, se arrodillaron y mostraron sus respetos ante Astaroth. 

    —¡Oh, poderoso Astaroth, guíanos en la oscuridad, llévanos con Lucifer, príncipe de las Tinieblas! —exclamó Svetlana. 

    Astaroth soltó una carcajada, y me invitó a venir hasta él. 

    —¡Vamos, señorita Keydara, ven aquí y deleita a nuestros fans con tus preciosas alas, no seas tímida! 

    Satisfaciendo la petición de Astaroth, salí de entre las sombras y me aproximé planeando hasta posarme sobre el altar junto a él. Advertí las miradas de aquella gente, que, sin salir de su asombro, expresaban tener adoración por nosotros. Para ellos se habían cumplido la mayor parte de sus oraciones, apareciéndonos ante ellos. Lástima que no pudiesen contarlo. 

    Astaroth se acercó a Svetlana, y le invitó a incorporarse. Cogió por la cintura a la joven recién iniciada que aún estaba desnuda, y dijo: 

    —Ahora, vais a entregaros a mí, yo os he elegido para que esta noche, podamos unir nuestros cuerpos y abrazar la oscuridad. 

    Él se acercó a la chica desnuda y le cogió de las manos invitándole a tumbarse sobre el suelo. Luego desnudó a Svetlana e hizo lo mismo, dejándolas tendidas tras el altar. Estaban como embrujadas, sumisas ante las órdenes de él. Con una mirada me dio a entender que podía escoger de entre el grupo de feligreses, alguna que otra víctima para mí. 

    Había un total de tres personas, dos varones y una mujer; les propuse venir a la parte de atrás del altar también, puesto que era la parte mejor conservada en cuestión de suelo de toda la capilla, con el fin de estar más cómodos. Todos acabamos desnudos haciéndolo con nuestras víctimas, yo con los dos varones, y Astaroth con las tres féminas de aquella secta, cada uno acabando con ellos a nuestra manera. Perdí el control sobre mí misma, como cada vez que actuaba para alimentarme, mi monstruosidad se apoderaba de mí haciendo que anulase mi razón humana. Cuando hice que ambos llegasen al orgasmo, y quedasen desmayados yaciendo desnudos en la capilla de esa iglesia, recogí su semen, como siempre; y comprobé si Astaroth había terminado ya también. Pero él aún estaba acabando con su tercera víctima: Svetlana. La sacerdotisa que enamoró a Astaroth. 

    Mientras le susurraba lo mucho que la admiraba y lo mucho que le cautivó desde que la vio por primera vez, al vampiro se le transformaba la cara en un rostro diabólico y sediento de sangre; mordiendo sin piedad la yugular de aquella mujer, desangrándole en cuestión de segundos, mientras le atusaba el cabello y acariciaba sus turgentes pechos, provocaba que Svetlana gimiera de placer y dolor al mismo tiempo. 

    Me senté a esperar a que Astaroth terminase de alimentarse. Me convencí de que había personas que creían en nosotros, que ofrecen todo de ellos. Nos han entregado sus vidas, sus almas… sólo para satisfacernos a nosotros, que apenas somos un súcubo y un vampiro del montón, como quien dice, sin ningún puesto alto en la jerarquía.  

    Observé el cáliz que tenían aún sobre el altar, era un líquido de un color extraño; una gran curiosidad se apoderó de mí y no pude evitar darle unos tragos. Dejé que actuasen mis sentidos gustativos agudizados por mi naturaleza demoníaca, saboreando aquel elixir, desconociendo todavía de qué se trataba. Pero antes de darme cuenta, se me empezó a nublar la visión, me sentí tambalear, tratando de mantenerme en pie apoyándome sobre uno de los muros de esa capilla que cada vez se tornaba más borrosa; el cáliz se me resbaló de las manos y perdí el equilibrio desplomándome en el suelo, mientras escuchaba la voz de Astaroth poco a poco aún más lejana. 

    —¡Keyd! ¡Eh, Keyd!, ¿qué te pasa? ¡Respóndeme, vamos!  

    Su voz se distorsionaba, hasta que al fin, el completo silencio. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo IX 

      

    Mientras yacía en el suelo de la ruinosa iglesia, perdí la noción del tiempo, dejé de escuchar a Astaroth y me evadí de toda realidad. Cuando recuperé la consciencia, tenía la sensación de estar en ninguna parte. Pero en medio de aquella nada, de pronto, se hizo la luz. Una iluminación muy pobre, que alumbraba el fatídico entorno.  

    Me encontraba en una asquerosa y estrecha alcantarilla. No sabía el por qué estaba ahí ni cómo había llegado, pero realmente sentía que fuera como fuese, estaba ahí sentada. Las paredes y tuberías eran de un marrón oxidado cubierto de sangre por todas partes. Confusa, me puse en pie, y a medida que avanzaba lentamente, de los muros brotaba más y más sangre. Escuchaba lamentos, desgarradores gritos en mis oídos, acompañados de una ensordecedora sirena, ¡aquello se hacía insoportable! Comencé a correr por ese largo pasillo. La sirena y los gritos de agonía se intensificaron de tal manera que me obligaron a cubrirme los oídos, y caer de rodillas sobre aquel río de sangre que se había creado bajo mis pies.  

    —¡¡¡Basta!!! —vociferé desesperadamente, rogando que cesase ese molesto bullicio. Pero lo único que conseguí fue que amainase un poco.  

    Cuando parecía que todo estaba calmándose, las paredes comenzaron a moverse formando ondas, como cuando se tira una piedra a un charco. Puse mi mano sobre una de ella, la sangre seguía emanando de esas paredes que parecían adquirir vida propia. Pero al posar mi mano, noté que se hundía; que esa pared me succionaba hacia ella, y enseguida la aparté.  

    «¿Dónde estoy?» Pensé. Era incapaz de hallar un sentido a aquel infierno ensangrentado. 

     De improvisto, de esas paredes comenzaron a salir unos brazos alargados, de color grisáceo, y finalmente; una cabeza humanoide, cubierta de una especie de repugnante baba negra. Esas figuras no tenían rostro, era como si alguien les hubiera borrado la cara. Quedé horrorizada viendo cómo un montón de esas cosas brotaban de las paredes intentando salir de ellas.  Cuando estaba arrodillada en el suelo, mirando atónita todo lo que estaba sucediendo y entrando en pánico, uno de esos deformes brazos me agarró fuertemente de mi pierna derecha. Comencé a chillar e intenté quemarle, pero mi poder no funcionaba allí. Un molesto ruido de voces del inframundo y sonidos extraños se clavaba de nuevo en mis oídos, mientras intentaba deshacerme de ese brazo como fuese. Desesperada, le di un fuerte puñetazo a ésa horrible cabeza para que me soltase, y así lo hizo.  

    Rápidamente me incorporé, patinando torpemente por el gran charco de sangre que cada vez me cubría más, y corrí hacia adelante tan rápido como pude; intentando impedir que esas entidades me atrapasen, apartando sus brazos de mí, escabulléndome. Llevaba ya un buen rato huyendo y tenía la sensación de no avanzar, de seguir siempre en el mismo lugar, como si hubiera entrado en un bucle del que era incapaz de escapar. Hasta que, en medio de todo aquel siniestro caos y sonidos como berridos, lloros agónicos, respiraciones agitadas y toda clase de voces de ultratumba; aprecié que al fin ese eterno pasillo evocaba en unas escaleras también deterioradas y oxidadas, eran de metal y tenían un sinfín de peldaños.  

     Por estas escaleras, unas sombras pequeñas subían por ellas corriendo hasta que los perdí de vista en la oscuridad. Aquellas sombras reían como niños que juegan.  

    —¡¡¡Esperad!!! ¡Volved aquí! —exclamé angustiosamente mientras subía a saltos aquellos mugrientos peldaños. 

     Eran interminables. Me sentía vulnerable, débil y cansada, más no paraba de subir y nunca llegaba al final de esas malditas escaleras. No hallaba salida alguna. Cuando de pronto, los peldaños se convirtieron en una rampa que me hizo resbalar, y caí de nuevo hacia atrás, sin ningún sitio donde poder anclarme. Grité desesperada, clavando mis uñas sobre la rampa para no caer y comprobando impotente cómo todos mis esfuerzos eran en vano. Mi larga caída me llevaba de nuevo al río de sangre por el que antes me había encaminado, y me sumergió en él. Una extraña fuerza hacía que me hundiese en él incapaz de salir a la superficie. Luché por salir pero me era imposible, en ese río se formó un gran agujero que me atrajo e hizo que quedase atrapada en él mientras de nuevo escuchaba esa misteriosa sirena o alarma. Llegó el momento en que pensé, que quizás era el fin, que por mucho que intentase, no lo conseguiría, quizás era mejor rendirme. Pero no, en el fondo sabía que no quería permitirlo. ¡Debía resistir! 

     Estaba hundiéndome cada vez más abajo, sin apenas poder respirar, los segundos o momentos que yací bajo ese manto sanguinolento, me parecieron eternos, no sabría especificar cuánto tiempo anduve bajo esas aguas rojas... Pero, sorprendentemente, sin saber a cierta ciencia cómo, conseguí liberarme de ese ahogamiento seguro, y salir a la superficie a coger una bocanada de aire.  

    Me encontraba en la orilla. Rápidamente nadé y salí de aquel sangriento río empapada y aturdida. Me quedé por unos instantes jadeando y escupiendo sangre que había entrado hasta mi garganta. Alcé la vista y lo que mis ojos contemplaron me entumeció el cuerpo. Estaba en una ciudad en llamas, mucho humo flotaba en el ambiente que impedía que viese más allá de un metro si no avanzaba. De modo que salí de la orilla y avancé. 

    Comencé a ver cuerpos tumbados en el suelo de cadáveres, muchos cadáveres apilados uno encima de otro. Eran de niños, mujeres, hombres y ancianos. Caminé con angustia por esa oscura ciudad sucumbida en la más silenciosa noche, y respirando el humo proveniente de los edificios en llamas. Gritaba si alguien podía oírme, con la esperanza de encontrar a algún superviviente… pero nadie me respondía, probablemente toda la población había muerto. Pero, ¿dónde estaba? 

     Caminé encontrando coches destrozados, escombros, cadáveres por doquier, sangre, humo… desolación es lo único que podía apreciar en ese lugar. Hasta que entre el humo apareció una figura de mujer de pie. Temiendo que desapareciese o que fuera una visión, me aproximé hacia ella corriendo.  

    —¡Por favor, espere, no se vaya! —exclamé.  

    Aquella mujer no se movió de donde estaba hasta que la alcancé. Ella estaba de espaldas, y me detuve justo detrás de ella. 

    —¡Por favor, ayúdeme! ¿Dónde estoy?, ¿cómo he llegado aquí?, ¿qué es lo que ha pasado? 

    El espeso manto de humo se apartó un poco y se fue desplazando hacia la derecha, pudiendo apreciar que aquella mujer vestía de negro, y lucía una melena castaña.  

    —¡Señora! ¿¿¿Me está oyendo??? 

    Enseguida me aproximé a ella y puse mi mano en su hombro tratando de que se diera la vuelta y me prestase atención… la mujer se dio la vuelta y entonces, quedé boquiabierta. 

    —¿Mamá?... 

    Mis ojos se abrieron de par en par. Ella me miraba con una amarga tristeza, su rostro era pálido y advertí que tenía las mangas de su traje ensangrentados. Le levanté las mangas y efectivamente, tenía las serias heridas que le provocó Sadie. 

    —Keydara, mira lo que me has hecho, mira lo que le has hecho a esta ciudad. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —¿Por qué lo has hecho?  

    —¡No sé de qué hablas mamá, yo no he hecho nada!  

    —¡Todo ha sido culpa tuya!, ¡todo ha sido culpa tuya! —Repetía mi madre sin cesar. 

     Estaba señalándome, de sus brazos seguía saliendo más sangre, goteándole y manchando el asfalto. Comenzaba a tener un rostro muy enfadado, su voz comenzó a cambiar considerablemente, volviéndose siniestra, y enseguida me desplacé unos pasos hacia atrás, totalmente aterrada.  

    —¡Tú no eres mi madre! ¡Mi madre no está aquí!, ¡ella está muerta! —bramé rabiosamente mientras me daba la vuelta y corría por donde había venido, escuchando escandalosas risas burlándose de mí. 

    Corrí con auténtico pavor de devolver la mirada atrás. Pero me detuve cuando me topé con unos cuerpos, tumbados en el suelo bocarriba que me llamaron la atención. Me invadió ese miedo atenazador… se trataba de los cadáveres de Cloe, Darien, Víktor y Nay. Todos colocados juntos de izquierda a derecha. Me dejé caer en el suelo de rodillas, observando con un tremendo dolor la aberrante escena. No puede ser… ¡Maldita sea, no puede ser!, ¡¡¡esto no puede estar pasando!!! Comencé a llorar desconsoladamente mientras recogía el cuerpo sin vida de Cloe; que tenía entre sus manos a su muñeca Astartea. Llevé la cabeza de Cloe hacia mi pecho, abrazándole y acariciando los tirabuzones de su pelo. Estaba al borde de la locura, me derrumbé y lloré lanzando gritos desesperados.  

    —¡¡¡Quiero salir de aquí!!! ¡Esto no puede ser real!, ¡no puede ser real! 

    Comencé a escuchar la voz de Astaroth clamando mi nombre. Desperté sobresaltada y confundida, envuelta en sudor. 

    —¡Keyd! ¿Estás bien? —preguntaba Astaroth mientras me zarandeaba.  

    —¿Dónde estoy? 

    —Tranquila Keyd, estás en mi casa, te desmayaste en la iglesia y te traje aquí. Toma un poco de agua, has sudado mucho y estarás deshidratada. 

    —He tenido una horrible pesadilla, Astaroth —dije bebiendo del vaso que él me había ofrecido. Cuando dejé de beber empecé a ver de nuevo sangre saliendo de las paredes. 

    —¡No, otra vez no! 

    —¿Qué pasa Keyd?, ¿no está buena el agua? 

    Observé el vaso y contenía unos gusanos asquerosos, que danzaban en un líquido rojo. 

    —¡¡¡¡NOOOOO!!!!  

     Lancé el vaso contra la pared. De nuevo desperté sobresaltada, ante la mirada preocupante de Astaroth. 

    —¡Oh, por fin, pequeña Keyd! Me tenías preocupado, ¿cómo te encuentras? 

    —¿¿¿Sigo soñando??? —pregunté pellizcándome los brazos y dándome tortas a mí misma. 

    —No, tranquila, ya estás despierta, ¿tuviste pesadillas? No parabas de agitarte y de sudar, pero no conseguía hacerte despertar...  

    El entorno de aquella habitación me era familiar: era mi casa. Por lo tanto me fui recomponiendo poco a poco,  por fin estaba a salvo y había acabado esa horrible pesadilla. Desde que era súcubo no había vuelto a soñar, ni a dormir. Pero ese extraño brebaje que bebí del cáliz, indujo que sufriera toda esa horripilante visión. 

     —Maldita sea, Astaroth… lo he pasado francamente mal. ¿Qué era eso que bebí en el cáliz? 

    —No lo sé exactamente, preferí no averiguarlo. Pero lo que sí sé, por otras veces que he visto sus rituales y ceremonias, es que acostumbraban a mezclar algún tipo de zumo de frutas con peyote. Desconozco de dónde lo sacan, pero el peyote es una fuerte droga que provoca alucinaciones y visiones en quien las bebe. Normalmente el efecto te habría durado más, pero supongo que al no ser una humana, no sufrirás el mismo efecto que ellos obtienen. Es un tipo de droga alucinógena que además, crea sensaciones táctiles y olfativas que pueden parecer muy reales. ¡Pero no hay por qué alarmarse! Todo ha sido un inofensivo sueño, pequeña Keyd. 

    Me sirvió un vaso de agua, el cual comprobé minuciosamente que estuviese impecable, no como aquél lleno de gusanos que había en mi sueño. 

    —¿Para qué querrían tener unas visiones tan horribles? 

    —Dependiendo de la persona que lo beba, supongo que cada uno verá una cosa u otra… los que han probado el peyote, aseguran que pueden hablar con difuntos o pueden ver cosas antes de que sucedan… pero, cuéntame… ¿qué es lo que has visto tú? 

    Le conté todo a Astaroth detalladamente, tumbada en mi cama e hidratándome. 

    —¡Menuda paranoia! No sé si será una visión premonitoria… pero es realmente estremecedor. ¡Ahora comprendo por qué estabas tan inquieta! Hace tiempo leí sobre el significado de los sueños… en realidad, he leído mucho. Cabe la posibilidad de que todo pueda tener un sentido simbólico, por ejemplo; esas criaturas que salían de las paredes, pueden representar las almas que te has llevado y que te llevarás al infierno, y la sangre, deliciosa sangre… podrían representar todas las muertes. Las escaleras que nunca puedes ascender o el pasillo interminable, puede significar algo que todavía está por llegar y que te será difícil de superar o de escapar de ello. Lo de tu madre y la ciudad en llamas, eso sinceramente no lo sé, no todo tiene por qué tener un sentido; pero debes considerar que los sueños también son una forma de proyectar la información de la psique humana, en tu caso, de tu mente semi humana; y de cosas que pueden suceder, como avisos de una futura situación. No sé Keyd, el mundo onírico es un mundo muy complejo, y aunque yo duerma de día, rara vez sueño algo. Siento no poder ayudarte más, pero,  ¿ya estás más tranquila? 

    —Sí… más o menos. Gracias por traerme de vuelta a casa. 

    —¡Menos mal, has estado durmiendo desde anoche, y son las ocho de la tarde del día siguiente! 

    —¡Mierda! ¿¿¿Tanto he dormido??? ¡Estaba esperando una llamada importante!, ¿dónde está mi móvil? —dije palpándome los bolsillos. 

    —Oh, te vacié los bolsillos para que estuvieses más cómoda, enseguida te lo traigo… deberás cargarlo de batería porque la última vez que lo vi estaba apagado…Pero sí es cierto que recibiste varias llamadas, sobretodo de ese maldito amigo tuyo, Darien…—dijo Astaroth incorporándose del borde de mi cama y buscando en los cajones de mi mesita de noche—¿Dónde  acostumbras a guardas el cargador? 

    —Tranquilo, ya lo busco yo—Dije haciendo el amago de levantarme, pero entonces, Astaroth con su rapidez supersónica, apareció frente a mí poniendo su mano en mi hombro. 

    —Pero Keyd, ¿dónde estarían mis modales si no me ocupo de ti mientras estás recuperándote del disgusto?, sólo dime dónde está y yo lo traeré, no es ninguna molestia. 

    —Te lo agradezco, pero… 

    —Sólo dime donde está, señorita. 

    —Está bien… en el tercer cajón de allí —dije señalándole la cómoda donde aún conservaba la foto de mi padre y yo con el marco roto. 

    Astaroth me acercó el teléfono móvil, enchufó el cable del cargador para encenderlo, y allí estaban todas las llamadas perdidas de Darien, y de otras dos de un número que no tenía guardado en la agenda, ni sabía quién podía ser. Estaba a la espera de que me llamasen para decirme si ya estaban los resultados de la autopsia de mi madre; así que lo primero que pensé fue que se trataría de eso. Sabía con casi toda seguridad, que no podrían haber deducido que fue asesinada por un demonio, pero, era mejor saber qué es lo que habían encontrado, para poder quedarme despreocupada. De modo que llamé a ese número; y al otro lado del teléfono respondió un hombre, el cual su voz me resultaba bastante familiar. Ya la había oído anteriormente. 

    —Rosenberg. 

    —Eh… Hola, tenía una llamada perdida de éste número y… 

    —¡Hola señorita Aleneri! Soy el inspector Rosenberg, nos conocimos hace unos días en el hospital Saint’s Mary, le di mi tarjeta, ¿recuerda? 

    —Sí… 

    —Ese día usted estaba muy afectada… y no pudimos charlar, le había llamado porque querría ir a hablar con usted, si le viene bien ésta misma noche. 

    —Bueno, la verdad es que esta noche no me encuentro muy bien, si pudiéramos dejarlo para más adelante… 

    —Insisto en que es muy importante señorita Aleneri, en unos cuarenta minutos aproximadamente iré a su casa, salgo ahora mismo hacia allí. Entiendo que está en un momento especialmente frágil, y le acompaño en el sentimiento; pero es de vital importancia que hable con usted cuanto antes. 

    —De acuerdo, pues… Nos vemos después, supongo. 

    —Gracias por su comprensión, hasta ahora. 

    Me despedí del inspector Rosenberg… bastante preocupada, pues quizás el inspector hubiese descubierto algo que no debería haber descubierto. Se lo expliqué a Astaroth, y enseguida él se alertó. 

    —No quisiera ser maleducado Keyd, pero no me gusta entablar conversación con agentes de policía, de modo que, me voy a ir, puede que… de caza. Te prometo que volveré cuando ése tal Rosenberg se haya marchado, ¿de acuerdo? 

    Astaroth se marchó rápidamente de mi casa para evitar cruzarse con él. Debe ser que un despiadado asesino nunca se siente cómodo hablando con los representantes de la ley. Yo no era una excepción, pero no tenía otra alternativa. Se trataba de mi madre. 

    Me quedé por unos momentos traspuesta en la cama, quizás aún estuviese sufriendo los efectos de esa droga, pues me sentía muy cansada, y no paraba de beber agua. Astaroth me había dejado una botella enorme al lado de la cama. Yo no tengo necesidad de comer ni de beber, pero especialmente esta noche, me sentía muy deshidratada, tenía la boca pastosa. 

    Al cabo de unos minutos, sonó el timbre de mi casa. Me levanté, y al dar unos pasos me sentí mareada y con un gran malestar en general. Tambaleándome, tuve que detenerme y apoyarme en la pared, pues toda la habitación me daba vueltas de manera agobiante. Pero el inspector seguía insistiendo llamando al timbre, y en cuanto cogí fuerzas para seguir avanzando, bajé las escaleras y fui a abrirle la puerta. 

    —Buenas noches señorita Aleneri, disculpe que la moleste, pero necesitaba hablar con usted para hacerle las preguntas que no pudimos hacerle el otro día, porque estaba todo muy reciente. ¿Me permite pasar? 

    —Adelante —dije invitando a Rosenberg a que pasase. 

    —Bonita casa…  

    Observé que el sofá que estaba algo quemado por el pequeño incidente entre Astaroth, Darien y yo; se encontraba cubierto por una manta, seguramente Astaroth, que acostumbraba a sentarse ahí, lo pusiera para no ensuciarse de hollín su extravagante y costosa ropa. También me encontré con que había limpiado las manchas negras de hollín del suelo, provocado por el fuego. Debía agradecérselo cuando le viese por ocuparse de mi estado y del de mi casa. 

    —Muchas gracias… siéntese donde quiera —respondí. 

    —Aunque usted no tiene buen aspecto, ¿se encuentra bien? 

    —La verdad es que no, estoy un poco enferma, será un virus del estómago. Pero ya estoy un poco mejor. 

    —Vaya… Bueno, siento incomodarle, pero no podíamos esperar más días para poder preguntarle. No se preocupe, es algo rutinario para poder seguir con nuestra investigación —El inspector Rosenberg tomó asiento en el sillón, y me senté frente a él. 

    —¿Quiere un café, o puedo servirle algo? —pregunté educadamente. 

    —No, no se moleste señorita Aleneri, sólo serán unos minutos. Verá… según la autopsia de su madre, confirman su muerte debido a un paro cardíaco que sufrió momentos antes de que le provocasen las heridas de sus brazos. Por lo tanto, no estamos hablando de una investigación de asesinato. Murió de manera natural, y post—mortem, alguien se ocupó de abrirle las venas y, sobretodo, lo que nos tiene intrigados es ese mensaje escrito con su propia sangre… decía, ‘’Es tu culpa’’.  Señorita Aleneri, ¿sabe usted si alguien… odiaba a su madre, o le odiaba a usted?  Necesito que recuerde si, tiene o ha tenido enemigos, usted o su madre, que pudiera guardarles rencor por algo, y hacerle eso a su madre después de haber fallecido. 

    —No, lo siento pero no sé de nadie… No sé quién puede haber sido que yo conozca. Mi madre era una mujer muy solitaria… no creo que se ganase enemigos. 

    —¿Y qué hay de usted, señorita Aleneri? 

    —No, tampoco. De veras por más que pienso, no se me ocurre nadie, inspector. Yo, por el contrario de mi madre, soy una chica sociable, y me llevo bien con todo el mundo, nunca he tenido peleas con nadie, ni ha ocurrido nada que pueda originar lo que ha ocurrido… De todas formas, creo que puede haber sido un loco. 

    —Sí, así lo creemos nosotros también… pero necesitábamos confirmar que usted no tuviese sospechas de nadie. De nadie que quisiese hacerle daño a usted a través de su madre. De todas maneras… sus heridas fueron provocadas por unas garras, es probable que la persona que lo hizo fabricase unas artificiales… quizás hayan salido imitadores de la “Bestia de Autersbridge”… Estamos trabajando en ello para dar con quién pudo ser. Pero esto puede llevarnos bastante tiempo, espero que lo comprenda.  

    —Lo entiendo inspector… y deseo que lo averigüen cuanto antes. Estarán muy liados ustedes con el caso de ‘’la Bestia’’ también, y comprendo perfectamente que puedan tardar en el caso de mi madre…  

    —Sí, la verdad es que sí, están ocurriendo sucesos muy extraños últimamente señorita Aleneri; el caso de “la Bestia” nos tiene muy desconcertados. ¿Qué especie de animal o ser es capaz de separarle a un hombre la cabeza de su cuerpo…? Al ver la habitación de su madre ese día, en un principio creímos que pudo haber tenido relación con el resto de asesinatos de la “Bestia”; pero rápidamente fue descartado, en cuanto supimos que su madre ya había fallecido antes de que le abriesen las venas. —dijo Rosenberg levantándose del sofá —Pero no le robaré más tiempo, agradezco mucho su atención. 

    —Gracias a usted por informarme. Espero que puedan resolver ambos casos pronto. 

    —Yo también lo espero, se lo digo de corazón. 

    Acompañé al inspector a la puerta. Me sentí aliviada al saber que siguen buscando a una especie de “bestia”, y que el asesinato de Hardy, la desaparición de Cloe y del portero del edificio siguiese sin relacionarse conmigo… Me preguntaba cómo había podido llegar a este estado… ¿podría convivir sin auto-culparme de todas las muertes que he causado?... Me di cuenta de que, cada vez más, esa pequeña vocecita que hay en mi interior, la llama viviente de la humana que fui, se iba apagando poco a poco… Temía que algún día desapareciese para siempre, y tan sólo fuese el monstruo en el que me convierto cuando acabo con mis víctimas. No, definitivamente no podía permitir que eso sucediese. Jamás le haría daño a Darien, ni a ninguno de mis seres queridos… No me imaginaba capaz de hacerlo… y esperaba que así siguiera siendo. Aún conservaba parte de mi humanidad. 

    Me desplomé en el chamuscado sofá, aturdida. Recordando aquella tenebrosa visión, o pesadilla que había tenido… ¿Sería algún tipo de mensaje? Encendí la televisión, para no soportar ese maldito silencio que invadía mi hogar desde la muerte de mi madre.  

    En las noticias hablaban del caso más de moda, del que yo era una protagonista; pero eso nadie lo sabía. Hablaban también sobre mi pequeña Cloe, me alegré al saber que la habían encontrado y que estaba bien, no como en mi estúpida pesadilla… Le echaba mucho de menos, pero tal y como está la situación, no debía acercarme a ella. 

     De nuevo sonó el timbre de mi casa. Me levanté torpemente a abrir, era Darien, podía olerle desde el sofá. «¿Por qué cuanto peor me encuentro más visitas recibo?» Pensé para mis adentros. Cuando abrí me fijé en que tenía los ojos desencajados, cruzó su mirada con la mía, y parecía bastante enervado. 

    —¿Qué ocurre, Darien? 

    —¿Qué pasa con tu móvil, tía? Llevo llamándote desde no sé cuándo… ¡necesito hablar contigo! 

    —Lo siento… he estado ocupada. Pasa. 

    —¡¿Dónde os habíais metido todos?! ¿No está Astaroth, verdad? —exclamó Darien mirando obsesivamente hacia todas partes, muy inquieto, bajando las persianas de mi salón. 

    —No, no está. ¿Vas a contarme que pasa o qué? 

    —Creo que lo saben Keyd, saben que lo sé todo. He sentido que me seguían, y eso no es lo peor de todo… Hace días que no sabemos nada de Nay, y lo último que sé de ella, es que se vio con Astaroth. 

    —¿¿¿Qué??? A ver, vamos a calmarnos, por favor… recapitulemos, ¿cuándo fue la última vez que la viste? 

    —No lo sé, hará una semana… a lo mejor dos. Era antes de que muriera tu madre, y antes de saber que tú y Astaroth… sois lo que sois. Viktor y ella se fueron de viaje, yo me preferí quedar aquí para retomar la relación contigo y hacer las paces, no me sentía animado. Pero Víktor me contó la obsesión que tenía ella con él. 

    —¿Con quién? 

    —¿Con quién va a ser? ¡Con Astaroth! Fue desde el día que hizo Víktor la fiesta en su casa. Algo pasó entre ellos… no lo sé. Ella parecía haberse encaprichado con él y lo buscaba continuamente, hasta que consiguió localizarlo, y habían quedado. Nay le contó a Víktor que había quedado con él hace tres noches. Desde entonces la hemos estado llamando, no está en su casa, nadie sabemos dónde puede haberse metido. Sus padres están muy preocupados y creo que han acudido a la policía. 

    —Astaroth no me ha contado nada… —Empezaron a entrarme unas náuseas increíbles, seguidas de arcadas, y corrí al baño conteniendo mi vómito,  dejando a Darien con la palabra en la boca. Afortunadamente, llegué justo a tiempo al retrete. 

    —¿Estás bien, Keyd? —preguntó Darien apoyado en el marco de la puerta de mi baño. 

    —Sí… es una larga historia. Pero dime, ¿cómo es que ella se encapricho de él? ¿Cómo pudo encontrarlo? Que yo sepa, ni siquiera tiene móvil, es un anticuado. 

    —¡No lo sabemos! A mí me contó todo Víktor hoy. Me he preocupado mucho porque yo ahora sé que Astaroth es un vampiro, y eso, como comprenderás me pone los pelos de punta. Además, desde hoy he sentido que alguien me observa, que me siguen. No sé si tiene que ver con que desde que ocurrió todo, apenas duermo, y son imaginaciones mías, pero estoy seguro de que algo malo está pasando. ¡Tenemos que encontrar a Nay! ¡Como ese hijo de perra le haya hecho algo te juro que…! 

    —¡Ya basta! —grité levantando mi cabeza del inodoro, y limpiándome la boca mientras me incorporaba— ¡No me puedo creer que Astaroth no me hubiese contado nada! Antes de juzgarle quiero hablar con él, antes de buscar a cualquier culpable… me gustaría que te calmases y dejes a un lado tu odio hacia Astaroth. Concentrémonos en dar con Nay.  

    —¿Crees que me lo estoy inventando? ¡Habla con Víktor si lo prefieres! ¡Nay estaba fascinada con Astaroth desde el momento en que le conoció! Si él no te ha contado nada no es mi problema, pero estamos hablando de que ella ha desaparecido justo el día en que se vio con él. 

    —¿Víktor o tú habéis visto que ella quedase con él? 

    —No. 

    —¡Pues entonces, deja de culparle! Déjame esto a mí. Él volverá en cualquier momento y hablaré con él. Tranquilízate de una vez. En cuanto a que sientes que te observan y persiguen… no lo sé Darien, todo esto es por mi culpa, no deberías de haberte enterado… lo siento mucho. Pero corres más peligro estando en mi casa, que estando en la tuya. Si dices que Nay ha desaparecido cuando con ella llevo tiempo sin verme… no quiero imaginarme qué será de ti si seguimos viéndonos, imagínate por un momento que es cierto que alguien te sigue. ¿Lo mejor que se te ha ocurrido es venir a verme? 

    —¡Eso es porque no me cogías el teléfono! Creí que algo te había ocurrido a ti también… 

    —Darien… soy un demonio ¿recuerdas? No es de mí de quien debes preocuparte. Será mejor que te vayas. Si puedes vete incluso con Víktor lejos de Autersbridge por un tiempo, hasta que se calmen las cosas. Pero no quiero que vengas a mi casa, ni que estés cerca de mí… no quiero ponerte en peligro más todavía, ¿entiendes? 

    —Vale…. Lo siento es que… todo esto es muy… es superior a mí, supongo que algún día podré asimilar todo… 

    —Lo sé, y sé que lo harás. Tú haz tu vida normal, yo me encargo de encontrar a Nay y de hablar con Astaroth. —dije acompañando a Darien hacia la puerta de mi casa. Me despedí de él dándole un fuerte abrazo.  

    En esos momentos sí que tenía ansias por que volviese Astaroth. Si todo aquello fuese cierto, me iba a encontrar muy enfadada con él, porque no me había contado nada al respecto. Quizás era verdad que no debía confiar en él ni en los vampiros; pensé en que puede que Abrahel estuviera en lo cierto respecto a ellos, que son unos traidores, unos malditos cobardes. Y pensar que le consideraba mi amigo… 

    Los segundos parecían minutos, y los minutos parecían horas. No paraba de mirar con impaciencia el reloj que colgaba de la pared de mi salón, ese reloj que hacía un tic-tac tan inquietante. Encolerizada lo arranqué de la pared estallándolo contra el suelo, y dándole un pisotón hasta que quedó hecho añicos. Astaroth no aparecía… ese maldito embustero… Me cambié de ropa y, aunque estuviera aún un poco afectada por haber bebido peyote, no podía esperar más. Estaba muy preocupada, necesitaba hablar con alguien, y la única en quien podía confiar en ese momento, era en Abrahel. Ella fue quien me advirtió, ella intentaba protegerme de alguna manera de sucesos como éste, pero yo no quise escucharle ni hacerle caso, ahora me sentía arrepentida de no haber tomado en serio sus consejos. 

    Llegué poderosamente llena de rabia al averno. Con pasos rápidos me aproximé al trono de mi reina. Allí se encontraban más íncubos y súcubos hablando entre ellos, pero siempre que yo pasaba cerca de ellos dirigían la mirada hacia mí y cuchicheaban. Aquello me molestaba, pero no quise darle importancia. Iba directamente a hablar con Abrahel. Ella estaba sentada con su pitón blanca alrededor de su cuello. 

    —¡Querida! Te estábamos esperando… 

    —¿A mí?, ¿por qué? 

    —Tenía que hablar contigo, ahora mismo iba a enviar que te buscasen. Pero como ves, no me ha hecho falta. 

    —Yo también venía a hablar contigo, es por Astaroth, creo que debí hacerte caso antes. He sabido que ha estado viéndose con una humana que… era mi amiga. Ella ahora ha desaparecido, y creo que él ha sido el responsable, ni siquiera se había dignado en contarme nada.  

    Abrahel rio escalofriantemente, como siempre hacía. 

    —Mi inocente Keydara… por fin estás aprendiendo. Precisamente yo también iba a hablarte sobre los vampiros. Desde que estamos en contradicción con ellos respecto al gran día, puesto que ellos no quieren que luchemos todavía, no quieren unirse a nosotros; nos están presionando. ¿Quieres saber qué es lo que han hecho, Keydara? 

    —¿Qué ha ocurrido? —pregunté preocupada. 

    —¡Han fabricado armas contra nosotros! ¡Contra nosotros! Esos enclenques han salido de su agujero a atacarnos como energúmenos, irrumpiendo en nuestro reino. Ha habido tres bajas, Keydara. Todos estamos muy sorprendidos por su comportamiento hacia nosotros. Han enloquecido. Se han llevado a tres de los nuestros con esas… espadas que Lilith les ha dado para intimidarnos. Han destruido sus cuerpos y han atrapado sus almas. ¿Te das cuenta de lo que significa esto Keydara?... Están desafiándonos a nosotros y a Lucifer.  Ya no son bienvenidos aquí, ya no son nuestros aliados. Lilith está al otro lado del Templo, en su reino de cuarzo rosa. Sin embargo, se ha provisto de sus súbditos para protegerse y evitar que la desterremos. Por eso yo te necesitaba a ti, Keydara. Eres la única que ha intimado con uno de ellos, eres tú quien debe darles una respuesta.  

    —Pero, Abrahel… ¿Qué es lo que quieres que haga yo? 

    —¡Debemos responder ante su ataque! Deberás subir ahí arriba, quiero que encuentres a esos chupasangres, quiero que los dejes morir al sol. Tenemos que hacerles ver que no vamos a quedarnos parados, viendo cómo se llevan a más de los nuestros. ¡Nosotros somos más poderosos! Pero ellos contaron con el factor sorpresa. 

    —¿Y qué es de mi amiga? ¿Por qué yo? 

    —Será más humillante que para Astaroth y los de su raza seas tú quien les de su merecido. Porque me juraste lealtad, y vas a hacerlo. Si lo haces, te prometo que te ayudaré a encontrar a tu amiga… tanto si sigue viva, como si ya no lo está. 

    Miré a todos los allí presentes, mi expresión en ese momento era entre una mezcla de tristeza e incredulidad. Incredulidad al pensar que Astaroth pudiese haber acabado con la vida de Nay, y la tristeza me entró cuando supe que era yo a quien Abrahel ordenaba matar a vampiros. No sabía si estaba preparada para enfrentarme a un ser sobrenatural. No me fue muy bien la última vez que tuve que hacerlo frente a Sadie…  Sinceramente, no podía creerme lo que estaba pasando. Astaroth había sido mi amigo… esto quería decir que… después de atacarnos los de su raza, ¿se había convertido en mi enemigo? ¿Después de todo lo que habíamos pasado juntos… podía acabar esto así, sin siquiera una despedida?… Pero no tenía elección alguna. Juré lealtad a mi reina, y ella ha prometido ayudarme en la búsqueda de Nay si cumplía con lo que me estaba ordenando. De modo que tras unos momentos en silencio, con todos los demonios mirándome impacientemente, incluyendo a Abrahel, esperando que de mí saliese una respuesta, me arrodillé ante ella. 

    —Lo haré, mi reina… ¿Dónde puedo encontrar a los vampiros? 

    —Sabía que así sería, querida. No tenía duda alguna acerca de ti —dijo mirando a Zaebos, quien parecía ser su mano derecha, él se encontraba abajo mirando expectante, como los demás. —Zaebos te ayudará a dar con ellos. Será tu acompañante para este ataque. 

    Asentí y me incorporé. Bajé los escalones ante la atenta mirada de los de mi especie, hoy la sala del trono estaba especialmente llena.  

    —¡A por ellos, Keydara! —exclamó un súcubo entre la multitud. 

    —¡Sí, dales su merecido! —dijeron desde alguna parte de la sala. 

    Zaebos y yo abrimos nuestras alas, y alzamos el vuelo atravesando el techo de rubíes. Aparecimos en el mundo humano, pero desconocía donde. En medio del paisaje nevado se veían unas cuantas casas, tiendas cerradas y bares. Por la extensión del terreno deduje que estábamos en algún pequeño pueblo. 

    —¿Dónde estamos? —pregunté. 

    —Estamos en un lugar cercano a donde tú vives. No importa el nombre. Lo que importa es que sabemos que los vampiros suelen frecuentar este lugar para sus rituales de sangre. Debe de haber un bar por aquí… llamado “Sanguis Et Vita”, los vampiros lo tienen como tapadera. Incluso su camarero es un vampiro… es un bar nocturno, en el que devoran a toda su clientela, o gran parte de ella: a los humanos.  

    —Vaya…  

    —¡Mira, allá está!, entremos. 

    —Un momento Zaebos… ¿Hay muchos vampiros ahí? 

    —¿Es que acaso tienes miedo?, nosotros tenemos más poder. Sólo tenemos que atraparles y hacer que ardan. Pronto va a salir el sol, y todos morirán, morirán otra vez, pero esta vez no volverán a alzarse. ¡Vamos! —exclamó Zaebos dando unos pasos hacia adelante. 

    Me quedé parada por un momento. Inmóvil. Indecisa. Él se dio la vuelta. 

    —¿Qué pasa Keydara, no quieres recuperar a tu amiga?, ¿quieres que esos chupasangres acaben poco a poco con nosotros? 

    —Claro que quiero recuperarle, y por supuesto que no quiero que acaben con nosotros. 

    —Pues entonces, más vale que empieces a caminar, yo no podré hacerlo sólo. ¿Puedo contar contigo, verdad? 

    —Sí… vamos allá. 

    Nos aproximamos a aquel bar, pero nos encontramos con que la puerta estaba cerrada. Zaebos tocó golpeando dos veces la puerta metálica; y en cuestión de segundos, alguien deslizó un pasador que había en esa puerta, y se abrió una especie de rendija, en la que vimos unos enormes ojos. 

    —¿Tenéis invitación? —preguntó aquel vampiro al otro lado de la puerta, al que sólo podíamos verle unos hermosos ojos esmeralda. 

    Zaebos se quedó en silencio un instante, como pensando en qué responder. 

    —¿Acaso la necesitamos? Sólo queremos un poco de fiesta.  

    —¿Qué buscan aquí dos demonios como vosotros? Lo siento, tenemos el aforo al máximo 

    El vampiro de ojos verdes cerró la rendija bruscamente. 

    Zaebos me miró frunciendo el ceño, estaba muy enfadado, y golpeó de nuevo la puerta violentamente. A lo que el vampiro volvió a asomar sus ojos por la rendija. 

    —¿Qué coño queréis? Ya os he dicho que está lleno. ¡Largaos de aquí! 

    Zaebos me agarró del abrigo y me puso frente a la puerta. 

    —¿Keydara?... ¿Eres la hija de Asmodeus?... ¿por qué no habéis empezado por ahí? 

    El vampiro activó algún tipo de mecanismo que permitió que la puerta se abriese. 

    —¿De qué me conoces?  

    Aquel hematófago era muy alto, con el pelo castaño oscuro, y, con algo característico que tienen todos los de su raza y la nuestra: era extremadamente atractivo. 

    —¿Bromeas? Era el íncubo más respetado y conocido de todos los tiempos. Más conocido se hizo aún después de lo que Abrahel le hizo. Siempre serás bienvenida aquí, hija de Asmodeus. Tu padre siempre se portó bien con los nuestros. ¿Qué es lo que buscáis aquí? 

    —¿Qué eres, un vampiro duro de oído? Ya te lo he dicho, buscamos un poco de fiesta nocturna, no me hagas repetirlo más veces —dijo Zaebos despectivamente. 

    El vampiro dirigió la mirada hacia mí, y me susurró al oído: 

    —Controla a tu amiguito, o tendré que ponerme violento. 

    —Descuida. ¿Dónde está la gente? 

    —Seguidme, es por aquí  —El vampiro nos llevó hasta otra puerta. 

    Esa puerta al parecer, aislaba todo el ruido, porque al abrirla, la música estaba a todo volumen. Era death metal o algún estilo parecido, y muchos vampiros se encontraban allí disfrutando de la noche; algunos incluso estaban alimentándose. Debía ser que seducían a las víctimas y les invitaban a venir aquí para darse un banquete. No faltaba detalle alguno: luces de neón, espectáculo… había vampiresas semidesnudas bailando sobre tarimas en los flancos de la sala, y haciendo piruetas en una barra metálica, la típica donde bailan las strippers. En la oscura sala, en el centro, había una larga mesa que cruzaba de norte a sur, dividiendo la sala en dos. En el centro, yacían cadáveres frescos, algunos humanos aún estaban en su último aliento de vida, mientras los vampiros les mordían sin piedad, desangrándolos. 

    —Adelante, que lo paséis bien. —dijo el vampiro de ojos verdes. 

    Nos adentramos entre ellos. Había algo que no comprendía… si supuestamente habían iniciado un ataque hacia nosotros. ¿Por qué tenían tanta hospitalidad conmigo? 

    —Zaebos… ¿por qué no nos atacan? —dije musitándole en el oído, ya que con la música tan alta apenas podíamos entendernos. 

    —Que no te engañen Keydara. No todos los vampiros del mundo tienen por qué haberse enterado de lo que ha ocurrido entre ellos y nosotros. Nos han atacado apenas esta noche. La noticia aún no se ha propagado entre todos ellos. Estos estaban de juerga, ¿no lo ves? 

    —Vale… ¿y cómo vamos a hacerlo? Hay demasiados… 

    —Hay que hacerles salir de aquí, justo en el momento del alba. Eso es exactamente dentro de treinta y tres minutos. Fíjate, al norte de la sala, hay más puertas; aquí no hay ventanas, ni entra el sol por ninguna parte. Creo que la mayoría de los que vienen aquí, se quedan aquí durante el día, y si quieren salir a sus casas o a alguna otra parte, se van a la noche siguiente en todo caso, para conseguir más humanos a los que traer a este bar.  

    —Vaya, hay vampiros muy fiesteros…—Le susurré a Zaebos. 

    Él me sonrió, sus ojos amarillos se iluminaban en la oscuridad, como lo harían los de un gato. Zaebos me cogió de la mano y esquivando a vampiros nos fuimos a la barra. 

    —¿Tenéis cerveza, o sólo sangre? —preguntó Zaebos. 

    El camarero nos miró extrañado. 

    —No todos los días se ve a un íncubo y una súcubo por aquí… 

    —Ya, ya lo sabemos, pero, ¿no tenemos nosotros derecho a divertirnos con vosotros también? 

    Zaebos lanzó la pregunta con segundas, pero como ninguno de los que allí estaban presentes sabía nada sobre el ataque a nuestro reino, no cogieron la indirecta. 

    —Supongo… pero sigue pareciéndome algo raro. No solemos mezclarnos mucho —El camarero nos dio una cerveza a cada uno— Las tenemos por los humanos que vienen, nosotros preferimos beber sangre. 

    —Ya, no os sienta muy bien el alcohol, ¿eh? —dije rompiendo el  hielo. 

    El camarero me miró muy serio y se fue a seguir limpiando copas con un paño. ¡Menudo antipático! 

    —Keydara, tengo una idea…—musitó Zaebos—¿Ves esas telas rojas que cuelgan del techo?—dijo señalándolas —Están prácticamente por todo el bar. Cuando yo te diga, haces que ardan, provocarás un incendio que hará que los vampiros salgan del bar, no creo que soporten el dolor de quemarse por mucho tiempo… Yo me ocuparé de bloquear esas puertas que están al norte, para que la única salida que haya sea por donde hemos entrado. En caso de que no funcione, me encargaré de perforar el techo para que entre la luz del sol. Nosotros en cuanto empiece a arder todo, salimos atravesando las paredes, ¿lo has entendido? 

    —Sí… de acuerdo. 

    —Pongámonos manos a la obra —dijo bebiéndose la cerveza de un solo trago, nunca había visto a nadie beber tan rápido —Voy a ir bloqueando las puertas. Estate atenta, ya queda poco. 

    Zaebos se fue a la parte norte de la sala, no era una sala especialmente grande, al menos habría unos cien vampiros, quizás un poco más. Me seguía pareciendo una locura lo que estábamos haciendo… y me quedé algo pensativa con lo que dijo ese vampiro sobre mi padre. Puede que tuviera buena relación con ellos, al igual que yo con Astaroth… hasta que me ocultó que había quedado con Nay y que desde entonces nadie sabe nada de ella. ¡Maldito capullo!... Aun con todo no me sentía nada cómoda acabando con todos los presentes en este bar… Pero era una orden de Abrahel, y ellos habían empezado primero. No alcanzaba a comprender por qué tanta revuelta. Si se ha de luchar en el gran día, y ellos no quieren, ¿qué problema hay? ¿No podrían dejarles a sus anchas, sin necesidad de su ayuda? Si tan poderosos somos los demonios… No solo estábamos nosotros, íncubos y súcubos; tengo entendido que hay más razas… y debería de bastarnos con los demás, sin contar con los vampiros para luchar. No pueden obligarles a hacer algo que no quieren, pero sin embargo, creo que debe de haber algún motivo más, para que Abrahel se molestase tanto con Lilith cuando negaron su ayuda… Sí…seguro que hay algún motivo más para toda esta discusión… pero, no se me ocurre qué puede ser. Noté cierto rencor hacia los vampiros, en el fondo, por lo que parece, aunque convivieran con nosotros en el Templo, no había una estrecha relación que digamos entre ellos y nuestra especie… es verdad que éramos aliados pero, siempre que Abrahel ha hablado de los vampiros lo ha hecho despectivamente. ¿Algún odio interior habrá en ella de un conflicto anterior con Lilith o con alguno de ellos?... Demasiadas dudas se agolpaban en mi mente. Pero justo en ese momento, Zaebos se aproximó de nuevo a mí. 

    —Es la hora, ¿estás preparada? 

    —No mucho, pero… 

    —A la de tres, lanzas la bola de fuego hacia esas telas. Una…. Dos…. ¡TRES! 

    Sentí la adrenalina, el corazón se me agitó notablemente, parecía que se iba a salir de mi pecho, noté cosquilleos en el estómago. Era la hora de actuar, de modo que me armé de valor, y alcé mi vuelo lanzando fuego hacia esas telas. Los vampiros no me vieron hacerlo. Confundidos, comenzaron a darse empujones entre ellos, intentando abrir las puertas que Zaebos previamente había bloqueado, desconozco cómo lo hizo. 

    Enseguida golpearon la puerta por la que nosotros entramos cuando el vampiro de ojos verdes nos trajo hacia aquí, y él abrió la puerta. Pero aunque todos saliesen y se quedasen en ese pequeño habitáculo de la entrada, no cabrían todos.  

    —Vamos Keydara, atravesemos la pared y vayamos a esa entrada, quémala también. Tiene más de esas telas, cortinas rojas, o lo que sean… pero prenden que da gusto. 

    Hice caso de Zaebos, volamos y nos situamos en la entrada. Ya había algún que otro vampiro que había llegado a esa parte del bar. Lancé fuego y comenzaron a arder también esas telas. Pero el vampiro de ojos verdes y los que estaban entrando me vieron. 

    —¡Ha sido ella! ¡Ella está quemándolo todo!, ¡a por ella! —gritaron señalándome con un alargado y pálido dedo. 

    Los vampiros se abalanzaron contra mí enfurecidos, pero Zaebos abrió la puerta metálica y me cogió del brazo para llevarme con él a fuera. 

    —¡Venid a por nosotros, vamos, malditos chupasangres! —rxclamó Zaebos. 

    En un abrir y cerrar de ojos, vi a muchos vampiros con expresión diabólica, tal y como ponía la cara Astaroth cuando se alimentaba de sus víctimas. Sin darme cuenta, me habían alcanzado, me sujetaban de un brazo y no me permitían salir. Tiraron de mí hasta que consiguieron que cayese al suelo torpemente, soltándome de Zaebos; y enseguida se aglomeraron a mi alrededor. Eran demasiados, empezaron a vapulearme fuertemente, no conseguía levantarme ni alzar el vuelo para escapar de esa muchedumbre enfurecida. Iba a quemarme junto a ellos si no me escabullía pronto. 

    —¡Acabad con ella! —bramaron. 

    Yo no podía ver nada, estaban golpeándome duramente y yo lanzaba patadas a todo lo que veía moviéndose, pero estaba indefensa en el suelo ante tanta multitud, llamas y mucho humo. Cada vez se me hacía más difícil respirar, pues el humo estaba entrando en mis pulmones. De pronto, comencé a ver cómo los vampiros retrocedían y salían despedidos hacia el interior del bar. Era Zaebos. Luchando con ellos se abrió paso hasta mí y les hizo volar por los aires lanzándolos al interior. Él me cogió de la mano y salimos rápidamente al exterior del bar.  

    Los vampiros estaban quemándose, y aullaban de dolor, enseguida se alertaron cuando vieron que había conseguido escapar de ellos, y salieron ipso—facto fuera del bar para volver a intentar cogerme. Pero no percibieron que ya estaba amaneciendo, por lo tanto, cuando salieron, se vieron envueltos en llamas más aún si cabe. Se encendían como antorchas desplomándose sobre la nieve y derritiéndola. Era una masacre vampírica. Hasta el momento había sido despiadada con mis víctimas, pero esto se llevaba la palma. Me parecía horrible lo que estaba haciendo… ver como morían sufriendo, lanzando gritos de tormento y dirigiéndome esa mirada de incomprensión, convirtiéndose en cenizas… El bar se estaba destruyendo preso de las llamas, y caían escombros sobre ellos. Yo estaba sobrecogida por lo que acababa de hacer, pero Zaebos parecía disfrutar, sonriendo maléficamente. 

    —Vámonos Keydara, antes de que lleguen los humanos a apagar el fuego. Bien hecho, Abrahel estará orgullosa de ti. —dijo abriendo sus alas.  

    Me había quedado hipnotizada viendo cómo se destruían… pero reaccioné y abrí mis alas también, alzando el vuelo junto a Zaebos. 

    Pensé mucho en Astaroth, ¿cómo podría Nay haber dado con él?... ¿Sería él quien fue a buscarle?, ¿cómo se encaprichó tanto de él desde el día de la fiesta de Víktor?, ¿al verla, no pudo resistir la tentación de lamer de su sangre, y por ello se sintió culpable al saber que era mi amiga, y me lo ocultó?... Todo había pasado tan rápido… ahora los vampiros nos habían atacado y nosotros habíamos respondido, esto significaba el fin de nuestra alianza demoníaca. Pero sin embargo, me sentía fatal por haber sido responsable de matar a esos pobres vampiros, tal vez los que atacaron fueron unos cuantos locos radicales, y por ello están pagando los demás... me iba a explotar la cabeza de tanto pensar. 

    —¿Qué pasa, Keydara? Estás muy callada —preguntó Zaebos mientras seguíamos volando. 

    —Nada… sólo estaba pensando. ¿A dónde vamos? 

    —Nos estamos alejando del lugar para evitar que nos vean, pero hay que volver al Templo para informar a Abrahel… ¿Pensabas en Astaroth, verdad? 

    —Sí, entre otras cosas… 

    —No entiendo cómo pudiste cogerle tanto afecto… es un simple vampiro, la reina te advirtió pero han tenido que traicionarte a ti para que te dieses cuenta. Considera lo que has hecho esta noche como una prueba de tu lealtad hacia ella. 

    —Ya… Oye, Zaebos, siempre les habéis tenido como mucha manía a los vampiros, ¿ocurrió algo hace tiempo entre su raza y la nuestra? 

    —No… bueno… sí, pero eso es irrelevante, no tiene nada que ver con lo que han hecho ellos hoy, ni está justificado… Hemos llegado —dijo Zaebos aterrizando suavemente sobre el asfalto, comprobando que no había ningún humano alrededor, se disponía a concentrarse para dejarse caer hacia el averno. 

    —¡Espera un momento! —exclamé aterrizando yo también —Antes de bajar al Templo… por favor, cuéntamelo. 

    —No tengo potestad para decirte nada de nuestro pasado. 

    —Por favor… no le diré nada a Abrahel sobre lo que me cuentes… Bastante he aguantado con no insistir en preguntar a Abrahel sobre qué hizo con mi padre; porque, en realidad la temo, y temo su ira sobre mí; y entiendo que tú y todos los demás la teman, pero necesito entender. Créeme, no le diré nada. 

    —Muy bien, te lo contaré. Te diré el origen de Lilith, y el por qué Abrahel siempre le ha odiado y viceversa. El único que pudo crear paz entre ellas dos, fue tu padre, Asmodeus. Pero ahora no hay tiempo de explicarte todo, debemos bajar o si nos retrasamos demasiado podemos hacer que se enfade; estará esperando impacientemente a que le demos novedades. 

    —Está bien…  

    Tanta incertidumbre y misterio, despertó enormemente mi curiosidad. Pero fui paciente y tomé en cuenta la palabra de Zaebos, que me prometió contármelo todo. De modo que bajamos al Templo en busca de Abrahel. Al llegar, en su trono tan sólo estaba ella. Los demás que antes estuvieron allí reunidos ya habían marchado. 

    —Mi reina, te alegrará saber que hemos cumplido con lo ordenado. Esos insignificantes miserables ardían entre terribles lamentos —dijo Zaebos arrodillándose.  

    Yo me arrodillé también. La reina estaba en pie, y se agachó un poco para acariciar el cabello de Zaebos. 

    —No sabéis lo grandioso que es para mí contar con súbditos como vosotros, queridos. Podéis incorporaros. 

    Así hicimos, pero yo necesitaba a cambio que ella cumpliera con su promesa también. 

    —Abrahel, he hecho lo que me pediste. Pero ahora necesito que me ayudes a encontrar a Nay… 

    —Por supuesto, mi joven Keydara, nunca falto a mi palabra. Para encontrarle a ella, deberemos encontrar primero a Astaroth. Me he tomado la molestia de hacer que le encuentren para informarte a ti de su paradero, y dejarle vivo para que puedas preguntarle. Pero has de tener cuidado, lo que acabáis de hacer ya se ha hecho eco entre los vampiros. Muchos ya son conscientes de que han y hemos atacado, y están alerta ante más ataques. De hecho, he ordenado a mis mejores soldados a seguir aniquilando a más de esa lacra. Pero he dado indicación explícita de que dejen vivo a Astaroth, para que seas tú misma quien pueda acabar con él cuando te diga qué es lo que hizo con tu amiga. 

    —Muchas gracias, mi reina… 

    —No ha ido muy lejos, podrás encontrarle en tu ciudad, Autersbridge, cerca del campanario Loisen. He sabido que no está él sólo. Al darse cuenta los vampiros de lo que habéis hecho en el Sanguis et Vita, se han unido para luchar contra nosotros. Así que, repito, habréis de ser cautelosos. 

    —Voy contigo, Keydara. Te ayudaré a encontrar a esa humana y acabar con Astaroth. Ya ha amanecido, por lo que los vampiros son más vulnerables; estarán durmiendo todos en algún agujero bajo tierra para que no les encontremos, pero sabemos dónde está él, y sabemos que está con más. Podemos esperar a que anochezca para ir a buscarle, si lo prefieres. Pero yo te recomendaría ir ahora, ahora no tiene escapatoria, no podrá huir bajo la luz solar. —dijo Zaebos. 

    —En cuanto hayas conseguido dar con él y con tu amiga humana, vuelve, Keydara, necesito que sigas luchando por tu reino. Lo mismo digo de ti, querido.—Dijo Abrahel dirigiendo su mirada a Zaebos. 

    —Vale, pues vámonos ya mismo, no perdamos más tiempo —dije marchándome del Templo junto a Zaebos.  

    A medida que volaba hacia el campanario se iba incrementado mi odio y mi furia, de las manos me brotaban chispas. Estaba dispuesta a escuchar de la boca de Astaroth qué es lo que hizo con Nay, y después… ¡arrancarle la cabeza! Si se ha atrevido a hacerle daño o la ha matado, significará que toda nuestra amistad ha sido una falsa ilusión, una lamentable pérdida de tiempo… ojalá nunca hubiese confiado en él. Agradecía el apoyo de Zaebos, al menos él era de mi especie, y luchábamos en el mismo bando.  

    Llegamos al antiguo campanario Loisen, era una torre muy alta adosada a una catedral, creo que fue construida allá por el siglo XI. Se había mantenido en buen estado gracias a las restauraciones que se han hecho en ella. Antiguamente se usaba la campana para llamar a los fieles a su reunión, pero a día de hoy era un elemento histórico.  

    Era muy temprano todavía, serían alrededor de las ocho y media de la mañana, por lo tanto no había muchos testigos por aquella zona aún. No era una zona muy transitada de la ciudad, por estar algo apartada del núcleo urbano. Aterricé delicadamente sobre los jardines de aquella catedral. Un hermoso jardín nevado, con gotas de rocío sobre los pétalos de los rosales que allí había. Deliciosos arbustos perfectamente unidos formando una especie de laberinto rodeaban los jardines de la catedral, e inspiraban paz a aquellos que lo recorriesen.  

    Pero yo no buscaba la paz en ese momento, buscaba al vampiro que me traicionó. A través de mi olfato traté de localizar dónde podía encontrarse Astaroth. Pero me era complicado, pues perdía el rastro siempre en el mismo lugar, en una parte del jardín, pero allí no había nada. Sólo más nieve y césped.  

    —Creo que pueden estar aquí abajo, Keydara. Yo también los siento, sé que deben estar aquí. Busquemos alguna especie de entrada, no pueden andar muy lejos. 

    —¡Pero aquí no hay nada! Tal vez estemos confundiéndonos. 

    —Nuestro olfato nunca nos engaña —dijo Zaebos agazapándose, buscando de cuclillas con sus manos, y apartando la nieve del césped.—Vamos, ayúdame. 

    Me agaché también y comencé a tocar el suelo. Al cabo de un rato, noté extraño un trozo de césped, que parecía hundirse cada vez que lo tocaba. No estaba duro como el resto del suelo de ese jardín.  Entonces aparté la nieve, y comprobé que había unas rendijas alrededor de ese cuadrado de césped. 

    —¡Zaebos, creo que he encontrado algo! 

    Rápidamente él se acercó, y arrancamos con fuerza ese falso césped. Era artificial y lo habían usado para cubrir una trampilla subterránea. Los vampiros, al parecer tenían construidos varios escondites por todo el mundo; como tumbas, criptas, o trampillas como ésta. Las tendrían para cuando se viesen perseguidos, como en este caso, y necesiten ocultarse. 

    Tiramos de la gran anilla metálica para abrir la entrada, y ahí abajo todo estaba oscuro. Me lancé por el agujero, y así hizo Zaebos también, tratando de ser lo más silenciosos posibles. Encendí mi mano derecha para alumbrar, y dicho sea de paso; para que en caso de que despertase algún vampiro, lanzarle fuego.  Olía a varios de ellos, pero no podía predecir con exactitud cuántos eran los que allí se encontraban. Caminamos por un angosto pasillo, tan estrecho que de vez en cuando teníamos que ponernos de lado para poder seguir avanzando. 

    Al fin llegamos a un habitáculo, donde había varios ataúdes; ellos se encontraban en su interior. Era más cómodo que dormir en el suelo, supongo… Ahora que les habíamos obligado a salir de sus hogares, lujos y comodidades a los que se habían acostumbrado.  

    Localicé enseguida el aroma de Astaroth, y me acerqué precipitadamente a un ataúd negro, con unas extrañas inscripciones en los laterales, que se hacían ilegibles por la cantidad de polvo que había en ese ataúd y la oscuridad de ese lugar al estar bajo tierra. 

    —Está aquí —susurré. 

    No quería despertar al resto de vampiros, puesto que iniciaríamos otra lucha, y primero necesitaba sacarle información a Astaroth sobre el paradero de Nay.  

    Abrí el ataúd cautelosamente, evitando hacer ruido. Allí estaba mi hermoso Astaroth, con su rostro marmóreo sin máculas, y su suave cabello rubio revuelto. Estaba tan vulnerable, durmiendo profundamente, que me quedé por unos instantes maravillándome con su belleza. Pero enseguida Zaebos le agarró del cuello y Astaroth abrió los ojos de par en par, me miró y le miró a él, confundido y asustado. 

    —Buenos días, chupasangres —dijo Zaebos estrangulándole a la vez que lo levantaba del ataúd y lo mantenía en el aire. 

    Astaroth golpeó el pecho de Zaebos con sus pies, obligándole a que le soltase, Zaebos cayó hacia atrás por el impacto, y Astaroth dio una voltereta en el aire majestuosamente hacia atrás. Seguidamente emitió un agudo silbido para hacer despertar al resto de los vampiros. 

    —¡No, Astaroth, espera, quiero hablar contigo! —exclamé. 

    Pero ya era tarde. Los vampiros salían de sus ataúdes encolerizados al ver que nosotros estábamos allí. Zaebos y yo comenzamos a luchar contra ellos, aparte de Astaroth había unos siete vampiros más. 

    Comencé a darles puñetazos, y patadas; notando su extrema dureza a mis ataques. Era un lugar muy estrecho para poder luchar con tantos. Astaroth se encontraba peleando con Zaebos, que ya se había incorporado y fue directamente a por él.  

    —¡Zaebos, yo me encargo de éstos, pero no le mates, tengo que hablar con él antes! —exclamé. 

    Los vampiros blandieron unas enormes espadas, y saltaban hacia mí tratando de atravesarme, y así acabar con mi cuerpo físico. Luche con todas mis fuerzas repeliendo sus ataques, y al final lancé fuego para todos aquellos. De nuevo los quemé, y gritaban retorciéndose. Aún en llamas seguían intentando acabar conmigo.  

    Zaebos hizo caer a Astaroth de un golpe, y le agarró de la camisa con mucha fuerza para levantarle y obligarle a introducirse por el pasillo por el que habíamos venido. 

    —¡Vamos, Keydara, déjales ahí, hay que salir de aquí antes de que todo esto se venga abajo! 

    Al provocar fuego y al haber golpeado fuertemente las paredes con los cuerpos de los vampiros, estaban cayendo piedras del techo e íbamos a quedar sepultados. Nosotros podíamos atravesar el techo y salir a la superficie, pero Astaroth no. 

    De modo que corrí hacia Zaebos, quitándome de encima a los vampiros envueltos en fuego que aún se resistían a caer, tenían la piel derritiéndose, y el rostro de ellos se estaba tornando monstruoso. 

    Nos introdujimos por aquel angosto pasillo, Astaroth estaba aturdido con tantos golpes que había recibido, y se resistía a avanzar con nosotros, pero miro atrás y vio a sus compañeros atrapados entre llamas y escombros. Eso hizo que accediese a venir junto a Zaebos y yo. Astaroth contemplaba la escena, a la par que caminaba por el pasillo apretando los dientes y con la mirada desquiciada. 

    Llegamos a la entrada, justo en la parte donde nos habíamos dejado caer después de abrir la trampilla. Zaebos volvió a darle un gran manotazo a Astaroth que hizo que cayese al suelo de espaldas y quedase sentado. 

    —¡Astaroth, vas a contarme que es lo que pasó con Nay! ¡Ahora! —exclamé. 

    Astaroth se llevaba la mano izquierda a su mejilla, justo donde Zaebos acababa de zurrarle. 

    —¿A qué viene todo esto, Keyd? ¿Qué tengo que ver yo con Nay? 

    —No te hagas el listo conmigo, Astaroth. Sé que te viste con ella hace unos días y ya nadie ha sabido de su paradero. 

    —¿Perdón?... Señorita, yo no la he visto desde hace tiempo. 

    —¡Mientes! —giré la cabeza bruscamente pues se oían ruidos provenientes de aquella sala de la que acabábamos de escapar, estaba derruyéndose totalmente. 

    —¡No estoy mintiendo, maldita sea! 

    —¿Entonces insinúas que Darien y Viktor se lo han inventado? ¿También es mentira que ella se encaprichó de ti desde el día de la fiesta, y te ha estado buscando todo este tiempo? 

    —Keyd… Es cierto que en esa fiesta, intimé con tu amiga un poco. No te lo conté ya que no le di importancia. Ella insistió en seguir viéndonos pero, le dije que eso me era imposible, que no quería hacerle daño… Ella entendería que no quería hacerle daño sentimentalmente, pero en realidad yo lo decía literalmente; no quería alimentarme de ella. Es posible que ella me buscase, pero yo jamás la he vuelto a ver ni he contactado con ella desde aquella noche. ¿Todo esto, es por ella?, ¿en serio?  

    —¿Cómo que intimaste? 

    —¡Me llevó a una habitación y se desnudó! ¿Qué querías que hiciera?... Esa noche estaba demasiado hambriento, Keyd. Sólo le besé y poco más… pero no podía controlar mis impulsos, necesitaba sangre, y antes de acabar mordiéndole, me fui y le dejé allí. Puede que se quedase enamorada de mí desde entonces, no la culpo, pues como veis tengo una buena planta, y soy atractivo. Pero has de creerme, ¡no he vuelto a verla! —dijo sacudiéndose el polvo y tierra de los escombros que habían manchado su camisa. 

    —Joder… ¡Joder, joder! —grité llena de rabia. 

    —¿Tú le crees, Keydara?, yo acabaría con él ya mismo —dijo Zaebos. 

    Antes de que pudiera darme tiempo a responder, Astaroth se incorporó y sacó su espada, que hasta ahora había tenido guardada en su espalda y no había tenido la ocasión de sacar. Descargó su furia clavando la espada en el tórax de Zaebos, enseguida yo le aparté de un empujón, ¡deberíamos de haberle desarmado antes! Del empujón que le di, sacó la espada del cuerpo de Zaebos, se tambaleó por unos instantes, pero velozmente me agarró y me apoyó contra una pared, colocando el filo de su espada cubierta de la sangre de Zaebos sobre mi garganta. Me miró frunciendo el ceño y apretando de nuevo sus dientes, y sus pronunciados colmillos. 

    —¿Por qué has hecho esto, Keyd?... ¿Por qué nos atacas?, ¡nosotros no os hemos hecho nada!, ¡creía que eras mi amiga, pero has preferido creerte las mentiras de este embustero y de tu reina, antes que creerme a mí! —gritaba jadeando, exhausto y muy nervioso— ¡Yo no le hice nada a Nay! ¡Están inventándose cosas para ponerte en contra de mí y de los míos, Keyd! ¡Despierta de una maldita vez, están utilizándote! 

    —Demuéstralo, demuestra que me están mintiendo. 

    —Keyd, sabes que podría acabar contigo aquí mismo… 

    —Pues hazlo. ¡Vamos! 

    Astaroth se quedó mirándome enfurecido, respirando agitadamente, apretando cada vez más el filo de su espada en mi garganta. Pero tras esos momentos de tensión y silencio, volvió a hablar. 

    —Te lo demostraré. 

    Seguidamente apartó su espada de mí, y desapareció adentrándose rápidamente por el estrecho pasillo. Salí corriendo tras él, pero fue más rápido que yo, y no sabía dónde pudo meterse, pues estaba todo derrumbado y oscuro, quizás tuviesen algún pasadizo que no vimos en un primer vistazo en esa sala… pero los demás vampiros yacían atrapados bajo los escombros, no sabía si podrían salir de la que ahora era su tumba. 

    Me acerqué a Zaebos, que aún seguía vivo, apoyando la espalda contra la pared y sentado, posando su mano sobre la herida del costado de la que no paraba de brotar sangre. 

    —Zaebos, vas a ponerte bien, aguanta. Te llevaré a mi casa para ver qué puedo hacer por tu herida. No puedes morir ahora, ¿qué será de tu alma, vagando hasta encontrar otro cuerpo? Te necesito ahora, vamos, aguanta, por favor… 

    —Lo haré —dijo Zaebos en un hilillo de voz, y con mueca de dolor. 

    Levanté a Zaebos del suelo, pesaba mucho pero yo tenía una increíble fuerza; subí volando abriendo la trampilla, volé tan rápido y tan alto como pude, con él en mis brazos malherido. 

    Llegué a casa y enseguida tumbé a Zaebos en mi cama. Él hacía sonidos acongojados, por su cara podía deducir que le dolía mucho. 

    —¡Vamos, aguanta! —exclamé en un alto estado de nervios.  

    Fui corriendo a buscar el botiquín, cogí gasas y vendas, y volví junto a él. Había que taponar la herida hasta que su cuerpo se regenerase, de modo que estuve colocándole gasas sobre la herida, y en cuanto se empapaban le ponía otra nueva. Al cabo de un tiempo dejó de sangrar, y le vendé alrededor de la cintura cubriendo su herida. 

    Zaebos estaba muy agitado, y tenía un sudor frío.  

    —¡Ese maldito vampiro casi acaba conmigo!, ¡tendría que haberlo matado en cuanto tuve la oportunidad! 

    —Tranquilízate… si lo hubieses hecho no podría haber hablado con él… ¿Por qué dice que me estáis mintiendo? 

    —No le escuches… ¡no le creas!, él ha acabado con tu amiga y es incapaz de decírtelo porque es un cobarde, todos ellos son unos cobardes… 

    No sabía a quién creer… Astaroth dijo que me demostraría que él estaba en lo cierto, que estaban utilizándome para que luchase contra los vampiros... Estaba contra la espada y la pared, nunca mejor dicho. Pero, no podía hacer gran cosa, puesto que debía obedecer a mi reina… Pero, ¿y si el que dice la verdad es Astaroth? ¿Habrían sido capaces de engañarme para que acabase matando a vampiros por el propio beneficio de Abrahel?… ¿y qué ha pasado con Nay?... Debía descubrirlo por mí misma. Debía encontrarla y averiguar qué es lo que estaba pasando. Astaroth había tenido la ocasión de rebanarme el pescuezo y no lo hizo… Si tan cobarde fuese, antes de prometerme que lo demostraría, me habría matado sin siquiera haber pestañeado. 

    —No sé, Zaebos… no sé si habrá sido Astaroth quien acabó con Nay o no, ni siquiera sé si está viva o muerta. Pero voy a encontrarla, y voy a saber la verdad… 

    —La verdad ya estoy diciéndotela yo, él jamás te reconocería lo que ha hecho. Pero si tanto quieres encontrar a esa humana, te ayudaré. Aun así hemos de seguir luchando Keydara, es la guerra; y no vamos a permitir que esos sucios chupasangres se salgan con la suya después de todo lo que hemos hecho por ellos. Ya has oído a Abrahel, nos necesita para acabar con más. 

    —Lo sé… ¿estás mejor? 

    —Sí, en pocos minutos ya me habrá cicatrizado la herida. Gracias por todo, compañera —Zaebos me guiñó un ojo— Bueno, lo prometido es deuda… Te contaré desde el principio lo que originó que Abrahel y Lilith siempre hayan tenido sus diferencias. Empezando por el origen de Lilith antes de llegar a ser la reina de los vampiros. 

    Zaebos se sentó en mi cama apoyando su espalda en el cabecero. Tenía todos los músculos bien definidos, era un íncubo en forma y muy fuerte. Me senté en el borde de la cama, impaciente y deseosa de escuchar lo que tuviese que contarme. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo X: Lilith, la primera humana 

      

    Para comprenderlo todo, es necesario que te cuente remontándome desde el principio de todo… tal y como lo vimos nosotros durante y después de nuestra caída al abismo… tal y como nos lo contó Lilith cuando la conocimos y se entregó al mal. El principio de la humanidad. Como ya sabrás, el Creador creó tu mundo en siete días… creó los animales, la vegetación… y de la arcilla creó al primer humano, Adán. Del mismo modo que para cada especie de animal creó un macho y una hembra; hizo a Lilith como la primera mujer para Adán. 

    Convivieron ambos en armonía, disfrutando del jardín del Edén. Un extenso jardín situado entre la antigua Sumeria y Mesopotamia. Ese jardín era hermoso, tenía cuatro ríos que nacían del mismo cauce y se entrelazaban en uno mismo, una estupenda y verdosa vegetación; con flores silvestres, plantas tropicales… era todo un paisaje de ensueño, con un clima ni frío ni caliente, lo ideal para un ser humano. 

    Hasta ahí todo iba bien… Adán y Lilith recolectaban para alimentarse, lo compartían todo… amaban la vida que les habían dado. Pero un día, todo cambió. Lilith discutió con Adán, pues cuando practicaban el sexo, él siempre quería situarse sobre ella, siempre él quería tomar las decisiones, las riendas de todo… Lilith se sentía ensombrecida por Adán, y ése fue el detonante para desatar su ira. 

    —¡Fuimos hechos de la misma arcilla, por lo tanto soy tu igual! ¡También tengo derecho a decidir, tengo derecho a ponerme encima de ti, tengo derecho a tener voz!—Exclamó Lilith muy enfadada. 

    Al ver que ni Adán ni el Creador le hacían caso, al comprobar que Adán lo que quería era que ella se sometiese, que fuera sumisa, y estar siempre por encima de ella; Lilith se hartó, y en medio de la discusión, gritó el nombre secreto de Dios, el que nunca debe ser pronunciado, el que nunca debe ser escrito… el conocido ‘’Shem Hameforash’´.  

    Entonces, Lilith se elevó hasta las nubes, y fue desterrada del Edén. El Creador la echó, estuvo durante unos días vagando por un desierto, experimentando lo que hasta ahora no había conocido… el frío, el calor, el hambre, la sed… y sobretodo, la soledad. Se sentía castigada injustamente. Confusa, amargamente emitía gritos de angustia, llorando porque le habían arrebatado todo aquello que una vez tuvo, por el hecho de querer ser igual a Adán, y por haber desafiado al Creador… 

    Cuando se encontraba sumamente perdida en aquel desierto, tan frío de noche, pero tan caliente de día… aturdida, después de un tiempo incierto deambulando sin rumbo… se dejó caer presa del cansancio, desfalleciéndose en el suelo. Fue cuando nosotros, los ángeles caídos, le encontramos. Entre los demonios que le encontraron estaba Asmodeus, tu padre. 

    Cuando Asmodeus vio a aquella hermosa mujer; ella tenía el cuerpo desnudo cubierto de barro, ensuciando de lodo sus largos cabellos rubios. Sus brillantes ojos azules como el cielo, estaban apagados en vida… parecía haberse rendido, yaciendo en el suelo mirando al horizonte, buscando un motivo por el que seguir caminando por aquella nada…  

    Llamó tanto su atención, que no pudo evitar acercarse a conocerle, junto al resto de demonios. Ella debía ser de quien habían escuchado; la primera humana en la Tierra, que había sido desterrada, al igual que nosotros… Fueron en busca de ella pues estaban incrédulos de que algo así hubiese sucedido, pero finalmente, allí la tenían. La encontraron cercana a unas cuevas situadas en el Mar Rojo. 

    Asmodeus se aproximó a aquella joven, que le miraba desde el suelo con sus preciosos ojos encharcados en lágrimas... parecía no creerse que verdaderamente, el gran Asmodeus, duque de los Infiernos, estaba realmente allí. Él le dijo, ‘’no temas’’, tendiéndole su mano para ayudarle a levantar. Lilith accedió y observó con gran admiración a los alados seres que habían venido en su busca.  

    El duque entonces le explicó de donde provenían, que no podían volver a ascender a los Cielos, que habían sido condenados a vagar también por la Tierra y por el submundo. Asmodeus le ofreció a Lilith una nueva vida junto a él y el resto de demonios. Le ofreció vengarse de Adán, haciendo que él comiese del fruto prohibido del árbol del conocimiento. Este árbol contenía unas frutas muy similares a la granada, que al comer de ellas, rebelaría el sumo conocimiento de todo, por lo tanto, Adán conocería cosas que no debería saber. Él conocería el dolor, la muerte, el sufrimiento… todo el tormento que Lilith estaba experimentando, al haber sido expulsada del Edén. Además, que él comiese de ese fruto también significaría su inmediata expulsión por haber desobedecido a Dios.  

    Lilith, sin más opciones más que aquellas que el gran ángel caído estaba proporcionándole, aceptó. A cambio Asmodeus le pidió procrear con ella, pues querían crear una nueva raza de híbridos como lo que eres tú ahora, Keydara. Súcubos e íncubos… hijos de humanos y demonios. Interviniendo así nosotros de alguna forma, en la creación de Dios. De esa manera, Lilith, se volvió aún más lujuriosa, haciéndolo con Asmodeus y con el resto de demonios, y quedándose embarazada. 

     Estuvo varios días, quizás semanas conviviendo con los demonios en aquella cueva cercana al Mar Rojo. Hasta que un día, Adán se sentía sólo, y reclamó que quería que ella volviese junto a él, debido a que la extrañaba mucho. Así le pidió a Dios que hiciera que volviese, y éste aceptó hacerlo, enviando a tres ángeles en su busca.  

    Los tres ángeles al ver que Lilith se negó a volver, informaron al Creador, y él, le castigó duramente, arrebatándole el don de procrear. Él no podía permitir que tuviera hijos con seres como Asmodeus, no podía tolerar que perjudicasen su creación. Así pues, Lilith perdió el embrión que estaba gestándose en su vientre. Entonces ella, llena de ira y con una enorme tristeza en su corazón, juró vengarse. Juró que mataría a los hijos de Adán, y a los hijos de sus hijos… 

    Asmodeus, al ver que ella sentía tanto odio y dolor por lo que le habían hecho, y que nunca podría tener descendencia, se apiadó de Lilith; otorgándole mucho más que ayudarle con una simple venganza. Le concedió la inmortalidad, por supuesto, con permiso de Lucifer, que fue el primer interesado en encontrarle después de su expulsión del Edén, y quien envió a tu padre junto a los demás a la Tierra para localizarle. 

    Ella nunca envejecería, nunca enfermaría… además, Lilith podría convertir a más seres humanos en lo que ella se había convertido, una inmortal.  Pero el precio que debía pagar, era la sed. Tendría que alimentarse de sangre… durante toda su existencia, para evitar debilitarse, y seguir manteniendo todo aquello que Asmodeus le había proporcionado.  

    Así en Lilith, se forjó la oscuridad, convirtiéndose en la primera humana y a su vez en la primera vampiresa de la Tierra. Es la vampiresa más antigua, además de la única que puede caminar bajo el sol. Todos aquellos vampiros que ahora obedecen en su reinado, jamás podrán ver el sol, ni tener todo el poder que tiene ella por ser la primera de esa nueva raza. Era un ser con poder sobrenatural, podía volar rápidamente a su antojo, dar saltos impensables, tenía una fuerza extrema… Asmodeus no consiguió tener descendencia con ella como hubiese querido, pero había hecho de ella un ser diabólico, acababa de crear una ‘’maldición’’ sobre la humanidad que más tarde nacería de Adán y Eva. 

    Eva fue creada a partir de una costilla de Adán, de esa forma; ella no era igual a él como fue Lilith, pues era una parte de Adán. Al contrario que Lilith, Lilith representaba la lujuria, el sexo por diversión, la rebeldía, el erotismo… Eva representaba lo que Adán quería como esposa, una esposa fiel, obediente, sumisa… ¿me entiendes, verdad? 

    Bueno, entonces, Lilith al enterarse de esto, planeó junto a Asmodeus cómo hacer que Adán y ella comiesen del fruto prohibido, y así enfurecer a Dios, para provocar que les expulsase a ellos también del jardín. 

    Asmodeus habló con Lucifer, y Lucifer, siendo el único caído que podía ascender a los Cielos y conversar con Dios, le propuso poner a prueba a su tan amada y perfecta creación, Eva. Obviamente, él aceptó, y luego ocurrió lo que supongo que ya sabes, ¿cierto?... 

    Así que obviaré esa parte, y me centraré en Lilith. Ella fue invitada a entrar al Infierno junto a tu padre y el resto de ángeles caídos. Hasta entonces, Abrahel había creado cambions, que eran hijos de su propio vientre, fruto de ella y de otros demonios. Ella era la única que podía engendrar otras criaturas en su interior, y ser directamente ‘’madre’’ de todos ellos.  

    Al conocer que una simple humana, había sido beneficiada de tal forma que, le habían concedido el privilegio de ser casi tan poderosa como ella, y que además, a través de ella podría haber más humanos luego convertidos en inmortales, enfureció de tal forma que se quejó a Lucifer; pero él le dijo que de ésta forma, estarían mejor preparados para el gran día. Le explicó que dividiéndose así el reino del Inframundo, y habiendo más criaturas, tendrían más posibilidades en la batalla.  Fue tanta la excitación de Lucifer, al haber podido crear un ser a partir de la creación del el que les había desterrado allí abajo… que enseguida adoró a Lilith, y le llenó de lujos y riquezas, ofreciéndole todo lo que tenía Abrahel y cualquier otro ángel caído a su nueva invitada.  

    Todo esto creó un gran resquemor en Abrahel, que siempre miró a Lilith con gran recelo, creyendo que no merecía tener el mismo trato que ella, pues ella era mucho más antigua, y vio en ella una rival con la que competir. Siempre le trató con desprecio, celosa de lo maravillados que tenía a todos con su llegada… sobretodo, y lo que más le dolió, fue que fuese el propio Asmodeus el primero que le dotase de todo aquello que ahora Lilith tenía. 

    Abrahel siempre ha amado a tu padre, Keydara. La relación entre ellos siempre ha sido de afecto y respeto mutuo, y el ver que una nueva inquilina estaba arrebatándole su atención, no hizo otra cosa que alterarle aún más, si cabe. De esa manera, Abrahel, le propuso a Lucifer demostrar su valía, demostrar que Lilith y los vampiros que ya habían sido creados por ella, no eran igualables al poder que ella tenía, y por lo tanto no merecían compartir reino con ella. A Lucifer no le convenció la idea al principio, pero ante la insistencia de Abrahel, finalmente accedió.  

    Asmodeus, que estaba enamorado de Lilith al igual que muchos de los demonios, pues siempre se había mostrado amable, y seguía siendo una bella doncella de cabellos dorados; consideraba que ella había cumplido con el cometido que le habían pedido, y que merecía estar ahí al igual que Abrahel y el resto. Entonces tu padre habló con Abrahel, para tratar de convencerle que le dejase en paz, pero la tozudez de Abrahel no tiene límites; y ordenó a los cambions matar a varios de los neófitos de Lilith.  

    Lilith, sorprendida y apesadumbrada por el comportamiento de Abrahel hacia ella, le pidió a Asmodeus que parase esto, que intentase mediar con ella. Ya había demostrado que podía acabar con los que ella había creado, ya tenía lo que quería, y no quería que aquello continuase. 

    Así, Asmodeus volvió a conversar con Abrahel, rogándole que terminase con su cacería de vampiros, y amenazando con que si no lo hacía, él se separaría de su lado. Abrahel, temiendo perder a Asmodeus, aceptó y dejó en paz a Lilith, pero sin embargo, en el fondo, ha seguido pensando igual sobre ella… y nos confesó, que temía que llegase el día en que Lilith se vengase por lo que ella hizo tiempo atrás.  

    Creemos que esos días han llegado, Keydara… Los vampiros han decidido no apoyarnos en la batalla después de todo, y nos han atacado. Creemos que es el gran rencor que se forjó en Lilith por lo que ocurrió con Abrahel, que tanto tiempo ha estado reservando, haciendo como si nada hubiese sucedido, y que por fin ahora ha salido a la luz… 

      

      

      

      

      

      

     

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XI 

      

    —Vaya, no sabía que mi padre fuese un ángel caído tan importante en la historia…—Le dije a Zaebos. —Ahora al menos sé qué es lo que ocurrió, para que entre Abrahel y ella siempre haya habido tanto rencor…  

    —Sí, por una parte hay que entender a Abrahel y su manera de pensar, ¿cierto? Ella se sintió, de alguna manera ensombrecida por la llegada de Lilith al reino… por ello hizo lo que hizo; pero temiendo que Lilith no lo olvidaría y tarde o temprano iba a vengarse de ella… Muchos son los años que hemos convivido junto a los vampiros, pero eso ya ha terminado. Tenemos que acabar con ellos… antes de que ellos acaben con nosotros. —Zaebos hizo una mueca de dolor, y puso su mano sobre el vendaje —Me escuece un poco, pero creo que ya me he regenerado lo suficiente, ¿me ayudas a quitarme esto? 

    —¡Claro! —exclamé de forma inmediata.  

    Al terminar, observé que no había ni rastro de la herida. Los vampiros, ciertamente podían acabar con nuestro cuerpo si no nos dan tiempo de regenerarnos. Ellos por el contrario se regeneran mucho más rápido… pero no tienen la fuerza ni los poderes que nosotros tenemos. Iba a ser complicado; y todo un reto, me permitiría añadir, el enfrentarnos a ellos en combate. Pero, si no fue Astaroth el responsable de la desaparición de Nay, ¿quién demonios pudo haber sido quién quedase con Nay esa noche? Sadie estaba como la primera sospechosa en mi lista. Hacía tiempo que ya no sabía de ella, ni de su paradero, desde el incidente cuando volvía del hospital después de que mi madre falleciese… no podría encontrar otra explicación. A día de hoy, aun no sé por qué hace lo que hace, todavía nadie me había explicado si cabía la posibilidad, de que una cambion sobreviviera a la masacre que pesó sobre ellos por orden de Abrahel… pero, ¿cómo encontrarla?...  

    Ahora estaba envuelta en un compromiso con mi reina, debía luchar por los míos, y apenas tenía tiempo de ocuparme de mis problemas personales… pero, no podía permitir que alguien le hiciese algo a Nay y se fuera de rositas; me prometí encontrarla, y lo iba a hacer, aún mantenía la esperanza de que siguiese viva en alguna parte… Esperaba que Darien se mantuviese al margen, ya bastante involucrado estaba con saber más de lo que debiera saber…  

    —Bueno, ¡ya estoy como nuevo, estoy mejor que nunca! —exclamó Zaebos dando un salto de la cama y mirándose a sí mismo en el espejo de mi cómoda, cerciorándose de que la herida había desaparecido. —Nos queda mucho trabajo por hacer, Keydara. No te preocupes, no he olvidado lo de tu amiga humana, te dije que te ayudaría. Pero antes tenemos otros asuntos pendientes. 

    —Lo sé…—dije incorporándome de la orilla de mi cama, y abrochándome la larga trenca para abrigarme, debíamos salir. Zaebos se había situado frente a la ventana de mi habitación, y yo hice lo mismo. 

    —Volvamos al Templo. ¡Ah, por cierto…! —dijo Zaebos apoyando su mano sobre mi hombro, antes de saltar al exterior. 

    —¿Sí? 

    —Ese chupasangres, va a pagar por lo que me ha hecho… voy a decapitarle y conservaré su cabeza como trofeo. Espero que no te importe, porque igualmente lo haré. —sonrió maliciosamente. 

    Me quedé impactada por la contundencia de sus palabras, por unos instantes me imaginé la escena; mi querido Astaroth siendo decapitado por mi nuevo compañero... Sentí estremecer mi cuerpo, aunque Astaroth fuese del bando contrario, él me había perdonado la vida. 

    Asentí con la cabeza a Zaebos, me quedé en silencio sin darle una respuesta, puesto que lo más probable es que llegado el momento, yo hiciera lo mismo por Astaroth. No dejaría que muriese así a manos de Zaebos… estaba dispuesta a obedecer a Abrahel respecto a la caza de vampiros, pero Astaroth era mi debilidad… 

    Sin más oscilaciones, saltamos al vacío para penetrar de nuevo en el oscuro submundo que yacía bajo nosotros.  Al llegar, Abrahel nos comunicó que los vampiros habían atacado a más de nosotros, y habían caído muchos. Ella quiso contar con su mejor y más reconocido soldado de todo su reino, Zaebos.  La enfurecida reina quería contraatacar y me ordenó acompañar al íncubo. 

    —Pero… mi reina, veo a Keydara aún muy inexperta, no sobrevivirá sin un previo entrenamiento. —dijo Zaebos, clavando sus amarillos ojos en mí. 

    —¡Pues haz lo que tengas que hacer! Pero ella ha de adaptarse y aprender a luchar, como los demás. He preparado un grupo para que también vaya con vosotros —Abrahel chasqueó los dedos y aparecieron ocho demonios, tres súcubos y cinco íncubos, sobrevolando nuestras cabezas y aterrizando cautelosamente a nuestra espalda. —Así que tomar las precauciones que sean precisas, he apostado por vosotros, y confío en que les daréis su merecido. Zaebos, tú estás al mando, y serás el mayor responsable de lo que allí ocurra. Quiero a Vlad, y lo quiero vivo. 

    Todos hicimos una reverencia a la reina, y ella se despidió de nosotros. 

    Zaebos se dio la vuelta, y miró al pequeño ejército que le había proporcionado la reina, para combatir por su cuenta contra los vampiros. Entre ellos ya había caras conocidas, súcubos como Verine y Sealiah, o Níckar, el íncubo pelirrojo. Antiquísimos y expertos demonios que conocí el mismo día que supe también de Zaebos.  

    Abrahel le había proporcionado a Zaebos la información sobre dónde encontrar a un gran grupo de vampiros, y él debía encargarse de la estrategia de ataque, y también de mi preparación. De modo que Zaebos nos dirigió a otra parte del Inframundo hasta entonces desconocida para mí. Era la más absoluta nada, un gran espacio desértico y oscuro, coronado por un pequeño montículo por el que descendía lava, y más tarde creaba un lago de fuego. Pude ver que por allí se paseaban unas extrañas criaturas, eran como una especie de jaguar negro sin mandíbula, arrastraban una lengua extremadamente larga y rosada por la tierra de aquel lugar, y dejaban asquerosísimas babas a su paso… Una de esas cosas clavó sus tres ojos en mí, unos saltones ojos naranjas como el fuego llameante. Emitía rugidos y permanecía inmóvil observándome, como si estuviese esperando una reacción por mi parte. Esa feroz bestia estaba a unos doscientos metros de mí, si se acercaba más, estaba dispuesta a salir volando de allí… no tenía aspecto de ser una criatura mansa. 

    —No te preocupes por los déprenons —dijo Zaebos refiriéndose a esas criaturas —Si no les haces caso, ellos tampoco te lo harán a ti. Deja de prestarles atención. Vosotros, ya sabéis lo que hacer, entrenad lo necesario, algunos de nosotros ya nos enfrentamos a ellos en el pasado… sabréis apañároslas bien. Tú, Keydara, te quedas conmigo. Tengo que prepararte para afrontar lo que se te avecina. Los vampiros son muy rápidos, y tienes que prever sus movimientos. Debes usar tus poderes en el momento preciso, para mantenerte con vida. Si te alcanzan, y estás desangrándote, no dejes nunca de luchar.  

    —Exactamente, ¿a dónde y a por quién vamos? 

    —Lilith siempre ha contado con grandes inventores y científicos que una vez fueron humanos, y han creado un pequeño aparato del tamaño de una pelota de béisbol, el Sekhre. Con él absorberán tu alma una vez abandone tu cuerpo, y serás su prisionera por toda la eternidad. Vamos a ir en busca de Vlad, él es uno de los vampiros más cercano a Lilith, y necesitamos que nos diga cómo hacernos con el Sehkre; además de que nos lleve hasta su reina. Sólo hay dos formas de acabar con ellos, una ya la conoces, que es la luz ultravioleta; otra más arriesgada, que es la que pondremos en práctica hoy, es decapitándoles. La cabeza es la única parte de su cuerpo que una vez arrancada, no podrán regenerar… Por cierto, tengo algo para ti .—dijo Zaebos palpándose los bolsillos de su pantalón, y sacando un objeto envuelto en un trapo marrón. —Ten, es tuyo. 

    —¿Qué es? —pregunté con curiosidad, enseguida cogí ese objeto y lo desenvolví.  

    Se trataba de una daga. Tenía la empuñadura negra, y justo antes de empezar la hoja tenía un adorno con la cabeza de Baphomet, ese demonio con cabeza de cabra… La hoja era de doble filo, plana y con relieve a los lados, en forma de sierra. Al cogerla, me di cuenta de que no era una daga cualquiera, sentí extrañas energías oscuras procedentes de ella. 

    —Esto te ayudará con el trabajo de hoy. Pero basta de charlas, vamos, ¡demuéstrame lo que sabes hacer! 

    De improvisto, Zaebos desplegó sus enormes alas, y arremetió contra mí arreándome un puñetazo, yo me cubrí la cara y le respondí con una patada; pero él la esquivó y aprovechando estar muy cerca de mí, mostró uno de sus poderes. 

    Ante mi asombro, sus ojos se volvieron completamente amarillos, carecían de iris, lo sé porque me miró fijamente; mientras que, en un abrir y cerrar de ojos, se situó aún más próximo a mí. Le comenzaron a salir algo así como escamas por sus brazos. De sus manos salían dos enormes cabezas de diabólicos cocodrilos, que no dudaron en meterme una dentellada en mi brazo izquierdo, no muy profunda, ¡pero dolía mucho! La dentadura de Zaebos se volvió extremadamente afilada y mucho más grande, era como si él mismo fuese mitad cocodrilo. Zaebos me sujetó del pelo bruscamente. 

    —Si quisiera, ya estarías muerta. Tienes que estar más atenta —musitó en mi oído, en un tono irónico.  

    Los cocodrilos que habían brotado de sus manos habían desaparecido, al parecer podía controlar cuándo salían.  

    Loca de rabia, embestí contra Zaebos. Le di sendos golpes, lancé múltiples bolas de fuego, pero casi todas las burlaba. No sólo acabé exhausta sino que volvió a sorprenderme con un ataque y terminé en el suelo. 

    —Tienes mucho potencial… ¡pero nuevamente hubieses muerto! —se jactó Zaebos—¡Siempre que caigas, levanta! No tienes que enfadarte y lanzar ataques a lo loco. Acabarás agotada. Tienes que dosificar tus fuerzas, tu energía. Lucha con cabeza, y adelántate al ataque de tu oponente. ¡Sé que puedes hacerlo, venga, demuestra que eres hija del gran duque infernal! 

    Estuvimos durante un buen tiempo luchando. Aprendí a tener incluso más reflejos de los que tenía antes. Peleé con los ojos vendados tan sólo agudizando más mis oídos, mis instintos, y prediciendo por dónde iba a atacarme. Sin embargo, a pesar de mi mejoría en combate, estaba segura de que todavía me quedaba mucho más por aprender. 

    Al terminar, nos tomamos un breve descanso, mientras Zaebos nos explicaba dónde encontrar a los vampiros esa misma noche. Se encontrarían reunidos en una vieja mansión, cuyo propietario era Vlad, un reconocido y antiguo vampiro con mucha influencia. Los vampiros siempre han sido muy independientes, pero en casos extremos, siempre unen sus fuerzas para la lucha común. Por ello esperábamos encontrarnos con un gran número de ellos allí. Confieso que estaba nerviosa, esta vez probablemente sí que estén a la defensiva. 

    Ascendimos al mundo de los mortales, donde nuestros enemigos se refugiaban. Camuflaban sus oscuros orígenes bajo su apariencia humana al igual que nosotros. Pero no podían engañar a seres como nosotros, sentíamos su olor… muy cerca. 

    Llegamos volando a la mansión, y observamos desde el aire que en las dos entradas a aquel lugar, tanto el portón delantero como el trasero, se encontraban custodiados por dos vampiros, una pareja en cada puerta. 

    Pudimos apreciar que estaban armados, pues en sus manos tenían un fusil. Parece que Vlad se había encargado muy bien de guardar sus espaldas, y no iba a ser fácil penetrar en el interior sin resultar herido.  

    Estábamos a una distancia prudente, y comprobamos que también en los balcones del piso superior, se encontraban más vampiros montando guardia. 

    —Muy bien, esto es lo que haremos —Planeó Zaebos— Somos ocho, de modo que vamos a separarnos. Cuatro iréis a por los guardias de las puertas de abajo, y los otros cuatro iremos a por los de la planta de arriba. Verine, Keydara, y Níckar venís conmigo. Ser lo más rápidos posible. Los demás, nos reuniremos dentro, y no olvidéis acabar con todos los que encontréis en su interior, excepto con Vlad. Ya habéis oído a Abrahel, lo necesitamos vivo.  

    Así, Verine y Níckar fueron en busca de los guardias del balcón del lateral derecho de la mansión, y Zaebos vino conmigo al lateral izquierdo de la planta de arriba. 

    Los vampiros percibieron que estábamos aproximándonos y comenzaron a disparar contra nosotros. Sorteamos las balas zigzagueando en el aire, sin dejar de dirigirnos a ellos. Aterrizamos en el gran balcón empujando al suelo con nuestros pies a nuestros contrincantes. El mío quedó desarmado, y rápidamente me empujó quitándome de encima de él, dándole tiempo a desenfundar su espada. Me incorporé velozmente y le aticé, quemé su mano para que soltase también el acero. Le golpeé hasta que quedó aturdido, y me acerqué a él para colocar mi daga en su cuello. El vampiro se resistía y no paraba de patalear; comprobé la daga con la que me acababan de obsequiar, y en definitiva, no era como las que había acostumbrado a ver. Ante mis incrédulos ojos vi que ella se alargaba y empequeñecía, como si adquiriese vida propia, y, salían pequeños rayos de luz roja muy brillante. Tras unos instantes, con el vampiro agarrado para que no escapase, no me lo pensé por más tiempo. Con mi daga y con mi vigorosa fuerza, fue cuestión de apenas un minuto degollar a aquel individuo. Sostuve su cabeza y la solté dejándola rodar. Zaebos también se había deshecho del otro vampiro. 

     Nos introdujimos por el enorme ventanal que estaban custodiando antes de darles muerte, y nos topamos con una sala llena de valiosas antigüedades. Níckar y Verine no tardaron en aparecer, entrando por el ventanal situado frente a nosotros. A duras penas me dio tiempo de fijarme en una hermosa chimenea con el fuego llameante en su interior, una amplia librería donde ya no cabía ni un solo libro; y un lujoso orbe de piedras preciosas en una base de oro, colocado sobre una fabulosa mesita con brillantes incrustaciones. Antes de poder seguir admirando aquella sala, una horda de vampiros furiosos vinieron a nuestro encuentro.  

    Sin descanso, acabamos con todos ellos, y bajamos por una larga escalinata al piso inferior para reunirnos con los demás. 

    —¡Aún no hemos dado con Vlad, espero que ellos hayan tenido más suerte, vamos! —exclamó Zaebos. 

    —¿Por qué es tan importante Vlad? —pregunté agitada, mientras bajábamos de un salto todos los escalones, ayudándonos con nuestras alas. 

    —Él es un vampiro muy antiguo, estuvo presente cuando Abrahel atacó a los neófitos de Lilith hace siglos, pero consiguió sobrevivir. Lilith depositó su confianza en él proclamándole el guardián del Sekhre, necesitamos que nos lo dé para liberar las almas de los nuestros, además de llevarnos junto a su reina—Respondió Zaebos. 

    En el piso inferior, encontramos a Sealiah y a un íncubo luchando. Nos unimos a ellos para ayudarles. 

    —¿Dónde están Volac y Azazel? —preguntó Verine, una súcubo menuda, pero fuerte guerrera. 

    —¡Los han matado! ¡Ahora Lilith tiene sus almas atrapadas en el Sekhre! —respondió el íncubo que acompañaba a Sealiah. 

    Arrasamos con todos los vampiros, pero Sealiah resultó herida en su abdomen. Un vampiro encapuchado blandió su espada en ella y huyó. La súcubo se estaba desangrando y debilitando, hasta que cayó fulminantemente de rodillas sobre su propio charco de sangre. 

    —Dejadme aquí hasta que me regenere, tenéis que encontrar a Vlad—Dijo con el habla entrecortada. 

    —¡No podemos dejarte aquí, vas a desangrarte si no te curamos esa herida ahora! 

     —Vamos Keydara, ¡no hay tiempo, hay que encontrarle antes de que escape! —gritó Zaebos sujetándome firmemente. No quería dejar allí a Sealiah, sabía que no sobreviviría; todos lo sabíamos, incluso ella. 

    —¡Pero…! —dije viéndome arrastrada a la fuerza a ir con los demás, abandonando así a Sealiah. 

    —¡Vamos, Keydara, recuerda tu objetivo! 

    Aparentemente no quedaba nadie más en la mansión además de nosotros, pero tampoco vimos que nadie saliese. Vlad debía estar escondido en alguna parte, al igual que ese vampiro encapuchado que había logrado escabullirse. De manera que, nos separamos para buscarlos por toda la residencia. 

    —No bajéis la guardia —susurró Zaebos. 

    Me encontraba en el piso de arriba otra vez, en aquella lujosa habitación con ese orbe que tanto me llamaba la atención. Casi todas las figuras de porcelana y carísimas estatuas habían quedado destruidas al caer al suelo mientras luchábamos; pero ese orbe había quedado intacto… Me acerqué a él para curiosear, y cuando me disponía a tocarlo, sentí una presencia a mis espaldas. Antes de que me diese tiempo a reaccionar, alguien me tapó la boca y me inmovilizó, asiéndome de las manos.  

    —¿No te enseñaron que es de mala educación el allanamiento de morada? —cuestionó el misterioso asaltante con cierto retintín. 

    Al soltarme él, me di rápidamente la vuelta, y el asaltante se quitó el capuchón con el que ocultaba su identidad.  

    —¿Qué haces aquí, Astaroth? 

    —Lo mismo que los demás vampiros… defendernos de vosotros. Sois vosotros los que habéis comenzado esta estúpida guerra. 

    —Yo solo cumplo órdenes… 

    —Esta no es tu guerra Keydara, es la de Abrahel. Siempre quiere salirse con la suya, al darse cuenta de que somos un estorbo, porque no queremos que os llevéis las almas de todos los humanos en el gran día, ha organizado todo esto. Te dije que te lo demostraría, ¿verdad?  

    —Sí… 

    —Acompáñame —dijo Astaroth acercándose al orbe y encorvando un poco su espalda. 

    —¡Espera! ¿Cómo sé que puedo confiar en ti?  —pregunté. 

    Astaroth se quedó quieto, y tras un breve instante en silencio, sin dejar de darme la espalda, me respondió. 

    —Porque sigues estando viva, señorita Keyd. 

    El vampiro siguió aproximándose al orbe, y tras agacharse un poco, comenzó a toquetear el objeto, hasta que al pulsar un punto en concreto; se abrió la librería situada a nuestra espalda por la mitad, dejando un espacio que permitía entrar a una nueva sala, que estaba oculta tras esa librería. 

    —El truco de la librería está un poco anticuado, ¿no crees?  

    Le dije a Astaroth mientras le seguía entrando a esa sala, y descendíamos unas escaleras. La librería de nuevo volvía a su sitio, dejándonos allí dentro. En esa nueva sala, las paredes eran de bloques de piedra superpuestos uno sobre otro, parecía que habíamos entrado a otro tipo de edificio, más bien parecía el sótano de un viejo castillo. Las escaleras estaban agrietadas, y eran en forma de caracol. 

    Astaroth rio como solía hacer, y con su refinado acento inglés, me contestó. 

    —Vlad también es un vampiro anticuado, en cierto modo todos lo somos…  

    —¿Qué es lo que quieres mostrarme? ¿Está aquí Vlad? 

    —Ya lo verás, ¡no seas tan impaciente, señorita! 

    Astaroth tenía una oscura gabardina con capucha, que tenía desabrochada y al ir bajando los escalones tan rápido que parecía levitar, ondeaba en el aire. Los escalones se me hicieron eternos hasta llegar abajo, pues mi curiosidad cada vez se hacía mayor cuanto más bajábamos. La oscuridad también crecía notablemente, y por ello me vi obligada a tener fuego en mi mano a modo de antorcha para poder ver. 

    —¡Eh! ¡No me des esos sustos, creí que ibas a atacarme! —exclamó Astaroth. 

    —Bajemos de una vez…  

     Al llegar abajo, había un largo y angosto pasillo. Al fondo de éste, una puerta de azul metalizado, de la que escuchamos gemidos. 

    Astaroth se alarmó y enseguida llegó a la puerta, yo también volé hacia ella para darme prisa; pero la puerta estaba atascada ante los inútiles intentos de Astaroth de abrirla. 

    —¿Qué está pasando, Astaroth? 

    —¡Debemos abrir la puerta antes de que sea demasiado tarde! —espetó en un alto grado de nerviosismo. 

    —¡Apártate, la derribaremos los dos juntos!, a la de tres golpeamos fuerte… ¡Una…TRES! 

    Astaroth y yo le dimos con toda nuestras fuerzas a la puerta, y la hicimos caer abajo. 

    ¡Nay estaba allí! Estaba atada de pies y manos por unas cadenas fijadas a la pared, con los ojos vendados y la boca cosida. Tenía magullado todo el cuerpo y sangre en sus labios. Parecía estar de pie tan sólo porque las cadenas le impedían caer. En la esquina de ese habitáculo estaba Zaebos, que había entrado por otra puerta situada a la izquierda de Nay. Quién sabe lo laberíntica que pueda llegar a ser esta mansión, que había hecho que él también acabase en el mismo punto que nosotros. 

    —¡Keydara, ellos tenían a tu amiga Nay! —exclamó Zaebos— ¿Has encontrado a Vlad?—Zaebos dirigió una mirada furiosa a Astaroth, que le devolvió la mirada aun con más ira si cabe. 

    —¿¿¿Por qué aún ese chupasangres está vivo???¡Él es el encapuchado, el que ha acabado con  Sealiah! 

    —¡Nay!  

    Le quité la venda de los ojos, pero los tenía cerrados, y parecía no respirar. Enseguida comencé a arrancar las cadenas de las paredes. 

    —Sí, la he matado. Pero tú has matado a los míos, ¡y también tú has asesinado a esta humana! 

    Astaroth se empecinó contra Zaebos, sacando su espada y enzarzándose en un combate contra él. 

    —¿¿Qué?? —pregunté sorprendida y con lágrimas floreciendo en mis ojos— ¿Zaebos… tú…? 

    —¡No creas las mentiras de este chupasangres! ¡Ellos la tenían aquí, en la mansión de Vlad! 

    —¡Paparruchas Keyd! —Astaroth seguía luchando, evitando los ataques y los cocodrilos que tenía Zaebos por brazos.— Esto era lo que quería demostrarte, cuando encontré a Nay, ella podía hablar, estaba viva, me describió cómo era quien la trajo aquí, ¡y era la viva descripción de Zaebos! —Astaroth hizo una leve pausa, para recuperar un poco de aliento mientras luchaba sin cesar— No he sido capaz de despojarle de sus encadenamientos—El vampiro asió la cabeza de uno de los cocodrilos, rodeándola con su brazo, y hundió su arma en ella—Tenía poco tiempo y están soldadas de tal manera que un vampiro no puede deshacerse de ellas, sólo un demonio como vosotros puede liberarle.  ¡Tienes que creerme! 

    —¡Ya no podrás demostrar nada, porque está muerta, idiota! —rugió Zaebos, cogiéndose el brazo herido por la espada de Astaroth. 

    —¡Eso es porque tú la mataste antes de que hablase! ¡La trajiste y la retuviste aquí, sin nuestro conocimiento, para poder culparnos a nosotros! 

    Mientras Astaroth y Zaebos combatían, me deshice de las cadenas que amarraban a Nay. Ella cayó precipitándose hacia el suelo, pero la sujeté a tiempo colocándola sobre él delicadamente. Una lágrima resbaló de mi mejilla y llegó a parar sobre el rostro de ella.  

    —Nay… maldita sea… ¡Joder! —Vi signos de que le habían estrangulado, pero al tomarle el pulso, comprobé que aún su corazón latía, muy levemente. 

    —¡Sigue viva, aún tiene pulso! ¡Si ninguno de los dos decís que habéis sido quienes le habéis hecho esto, dejad de luchar, y ayudadme a hacerla despertar! —Al volver la cabeza hacia ellos, Astaroth tenía su espada en la garganta de Zaebos, y Zaebos tenía a uno de sus cocodrilos cubriendo con la mandíbula el cuello de Astaroth, dispuesto a darle bocado y acabar con su inmortal vida. Ambos apretaban los dientes, jadeaban exhaustos y se miraban fijamente, hasta que uno de los dos rompió tan incómodo silencio. 

    —Suelta tú primero a esta infernal criatura. 

    —Ni hablar, no confío en los chupasangres. Suelta tú el espadón. 

    —Ni yo confío en embusteros como tú. 

    —¡Ya basta! —bramé rabiosa. 

    Estaban discutiendo mientras mi amiga estaba muriéndose. Me acerqué y cogí el espadón de Astaroth, una espada larga de mano y media; cuya vaina era de bronce y metales, con forma de dragones en la empuñadura que custodiaban el pomo, el cual era una bonita y transparente bola roja. La lancé a la otra punta de la habitación, y aparté el cocodrilo del cuello de Astaroth. Zaebos dejó de hacer su poder y se quedó con la forma de íncubo, luciendo sus hermosas alas.  

    —No puedes acabar conmigo, soy el único superviviente de esta mansión, y por lo tanto el único que sabe dónde está Vlad... y con él encontrarás al resto de los guardianes del Sekhre—dijo Astaroth. 

    —No te necesitamos, lo encontraremos igualmente… ¿guardianes?... ¿hay más de uno?—Preguntó intrigado Zaebos. 

    —En efecto. 

    Ambos se aproximaron a Nay. Astaroth se puso de cuclillas a mi lado, y desabrochó la blusa de ella. Colocó sus manos entrelazadas sobre el pecho de Nay, y comenzó a bombear, tratando de traerla a la vida. Nay nos estaba abandonando… no quería que se cumpliese aquella maldita visión tan horrible que tuve. ¡No lo soportaría! 

    Astaroth persistió haciéndole los primeros auxilios a Nay, yo le corté los hilos que impedían que abriera la boca, puesto que tenía los labios cosidos.   

    —Es inútil Keydara. Lo siento…—dijo Zaebos. 

    —¡Cállate de una maldita vez! ¡Todo esto es culpa tuya!, ¡que le mientas a Keyd podrá funcionarte por un tiempo, pero no a mí! —clamó con furia Astaroth, sin dejar de practicarle la respiración artificial a Nay. 

    —¡Dejad de discutir! Estoy segura que no habéis sido ninguno de los dos, simplemente Nay habrá visto a Sadie con el aspecto de Zaebos. ¡Ya he pasado por esto anteriormente! 

    —Keyd, sólo hay una forma de hacerla sobrevivir… Pero tendrás que decidirlo rápido.—explicó el vampiro. 

    —¿Cómo? 

    —Si continúa así, lo lamento pero… perecerá. Tiene demasiados golpes en la cabeza, puede que tenga algún derrame interno que no podamos ver, y además le han intentado asfixiar. Por más que trate de evitarlo, aquí no tenemos los medios necesarios para mantenerla con vida. Tendrás que decidir si quieres que muera, o quieres que le muerda. Sólo tienes pocos segundos de modo que, ¡apresúrate, Keyd! 

    —Pero, ¿y si no es la vida que ella quisiera tener? 

    —¡Va a morir, deprisa! A mí me quitaron la vida que tenía para darme ésta. Pero esto es distinto, ¡a ella se le acaba el tiempo! Oh, ¡Al cuerno…! 

    Astaroth se acercó a la yugular de Nay y hundió sus colmillos, permitiendo que brotase la sangre y él comenzó a beber de ella. 

    —¡Espera, Astaroth! 

    —¿Todavía no entiendes que no podemos ser amigos de estos chupasangres?  

    Zaebos le dio una fuerte patada en la espalda a Astaroth. Impidiendo así que prosiguiera con la transformación de Nay. Sacó la cabeza de un cocodrilo de su mano izquierda y atacó a Astaroth mordiéndole un hombro. Éste se dio la vuelta y buscó desesperadamente su espadón. El cual ya tenía Zaebos en su mano derecha, colocándole el filo a Astaroth sobre la nuez. ¿En qué momento le daría tiempo de ir a recoger el arma del vampiro? 

    —Vas a venir de paseo conmigo, y vas a decirme dónde encontrar a Vlad. 

    —Das por sentado que voy a obedecerte. ¡Antes prefiero morir con dignidad, que ser avasallado por ti! 

    —Zaebos, ¡déjale en paz! 

    Me centré en Nay, ya no encontraba su pulso por ninguna parte. Estaba desangrándose. 

    —¡No, otra vez no! ¡Estoy harta de perder a gente! ¡¡¡Maldita sea, Nay, vuelve conmigo!!!  

    Sentía arder mi pecho. Algo se retorcía en mi interior, voceando silenciosamente. Había llegado el momento en el que sólo conocía el dolor, y cuando es lo único que conoces, te rindes a él,  simplemente… lo abrazas. Ese dolor que te desvencija el alma, que hace trizas tu ilusión y mina tus ganas de continuar luchando, atormentando hasta el rincón más profundo de tu ya decrépito ser. Nay se había ido, sin siquiera poder decir quién fue el que le hizo esto. Murió sin poder hablar, sin poder ver. Todo por mi culpa, por no haber llegado a tiempo, ¡estúpida de mí! 

    El resto de demonios entró a la sala, y entre todos le dieron una brutal paliza a Astaroth ante mis frustrados intentos de detenerlos. Seguidamente le ataron de pies y manos. Zaebos quería convencerle de que le dijera dónde encontrar a Vlad, ya que él era la “llave” para entrar al reino de Lilith, y llegar también hasta el resto de guardianes del Sekhre, para apropiarse del mágico objeto. 

    Astaroth estaba inmóvil atado en el suelo, incapaz de liberarse. 

    —Keyd, antes de que dé el último latido ¡Acércala a mí para terminar con la transformación! 

    —¡Cierra el pico, chupasangres! —Verine, la súcubo, le pisoteó la cabeza. 

    —¡Dejad de tratarle así, por favor! ¡Ya es suficiente!... creo que es demasiado tarde, ya no encuentro el pulso, ya no respira…—Dije mirando apenada el cuerpo yaciente de Nay sobre el polvoriento suelo adoquinado, ahora estaba manchado con su sangre. 

    —Tenemos que irnos, Keydara. Llevaros al chupasangres de aquí, haremos que hable. —dijo Zaebos en un tono muy contundente. 

    Verine, Níckar, y el otro íncubo cuyo nombre aún desconocía; obedecieron y recogieron a Astaroth del suelo. Al estar encadenado de los tobillos, y tener sus muñecas atadas a su espalda no tenía otra opción que dejarse llevar por el sometimiento al que le estaba exponiendo Zaebos. 

    Observé el rostro de Nay por última vez, y pensé en cómo poder guardar tal secreto. Su familia, sus amigos y conocidos, incluyendo a Darien o a Víktor, la creían desaparecida. ¿Cómo explicar su muerte a todas aquellas personas? No podía explicárselo a nadie, ni siquiera a Darien… nunca me lo perdonaría.  

    Todo estaba sucediendo demasiado rápido. Ahora Astaroth era nuestro preso y le iban a obligar a decirnos cómo entrar en el fortificado e impenetrable reino de Lilith, encontrando previamente a Vlad y al resto de guardianes.  Me dolía verle en ese estado, tan indefenso, tan vulnerable al grandioso poder de Zaebos y su pequeño ejército. Yo formaba parte de ese equipo, pero me sentía aislada por no compartir el odio hacia los vampiros. Me sentía simplemente como una marioneta, manejada y obligada a estar allí, porque no estar allí conllevaría a una peor situación. Si Astaroth no nos decía lo que queríamos conocer, ¡a saber a qué tipo de torturas y vejaciones iban a someterle!... Mi pobre e inocuo vampiro de ojos avioletados… Ojalá hubiese podido ayudarle. Ya bastante culpable me sentía por la muerte de mi madre, y ahora de la de Nay… estaba arrastrando a todos mis seres queridos a mi misma desgracia, no quería cometer el mismo error y abandonar a Astaroth. 

    Dirigimos a Astaroth al exterior, afuera llovía a cántaros. Las ráfagas de aire retorcían la lluvia hasta calar la pernera de los pantalones y los zapatos. Las pesadas gotas de lluvia hacían contorsiones entre el entramado metálico de las escaleras que descendían por el portón trasero de la mansión, creando una siniestra melodía al entrechocar con el metal. 

    —¿Adónde lo llevamos? —pregunté a Zaebos. 

    —Hemos recorrido cada rincón de este caserón, y no hemos encontrado a Vlad. Tampoco quiere colaborar con nosotros, así que vamos a llevárnoslo a otro lugar más íntimo… te garantizo que acabará hablando.  

    —¿Cómo?... 

    —Es nuestro enemigo, ¡compréndelo de una vez! No podemos ser amables con él si no nos da lo que queremos. ¡Debes dejar de ser tan blanda! Ese sentimiento tan humano que tienes será tu propia tumba, tu fin, Keydara. Tómatelo como un consejo. 

    Agaché la cabeza y seguí caminando junto a ellos. Astaroth caminaba torpemente con las argollas que sujetaban sus tobillos y parecía agotado. A duras penas me dirigió una fugaz mirada cuando tuvo la ocasión, ya que mis compañeros le obligaban a mirar al frente, y lo custodiaban asiéndole cada uno por cada brazo; para evitar que hiciera cualquier triquiñuela para huir. Lo agarraron y desplegamos las alas, alzamos el vuelo a un destino para mí incierto… puesto que desconocía a dónde nos dirigíamos.  

    Fuimos flanqueando las desiertas avenidas volando bajo, pues el viento soplaba muy fuerte. Pocos eran los atrevidos a salir de su hogar con un tiempo tan desapacible. A duras penas pude ver algún faro furtivo de un taxi y a un señor vestido con un gabán oscuro, defendiéndose de la lluvia inútilmente por un enorme paraguas negro, que se desesperaba luchando como un velero en medio de una tempestad.  

    Pasamos totalmente inadvertidos por ir a una velocidad semejante a la de la luz. Arribamos a un gran almacén abandonado cerca del muelle. Allí condujimos a Astaroth hasta una diminuta habitación sin ventanas. Todo estaba totalmente a oscuras, excepto por una pequeña bombilla que alumbraba pobremente, colgando justo en el centro del techo.  Había una silla clavada en el suelo a conciencia, atornillada y al parecer muy poco ergonómica. Allí sentaron al vampiro, y con otros grilletes, le ataron a aquella mugrienta silla. Por mucho que él intentara liberarse, ese material era adamantino, la fusión de esos metales sólo los conocían los demonios más antiguos, capaces de crear alineaciones de metales para conseguir una extrema dureza. Si él no pudo deshacerse de las cadenas que retenían a Nay, tampoco podría con esto. 

    —Muy bien. Verine y yo nos quedaremos con él. Los demás, id e informar a Abrahel. Después, tomaros el día libre y cuando la reina os necesite, os avisaré —dijo Zaebos. 

    Obedecimos y nos fuimos. El íncubo al que aún no me habían presentado, se dirigió a mí. 

    —Zaebos tiene razón, tu humanidad acabará contigo, debes canalizar todo ese dolor que sientes únicamente para fortalecerte a ti misma. Eres una súcubo, no lo olvides. Por cierto… soy Iuvart. 

    —Lo intento Iuvart, de veras. Pero de la noche a la mañana, he pasado de ser una humana, a lo que me he convertido… aún tengo mis debilidades, y, por mucho que sea incorrecto, siento empatía con ese vampiro.  

    —Mira, tú no decides en esto ni tienes nada que hacer. Estás aquí al igual que nosotros para luchar por nuestra raza y por nuestra reina. No te busques problemas, no te lo digo como amenaza, sino porque conozco la ira de Abrahel. Sólo intento advertirte. 

    —Gracias… supongo. 

    Níckar, Iuvart y yo nos dirigimos al inframundo. Informamos a Abrahel de lo sucedido, le dimos la noticia de que Sealiah había muerto a manos del vampiro que ahora teníamos retenido. Abrahel se enfadó mucho, pero se contuvo. Nos dijo que o ese vampiro nos contaba todo, o ella misma tendría que intervenir. Cuando nos íbamos, le hice una pregunta a Níckar. 

    —¿Por qué no vamos al reino de Lilith sin más? Somos más que ellos porque tenemos como aliados al resto de demonios. Si solo queréis acabar con Lilith y recuperar las almas del Sekhre, yo creo que tenemos posibilidades. 

    —Deja de intentar proteger a ese chupasangres… todo es mucho más complejo. Ellos también están preparados para defenderse de nosotros, tú misma lo has visto esta noche. Abrahel quiere evitar en medida de lo posible tener más bajas—Respondió. 

    Mis compañeros eran totalmente fieles a Abrahel, le tenían temor; y ello me hacía pensar en que ella había sido demasiado compasiva conmigo al permitir que tuviese mis… “humanidades” como ellos lo denominaban; por ese motivo, cuando hablaban sobre la ira de Abrahel, me costaba trabajo imaginar cómo sería cuando estuviese realmente furiosa… Finalmente, me despedí de ellos y me fui a mi casa. 

     Pasé largas noches en vela tirada en la cama, ignoraba qué hora podía ser, y cuantos días habían transcurrido mientras estaba ahí tumbada. No dejé de recibir mensajes en el buzón del móvil, eran de Darien y de Víktor, pero en especial de Darien. Al ver que no respondía a sus llamadas venía a buscarme, pero ignoraba la puerta y sus reclamos. No estaba preparada para afrontar la repentina muerte de Nay… ¿cómo reaccionarían ellos al saberlo? Les destrozaría totalmente, y más aún a la familia de ella…  Estaba tan confusa… 

    Entretanto, Astaroth permanecía cautivo en aquella sala a la cual tenía vetada la entrada, pues estaba vigilada por Zaebos… yo también me sentía atada de pies y manos ya que no sabía cómo ayudarle. Todo estaba escapándose de mis manos… y me sentía tan culpable al no poder hacer nada… que seguí tumbada en mi cama, pensando en que en algún momento tenía que levantarme, al menos para poder alimentarme; pero ni siquiera eso me motivaba para salir de mi agujero… Ya nada parecía cobrar sentido; todos aquellos que eran importantes en mi vida… estaban desapareciendo para siempre. ¡Maldita pesadilla, era indescriptible la impotencia y la rabia que me carcomía las entrañas! 

    Tenía la mente bloqueada, cada vez sentía menos energía… me sentía más débil… ¿Quién ha podido hacerle esto a Nay…? De pronto, un fuerte golpe en la ventana de mi habitación me sobresaltó, pero hice caso omiso y seguí como un vegetal, mirando al techo de la habitación. De nuevo, algo o alguien insistía golpeando la ventana, de modo que me rendí a la curiosidad y me levanté a ver qué era.  

    Despejé las cortinas y al otro lado vi dos figuras en la oscuridad, totalmente vestidas de negro. Preparé el fuego en mi mano y me dispuse a abrir la ventana. 

    —¿Quién sois? ¿Qué es lo que queréis? —pregunté con intenciones de en cuanto abriera la ventana atacarles. 

    —Soy yo, Keydara, ¿nos dejas pasar? —respondió una voz femenina. Ella se agachó y acercó su rostro al cristal de la ventana para que yo pudiese verle. Enseguida abrí las ventanas a la par que me quedaba boquiabierta. 

    Ella y su extraño acompañante accedieron a mi habitación. No pude resistir la necesidad de abalanzarme a ella para darle un buen achuchón. 

    —¡Nay! ¡Estás viva! —dije rodeándole con mis brazos. Ella me abrazó tímidamente, y se apartó. 

    —No, no lo estoy… —respondió cabizbaja —Desperté de nuevo, pero no estoy viva. Soy lo que Astaroth ha hecho de mí. Por él es por quien estoy aquí, pero cuando volví a despertar él no estaba. En su lugar, Vlad ha sido quien me ha acompañado durante todo este tiempo, ayudándome a afrontar y a entender en lo que me he convertido. 

    Me figuré que Vlad era el altísimo acompañante de Nay, un vampiro con apariencia de ser un joven de treinta y pocos años, delgado, con pelo grisáceo, lacio y largo a la altura de su cintura. El color de sus ojos era de un castaño oscuro como el café. Su semblante expresaba sabiduría y experiencia, ya que por lo que me contó Zaebos, Vlad fue de los primeros neófitos de Lilith, por lo que debería de tener siglos por edad. Tras una breve mirada cruzada con Vlad, le respondí a Nay. 

    —Creía que no dio tiempo a que Astaroth te convirtiese… Espera, ¿todo este tiempo?, ¿cuánto tiempo es eso exactamente? 

    —No sé, tres semanas o así…  

    —¡Vaya, qué rápido se me ha pasado el tiempo! 

    —Ahora he vuelto y ni siquiera sé si podré volver a ver a mi familia, a Víktor y a Darien… no volveré a ser la misma de siempre. No sé qué hacer… tengo que dejarlo todo y alejarme lo máximo posible de ellos. Vlad me ha enseñado muchas cosas, pero aún no controlo bien mis instintos, y hace poco devoré el cuello de un chico de mi instituto que conocía de hace tiempo. ¡Lo devoré Keydara, lo maté!, ¡y también a su perro! ¿Qué voy a hacer si vuelvo a casa y termino mordiendo a mis padres, o a mi hermana pequeña? ¡No puedo, tía, no puedo volver! —Nay se vino abajo, gimoteando— No puedo volver a verlos… no quiero hacerles daño, pero no puedo controlar la sed… es como si… como si… 

    —Como si se apoderase de ti y te anulara la razón… Lo sé, te entiendo… lo siento mucho Nay, yo era quien tenía que tomar la decisión de si te dejábamos morir o si Astaroth te transformaba… no tenía ni idea de qué hacer, estaba asustada, y antes de que fuera demasiado tarde Astaroth tomo la decisión. Hacía siglos que él no convertía a nadie… lo siento, de verdad… 

    —¿Astaroth lo decidió?... —preguntó secándose las lágrimas de la mejilla—Entonces tendré que agradecérselo… Por una parte, tengo que renunciar a mi vida, a la vida que he tenido durante toda mi existencia. Pero me espera otra vida diferente y eterna…junto a él. Sé que ahora estamos en guerra, Vlad me ha contado todo… sé lo que eres pero también sé que Astaroth es tu amigo. Por eso confío en ti. Keydara, yo le quiero, le quiero demasiado… ¡tenemos que sacarle de allí! 

    —Lo sé, pero… ¿qué puedo hacer yo? Zaebos es quien está al mando.  

    —Zaebos… ¡ese hijo de perra! —exclamó Nay frunciendo el ceño. 

    —¿¿¿Le conoces??? 

    —¡Él es quien me secuestró y me hizo esto!  

    —¿Estás segura?, conozco a una criatura capaz de obtener el aspecto de cualquier ser…. 

    —Estoy segurísima. ¡Fue él! Una noche recibí un mensaje de texto, supuestamente era de Astaroth… Desde que le conocí en la fiesta de Víktor… todo cambió. Nunca había conocido a nadie como él, es tan guapo y tan perfecto… Cuando lo vi me atrajo muchísimo, no podía apartar la mirada de él; y cuando me besó, supe que no podía permitir que se marchase de mi vida, es difícil de explicar… pero cuando se apartó de mí y me rechazó para no hacerme daño, sentí un tremendo vacío. No podía dejar de pensar en él, necesitaba verle, necesitaba estar con él y decirle lo que sentía. ¡Jamás había amado tanto a nadie en mi vida como lo amaba a él, sin apenas conocerle de nada! No me explicaba el por qué… pero ahora lo comprendo todo. Es un vampiro… me sedujo y era incapaz de resistirme a él.  

    —Sí, es un don que tenemos en común los súcubos e íncubos con los vampiros… el don de la seducción. —dije sonriendo. 

    —¡Sí! Entonces, cuando recibí ese mensaje, en el cual él me pedía que nos viéramos esa misma noche, ¡me puse súper contenta! porque creí que nunca más lo volvería a ver, y de verdad que, le añoraba, sentía que, lo necesitaba… de hecho, le busqué por mucho tiempo pero nunca di con él. Tampoco podía preguntarte a ti ya que nunca estabas.  

    —¿Y qué más pasó?  

    Me fijé en Vlad, que estaba esperando pacientemente a que terminásemos la conversación. Se miró a sí mismo en el espejo de mi cómoda, en el cual su reflejo era inexistente, y se permitió observar también la foto mía y de mi padre.  

    —Pues quedé con él, pensando que estaba quedando con Astaroth, claro está. —Continuó Nay— Me dijo de quedar lejísimos, casi por donde vimos el concierto de ADYMA, ¿recuerdas?... me pareció muy raro pero, como Astaroth parecía un chico tan misterioso… no le di importancia, al contrario; me entró una gran curiosidad por saber qué planes tenía para hacerme ir hasta allí.  Fui totalmente confiada, y esperé sentada en la parada de autobús a medianoche. Ya ese era el último bus que pasaba… pero me había llevado dinero para volver en taxi hasta mi casa, en caso de que él no tuviese coche donde traerme. Pasarían cinco minutos, estaba allí sentada muerta de frío… Al fin, apareció alguien caminando, acercándose a mí; pero con la niebla que hacía no pude verle bien, además de que iba con un pasamontañas que le tapaba la boca, y una capucha cubriéndole el pelo. Me levanté muy emocionada, y antes de poder siquiera saludarle, ese tío se puso delante de mí y me tapó la boca. Sentí un fuerte estruendo cuando me agarró y golpeó mi cabeza contra el cristal de la parada de autobús, había roto el cristal con mi cabeza. Me quedé mareada y confundida, contemplé mi sangre derramándose por el suelo. Estaba allí tendida preguntándome por qué me hacía eso, qué era lo que le había hecho yo a él para que me hiciera eso. Segundos antes de quedarme inconsciente, recuerdo que él me dio la vuelta comprobando que aún seguía viva, y vi su cara. Era Zaebos, recuerdo esos ojos amarillos, los veo noche tras noche desde aquel día. Si fuera la criatura que tú dices, lo más lógico es que adoptase la forma de alguien conocido para mí, ¿no? Después… sólo recuerdo más golpes, me trasladaban de un sitio para otro; hasta que terminé en la mansión de Vlad. 

    —Lo siento Nay, no tenía ni idea, no sabía que él… 

    —Allí Astaroth intentó liberarme, pero no pudo. Me dijo que esperase allí, que iba a buscarte para que le ayudaras a soltarme las cadenas. Pero antes de que volvieseis, de nuevo Zaebos vino para coserme la boca, torturarme… incluso si hubierais venido un poco más tarde ya habría muerto porque ésa era su intención, solo que no le disteis tiempo. Todo para que yo no  te pudiese contar nada… Astaroth me contó que te habían hecho creer que era él quien me había secuestrado, o Vlad, o algún vampiro. Ése fue el propósito de Zaebos desde el principio. Por eso no me mató antes, tenía que matarme allí mismo para que diese la impresión de que habían sido ellos en ése mismo día. Zaebos sabía que tenía que buscar un motivo para que te volvieras en contra de los vampiros, y tenía que preparar todo para culparles a ellos.  

    —No me lo puedo creer… no sé qué decir. Sólo es que, lo siento muchísimo Nay, por no haberme dado cuenta antes. 

    —Lo importante, y por lo que hemos venido realmente, es por Astaroth —dijo Vlad—Necesitamos sacarle de allí antes de que deje de serles útil y le decapiten. Él está protegiéndome, y le debo el favor. Yo soy uno de los guardianes del Sehkre, fui escogido por Lilith para proteger esa arma, con la que absorbemos y atrapamos el alma de los demonios, sin ella estaríamos perdidos porque, ¡nunca caeríais! Esa arma ha estado en desuso durante mucho tiempo hasta que tu reina ha vuelto a atacarnos. Quiere arrebatárnosla, para hacer volver a todos aquellos demonios que hemos derrotado, y porque cada vez que un demonio muere en cuerpo, se vuelve más poderoso y más malévolo en alma. Abrahel odia a Lilith desde hace siglos, lo del gran día tan sólo es una excusa para aniquilarnos a nosotros y a la humanidad. Sueña con ser la dueña y señora del mundo, del submundo, y del cielo. Ser la favorita de Lucifer… su codicia no tiene límites. Por ello te pedimos ayuda Keydara, hija de Asmodeus—Vlad dio unos pasos hacia mí—Sin ti nos será imposible liberarle de sus cadenas. 

    —Está bien. Yo también se lo debo a Astaroth. En cierto modo, a todos nos ha ayudado en algo, no merece lo que le estén haciendo ahora mismo…  

    Antes de ponernos en marcha, les pedí que esperasen, pues antes tendría que reponer energías. Hacía semanas que no me alimentaba, el tiempo se me había pasado muy rápido mientras yacía tendida en la cama, sin encontrar ninguna razón por la que continuar, desganada y desilusionada. Ahora sentía que me necesitaban, tanto Nay como Astaroth. No puedo defraudarles, no ahora. 

    De modo que rápidamente seleccioné a mi víctima. Le arrebaté el alma de su recipiente, y la bebí con ansia, sintiendo cómo en mi interior todo volvía a florecer, volvía a recomponerse, como las piezas de un puzzle que vuelven a unirse para conformar una sola pieza. Una vez ya estuve preparada, me sentía revitalizada, con fuerza para enfrentarme a lo que fuese. Me reuní con Vlad y con Nay. Nos dirigimos volando al muelle, y antes de acceder, Vlad nos lo impidió. 

    —¡Un momento! No podemos dejar que nos vean ni huelan, entremos sigilosamente. —Vlad sacó un frasco del bolsillo de su abrigo, parecía un perfume, y lo roció sobre Nay y sobre sí mismo. —Esto camuflará el olor de nosotros por un breve periodo de cinco minutos. Por consiguiente, habremos de ser muy rápidos. Tu olor no podemos camuflarlo Keydara, por lo tanto, tú serás la primera en aproximarte a esa puerta. Si te ven no van a atacarte, tal y como harían si nos viesen a cualquiera de nosotros dos. Sólo consigue que te abran la puerta, o entrar, para que nosotros podamos hacer nuestro trabajo. 

    —De acuerdo —respondí. 

    Entré atravesando la pared de aquel oscuro almacén, y me precipité a dejarles una ventana abierta, estaban situadas muy próximas al techo, y se sujetaban con un gancho que al descolgarlo, el cristal de la ventana se abría hacia abajo dejando un minúsculo espacio para que ellos pudieran entrar. Dudé de si cabían, pero lo hicieron cuidadosamente y accedieron al interior, quedándose ocultos tras unas cajas apiladas en un rincón. 

    Yo me aproximé a la puerta de la habitación donde retenían a Astaroth, y agudicé mi oído cerca de la puerta para comprobar qué era lo que sucedía allí dentro. Pues estaba oyendo a Astaroth gritar ‘’no’’ repetidamente. Lo que escuché fue lo siguiente: 

    —Hasta que no nos cuentes dónde encontrar el Sekhre y a los guardianes, permanecerás aquí sin poder alimentarte, debilitándote… tarde o temprano sentirás la necesidad de beber de su sangre, no podrás remediarlo, no soportarás la sed... ¿Harías daño a la pequeña y preciosa Cloe antes que acceder a hablar con nosotros? —preguntó Zaebos en un tono jocoso.  

    —¡Ella no tiene nada que ver con esto, suéltala, aparta tus sucias manos de ella, demonio! —imploraba un angustiado Astaroth. 

    —¡Pero qué ven mis ojos!… Un chupasangres defendiendo a una pobre y tierna criatura como esta dulce niña… Pronto, no seré yo quien le haga daño, serás tú mismo. Cuando no puedas controlarte, morderás su delicado cuello. Se acaba el tiempo de negociar, vampiro. 

    «¿Cloe está aquí?, ¿¿¿Tienen a Cloe??? Maldita sea…» Me dije para mis adentros. No pude reprimir mi ira y di golpes en la puerta tratando de derribarla, para que Nay y Vlad pudiesen acceder también. Pero era demasiado dura, y estaba cerrada con algún tipo de mecanismo que me impedía echarla abajo a golpes. 

    Atravesé la puerta y alcancé a entrar al interior. El rostro de Zaebos quedó petrificado al verme. Estaba sujetando a Cloe y tapándole la boca, la niña estaba asustada y con lágrimas en sus ojos. 

    —¡¿Qué haces tú aquí?! —Exclamó un alterado Zaebos. 

    Enseguida le propiné un fuerte puñetazo que hizo que cayese al suelo, y saqué mi daga de la vaina que tenía colocada en mi muslo. 

    —La pregunta es, ¡¿qué hace Cloe aquí?! —Cloe había corrido hacia la silla donde estaba Astaroth, abrazándole y hundiendo su rostro en el pecho de él. 

    —No te preocupes Cloe, tranquila. —escuché que le susurraba Astaroth a ella. 

    —No deberías de estar aquí, Keydara —dijo Zaebos. 

    —¿Por qué no? ¿Para evitar que vea cómo me has estado engañando y utilizando todo este tiempo?, ¿Por qué has metido a Cloe en esto, y a Nay?, ¡dímelo! 

    —Sabía que tú no podías cambiar, que no podríamos contar con tu ayuda. Eres como Asmodeus, siempre tan compasivo… Ello lo llevó a su muerte, ¡y a ti te conducirá al mismo lugar! 

    Zaebos se alzó presto, transformado en ese ser, en un semi cocodrilo demoníaco, y burlé su ataque rodando por el suelo, dándome tiempo de asirle de sus alas y lanzarle lejos. Empecé a escuchar la voz de Nay y de Vlad pidiendo que les abriera la puerta. Antes de que Zaebos se incorporase, aparté una pesada barra de metal que atravesaba la puerta de lado a lado, y la abrí. 

    —¡Llevaros a Astaroth y a Cloe! —me aproximé a Astaroth y arranqué los grilletes que le sujetaban a la silla, le quité los de los pies también, pero los de sus muñecas no me dio tiempo. Tenía a Zaebos enfurecido atacándome de nuevo. 

    Nay cogió a Cloe y se la llevó fuera. Vlad me quitó a Zaebos de encima, clavándole la ropera por la espalda. 

    —¡Suéltame Keyd, quítame éstas ataduras, date prisa! —Apuró Astaroth. 

    —¡Marchaos! 

    Cogí a Vlad y a Astaroth y los empujé fuera del habitáculo, cerrando de nuevo la puerta. 

    —¡No, Keydara, a quien quiere es a mí, a quien quiere es a mí! —Voceaba Vlad desde afuera golpeando la puerta con toda su energía. 

    Permanecí frente a Zaebos exhausta, jadeando desesperadamente, ¿había experimentado alguna vez aquella ira? De mis manos brotaban chispas, y más tarde fuego. 

    —Sólo eres una novata, no podrás derrotarme. ¡Morirás al igual que tu estúpido padre, por atreverte a desafiarme a mí! 

     —¿Por qué no me habéis matado antes? ¡¿Qué es lo que queréis de mí?! 

    Zaebos sonrió. 

    —¿Aún no entiendes nada? Te necesitábamos en nuestro bando. Además de que eres de los nuestros, tú eres la clave para desatar el caos, solo tú puedes hacer que suframos la derrota o por el contrario, ganemos la victoria. Pero creo que nos hemos equivocado contigo, Keydara. Es imposible que tú seas de la que hablaban, eres demasiado blanda. ¡Lo demostraré acabando contigo esta misma noche! 

    —¿De la que hablaban, de qué? ¿Y quién? 

    Zaebos se aproximó a mí para morderme con los cocodrilos de sus brazos. 

    —¡Te voy a hacer pedazos, maldita traidora! 

    Luché defendiéndome de los ataques de Zaebos, recordé lo que él mismo me había enseñado. Esta vez me enfrentaba a él en serio para darle muerte, es irónico que estuviera utilizando las mismas técnicas que había aprendido con él, para ahora usarlas contra él. Predecía sus ataques, los contraatacaba, los repelía, y pasado cierto tiempo… estaba agotada, pero al fin tenía a Zaebos a mi merced. De su boca brotaba sangre ennegrecida, le había clavado mi daga en numerosos lugares de su cuerpo, y tenía fuego en mi mano para quemarle vivo ahora que por fin estaba inmóvil. Había vuelto a su forma original de íncubo, ahora era él quien jadeaba y me miraba con sus enormes ojos amarillos. 

    —Puede que sí seas quien dicen que eres, de lo contrario no podrías haber vencido. No suplicaré piedad, mátame, porque aun matándome, no acabaras conmigo. 

    —¡Respóndeme a lo que te pregunté! 

    —El fin de los días está al llegar. Hace mucho tiempo, Uriel, un sabio arcángel, uno de los siete que están frente al trono del Creador; echó una maldición sobre nosotros…—Zaebos hizo una pausa para escupir sangre —Él predijo que, después de muchos millones de años, de la unión entre un demonio y un humano, nacería el elegido. Lo mismo que habíamos creado nosotros para destruir, “contaminar” la creación de Dios… Sería nuestra propia destrucción. Un nefilim crecería en el vientre de una humana y no se transformaría en demonio por completo hasta pasados varios años, más tiempo de lo normal que cualquier otro. En tu caso, han sido dieciocho años; normalmente un demonio nace sabiendo ya lo que es, y experimentando sus poderes desde una temprana edad… tú no. El arcángel dijo, que ese nefilim, si conseguía despertarlo y dominarlo; tendría el mismo poder o más que el más antiguo de su raza, en este caso Abrahel, o Asmodeus; ellos fueron los primeros en caer y convertirse en súcubo e íncubo. El elegido, si era entrenado y adiestrado sería una pieza de vital importancia en nuestra lucha, puesto que nos garantizaría la victoria contra el Cielo. Sin embargo, si se volviese en contra de su raza, impidiendo así la destrucción entre la humanidad, el Infierno sería derrotado y… a partir de ahí, no dijo qué ocurriría después. Nadie lo creyó al principio, pero cuando tú naciste, y tu padre hizo el trato con Abrahel de no descubrirte la verdad de tu origen hasta cumplidos los dieciocho años; ella aceptó sin recordar esa profecía. Después, nos dimos cuenta de la importancia de esos hechos, ya que indicaba que el gran día estaba cerca, y posiblemente tú eras la nefilim de la que hablaba el arcángel Uriel.  

    En ese momento, derribaron la puerta Vlad y Astaroth. 

    —Es hora de que mueras Zaebos, y ellos atraparán tu alma para siempre. Te lo mereces por haberme mentido y haber hecho daño a mis amigos. 

    —Adelante, no podréis acabar conmigo del todo. ¡Mi semilla está en el vientre de tu amiga Nay! 

    —¿¿¿Qué???  

    —Ella no lo recordará, pero lo pasamos muy bien juntos… Aun así, no tenía previsto que la transformarais en una chupasangres. —Zaebos se echó a reír mientras tosía y esputaba más sangre.  

    No soporté lo que él estaba diciendo y le hice arder. Se retorcía dolorido, mientras su cuerpo se consumía preso de las llamas. Vlad esperó a que muriese para atrapar su alma con el Sehkre. Era una bola que cabía perfectamente en la palma de la mano, de un color azul intenso, dibujos de líneas negras se movían en su interior animados por un extraño poder, parecían moverse recreando el oleaje de los mares y océanos; ese artilugio proyectaba una majestuosa luz azulada mientras absorbía la oscura alma de Zaebos.  

    Nos quedamos en silencio, contemplando el cuerpo de aquel demonio en llamas. 

    —¿Dónde está Nay? —pregunté 

    —Está fuera, con la niña. —respondió Vlad. 

    —Larguémonos de aquí antes de que vengan más. –Dije limpiando mi daga de sangre. 

    —Deberíamos de devolver a Cloe a su casa, antes de que la den por desaparecida nuevamente…—Sugirió Astaroth. 

    —Todo a su tiempo. Ahora no estamos seguros ninguno de nosotros. ¡Vámonos! —vociferé. 

    Nos marchamos todos hacia casa de Astaroth, era la que más cerca quedaba, además de que mi casa ya la conocían los demonios. Por el camino, Astaroth me susurró preguntándome si iba a contarle a Nay lo que Zaebos dijo antes de morir, le dije que más tarde, ahora no era el momento; estábamos huyendo antes de que viniesen a por nosotros, ¡había matado a Zaebos nada menos! 

    Llegamos a casa de Astaroth. Tenía su casa vacía, llena de cajas con objetos empaquetados dentro, apenas tenía algunas prendas colgadas perfectamente planchadas en su armario. Todo estaba exquisitamente ordenado y la vivienda irradiaba pulcritud. Parecía recién comprada. 

    —Ruego perdonéis el desorden de cajas y demás, hace poco que me he mudado aquí, ya sabéis, por la persecución en la que inevitablemente nos hemos visto envueltos…  

    —¿Estaremos seguros aquí? —preguntó Nay. 

    —Al menos de momento da la impresión de que así es... Bueno, ¿qué hacemos con Cloe? —preguntó Astaroth. 

    —La devolveremos con su actual familia, y dejaremos allí a alguien que vele por ella sin entrometerse demasiado. Sólo la habían raptado para presionarte a ti; no creo que ahora les interese ella, ahora mismo les interesa cogerme a mí y a Vlad —respondí.—Después, podemos ir a llevarla. 

    —¿Qué será de ti ahora, Keydara?, has traicionado a los tuyos y van a darse cuenta muy pronto de que has ayudado a dejar libre a Astaroth. Deberías de venir con nosotros. —Sugirió Vlad. 

    —Sí, en fin… estoy muy nerviosa. ¡Necesito relajarme para pensar! 

    Me dejé caer en un sillón color blanco que tenía Astaroth en su salón, aún estaba cubierto con el plástico que venía al recién comprarlo. Deduje que todo lo que ha traído el vampiro a esta casa era nuevo. 

    Entretanto, observé que Nay se acercó a Astaroth, e intentó besarle. Pero él le rechazó. Nay dirigió una mirada a Astaroth muy apenada, seguidamente se llevó a Astaroth del brazo a la otra habitación, ignorando que yo había desarrollado un gran sentido del oído, y podía escuchar la conversación a la par que estaba atenta a lo que me decía Vlad, o mientras jugábamos con Cloe antes de devolverla a su hogar. Cloe le explicaba a Vlad que su muñeca se llamaba Astartea, y que siempre la lleva consigo pues se la regaló Astaroth. Estuve hablando con ella, la había echado mucho de menos… Aún estaba recomponiéndose y asimilando todo, nosotros tratábamos de que Cloe se fuera tranquilizando gradualmente… y por supuesto, nunca debería de contar nada; eso ya lo sabía, por algo era una niña tan lista.  

    También estábamos aprovechando a descansar un poco, y pensar en frío. Había que considerar la situación… ¿Sería yo la elegida de la que les habló el arcángel Uriel?... ¿Qué iba a hacer a partir de ahora, que me había convertido en una traidora?, ¡Abrahel iba a venir a por mí y me iba a machacar! Al mismo tiempo, estaba oyendo la conversación procedente de la habitación contigua. 

    —¿Por qué me rechazas?, ¡yo te amo, no estaría aquí de no ser por ti! No quiero vivir eternamente estando alejada de mi familia y de todos mis amigos, ¡sólo si tú estás conmigo podría sobrellevarlo! 

    —Lo siento Nay… no quisiera herir tus sentimientos. 

    —¿No podríamos ni siquiera intentarlo? Quizás no ahora, pero algún día puedas llegar a amarme tanto como yo te amo a ti. En serio Astaroth… tú ahora te has convertido en mi mundo, en la razón de mi existencia, y sin ti, yo… sencillamente no podré soportar que no estés a mi lado. ¡Te necesito, te necesito desde el momento en que te vi! —Se lamentó Nay. 

    —Me siento adulado pero, de veras siento no corresponderte… no puedo entregarte algo que ya no tengo… mi corazón ya fue entregado a otra persona. Nadie puede tener un control sobre sus sentimientos, Nay, por más que lo intentase, y por más que me gustaría complacerte… sólo puedo decirte que siempre seremos amigos y compañeros, sin embargo no puedo prometer amarte.  

    —¡Pero si tu esposa ya murió hace doscientos años! ¡Una vez entregas tu corazón a alguien no significa que sea para siempre, si ése alguien ya no está!, ¡puedes enamorarte de nuevo, hay más oportunidades! —Sollozó Nay. 

    —Nay… primeramente, no era mi esposa… era mi prometida. Ignoro si has interrogado sobre mi larga vida a Vlad, pero no llegué a contraer matrimonio. En segundo lugar, te pido disculpas si me malinterpretaste el día en que nos conocimos. Yo sólo quería alimentarme, y pasar el rato. ¡Pero me controlé porque eres la amiga de Keyd! 

    —¿¿¿Qué sólo querías pasar el rato???... ¡Pero cómo puedes decirme eso! Entonces… ni siquiera te importo…—Apesadumbrada, su voz comenzó a ser temblorosa, si no estaba llorando ya, estaba a punto. 

    —¡Oh, vamos Nay!… sabes que sí me importas. Yo te transformé porque no quería verte morir. No sé si aceptas el don que te he concedido como un castigo o un regalo, pero juro que lo hice con la mejor intención… no por ello he de estar enamorado de ti. Mis sentimientos hacia ti son únicamente de respeto y de amistad. 

    —¡Basta, me haces daño con tus palabras!  

    — Insisto en pedirte disculpas Nay…  

    —¡No quiero escuchar nada más!... Ya bastante me has destrozado… ¡déjame!  

    Astaroth permaneció en silencio unos instantes, cabizbajo, pensativo. 

    —Tenemos que llevar a Cloe a casa...—dijo marchándose de la habitación. 

    Astaroth vino al salón junto a nosotros. Estaba muy serio y le pregunté que qué le ocurría. 

    —Sé que lo has oído. Se le pasará… Escuchad, iremos primero a llevar a la niña a casa. Tomaré en cuenta el consejo que dio antes Keyd y hablaré con un conocido que me hará el favor de vigilar el hogar de Cloe, por si algún demonio volviese a intentar hacerle daño. Sólo espero que no le hayan hecho nada a su familia adoptiva…—Astaroth bajó la mirada, y tras unos instantes clavó sus ojos en mí— Después, juro protegerte con mi vida, Keyd. Escuchamos lo de la profecía de la que te habló Zaebos… Sabía que tú serías importante desde el día en que nos conocimos, algo en mi interior me lo decía. Tienes que confiar en mí, señorita, no quiero que vuelvas a pensar que soy tu enemigo. 

    —Gracias… 

    En ese momento, Nay salió de la habitación limpiándose las lágrimas. Me acerqué a ella para poder conversar. 

    —Nay… no sé si será el mejor momento o no, pero necesito contarte algo muy importante… siéntate, por favor—Dije señalándole el sillón blanco del que yo me había incorporado. 

    El semblante de mi amiga era triste y desconsolado. Obedeció y se sentó. Me costó decírselo, pero debía ser sincera con ella. 

    —Antes de morir, Zaebos nos dijo que cuando te raptó… él abusó de ti, y ahora tienes un nefilim como yo en tu vientre… fruto de esa unión. 

    —¿Cómo?...—Nay comenzó a derrumbarse de nuevo —Creí que había sido una pesadilla… tenía vagos recuerdos de que él me violaba pero… ¡era un sueño! ¡No puede ser que lo hiciera de verdad! ¡¡¡Te mintió, estoy segura!!! 

    —Lo siento… la función de los íncubos cuando se acuestan con una humana es tener un hijo, un semi—demonio como lo soy yo… mi padre era un íncubo, Nay. Supongo que Vlad ya te habrá contado el resumen, seguro que entenderías muchas cosas cuando lo supiste. Siento que por ser mi amiga te hayas visto involucrada en esto tú también… es culpa mía. Intenté alejarme de vosotros pero… aun así os encontraron y te hicieron daño porque sabían que así me lo harían a mí. 

    —¡No! ¡No puedo tener un hijo de ese cerdo, de ése… no, no, no…! —Nay se cubrió la cara con sus manos, lagrimeando, para posteriormente romper a llorar. 

    Tratamos de consolarla, aunque era complicado. Todos estábamos disgustados, sobretodo yo… ¡Tendría que haberme alejado de todos mis conocidos, en el momento en que supe que mi alma era oscura!, ¡nada de esto hubiera ocurrido, maldita sea! 

    En ese preciso momento, escuchamos un ruido de aleteo en la habitación donde previamente Nay y Astaroth estuvieron charlando. Todos nos alertamos, y sobresaltados, nos quedamos mirando hacia allí. Mi primera reacción fue levantar a Cloe, que estaba en el suelo sentada peinando a su muñeca, cogerle de la mano y colocarla detrás de mí. 

    —Quedaos aquí…—susurró Astaroth alargando su brazo y extendiendo la palma de su mano. Él desenvainó su espada y avanzó unos pasos hacia la habitación muy lentamente. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XII 

      

    Astaroth avanzó cautelosamente, anonadado, pues no esperaba que nos encontrasen en prácticamente tan poco tiempo. Se situó frente a la puerta, se disponía a girar el dorado y frío pomo que le separaba del interior de la habitación, de la cual había salido aquel estruendoso ruido que nos dejó patidifusos y; inmediatamente, la puerta se desquebrajó del marco y salió disparada a presión. El vampiro hizo un amago de cubrirse la cara, pero se vio empujado por el peso de la puerta y la magnitud del impacto unos metros hacia atrás. Sorprendidos y aterrados, vimos cómo un grupo de incontables demonios salieron de esa habitación, y los que tenían alas, las agitaban furiosamente dirigiéndose a nosotros. 

    —¡Keyd, tienes que marcharte con Cloe, márchate ahora! —clamó Astaroth— ¡¡¡Vamos, largo!!! 

    Cloe se aferraba a mi mano tan fuerte como podía, estaba bloqueada por el miedo. Me quedé estupefacta por la gran cantidad de demonios que habían acudido a nuestro encuentro. Ya no sólo se trataba de íncubos o súcubos, también entre ellos se encontraban especies de demonios que aún no había conocido. Tenían rostros imposibles, horrendos, con miembros desproporcionados; algunos medían aproximadamente siete metros, eran seres grotescos y el sólo verlos causaba temor al más valiente. Todos ellos habían descubierto lo que yo había hecho; había combatido y derrotado a Zaebos, la mano derecha de Abrahel. 

    —¡Vamos Keydara, vete ya! 

    —¡Pero, no puedo irme sin vosotros! 

    —Te buscan a ti por lo que has hecho, ¡vamos, tienes que llevarte a la niña! 

    No había tiempo de dudar, no existía tal margen. Astaroth, Vlad y Nay estaban ganando tiempo luchando contra aquellas bestias. Jamás pensé en que Nay se movería de esa forma; admiraba la manera en la que había aprendido a combatir, ágilmente demostraba que sabía defenderse. Sin más preámbulos, marché con Cloe en brazos, abandonando ese hogar a través de una ventana a toda prisa, tal y como hice en la huida de la casa de April cuando Sadie venía a por nosotras. De nuevo me encontraba en una situación similar. Obstinada, volé lo más rápido y más lejos que pude. Era consciente de que debía ser yo quien me quedase allí, pero ya era tarde. No podía volver atrás ahora que debía proteger a Cloe.  

    Entretanto. Mis tres amigos los vampiros, se quedaron encarándose contra los Hijos de las Tinieblas, arriesgando sus vidas por protegerme. Ellos estaban totalmente convencidos de que yo era la nefilim que impediría la destrucción de la humanidad, enfrentándome y venciendo a Abrahel; pero yo no estaba tan segura. Lo que más tarde me contaron fue que mataron con éxito a muchos de ellos, pero a su vez aparecían más. Ya estaban exhaustos, no podrían resistir mucho más, eran demasiados, un sinfín de demonios iban y venían, cada cual más poderoso que el anterior.  

    Vlad había atrapado el alma de los seres que habían perecido con el Sekhre, pero, en un fatídico momento; un irremediable despiste por su parte provocó que un demonio le cortase la mano de una estocada, y con ella cayó el circular objeto, que rodó por el ensangrentado suelo. Nay se precipitó a coger el Sekhre, mientras Vlad lamentaba la pérdida de su mano derecha, que le costaría unos minutos regenerar. Se aferró a la empuñadura de su espada con la mano que aún le quedaba para defenderse de los terroríficos y poderosos ataques de sus adversarios. 

    En medio de la batalla, una de las bestias gigantes, comenzó a escupir un ácido que corroía todo aquello que tocase. Les era muy difícil luchar y deshacerse del resto, mientras tuviesen que estar esquivando los molestos ataques de ese miserable; y a su vez la vivienda de Astaroth estaba quedando reducida a escombros por culpa de ese ácido. El techo y las paredes comenzaron a venirse abajo. 

    —¡Es hora de irse! —exclamó Vlad en un tono de nerviosismo. 

    —Me encantaría conocer cómo… Los tenemos encima, ¡no podemos escapar airosos! 

    Astaroth alzó su espada, y maniobró para seguir blandiéndola contra el horror desatado por los gigantes, íncubos, súcubos, monstruos de dos y tres cabezas…etc. 

    —¡Eh, ¿queréis esto?! —preguntó Nay sacando el Sekhre que acababa de recoger del suelo, y levantándolo para llamar la atención de todos ellos. 

    —¿Qué es lo que estás haciendo, Nay?, ¿te has vuelto loca? —preguntó un alterado Vlad. 

    —Vamos, iros de aquí, ¡yo les entretengo! 

    —¿Y qué ocurrirá contigo? —cuestionó Astaroth. 

    Nay metió el Sekhre discretamente en el bolsillo de Astaroth, y le dio un rápido beso en la mejilla. Entonces le susurró. 

    —No te preocupes por mí… te quiero. 

    Seguidamente ella se apartó, pues los demonios ya estaban muy cerca, y querían ese mágico objeto que Nay les había mostrado. Iban directamente a por ella, cuando de pronto; el techo, junto al tejado, comenzaron a caer estrepitosamente, y Nay quedó atrapada con los demonios en el otro lado de la vivienda. Una pesada barrera de escombros separaron a Vlad y Astaroth de ella. 

    —¡No! ¡Maldita sea!, ¡Nay!, ¡¿Nay, puedes oírme?! —exclamaba Astaroth, mientras trataba de apartar los restos del derribo desesperadamente para dar con ella. 

    La casa siguió desvaneciéndose y debían tomar una rápida decisión. Vlad asió a Astaroth de la ya destrozada camisa, y le zarandeó violentamente. 

    —¡No podemos quedarnos! Keydara también nos necesita, ella es toda nuestra esperanza ahora para acabar con esta guerra y las venideras. ¡Larguémonos antes de que la encuentren! 

    —¿Pero, vamos a dejar sola a Nay? —preguntó disgustado Astaroth— ¡Keyd nunca me lo perdonaría! 

    —¡No tenemos ninguna posibilidad para vencerles! Podemos quedarnos y morir junto a ella, o huir y luchar por proteger a la elegida. 

    Las vigas destruidas del edificio siguieron provocando la caída de escombros, y parte de la estructura se disponía a caer sobre sus cabezas para dejarlos enterrados. Vlad, en un rapidísimo gesto agarró a Astaroth y ambos salieron de allí, afortunadamente, a tiempo. 

    Respecto a mí, acababa de llegar al hogar de Cloe. Seguramente unos preocupados padres adoptivos buscaban ansiosamente a la niña, que había vuelto a desaparecer en extrañas circunstancias. Con suerte, esta vez había sido poco tiempo, y podían asociarlo a que Cloe se había ido sin avisar a dar un paseo por el frondoso bosque, perdiéndose y llegando tarde. Ajenos a la realidad, creerían esa versión contada por la inocente pequeña. 

    No había sido fácil la llegada. Mientras los vampiros estaban inmersos en la batalla que se disputaba en la ya destruida casa de Astaroth; yo había tenido que huir de demonios voladores como yo, que me costó mucho esfuerzo perder de vista. Tuve que acabar con dos de ellos lanzándoles fuego. Cloe estaba muy asustada, y temía que aunque no contase nada de nosotros, quedase traumatizada debido a su corta edad y las intensas experiencias que estaba viviendo. 

    Ahora, en un lugar más seguro, junto a su casa, me despedía de ella otra vez. Me posé delicadamente sobre el verdoso paisaje que rodeaba la finca, y dejé bajar a Cloe de mis brazos. Estaba esperando con inquietud a que regresasen los vampiros, para saber que estaban bien y para que viniese también el amigo de Astaroth, que se encargaría de velar por la pequeña y su nueva familia. No quería que la raptasen de nuevo y le hiciesen daño.  

    Cloe tenía una mirada apesadumbrada por todo lo que había visto. No sabía cómo poder tranquilizarla. Ella sacó de su bolsillo a su muñeca, de la que nunca se separaba, y me preguntó. 

    —¿Astaroth estará bien?, ¿va a volver? 

    —Sí, seguro que va a volver. Nosotras nos hemos escapado y sólo éramos dos. Ellos eran tres y, ¡son muy fuertes y rápidos!, no te preocupes. Tienes que tranquilizarte, y respirar hondo antes de entrar a tu casa… ya ha pasado todo —dije flexionando las piernas y apoyando mis manos sobre las rodillas, casi agazapada para hablarle cercanamente a la niña. 

    Cloe comenzó a hacer pucheros, me rodeó con sus pequeños y delgados bracitos, y lloró, lloró con un gran llanto. 

    —¡No quiero entrar aún, quiero ver a Astaroth! 

    Al parecer, le había cogido un gran cariño al vampiro. No le conseguiría convencer de olvidar lo pasado y entrar fingiendo que se había perdido en el bosque, si no aparecía antes Astaroth para calmarla. 

    Dicho esto, tuve la sensación de que alguien se acercaba a nosotras. Alertada miré al cielo, y comprobé que Vlad y Astaroth volvían, pero ni rastro de Nay. 

    Aterrizaron silenciosamente frente a nosotras. Cloe tardó pocos segundos en abalanzarse hacia Astaroth. Ya había parado de llorar y su rostro cambió radicalmente mostrando su alegría y agradecimiento al verle. 

    —¿Dónde está Nay? —pregunté. 

    Vlad bajó la cabeza, y Astaroth, con un semblante muy serio, movía la cabeza en gesto de negación. 

    —Lo siento… no pudimos ayudarla —dijo cabizbajo Astaroth. 

    Sobrecogida, sentí un fuerte pinchazo en el pecho, como si me hubiesen clavado un puñal, como si alguien estuviese estrujándome el corazón. Ya había llorado su muerte una vez, y de ésta no había podido salir triunfante; no podría volver a despertar. Quizás fuera mejor así, quizás al darle una nueva vida ligada a la oscuridad, le habíamos privado de sus seres queridos, y llevaba en su vientre un ser que no deseaba; que a saber cómo hubiera nacido al mezclarse la sangre de una vampiresa con un íncubo. Sí, ella ya había muerto la noche en la que le encontramos en la mansión de Vlad; pero tuvo que revivir para darnos cuenta de que ser inmortal a ella no le hacía ningún bien…  

    —Debemos ir al Templo, no tardarán en dar con nosotros de nuevo, aquí no estamos a salvo. —afirmó Vlad— ¿Cuándo llegará Fernando para cuidar de la niña y de su familia adoptiva? 

    —Ya estará al llegar. Confío en que si corriesen peligro, él les protegerá, es un viejo amigo —Aclaró Astaroth —Bueno, pequeña, es hora de despedirse de nuevo. Me alegra el poder haberte visto de nuevo, y saber que ahora tienes unos padres que se preocupan por ti. 

    —¿Van a venir más monstruos? 

    —No. Ningún monstruo vendrá a buscarte, nunca más, no lo permitiré. Aunque no nos veas, siempre vamos a cuidar de ti, pequeña Cloe. —respondió Astaroth revolviéndole los cabellos. 

    —¿Es seguro que la niña recuerde todo lo que ha ocurrido hoy?... porque puedo hacer que olvide las últimas veinticuatro horas. Creo que será lo mejor, si vosotros estáis de acuerdo, claro está. 

    —¿En serio puedes hacer eso?, ¿cómo? —pregunté. 

    —Vlad fue, bueno, y sigue siendo, un antiguo alquimista. Conoce la receta de muchas pociones, muchos secretos de la alquimia no revelados al ser humano. —respondió Astaroth. 

    —¿Un alquimista? —cuestioné incrédula. 

    —Sí, en mi época, no cesamos de buscar la panacea, el elixir de la vida, el secreto de la juventud eterna… hasta que el secreto mismo me encontró a mí. Lilith vino en mi busca, y me dio lo que durante tantos años había buscado, me eligió de entre tantos porque fui un reconocido y famoso alquimista, un hito en la historia de las ciencias y del ocultismo. Me llamo Vlade von Hohenheim, y gracias a mis esfuerzos fui obsequiado con el don de la inmortalidad, aunque a cambio debiera convertirme en un hematófago, un asesino, y vender mi alma a la oscuridad… por siempre. Desde entonces, he dedicado el resto de mi existencia a servir a mi reina, y seguir aprendiendo más, superando mis conocimientos. También los demonios antiguos me revelaron secretos que en mi vida humana jamás pude averiguar… ¿Recuerdas el frasco con el que rocié a Nay y a mí mismo para evitar ser detectado olfativamente, cuando fuimos a buscar a Astaroth?, es una de mis cosechas. Tengo aquí otro, el que haría que Cloe olvidase lo sucedido hoy… será borrón y cuenta nueva.  

    —¿Por qué? ¡Yo no voy a contar nada a nadie! —exclamó la chiquilla. 

    —Estoy totalmente de acuerdo, coincido solemnemente en que le evitará más de un trauma. Así seguirá recordándonos a nosotros y el tiempo que pasamos juntos, pero no recordará el haber sido raptada por Zaebos, y en general, toda la amarga aventura de hoy.  

    —Sí, yo también estoy de acuerdo —dije, y después me dirigí a Cloe— Sabemos que no dirás nada. Pero aun así, es mejor que olvides. Sabes que fui yo quien derrotó a Zaebos, has visto demasiadas cosas que han pasado hoy... ¿no te dará miedo el dormir por las noches, soñando con los monstruos que hoy vinieron a por nosotros? 

    —No sé… 

    Vlad sacó rápidamente el frasco, el cual contenía el brebaje que haría olvidar a Cloe todo lo ocurrido hoy. 

    —Toma, bebe un poco —dijo Vlad descorchando el frasco. 

    La niña obedeció. Bebió con timidez al principio, para después darle grandes buches. 

    —¡Es suficiente! —exclamó quitándole el frasco de las manos, impidiéndole continuar.— ¿No querrás olvidar más días, verdad? Vamos, ve a casa. Tus padres estarán asustados porque no regresaste… porque te perdiste en el bosque cuando saliste hoy a jugar. 

    —Vale… ¡Volved pronto, por fa! —dijo la niña, y seguidamente fue correteando hacia su hogar. 

    —En el transcurso de un minuto y medio, estará desconcertada y no recordará dónde ha estado, así que realmente creerá que se perdió, y eso será lo que contará. —explicó Vlad. 

    —¡Vaya, un vampiro alquimista! —Seguía sin salir de mi asombro— Veo que Lilith tiene muy cerca de ella a vampiros muy útiles en su causa. 

    —Vlad además participó en la creación del Sekhre… por eso él es uno de sus guardianes. —Aclaró Astaroth.—Eso me recuerda, que deberías de tenerlo tú, toma. —dijo sacando el absorbedor de almas demoníacas y ofreciéndoselo a su dueño. Vlad, con su mano ya regenerada, y sus largas uñas blanquecinas, lo cogió y guardó con extrema cautela. 

    Miramos con añoranza a Cloe, alejarse de nuevo de nosotros. Ya no era la triste y atormentada niña que conocimos, y que rescatamos de las garras de su padre. Ahora vivía feliz en una casa, en un alegre pueblo rodeado de hermosos parajes y arboledas, con humanos que le trataban bien. No sabíamos si volveríamos a verle, y cuándo sería; pero sin duda, nunca le olvidaremos. Quizás si hubiera podido contar con la alquimia de Vlad cuando ocurrió lo de su tía… o cuando maté a su padre, le habría hecho olvidar todo el daño que le causaron. Pero realmente, no ha sido necesario porque ella lo ha sobrellevado, y parece estar superando todo ahora. Sin embargo, me reconfortaba el haber podido hacerle olvidar el día de hoy, pues sería otro mal recuerdo para la niña, y ya tenía demasiados. 

    Nos alejamos del lugar, volando bajo el infinito manto de las inalcanzables estrellas, que nos cubrían y abrazaban en la oscuridad de la noche. Todavía, cuando volaba alto, tenía la sensación de poderlas tocar, pero cuanto más cerca creía estar de su embelesadora belleza, me daba cuenta de que estaba equivocada. Jamás por más que vuele muy alto, podré llegar a esas pequeñas luces brillantes en el firmamento, así que de nuevo me resignaba, y las miraba con recelo, mientras nos dirigíamos al Templo. Esta vez, yo era invitada a entrar al reino de Lilith. 

    —¿Adónde estamos yendo? 

    —A mi mansión. Es allí donde tengo la entrada para bajar hasta el inframundo. 

    —Ah, olvidaba que vosotros no podéis atravesar el suelo…  

    Decidí ir con mis anfitriones, y una vez llegamos, recordé la gran batalla que había ocurrido no mucho tiempo antes en su vivienda. En el suelo yacían los cuerpos degollados de los vampiros, y el torso desangrado de Sealiah. El olor a putrefacción proveniente de sus cuerpos vacíos de alma, me provocaba una desagradable sensación de mareo, acompañado de unas horribles náuseas. ¿Cómo era posible que aún pudiese tener ese tipo de sensaciones, tan propias de una humana? 

    Caminamos abriéndonos paso entre la muerte y el espeluznante silencio sepulcral que allí moraba. Las paredes de la enorme mansión de Vlad estaban salpicadas de sangre seca. La última vez que estuve aquí, no me detuve a contemplar tan dantesca escena, y me sentía sobrecogida, al pensar que yo misma fui partícipe de tal atrocidad. Definitivamente, estaba cegada creyéndome todas las palabras de la embustera de Abrahel. 

    Hice un terrible esfuerzo por disimular mi cara de espanto, aparté la mirada, y seguí a mis compañeros hasta la habitación oculta tras la librería. Bajamos nuevamente los peldaños de las agrietadas escaleras de caracol, y llegamos al largo pasillo con la puerta azul al fondo, donde días antes encontramos a Nay... Pero esta vez, Vlad se puso frente a la pared del lado derecho, puso sus manos sobre ella, y dio una corta combinación de contundentes golpes. La pared, que hasta el momento no presentaba ningún indicio de que escondiese algo detrás, ni la más mínima apertura o grieta de la que se pueda intuir que podía moverse; se desplazó, saliendo un poco hacia fuera y moviéndose lentamente hacia la izquierda, como si de una puerta corredera se tratase. 

    —Tu casa está llena de sorpresas, ¿eh, Vlad?  

    —No subestimes nunca a un viejo alquimista. Todos estamos llenos de secretos. 

    —Todos lo estamos, aunque no seamos alquimistas… —Suspiró Astaroth 

    Al terminar de desplazarse la pared, dejó una estrecha abertura que daba paso a otro pasillo bastante iluminado, con flexos en el techo, alguno estaba medio fundido y parpadeaba. 

    A ambos lados del pasillo, había espejos, parecía que iba yo sola, pues ellos no se reflejaban en ninguno de ellos, y me pareció como mínimo curioso. Al fondo de ese pasillo, otra puerta, y tras abrir esa puerta, ¿adivináis qué?; había otro pasillo exactamente idéntico al anterior. 

    —¿Falta mucho?, ¿o acaso tengo un déjà vu? —pregunté con cierta ironía. 

    —Debes de ser más paciente, señorita. Ya casi estamos, ¿verdad, Vlad? 

    —Efectivamente. 

    Tras terminar de pasar el tercero, por fin llegamos a una habitación, oscura, húmeda y polvorienta, en la que se encontraba un ascensor lleno de telarañas. 

    —Vamos, subamos en él—Propuso Astaroth. 

    —¿Estáis de broma?, ¿de verdad esto aún funciona?  

    Observé con desconfianza el anticuado y endeble elevador.  

    —Sólo podríamos bajar al Templo atravesando el suelo, si uno de nosotros te damos la mano, como la primera vez que fui a buscarte, ¿recuerdas? Sólo puedes llevar a un pasajero contigo, por eso hemos venido hasta aquí, así bajamos los tres juntos. Confía en mí, ¡el ascensor aguantará! Estoy convencido de que con tanto traqueteo habré perdido hasta peso, ¡últimamente estoy descuidando mi dieta! —Bromeó Astaroth 

    Seguidamente nos introdujimos en él, y Vlad pulsó un botón que contenía una desdibujada flecha que apuntaba hacia abajo. He de decir que se me hizo largo el descenso teniendo en cuenta que bajábamos al mismísimo infierno en un trasto como ése; agradecía no tener que pasar por esto de nuevo, pues las próximas veces preferiría bajar a mi manera.  

    Al fin llegamos abajo, a otra zona inexplorada por mí en el Templo. Me dijeron que en realidad ya estábamos dentro del reino de Lilith, pero quedaba un pequeño camino hasta llegar a su trono. Nos adentramos en un tétrico paisaje de oscuridad, antorchas y paseos construidos a través de cuevas, hasta llegar a una gran puerta, en la que había al menos veinte fornidos vampiros custodiando la entrada. Debían de tener este portón principal, y además la entrada por la que me condujo Naberius aquella vez, pero para llegar a esa entrada debería pasar por el trono de Abrahel, y ni yo ni los demás estábamos dispuestos a hacerlo. 

    —¿Van a dejarme pasar así como si nada…? —pregunté mientras frenaba mi paso en seco, refiriéndome a los veinte vampiros guardianes. 

     Poco tardaron en advertir que nos estábamos aproximando a ellos con la intención de atravesar dicha barrera, y pude percibir en sus rostros que me miraron con cara poco amigable… comenzaron a cuchichear entre ellos, y en cuestión de segundos todos clavaron fijamente sus ojos en mí. 

    —No te preocupes, si vienes con nosotros no tendrás ningún problema en pasar, dejadme hablar a mí. —respondió Vlad. 

    — Insisto, confía en nosotros, pequeña Keyd, no te preocupes —dijo Astaroth, rodeándome con su brazo y posando su mano sobre mi hombro amistosamente. 

    —Está bien… lo dejo en vuestras manos… 

    Al acercarnos, se abrió el espacio aún más entre las paredes, creando una sala circular. El gran portón llegaba hasta arriba del inalcanzable techo, obligándome a estirar el cuello para poder visualizarlo en su totalidad. Era de un color azul zafiro, con algún que otro detalle en blanco. 

    —Buenas noches—Dijo uno de los vampiros que se encargaba de vigilar la entrada, era asiático, tenía el pelo negro y recogido. Su piel, era tersa e inmaculada, tal y como caracterizaba a todos los de su especie. Seguidamente nos detuvo, alzando su brazo y mostrando la palma de su mano. Escuché cómo el resto desenvainaban sus armas.  

    —Buenas noches —respondimos los tres a la vez. 

    —¿Por qué estáis trayendo una súcubo al reino? ¿Es que os habéis vuelto locos?, ¡ella debería morir, del mismo modo que han muerto tantos de nosotros! 

    Exasperado, sacó su espada también y la alzó, con el fin de lastimarme, bajó con furia su espada para intentar cortarme la cabeza en dos por la mitad. 

    Afortunadamente, agarré la espada, la cual parecía la típica que llevaban los samuráis, con ambas manos, deteniendo el ataque. Consecuentemente, me hice un pequeño corte en las palmas; y me quedé desafiándole, mirándole fijamente, mientras mi sangre resbalaba por el filo de su arma hasta gotear al suelo.  

    —¡Calmaos, guardad las armas!, ella está con nosotros, no tenéis por qué alarmaros. –Explicó Vlad tratando de tranquilizarles. 

    —Tú también, Hikaru. —dijo Astaroth dirigiéndose al vampiro asiático. —Ella es Keydara, la hija de Asmodeus, y estamos convencidos de que es la elegida de la que se habló en la profecía de Uriel. Ha estado engañada por su reina, con el propósito de utilizarla para su propio beneficio: la destrucción de la humanidad. Ahora, al ser conocedora de la verdad, ha luchado junto a nosotros. En consecuencia, no es nuestra enemiga, de modo que, ruego que nos permitáis el paso, debemos hablar con Lilith. 

    Ellos se quedaron mudos, pensativos. Finalmente se resignaron y volvieron a envainar sus espadas. 

    —¿Es cierto eso? ¿Eres tú la que evitará que destruyan nuestro sustento, los humanos?, ¿eres tú más poderosa que Abrahel, el ángel caído, según lo que reza la profecía del arcángel Uriel? —preguntó Hikaru. 

    Tras su pregunta, hubo un incómodo silencio. 

    —Eso es lo que dicen… Yo… no sé siquiera si yo soy la elegida o no. Hace poco que me convertí en lo que ahora soy, y he ido aprendiendo poco a poco a conocer mi poder. No puedo asegurarte que lo sea, pero sí puedo asegurarte, que os ayudaré a evitar la destrucción de la humanidad.  

    —Hikaru, como guardián del Sekhre, te ordeno que nos dejes pasar junto a ella. Estoy totalmente convencido de que es ella la nefilim que necesitamos a nuestro lado. —Explicó Vlad. 

    —Está bien, no sé qué dirá Lilith de esto, pero…—Suspiró—adelante. 

    Hikaru y los demás, tiraron de la grande aldaba, la puerta era tan pesada, que varios vampiros tenían que tirar de ella al mismo tiempo para conseguir abrirla.  

    Entramos al trono de Lilith, en el que ya había estado previamente. Todo seguía igual, su brillante suelo de cuarzo rosa, las estatuas de ángeles con caras monstruosas adornando sus paredes… y el extraño dibujo que había en el suelo, una estrella, un pentagrama el cual no entendí la primera vez; recuerdo que al situarme dentro de él se iluminó. Ahora sí lo comprendía, era un símbolo de la alquimia, de los guardianes del Sekhre. Una orden de alquimistas y modernos científicos que a día de hoy son vampiros, y que crean armas útiles y efectivas en contra de los demonios. 

    En la gran sala, muchos hematófagos estaban reunidos, y Lilith se encontraba sentada en su trono. Su asiento era una cómoda y acolchada silla negra, y sus reposabrazos eran dorados, probablemente fueran de oro, al igual que la parte que recubría el respaldo. 

    Lilith me miró con sus hermosos ojos azules, los abrió de par en par, sorprendida, e inmediatamente se levantó sobresaltada de su asiento. 

    —¡¿Cómo os atrevéis a traerle a ella aquí?! —exclamó encolerizada y señalándome con dedo acusador. Enseguida bajó los escalones, y comenzó a caminar muy furiosa hacia nosotros, pero sin perder su melindrosidad. Ella llevaba un elegante vestido negro, corto por delante, y una larga cola por detrás, como los vestidos de novia. Lucía un gran escote, y el vestido tenía en la parte de los hombros pequeños pinchos de color plata, al igual que en la parte superior de la espalda. Haciendo que tras su cabeza, se viesen pinchos en forma de abanico. 

    Todos los allí presentes se giraron a comprobar a quién se refería su reina. 

    —Te pedimos disculpas, Lilith. —dijo Vlad, haciéndole una reverencia. Astaroth también hizo lo mismo. 

    —Ella es Keydara, hija de Asmodeus, y… —dijo Astaroth. 

    —¡Silencio! ¡Sé perfectamente quién es!... ¡Ella es quién hizo la masacre del ‘’Sanguis et vita’’! ¿Por qué demonios sois acompañados por ella y, más osado aún, la traéis ante mi presencia? —Lilith se posicionó frente a mí de manera amenazante, parecía que iba a matarme con su simple mirada. Permanecí en silencio, y le hice una reverencia también. Tras haber conocido su historia, merecía todos mis respetos. 

    —Si nos concedieras unos momentos para explicarnos…—Suplicó Vlad. 

    —¡Oh, por supuesto! Estoy muy interesada en escuchar lo que tengáis que decirme. Pero, Keydara… si no me convence, vamos a divertirnos mucho dándote una muerte lenta y dolorosa. ¡Hay que estar loca para presentarse aquí, después de todo lo que nos habéis hecho los de tu calaña! 

    Astaroth le explicó a Lilith todo. Le habló sobre la profecía del arcángel Uriel, le dijo que yo ayudaría a proteger a la humanidad, que yo podría derrotar a Abrahel si en realidad era la elegida, le explicó que yo maté a Zaebos, que me había vuelto contra los de mi propia especie porque, en todo lo que me contaron me habían mentido… y por culpa de ellos había perdido a mi amiga Nay,  y a saber qué más cosas me habían ocultado o me seguían ocultando. Lilith escuchó pacientemente y fue apaciguando su ira moderadamente. Todos los vampiros habían hecho un corro alrededor nuestro, y estaban expectantes a la decisión que tomase su venerada reina.  

    —Si de veras eres tú la elegida, deberás demostrármelo. De lo contrario, no me eres útil, y me estaríais haciendo perder mi valioso tiempo. 

    —¿Pero, cómo podría demostrártelo? Ni siquiera sé si lo soy o no. Al menos parte de la profecía se ha cumplido, he nacido de un demonio y una humana, y no he manifestado mi poder hasta los dieciocho años siendo una edad más tardía que la del resto de mi especie, y me he vuelto en contra de ellos. Sin embargo, no estoy segura de que pueda llegar a ser más poderosa que Abrahel. 

    —Demuéstramelo, Keydara. Admiro tu valentía por venir hasta aquí, y estoy siendo más que condescendiente. Estoy muy segura de que todos los aquí presentes, quieren tanto o más que yo acabar con tu repulsiva vida, arrancarte el alma y atraparla en el Sekhre para siempre. Ahora mismo lo que sé a cerca de ti tan sólo son habladurías, no puedo conformarme, necesito verlo con mis propios ojos, vamos, ¿a qué estás esperando?—Lilith hablaba en un tono suave, su voz era dulce y tierna, pero no debía dejarme engañar, era ella la primera humana, la primera vampiresa, la que enamoró a todos con su llegada al Inframundo por sus cautivadoras formas de mujer, consiguió embelesar a mi padre y a Lucifer, haciendo que le proporcionasen un reino y una autoridad similar a la de Abrahel, sin haber sido nunca un ángel. Ella era sabia y sumamente inteligente. 

    —Pero yo… no sé cómo demostrártelo, ¡lo digo enserio! sólo pido que confiéis en mí, y no os defraudaré. 

    Lilith suspiró hondamente, y seguidamente exclamó: 

    —Ya es suficiente… ¡cogedla! 

    Todos los vampiros se abalanzaron velozmente, cogiéndome imprevista. Hice lo que pude por deshacerme de ellos, luché con todas mis fuerzas, apartándoles de mí con gran pericia, pero no quería matar a más de ellos, sólo quería correr, ¡quería escapar! No cesaba de gritar el nombre de Astaroth y de Vlad, para que hiciesen algo por impedir que me atrapasen y me hiciesen daño, no podía verlos con todo el gentío agarrándome y mordiéndome. 

    Consiguieron inmovilizarme, y me llevaron en contra de mi voluntad, a rastras, mientras yo no paraba de forcejear y era vapuleada violentamente, hacia una lúgubre habitación en el mismo reino. Esa habitación contenía una celda, y no dudaron en lanzarme a su interior cerrándola herméticamente. Caí al suelo de esa oscura prisión, comprobé mi cuerpo y tenía mordiscos por todas partes, además me habían dislocado un hombro y me dolía horrores. Cuando todos se marcharon, dejándome allí presa, Astaroth estaba en la puerta de la habitación donde se encontraba mi calabozo. 

    —¡Astaroth, sácame de aquí, por favor!, ¡¿qué es lo que van a hacer conmigo?! ¡Por favor, ayúdame! —Supliqué desde los barrotes. 

    —Tendrás que hallar la manera de salir tú sola de esta celda. No es una celda cualquiera, yo no puedo ayudarte… lo siento Keyd… es el deseo de Lilith. 

    Dicho esto, Astaroth me dio la espalda y se disponía a marcharse cerrando la puerta. 

    —¡No, por favor Astaroth, no me dejes! ¡Yo volví a por ti! ¡Por favor, no te vayas! ¡ASTAROTH! 

    Astaroth se detuvo por un instante, dándome un atisbo de esperanza; pero enseguida mi ilusión se desvaneció, en cuanto él se alejó cerrando la puerta y dejándome allí con total indiferencia. 

    Había sido abandonada por mis amigos, estaba sola, malherida y encerrada en esa maldita mazmorra. «¿Lilith quería que le demostrase que yo era la elegida?... ¿encerrándome? ¿Qué es lo que esperaba de mí?, ¿y si no lo era, cual sería mi destino?, ¿qué clase de muerte lenta y dolorosa me esperaría?... Quizás lo tuviese bien merecido. No había sido una santa que digamos, no me había portado bien con ellos, y había hecho daño, mucho daño… quizás debiese aceptar mi destino, y dejar que las cosas sucedieran como tuvieran que suceder. Es imposible que yo sea la elegida, yo soy un simple demonio, nací por y para hacer el mal… aún a mi pesar, la oscuridad le gana la batalla a mi humanidad en el fondo de mi ser, algo inevitable, algo que cuando me transformo… soy incapaz de controlar.» Pensé. 

    Tenía mucho frío, me encontraba tumbada en posición fetal, encogida y en sumo aturdimiento, esperando a que mis heridas cicatrizasen; cuando de pronto, noté pequeñas gotas cayendo sobre mi rostro. Me coloqué boca arriba y observé el techo de aquella celda, y ante mi asombro, estaba lloviendo sobre mí. Comprobé que los barrotes que me retenían dentro ya no eran barrotes. Estaba dentro de una prisión de metal totalmente cerrada y que me impedía ver nada del exterior. 

    ¿En qué momento había cambiado la celda? Me incorporé de inmediato, buscando exasperada una salida, una grieta en alguna parte por la que pudiese salir el agua, que ya comenzaba a cubrirme los tobillos.  

    ¡Maldita sea, iba a morir ahogada!... En ése preciso momento, me di cuenta de que no me podía dejar vencer. ¡No quería morir todavía, tenía que ayudar a Darien, a Víktor, a Cloe!... ¡debía salir para proteger a los humanos de lo que se les avecinaba! Sacudí mis alas y volé al techo de la celda, no había mucha distancia desde el suelo hasta allí, y el agua cada vez salía con más intensidad y cantidad. Comprobé que el agua no provenía de ningún hueco que pudiera obstruir; salía sin más, como si naciese del mismo techo, y el saber eso no era nada esperanzador. 

    El agua ya me alcanzaba por debajo de mis pechos si me ponía de pie sobre el suelo. Me elevé de nuevo y me apoyé en una de las paredes, mirando atónita a mi alrededor, no tenía ni idea de qué hacer. Había intentado mi poder allí pero no funcionaba, el fuego con el agua no me servía de ayuda, ni mi fuerza, ni podía atravesar las barreras para salir al exterior. Mis gritos de auxilio parecía no escucharlos nadie. Estaba perdida, ojalá todo esto fuera un maldito sueño, como aquella pesadilla tan horrible que tuve… y que a día de hoy no había conseguido olvidar. 

    El tiempo se me echaba encima y el agua al cuello… ya ni siquiera podía estar de pie sobre el suelo, porque me cubría, tenía que flotar y nadar… o volar para mantenerme lejos de esa agua hasta que terminase alcanzándome. Desesperada de dar vueltas sin hallar la escapatoria, volví de nuevo a apoyarme en la pared, flotando en el aire empapada. 

    —Puedo ayudarte a salir. 

    Escuché una voz femenina a mi izquierda, y giré bruscamente mi cabeza. 

    —¿Sadie? ¿Qué haces tú aquí?, ¡¿es esto obra tuya, maldita hija de…?! 

    —No seas tan desagradecida, ¡he venido a ayudarte! —dijo Sadie desapareciendo de mi izquierda y apareciendo de repente a mi derecha. Ella estaba con mi mismo aspecto pero con sus patas de macho cabrío, con las que demostraba poder caminar sobre la pared. 

    —¿Tú? ¿Tú has venido a ayudarme ahora, después de matar a mi madre e intentar acabar conmigo? —pregunté riendo con ironía. 

    —Noto mucho rencor y odio en el ambiente… eso ya es pasado, Keydara. Te advertí para que no intervinieses en mis asuntos.  

    —¿Pero qué asuntos?, ¡nunca supe qué es lo que querías de mí! 

    —¡Concéntrate! Ahora lo que más te importa saber es que puedo ayudarte a escapar. Yo no he hecho esto Keydara, ¡no me costaría nada reconocerlo si de veras fuese obra mía! Yo no soy tan chapucera… puedo ayudarte, pero a cambio, deberás unirte a mí. 

    —¿Unirme a ti?, ¡antes prefiero morir con los pulmones encharcados en agua!  

    —Keydara… confiaste en Abrahel y te traicionó mintiéndote sobre sus propósitos, confiaste en los vampiros y ahora quieren dejarte morir… ¿sigues confiando en la humanidad? Ellos no merecen piedad, son tan inútiles como abominables. Sólo sus negras almas llenas de secretos malvados y pecados nos sirven de algo, el resto es un despojo de carne y huesos que no sirven para nada. ¿Vas a morir por ellos, sólo porque tú fuiste criada por una madre humana? Abre los ojos, y confía en mí. Te ofrezco tu libertad, a cambio de que seamos compañeras. Las dos juntas reinaremos sobre la Tierra, y tendremos a la humanidad a nuestros pies. ¡Podremos hacer con ellos lo que queramos!, serán nuestros títeres, nuestros siervos. ¿No te gustaría, Keydara? 

    —¿Por qué me quieres de tu lado? 

    —Ya te lo dije—Sadie desapareció y apareció de nuevo en la pared de enfrente. 

    —Porque tú eres como yo, y yo soy como tú. Por separado somos poderosas, pero juntas lo seremos más aún, y nadie, ni siquiera Abrahel o Lucifer podrían derrotarnos. Tú me necesitas a mí, tanto como yo te necesito a ti. 

    —¡Mientes!, ¡yo a ti no te necesito para nada! ¿Por qué deberías de necesitarme tú a mí?, ¿acaso también tú crees que soy la elegida? 

    Sadie sonrió discretamente. 

    —Puedo hacer que vuelva tu madre, puedo hacer que vuelva tu amiga Nay, y puedo hacer que vuelva Asmodeus. Tendrás todo aquello que más ansías... incluso a Darien a tu lado. Sólo tienes que aceptar acompañarme y dejar que te libere de este encierro. No tienes muchas opciones y se te acaba el tiempo. 

    —¿Cómo es posible que fueras la única cambion que sobreviviese?, ¿Abrahel lo desconoce?, ¿por qué tienes mi misma cara pero con distintos ojos? 

    —¡Demasiadas preguntas! —exclamó furiosa Sadie, apareciéndose frente a mí, apenas un palmo nos separaba,  con sus ojos rojizos clavándose sobre los míos. —¡Decide ahora, Keydara! 

    —Durante mucho tiempo he soñado con poder matarte con mis propias manos; juré que vengaría la muerte de mi madre, así que, si he de morir aquí, ¡moriré pero, tú morirás conmigo! —exclamé agarrándole por el cuello— ¡Nunca seré tu compañera, nunca me tendrás de tu lado, jamás!  

    Sadie me dio una fuerte coz en el estómago con su peluda pata, obligándome a soltarle y pudiéndose liberar. Ella se alejó, y sin dejar de acariciarse el cuello con sus horripilantes garras, que tanto había apretado yo con todas mis fuerzas, dijo: 

    —Te arrepentirás de no haber aceptado mi ayuda. Si creías que te había hecho daño, aún no has visto nada de lo que puedo ser capaz. 

    Sadie desapareció ante mis ojos, se desvaneció antes de que pudiese volver a atraparle tras recomponerme del golpe que había recibido. 

    —¡No huyas, maldita perra! ¡¡¡Vuelve!!! —grité airada.  

    Estaba sola de nuevo, pero me percaté de que el agua había desaparecido, y todo se encontraba a oscuras de nuevo. La prisión había cambiado nuevamente, todo era como cuando había entrado, y estaba de pie sobre el suelo, gritándole a la nada. Me sentí confusa y estúpida, pero seguía mojada, no tenía ni idea de qué era esa celda, pero sin duda Astaroth tenía razón; no era una celda cualquiera. 

    «Bueno, al menos ya no me voy a ahogar!» Pensé para consolarme a mí misma. Traté de nuevo salir, intenté atravesar esos barrotes que me retenían en el interior, me concentré y lo intenté, pero me era imposible. Encolerizada, le di sendos golpes a los barrotes con todas mis energías siendo totalmente inútil, ni siquiera conseguía moverlos un ápice. 

    Fatigada, me senté en el suelo y abracé mis rodillas, hundí mi rostro en ellas, y traté de tranquilizarme. No sabía cuánto tiempo llevaba allí encerrada, pero parecían semanas. Sólo oscuridad y voces era lo que percibía, murmullos que no alcanzaba a comprender, eran fragmentos inconexos de conversación… las sentía dentro de mi cabeza. De vez en cuando alguna palabra suelta se hacía comprensible como…”Mátalos”. Mientras estaba allí, pensé en Astaroth, pensé en Darien y… quería volver a verlos, me aferraba a ese sentimiento de añoranza, ellos eran lo más importante para mí, el humano y el vampiro, mis amigos y a su vez mi condena. Por defenderles a ellos he acabado aquí, pero no me arrepentía de haber hecho lo que había hecho, y de plantarle cara a esa mala pécora de Abrahel. Estaba segura de que, Astaroth haría lo posible por evitar que Lilith acabase conmigo, prometí no volver a desconfiar en él, por lo tanto; no estaba dispuesta a hacerlo. 

    De pronto, algo inesperado ocurrió, tras mucho periodo de silencio, escuché a alguien llorando. Alcé la vista y pude visualizar una silueta de mujer, en un rincón de esa celda, desconsolada.  

    —¿Quién eres tú? 

    Esa mujer sólo lloró aún con más ímpetu, pero no obtuve respuesta de su parte. Me resigné a incorporarme, y me aproximé a ella lentamente. 

    —¿Qué haces tú aquí?, ¿qué es lo que quieres? 

    —¡Libéralos, Keydara, tienes que liberarles! 

    —¿Cómo sabes mi nombre? 

    La mujer dio una sucesión de pasos, apareció una frente, el segmento de una cabeza, y un par de ojos que se correspondían con las características oculares de mi madre. 

    —¿Mamá?... 

    —He visto lo que vas a hacer y…—Dijo melancólica.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       

    —No… no te entiendo. ¿Qué se supone que voy a hacer? 

    —Libéralos, debes liberarles, ahora ellos están presos del engaño. 

    —¿Quiénes? No sé de qué estás hablando. 

    Mi madre retrocedió y volvió a sumergirse en las sombras, permaneciendo en silencio. Sabía que era imposible que mi madre estuviese allí, todo tenía que ser producto de mi imaginación, o de esa dichosa celda, pero había algo en ella que no me inspiraba confianza… dentro de mi delirio, sabía que nada de esto podía ser real. 

    —¿Mamá… estás bien? —pregunté aproximándome. Pero entonces, la que parecía ser una visión de mi madre, se transformó en un ser horrendo, similar a los que había visto luchar contra nosotros en la vivienda de Astaroth.  

    Arremetió contra mí queriendo hacerme daño. Tenía los ojos completamente negros, sin iris, y su boca era enorme, la abría hasta casi desencajarla, y produciendo un sonido monstruoso nada agradable. 

    Cogí a ese ser a tiempo, pues en ningún momento me había dado buena espina. Antes de que pudiese atacarme, comencé a golpearlo hasta que se esfumó, como visto y no visto.  

    El tiempo transcurría sin conocer si eran horas, minutos o meses; pero era una pesadilla de la que no conseguía despertar. Una y otra vez, se repetían las mismas escenas, primero el agua, Sadie, y después mi ‘’madre’’. Había entrado en un fatídico bucle, y ello estaba consiguiendo que perdiese mi cordura, que me desequilibrara. 

    —¡Maldita sea!, ¿cuándo acabará esto? ¡Estoy harta de esta puñetera celda! —vociferé. 

    En esos momentos estaba muy furiosa, demasiado, nunca había estado tan enfadada en toda mi existencia. Pensé en todo lo que me había pasado, en todo lo que me habían hecho, y no podía rendirme sin más, ¡no lo podía permitir! De modo que cogí aire, y grité muy fuerte para desahogar mi ira. 

    —¡ESTOY HARTA! —gruñí. 

    Emití un rugido tan potente, tan chirriante para los oídos, que hizo que se levantase hasta viento; y ante mi incredulidad, las cuatro paredes que formaban la celda de barrotes cayeron derribadas al suelo provocando un agresivo estruendo. 

    Una horda de vampiros, alertados por el escándalo, vinieron a mi encuentro. No me enorgullece reconocer que a más de uno le arranqué la cabeza con mis propias manos y sin apenas esfuerzo, ni siquiera con la daga que me regaló Zaebos había conseguido una muerte tan rápida para ninguno de ellos. Estaba totalmente descontrolada y fuera de mis cabales; pero entonces, Astaroth apareció frente a mí, en medio de todo aquel caos que había desatado. Le tenía agarrado por la camisa, y él, con una expresión serena y tranquila, me miró, dedicándome una bonita sonrisa pueril, y dijo: 

    —Enhorabuena Keydara. —dijo dando unos breves aplausos— Sublime. Has superado las pruebas, has conseguido salir de aquí antes de lo que pensaba, no he dudado de ti ni un sólo momento, sabía que lo conseguirías 

    Lilith, tan destellante como recordaba que era, se encontraba a su izquierda, y con un gesto ordenó a sus asesinos que cesasen de atacarme. Vlad se encontraba a la derecha de Astaroth. 

    El verle a él, se apaciguaron mis repentinas ganas de matar. Pensé que era imposible volver a encontrarme con él, le había echado tanto de menos…  

    —¿Pruebas?, ¿qué pruebas?... ¿De qué cojones estás hablando? —pregunté tratando de calmar un poco mi estado de nerviosismo, a la par que soltaba a Astaroth. 

    —Como te dije, necesitábamos confirmar que podíamos confiar en ti, en que eras la elegida. Esa celda está fabricada por los guardianes del Sekhre, especialmente a prueba de demonios, sólo la elegida podría deshacerse de las ataduras, y luchar por conseguir salir. Sólo tú eres la que conoce lo que has vivido dentro, y así deberá de seguir siendo; lo que hayas visto, guárdalo para ti. Pero las decisiones que hayas tomado en cada momento, han sido las acertadas para liberarte de tu reclusión. —dijo Lilith— Nunca, durante siglos, ningún demonio que hayamos atrapado cuando ha habido guerra en contra de ellos, ha conseguido escapar de ella. Tú, sin embargo, no has caído en las tentaciones que se te han mostrado. 

    —¿Cuánto tiempo he estado ahí dentro? 

    —El necesario para probar que eres tú la nefilim que va a ayudarnos —respondió contundentemente Lilith. 

    Sus ojos azules resplandecían y rebosaban en ilusión. Podía ver la esperanza en todos ellos puesta en mí, ni siquiera les importaba que acabase de asesinar con mis propias manos a aquellos pobres ilusos, que por un momento creyeron poder detenerme. 

    —Ahora eres mucho más fuerte, pequeña Keyd. Ahora sabes que podrás estar a la altura de las circunstancias. —dijo Astaroth, mostrándose orgulloso. 

    —He de reconocer que he tenido mis dudas acerca de ti, pero me agrada el saber que estaba equivocado. —Reconoció Vlad. Él llevaba una túnica con capucha a su espalda, de color gris oscuro, que hacía resaltar su cabello grisáceo y su pálida piel. Tenía el pelo tan liso y largo que llegaba hasta su cintura. Dejaba al descubierto sus redondos y expresivos ojos castaños, y una lisa pero amplia frente—Tengo que enseñarte algo...—Los vampiros se dispersaron, dejándole espacio a Vlad para que sacase un pequeño trozo de acero, cuadrado, el cual tocó y comenzó a mostrar una sucesión de imágenes, mientras él hablaba. —Durante el tiempo que has estado cautiva, ha ocurrido algo un tanto ominoso. Los humanos se han enfrentado unos a otros, luchan entre ellos por bienes materiales y alimento, la pobreza se ha extendido de manera notable en toda la población, y confían ciegamente en su líder, Matthew Jenkins. Un presidente predicador que supuestamente obra milagros, pues ha mostrado ser capaz de curar a las personas, ha curado a humanos de enfermedades crónicas, ha devuelto la vista a los ciegos, ha hecho caminar a los paralíticos; y ha conseguido que los humanos confíen en él y le adulen. Creen que es un mago, otros dicen que es un profeta, o un enviado para salvarles de la miseria. Pero, lo único que está haciendo es mantenerles obnubilados para alcanzar su objetivo. Culpa de las desgracias de esta crisis a los países de alrededor. Sostiene que no les han ayudado, que han robado a la nación, estafándoles, llevándose el beneficio de las plantas petrolíferas a sus países y no viendo ellos ni una mísera moneda. Todo esto ha generado odio y rencor en las personas, y ha iniciado una guerra entre países, entre ideales. Los humanos están más enfrentados que nunca Keydara, y esto tiene pinta de ser obra de un ser del Inframundo. –En esas imágenes pude ver reflejada cada palabra contada por Vlad, vi muerte y destrucción entre la humanidad, hambre, y mucha indigencia. Casi todos parecían pobres zarrapastrosos, guarneciéndose del frío calentándose junto a un contenedor en llamas. Percibí mucho sufrimiento en esas personas.  

    —¿Pero, se puede saber cuánto tiempo he pasado encerrada? ¿Cómo es posible que haya ocurrido todo esto?   

    —Supongo que todo se te ha pasado tan rápido como un seto visto desde un tren expreso…—dijo la reina de los vampiros—Todo lo que has visto ha ocurrido repentinamente, casi sin darnos cuenta de la gravedad de la situación. Creemos que ha empezado el principio del fin, antes de lo que preveíamos. Te pido disculpas por el recibimiento a mi reino, Keydara, hija de Asmodeus. ¿Tendremos entonces, el gusto de tenerte entre nosotros? —preguntó Lilith. 

    —Por supuesto, empezaremos por ir a ver a ese tal Matthew…  

    Lilith y Vlad nos condujeron a una habitación justo en la cámara del trono de la reina. Esa habitación estaba llena de armas, todas ellas construidas por la orden de alquimistas vampíricos que durante siglos se habían preparado para la batalla contra los demonios, a pesar de la tregua que hubo. Era como si hubiesen predicho que llegaría este momento, o bien nunca han confiado plenamente en mi raza, lo cual es comprensible teniendo en cuenta el pasado. 

     Aunque fuera muy posible que Matthew Jenkins estuviese influenciado por algún ser del inframundo, pues aparentemente él solito había desatado el caos y la violencia entre la humanidad; no podíamos asegurarnos. Poco era lo que conocíamos de él puesto que se guardaba muy bien las espaldas. Tenía una extrema precaución, y contaba con la mejor seguridad, los guardaespaldas más agresivos y cautos. Escasas eran las veces que se mostraba en público desde que comenzaron las guerras… pero estaba dispuesta a conocerle, y a conocer el secreto de cómo ha conseguido todo lo que ha conseguido. ¿Acaso algún pacto con algún ángel caído?, quién sabe. Debía ingeniármelas para averiguarlo todo, e impedir que esta guerra continúe, antes de que todos los humanos se asesinen entre sí o mueran de hambre. 

    Lilith esta vez iba con un bonito vestido blanco con adornos dorados; se recogía la larga melena con una corona de piedras preciosas, que en su frente formaba una pequeña uve. Ella escogió entre todas las armas, una elegante ballesta. El arco montado sobre la base recta era de color blanco cromado, y los proyectiles que disparaba, los llamados virotes; parecían albergar una oscura magia en cada una de esas puntas de flecha, capaces de hacer caer a los Hijos de las Tinieblas como yo. 

    Astaroth y Vlad seguirían con sus espadas, yo aún conservaba la daga que me dio Zaebos, pero Lilith insistió en que escogiese un arma de las que allí se me presentaban. No existía ni un solo hueco en las paredes que conformaban esa habitación, en la que no hubiese una enigmática arma allí expuesta. 

    —No tengo necesidad de llevar ninguna, Lilith. Me valgo con el poder que he podido demostrar si soy la elegida. 

    —Hay según qué demonios que únicamente se pueden derrotar si se les clava esta espada en el corazón. —Lilith se puso de puntillas, tratando de alcanzar un largo y fino sable—. Por muy poderosa que seas, puede que tengas dificultades, y ésta te va a venir muy bien. Cuando se fabricó su acero…—Alcanzó la espada y la descolgó para cogerla— Bueno, uno de los elementos que se utilizaron fueron lágrimas de demonio. 

    —¿Lágrimas de demonio?, ¿acaso lloran? 

    —En toda mi existencia, tan sólo vi a uno llorar cuando le negaron ver a su hija… las lágrimas de Asmodeus fueron forjadas con esta espada. Te preguntarás que cómo las conseguí… Él fue un demonio diferente a los demás, y confiaba en mí… le dije que era la primera vez que veía a un ángel caído derramar lágrimas, y quería conservarlas. Lo que jamás supo es que era para forjar el acero de este sable, con el cual se podría acabar con los demonios más feroces. Es por ello que quiero que la tengas tú.  

    Ella tenía la espada tumbada y sujetada con ambas manos, alargó sus brazos para ofrecérmela. Mi medallón de rubí se iluminaba indicando peligro, por lo que me alerté y di un paso atrás. 

    —Tranquila Keyd, eso es porque la espada puede lastimarte mucho, pero no vas a usarla contra ti misma, ¿verdad? —dijo Astaroth. 

    Acepté el obsequio de Lilith.  Observé mi rostro reflejado en el acero, las invisibles lágrimas de mi padre estaban en él, pero ni siquiera podían percibirse. Me gustaría afirmar que sentí algo cuando la tuve en mis manos pero no pude sentir nada. Sólo pude deleitarme con la belleza de aquel objeto, tenía un grabado en el acero, con letra en cursiva y con un color azul zafiro brillante, como el mismísimo Sekhre. En él se podía leer “Lacrimosa”. 

    —¿Lacrimosa? 

    —Sí. Significa “que propicia el llanto” —respondió Astaroth. 

    —Como el réquiem de Wolfgang Amadeus Mozart: Lacrimosa dies illa, que resurget ex favilla, judicandus homo reus. Huic ergo parce, Deus; pie Jesu domine, dona eis requiem, amen.—Citó Vlad—Día de tristeza aquél, en que resurgirá de sus cenizas el hombre para ser juzgado, así que ten piedad, oh Dios con él, compasivo señor Jesús, otórgale descanso, amén. Es mi obra favorita de Mozart, de modo que le puse ese nombre a esta espada porque me pareció apropiado. 

    —¿Hiciste tú esta espada? —pregunté alabando su trabajo. 

    —Por supuesto.  

    —Bueno, basta de cháchara, tenemos que prepararnos, ven conmigo Keydara. —rogó Lilith. 

    Vlad y Astaroth se quedaron recogiendo sus respectivas armas, para después reunirse con nosotras.  

    —Es más que una amiga para ti, ¿verdad? —preguntó en voz baja Vlad a Astaroth, pero mi desarrollado oído lo captó. 

    Hubo unos momentos de silencio en los que sólo se escuchaban los pasos de tacones de Lilith, y los míos. 

    —Eso a ti no te incumbe —Le respondió Astaroth, antes de ponerse en marcha y salir del cuarto de armas. 

    ¿Era posible que Astaroth, el vampiro que parecía carecer de sentimientos, sintiese algo más por mí? La duda ante tal hecho me provocó una fugaz sonrisa. Siempre consideré a Astaroth atractivo, irresistible, incluso la noche en que yací con él, habría de considerarla de las mejores que había tenido, aunque después de eso tuviese el amargo recuerdo del fallecimiento de mi madre.  

    Nunca habíamos hablado de sentimientos, tan sólo de lo que yo sentía por Darien… pero jamás pude pensar que en realidad el frívolo y macilento Astaroth, llegase a tener algún sentimiento hacia mí más allá de la amistad y el compañerismo. Me sorprendería puesto que siempre se ha esforzado por mostrarse frío, aunque de cuando en cuando haya mostrado sentir afecto, por ejemplo con Cloe. 

    Recorrí junto a Lilith las vastas y lóbregas estancias de su inexpugnable fortaleza. Su reino parecía guardar un secreto en cada rincón. Anduvimos por distintas habitaciones hasta llegar frente a una puerta. 

    —Es aquí —dijo Lilith mientras accionaba la manivela para abrirla—. No cierres la puerta, y descálzate. 

    Entré tras ella, obedecí dejando la puerta entreabierta, y quitándome las botas. 

    Quedé impresionada al ver la amplia habitación. Se trataba de un… ¿dojo?, ¿tenía un dojo en su reino? 

    —Aquí es donde entrenamos nosotros para el combate. Dirás que no tengo nada que enseñarte, claro, tú ya sabes luchar… pero nunca está de más el aprender y seguir esforzándose por mejorar. 

    —Bueno, sí… ¿enserio?, ¿un dojo? 

    —Fue idea mía —dijo Hikaru, el vampiro asiático con el que tuve el encontronazo en las puertas del reino. Seguido de él, entraron a la gran habitación Vlad y Astaroth —Le propuse construirlo a Lilith, y ha quedado bastante bien, ¿verdad? 

    Observé a mi alrededor. El suelo era un extenso tatami. Las paredes eran los típicos paneles japoneses, con madera.  

    Hikaru se encargó de instruirme en varias artes marciales como el Kendo, Taekwondo, Jujitsu, Nanbudo, Hapkido…etc. Vlad se encargó de intentar derribarme con sus hechizos y espadazos, pero puse en práctica mi defensa. Lilith también tomó parte en ello. Después ellos tres, continuaron entrenando entre ellos, y le tocó el turno a Astaroth. Él iba a instruirme en manejar correctamente la Lacrimosa, el arte de manejar esta magnífica arma. 

    —Astaroth… ¿qué ha sido de Cloe, Víktor y Darien? 

    —Sabía que me preguntarías por ellos. Sé que están bien los tres. Me molesté por tenerles vigilados y que no sufrieran grandes consecuencias de esta guerra—Dijo antes de comenzar con el entrenamiento.  

    Tras unos momentos de intenso combate, él me elogió. 

    —Lo estás haciendo muy bien, señorita Keyd —susurró Astaroth en mi oído, después de haber esquivado uno de sus ataques y antes de que hiciera que se doblegase tras un ataque de los míos.  

    Él me miraba desde el suelo, seductoramente. Yo le tendí mi mano para ayudarle a levantar; pero él me engañó, dando el indicio de que iba a aceptarla, para después con la otra mano intentar clavarme su espadón. Lo esquivé dando un salto hacia atrás y él, se incorporó y se alzó en el aire riéndose malévolamente.  

    —¡No voy a permitir que te rías de mí! —clamé bromeando.  

    Seguí luchando con él, y al final consiguió arrinconarme contra la pared. He de reconocer que estaba un poco desconcentrada pensando en lo que Vlad le había preguntado a él, y en su respuesta. Teniéndome allí acorralada y con su espadón en mi garganta, recordé la vez en que me tuvo en la misma situación, pero me dejó vivir. Mientras estaba absorta en mis pensamientos, Astaroth bajó su arma, escuché cómo dejaba que resbalase la empuñadura de sus manos y cayese al suelo. Se vio obligado a arquearse para acercarse a mí, debido a su alta estatura; sentí su aliento en mi cuello, y sus colmillos rozando mi piel antes de ser perforada. Siempre tan delicado su mordisco, era tan excitante para mí el darle de beber de la sangre que recorría mis venas… Sé que él disfrutaba más que yo, entraba en éxtasis, y me acariciaba el cabello a la vez que me apretaba más contra su cuerpo. Él dejó de sorber justo cuando empezaba a sentir debilitarse mis rodillas, mi visión mostró unas manchas de color verde oscuro y todo comenzó a tornarse borroso… Astaroth me sostuvo para que no cayese desmayada, y me besó ardientemente; él comenzó a desabrocharme el corpiño, que tenía una cremallera en la espalda. Pero justo Vlad, tosió fingidamente y carraspeó. Enseguida Astaroth volvió a subir la cremallera y se apartó de mí, limpiándose la sangre que había resbalado por la comisura de sus labios.  

    —Es suficiente el entrenamiento, jóvenes. Tenemos que irnos. —dijo Vlad, dándose la vuelta y marchándose del dojo, Lilith y Hikaru acababan de marcharse.  

    —¿Jóven, yo? —Astaroth rio escandalosamente.—Bueno, es cierto que soy más joven que él. Pero me siento halagado cada vez que alguien usa ese calificativo hacia mí. 

    Astaroth me miró sonriente, y comenzó a caminar hacia la puerta de la estancia. Yo hice lo mismo, aunque estaba sonrojada por lo que acababa de suceder; me toqué los pequeños orificios que me había dejado en el cuello. ¿Cómo es posible que me gustase tanto?  

    Me marché junto a ellos pensando en que todo había sido muy productivo, ellos se movían mucho más rápido que yo, y me había costado derribarlos cuerpo a cuerpo, pero con mucho sacrificio había logrado dar la talla… Me había aliado con los vampiros para evitar la destrucción masiva de la humanidad, pero en realidad, aunque lo consiguiésemos, ellos seguirían cobrándose víctimas al igual que yo. Si me detenía a pensarlo, era egoísta por nuestra parte pero; había decidido que si al final lo conseguíamos, sólo tomaría como mis víctimas a aquellas almas corrompidas, que seguramente muchas de ellas hayan sido perturbadas por algún demonio tentador, que las ha guiado hacia el mal para que así ese alma nos pertenezca. Pero no estaba dispuesta a permitir que el fin del mundo llegase, estaba preparada para luchar por evitarlo, y tenía a mi equipo, aunque con la única con la que pudiese trabajar en ello durante horas diurnas sería con Lilith, la única vampiresa que puede ver la luz del sol sin arder en llamas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XIII 

      

    Una vez salimos del dojo, observé que Lilith, Vlad y Hikaru habían cambiado sus atuendos. Lilith ya no llevaba su corona; llevaba el pelo suelto y brillante. Lucía un largo abrigo negro de brillantes botones blancos, calzaba unas botas de charol con unos tacones altos, llevaba reserva de flechas a la espalda, en un carcaj de madera cubierto con cuero marrón, y su ballesta en la mano con los virotes ya dentro. Vlad vestía un abrigo negro de cuero, que llegaba hasta casi por sus tobillos, ocultaba sus almendrados ojos tras unas gafas de sol, y continuó dejando su grisácea cabellera suelta. Hikaru llevaba un abrigo de cuero también, de color burdeos oscuro, su cabello liso, lacio y negro sí estaba recogido con una goma de pelo, tenía una coleta que llegaba hasta un poco menos de la mitad de su espalda, y también llevaba unas gafas de sol oscuras. La vaina donde portaba su katana estaba a su retaguardia, al igual que la espada de Vlad. 

    —Os habéis vestido para la ocasión, por lo que pueden apreciar mis ojos, ¿no? —Se jactó Astaroth, que hizo una mueca con su mandíbula tratando de contener una risotada.  

    —¿Insinúas que no estamos elegantes, para subir al mundo de los mortales? —Arrugó el rostro— Hace mucho tiempo que no he ascendido, quizás me haya perdido las últimas tendencias —expresó Lilith con cierto aire sarcástico. 

    —No, no mi Lady… estáis bien… para ir a un concierto de rock ochentero, perfectos —Astaroth estalló en una carcajada. 

    —A mí me parecen unos tipos duros. —dije sonriendo ampliamente. 

    Lilith, Hikaru y Vlad nos miraron de arriba hacia abajo y luego se miraron entre sí, y se encogieron de hombros.  

    Yo seguía llevando mi corpiño de satén morado, con un ceñido pantalón negro, unas altas botas de cordones, y me había colocado mi chaqueta de cuero lila también; guardé la Lacrimosa en una vaina que tenía atada en la espalda, y llevaba mi daga en otra vaina atada en el muslo. Astaroth vestía un abrigo negro, con las solapas del cuello hacia arriba, donde tenía unas pequeñas hebillas, junto con un pantalón oscuro, y al estar su abrigo desabrochado se apreciaba su jersey gris claro con dos hebillas negras en la parte de su pecho. Calzaba unos botines de piel abrochados con finos cordones, y su pesado espadón también se encontraba a su espalda. 

    —¡Ah, casi se me olvida! Sólo queda un pequeño detalle —Lilith cerró los ojos y silbó con fuerza ayudándose de sus dedos. Convocados por la señal, dos enormes… ¿lobos? con un espeso y brillante pelaje negro, unos luminosos ojos bermellón, y las orejas en punta se acercaron trotando hacia Lilith. Permanecieron a su lado tumbados y jadeando, eran tan inmensos que le llegaban por la cintura cuando se incorporaban, y tenían un aspecto tan fiero como el de cualquier criatura del inframundo. De los collares de pinchos que tenían en su cuello arrastraba una cadena de aluminio, que Lilith recogió para llevar consigo a los canes, y les acarició levemente la cabeza—. Te presento a Nyx, la hembra, y éste es Érebo, el macho. Llevan mucho tiempo con nosotros, son unos feroces y hambrientos lobos, sólo se alimentan de carne cruda, son poco amistosos con sus víctimas, pero fieles compañeros. Nos vendrá bien que vengan con nosotros. 

    Me aproximé impresionada por aquellas hermosas bestias, me incliné con ánimo de acariciar a Nyx, pero ante mi evidente ignorancia, sus ojos como pozos relampaguearon malévolamente en mi contra. Abrió su mandíbula mostrándome su afilada dentadura y emitiendo un gruñido, hasta el punto de que, inerme al ver el comportamiento de la criatura; me sentí estremecer al observarla, y de forma inmediata alejé mi mano de ella para evitar más que una dolorosa mordedura. 

    —¡Nyx, basta! —Le ordenó Lilith— Perdona, te he advertido de que no son amistosos con sus víctimas… Están acostumbrados a nuestro olor, pero el tuyo lo notan diferente, no te preocupes, se acostumbrarán. 

    —Bueno, ya estamos listos para ascender. ¿Vienes con nosotros, Keydara? —preguntó Vlad. 

    —¿Por ese ascensor infernal? ¡Ni hablar!, os esperaré en mi casa.  

    —Yo iré con ella —dijo Astaroth dirigiéndose a Lilith. 

    —Muy bien, nos vemos. —respondió, para acto seguido darse la vuelta junto a Vlad, Hikaru y los lobos y marcharse. 

    Me aproximé a Astaroth y extendí mi mano, él la tomó y desplegué mis alas. Ambos subimos velozmente al mundo de los mortales. Hacía mucho frío y en las puertas de las casas se agolpaba la nieve. Había estado tiempo fuera de aquí, pero al parecer; justo había vuelto en invierno, por las mismas fechas de cuando me fui…  

    Regresamos a mi casa. No fue ninguna sorpresa que los demás aún no hubiesen llegado, contando con la lentitud de su método de transporte. Entramos por la ventana de mi habitación, la cual siempre dejaba entreabierta para permitirle el paso a los vampiros, ¡hacía demasiado frío entre esas cuatro paredes! Eché un vistazo a mi habitación que estaba intacta, tal y como la dejé la última vez, pero ahora los muebles tenían una espesa capa de polvo por encima, por lo que ya la curiosidad me superaba, y pregunté: 

    —¿Qué día es hoy?... ¿Cuánto tiempo ha pasado?... 

    De mi boca salió vaho. Inesperadamente, mi vista comenzó a nublarse, y mis piernas comenzaron a flaquear, me sentí mareada y me sujeté firmemente del brazo de Astaroth. 

    —¿Estás bien, Keyd? ¿Qué te ocurre? 

    —No me encuentro bien… —musité pocos segundos antes de perder el equilibrio y sentir que me desplomaba hacia el suelo.  

    Astaroth, alarmado, me agarró a tiempo evitando mi caída, y me cogió en brazos acostándome en mi cama.  

    —Has estado durante mucho tiempo sin alimentarte, ha transcurrido exactamente un año y un mes, quizás por eso al haber ascendido notas la debilidad, el peso de tu cuerpo, la falta de energía… ¡Oh, por el amor del cielo, no tienes buen aspecto! 

    Escuchaba lejanas las palabras del vampiro, luchaba con virulencia por mantener los ojos abiertos; y alcé la vista hacia el espejo de mi cómoda para confirmar lo que Astaroth afirmaba. Tenía la piel de un color más pálido que de lo habitual, era casi azul, y se me marcaban de manera notable las venas por mi cara y mi cuerpo, ¡estaba en un estado totalmente decrépito! 

    —Préstame atención, señorita Keyd, ¿puedes oírme?  

    Astaroth me cogió la mano y noté sus fríos dedos. No me vi capaz de articular palabra, así que, sin habla, asentí levemente con la cabeza. 

    —Ahora mismo no estás en condiciones para buscar una víctima, de modo que deberás recurrir a la proyección astral. Concéntrate, sal de tu cuerpo, y busca a algún humano que esté durmiendo; cuélate en sus sueños, haz su alma tuya, y recupérate… te necesito aquí… te necesitamos despierta y enérgica.  

    Acto seguido, me dejé caer rendida, y cerré los ojos. Me concentré y me imaginé incorporándome, pero sólo mi alma sería la que se levantase, dejando mi cuerpo reposar en mi cama. Hacía tiempo que no experimentaba tal cosa, pero al ocurrirme desde cuándo aún era humana, no tuve ningún problema en adaptarme de nuevo.  

    Sentí el hormigueo, desde mis puntas de los pies hasta mi pecho, y de allí hasta la coronilla. Un ensordecedor pitido en mis oídos y la sensación de elevarme sobre mi propio cuerpo. En cuestión de segundos, estaba sentada en mi cama; me giré y vi mi propio cuerpo yacer. Observé al vampiro arropándome con un grueso edredón que acababa de encontrar en mi armario. 

    Miré al espejo de mi cómoda y pude ver mi ‘’cuerpo astral’’ de un tono color grisáceo en la piel, mi larga cabellera negra y mis ojos oscuros, junto con las alas a la espalda… Era yo, pero no tenía la misma expresión en el rostro que acostumbraba a tener, como si supiera que soy yo, pero a su vez no controlase mis propias emociones, puesto que yo aseguraría que no sonreí, sin embargo; la imagen al otro lado del espejo sí que me sonrió, de manera un tanto siniestra. Sentí un leve escalofrío, y no quise aguardar más tiempo, de modo que salí de mi casa por una esquina de mi habitación, atravesándola. 

    Recorrí velozmente alrededor de tres o cuatro manzanas. La oscuridad de la noche junto a la luna y una espesa neblina, habían dejado un paisaje un tanto mágico en mi ciudad, la nieve había espesado; y seguía cubriendo caminos y aceras. Finalmente llegué a un edificio y entré del mismo modo, pasando a través de sus robustas paredes, como quién se sumerge en las aguas de un océano. 

    Busqué entre las distintas puertas de esa residencia, hasta que me adentré en una, y llegué rápidamente a la habitación de un chico joven, él tendría más o menos mi edad, y vivía con sus padres. 

    No pude pensar en nada más que en alimentarme de su energía y alma, lo ansiaba, y no podía contener mis instintos. Me acerqué a él y le acaricié el rostro; acto seguido le destapé, y me coloqué sobre él, me quité la cazadora lila y me desabroché el corpiño; (¡sí, en mi proyección astral estaba vestida de forma idéntica!). El chico debía tener un sueño muy profundo, pues ni se había inmutado. Le levanté la camiseta del pijama y recorrí su torso con mi lengua, entonces él se estremeció y, aún medio dormido, abrió sus ojos tímidamente, arrugó su rostro incrédulo ante lo que veía. 

    —¿Quién eres? ¿Estoy despierto? —preguntó el chico somnoliento y, a su vez girando la cabeza buscando ver su reloj despertador para conocer la hora. 

    —¡Shhh!… —Le mandé a callar mientras me quitaba lo que me quedaba de ropa, el pantalón y la ropa interior.  

    —Pareces tan real…—dijo mientras le quitaba la camiseta de manga larga y la tiraba en el suelo, junto a la cama. 

    El joven debió creer que estaba soñando, y no dudó en agarrar mis pechos, mientras yo notaba que bajo su pantalón de pijama se levantaba algo erecto. 

    Sonreí maliciosamente por su ingenuidad, y le arranqué los pantalones, comprobando que no llevaba ropa interior. Bajé lentamente, melindrosa, hasta su pene erecto. Mi lengua jugaba en él de manera tan asombrosa que mi víctima no podía dejar de retorcerse de placer.  

    —¡No he tenido un sueño tan bueno en mi vida! —exclamó el joven. 

    Pronto, dejé de acariciarle, para colocarme delicadamente sobre él de nuevo mientras contemplaba su cuerpo desnudo. Entró en mí haciendo movimientos suaves que iban aumentando conforme nos mirábamos, cada vez se hicieron más y más fuertes; noté que mis alas se desplegaban, él quería gritar pero le silencié con un beso. El chico tiraba de mis cabellos, estrujaba mi voluptuoso trasero contra él, y después me arañaba la espalda presa del pánico y del placer al mismo tiempo. No podía deshacerse de mí, quería pero no podía, por fin había comprendido que estaba perdiendo la razón, y entrando en un estado de trance que le provocaba que sus músculos quedasen ajenos a su voluntad, sin otorgarle respuesta, y permaneció inmóvil. Por el contrario, yo notaba su energía entrando en mí, su alma llena de vitalidad se esfumaba de sus entrañas y entraba a formar parte de mi ser. 

    Él llegó a un intenso orgasmo y, entonces me bajé y recogí mi ropa. No me vestí puesto que nadie podía verme si yo no lo provocaba. Me fui tan rápido como pude de su hogar, sintiéndome viva. 

    No quería hacerle esto a más humanos inocentes, pero era una emergencia; y es mi maldición el no poder controlar lo que mi cuerpo me pide pero mi cabeza rechaza. No quise pensar en cómo afectaría a su familia la noticia de perder a su hijo. Prefería pensar en que, gracias a él, ahora me sentía con fuerzas para evitar que la humanidad se extinguiese. 

    Llegué en menos que canta un gallo al tejado de mi vivienda, y sentí una gran caída al vacío, la sensación del nudo en el estómago mientras caes y la adrenalina, para en cuestión de décimas de segundo despertar sobresaltada sobre mi cama. Levanté el tronco para quedarme sentada, me volví a mirar en el espejo de la cómoda que tenía justo enfrente, y aprecié que había vuelto a mi tono de piel original. 

    Me confortó mucho el ver que Astaroth no se había separado de mi lado. Él seguía allí sentado, como si no hubiese pasado el tiempo, contemplándome con una amplia sonrisa dejando entrever sus blancos colmillos. 

    —¿Te sientes mejor? 

    —Sí…—Suspiré, y me acerqué a él para abrazarle y cubrirle con mis alas— Gracias por estar aquí. 

    —¿Dónde iba a estar sino? Los demás ni siquiera han llegado todavía.  

    Astaroth respondió calurosamente a mi abrazo rodeándome con sus largos brazos, y acarició lentamente mi espalda. 

    Mi cara reposaba sobre su hombro durante el abrazo, pero acerqué mi rostro a su mejilla dándole un beso, y él se separó un poco, quedando a la vista sus indomables y adictivos labios. Impulsada por la pasión que despertaba en mí el vampiro, le otorgué un largo beso en el que ambos nos fundimos, y jugábamos a mordernos la lengua y los labios. Astaroth colocó sus manos sobre mis clavículas, y me empujó suavemente hacia atrás para hacer que me tumbase sobre mi cama. Él se colocó sobre mí y recorrió con su exquisita lengua mi canalillo hasta subir y llegar a mi cuello. Pero antes de volver a morderme y beber de mí, acercó su boca a mi oreja mordiéndome los lóbulos delicadamente, entonces susurró. 

    —Te deseo Keydara. Aunque hayas intentando matarme… nunca he dejado de desearte, eres lo que tanto he esperado durante tantos siglos. 

    Fruto de la excitación y del nerviosismo, mi corazón latía agitadamente y, con la respiración y el habla entrecortada, pronuncié en voz baja un sincero ‘’te quiero’’ casi inconscientemente, sin haberme detenido a pensarlo antes de que saliese de mi boca. Por ello me sonrojé y me puse todavía más nerviosa, pues consideré muy precipitado el decir algo así. Pero ante mi sorpresa, él me miró fijamente con sus hipnóticos ojos azules avioletados, que tenían un brillo especial en el que podía verme reflejada en sus pupilas, y tras unos segundos de silencio, respondió. 

    —Y yo a ti. 

    —Siento haber intentado matarte. 

    Astaroth entonces sonrió, y dijo: 

    —Tranquila Keyd, yo habría actuado igual en tu situación. 

    Escuchamos unos pequeños golpes en mi ventana, y enseguida miramos hacia ella comprobando que Lilith, Hikaru y Vlad se encontraban al otro lado esperando ser invitados a entrar.  

    —¿Interrumpimos algo? —preguntó Lilith. 

    Astaroth salió de mi cama y se incorporó, yo también me levanté precipitadamente. Aún no se había marchado el sonrojamiento de mis mejillas, y acto seguido le respondí. 

    —Adelante, podéis pasar—Abrí la ventana de par en par. Ellos se agacharon y entraron despacio, con movimientos felinos. 

    —¿Podrías abrir la puerta del piso de abajo también? Allí estarán Érebo y Nyx. 

    —¡Ah, claro! —exclamé dirigiéndome a abandonar la habitación. 

    —Iré yo —dijo Astaroth, moviéndose con su gran velocidad y trayendo consigo a los dos lobos. 

    —Bien, dentro de poco se pondrá el sol. Así que esta noche descansaremos, y mañana muy temprano, Keydara y yo iremos al Congreso. Necesitamos saber a quién o qué nos enfrentamos. ¿Dónde podemos hospedarnos? —preguntó Lilith, recorriendo con la mirada la estancia. 

    —Mmm… pues… aquí en esta habitación podéis quedaros dos, porque uno puede dormir en mi cama y otro en un colchón que traeré y pondré en el suelo. Hay otra habitación más… pero es la de mi difunta madre. También está el sofá aunque, bajo la manta que lo cubre está ligeramente quemado, por un incidente que ocurrió hace no mucho en mi salón… 

    —¿Y tú no vas a descansar? —cuestionó Astaroth 

    —No… quedaros aquí los cuatro, yo saldré a dar un paseo, hace tiempo que no camino por mi ciudad. Al amanecer estaré aquí para ir al Congreso con Lilith. 

    —De acuerdo, entonces me quedo con la cama de Keyd. —indicó Astaroth dejándose caer sobre ella y poniéndose cómodo. 

    —Yo en la habitación de tu madre, con todos mis respetos —dijo Lilith. 

    —Me pido el colchón—Solicitó Vlad. 

    —Bueno… ¿ya sólo queda el sofá chamuscado verdad?...—preguntó Hikaru suspirando —Me apañaré bien. 

    Me despedí de ellos y abandoné mi casa. Quise salir y despejarme, pero camuflándome entre los humanos, caminando como una mortal. Hacía un frío que calaba hasta los huesos, y la nieve caía en finos copos con poca intensidad. Anduve por la gran avenida cercana a mi casa, a las horas que eran ya apenas había ruido, tan sólo el eco de mis pasos y alguna rata escarbando en la basura interrumpía el silencio de la noche. 

    Noté varios cambios significativos en Autersbridge. Lo que oía no eran ratas, eran un grupo de personas buscando entre las bolsas de basura. Parecía ser una familia entera, los observé de hito en hito sin dejar de caminar, y ellos me devolvieron la mirada; de pronto, un chico de no más de trece o catorce años, se paró frente a mí obstaculizando mi paso y sobresaltándome, puesto que estaba despistada mirando a aquellas personas hurgando entre la mugre. 

    —Perdone señora, ¿no llevará alguna moneda?  

    —¡Qué susto me has dado! —exclamé llevándome la mano al pecho, y luego al bolsillo.—No lo sé, déjame mirar…  

    Sus harapos despedían un olor desagradable, estaba sucio y con una manta envuelta para protegerse del frío. Había salido de casa sin cartera y sin nada, pero casualmente, rebuscando encontré una moneda entre mis bolsillos y se la ofrecí al chico. 

    —Muchas gracias, que Dios le bendiga. 

    —No digas eso…—respondí sonriendo —Oye… no tiene pinta de que llevéis mucho tiempo en la calle. ¿Qué ocurrió para que acabaseis así tú y tu familia?  

    El chico se echó a reír.  

    —Ah, ¿Qué usted lo pregunta en serio?  

    —Sí… digamos que, he estado mucho tiempo fuera. 

    —Tiene suerte de ser de las pocas a las que no les ha afectado esta crisis. Mis padres perdieron sus empleos, y mis hermanos y yo no tenemos la edad suficiente para trabajar. Perdimos todo, nuestra casa, nuestra vida… pero como nosotros hay muchos más, allí están Rob y su mujer Sarah—El chico señaló con el dedo la acera del otro lado de la calle, y pude ver a dos mendigos durmiendo en el suelo de un cajero automático— Sólo a los que han reclutado para luchar en la guerra pueden llevar un sueldo a casa y un plato caliente a sus mesas…—Hizo una pausa, y arqueó las cejas—Ellos y los afortunados como usted.— Al menos el presidente Jenkins se preocupa por nosotros, y lucha porque los demás países nos devuelvan lo que tanto nos han robado. 

    —Pero, en los demás países también hay pobreza, ¿verdad? Si tan bueno es el presidente… ¿por qué os tiene aquí en un estado de indigencia? 

    —¡No, todo es culpa de los demás!, ¡él sólo intenta ayudarnos! —Él me señaló despectivamente con su dedo índice— ¡No te atrevas a pensar así de él! 

    —Vale… lo siento, no era mi intención ofenderte. 

    —Está loca… ¡está loca! —dijo el chico con un gesto de negación, moviendo la cabeza de lado a lado y volviendo junto a su familia. 

    Sorprendida por el nivel de lavado de cerebro al que estaba sometida la población, continué mi camino. Tenía que ver a Darien y hablar con él, desde que vino a avisarme de la desaparición de Nay no he vuelto a verle… tuvo que soportar primero la desaparición de ella, y luego la mía. 

    Allá por donde caminaba, había indigentes calentándose junto a una papelera en llamas o durmiendo mientras se resguardaban como podían; era mucho peor que la visión que me mostró Vlad. De modo que, llena de rabia por ver lo que estaba viendo, alcé el vuelo para acelerar mi paso hacia la casa de Darien. Al llegar, atravesé los muros de su vivienda que me separaban de su habitación.  

    Las paredes de su cuarto estaban llenas de lienzos sobre súcubos, todos ellos buscaban reflejarme a mí, incluso en alguno me parecía. Ignoraba que Darien tuviese tal talento para el dibujo. 

    Advertí que Darien no estaba sólo, pues había una chica durmiendo junto a él, no quise causarle pánico a ella apareciéndome dentro de la habitación a altas horas de la madrugada, de modo que, cautelosamente; me aproximé a Darien y le susurré al oído muy despacio. 

    —Despierta Darien. 

    Tras varios intentos fallidos, le zarandeé un poco, él reaccionó despertándose sobresaltado a punto de gritar, y le tapé la boca. Me observó incrédulo, y me puse el índice en los labios indicándole que no hablase. Le extendí mi mano y él la tomó para incorporarse de la cama. 

    —Ven conmigo —susurré casi sin emitir sonido alguno, forzando a Darien a tener que leerme los labios. 

    Sin soltarme de su mano, le dirigí a la ventana, la abrí y extendí mis alas. Noté a Darien tenso, como si aún no creyese lo que estaba ocurriendo, como si dudase que yo fuese real. 

    —Confía en mí.  

    Traté de calmarle. Él salió conmigo al alféizar de la ventana. Le abracé y él, asustado se agarró a mí, y emprendí el vuelo hasta la azotea de su edificio. No podía hablar con él en su casa pues despertaría a la chica, o peor aún, a sus padres en caso de que estuviesen en casa. 

    Al llegar a la azotea, descendí delicadamente mi vuelo, hasta que ambos tocamos la superficie con los pies. Sus pies estaban descalzos, y vestía su pijama de invierno azul. Me percaté de que podría tener frío y me quité la chaqueta para ponérsela sobre sus hombros. Al fin y al cabo, yo no podría morir de hipotermia.  

    —¿Es esto un sueño?—Preguntó. 

    —No, no lo es… he vuelto. 

    —¡Díos mío Keydi, creía que no volvería a verte nunca más! —exclamó antes de casi asfixiarme de un achuchón, apretando fuerte mi cuerpo hacia su pecho. —¿Dónde has estado?—Entonces él se separó un poco, y a continuación preguntó. —¿Encontraste a Nay? 

    No sabía cómo darle la noticia, pero es evidente que pudo leer la expresión de mi cara en ese momento.  

    —¿¿¿Qué ocurre??? 

    —La encontré, pero… no pudimos hacer nada por ella. Lo siento mucho. No fue Astaroth quien le hizo eso, el responsable ya ha pagado por ello, aunque ya nada nos la pueda devolver. 

    —Joder, tía… ¿Ha muerto?  

    Darien resopló, se sentó en el borde del precipicio con las piernas hacia el interior del tejado. Se cubrió el rostro y advertí que estaba conteniendo sus lágrimas sin éxito. Me senté a su lado, y le rodeé con mi brazo.  

    —Sé que es duro, pero hay que afrontarlo… Siento cambiar de tema en un momento tan delicado como éste, pero no tengo mucho tiempo. Desde que me fui de Autersbridge… todo esto ha cambiado mucho. El umbral de la pobreza ha crecido y todo es por culpa de ese tal Jenkins, aunque parece que nadie se da cuenta. 

    Darien volvió a mostrar su rostro, secándose las frías lágrimas del rabillo de sus ojos. 

    —Jenkins es un buen tío, no creo que él tenga nada que ver con esto. Son consecuencias de la guerra, sólo está reclamando lo que es nuestro, lo que nos han estado robando el resto de países y es por eso que estamos así. Mi padre está reclutado por su ejército para luchar en la guerra. 

    —¿Tú también crees que él es inocente? Oh, por favor, Darien… 

    —¿Qué es lo que te hace pensar lo contrario? 

    —No sé, todo es sospechoso… ¿no te das cuenta que desde que está él en el cargo ha ocurrido todo esto? ¿Acaso prefieres estar en guerra a como estábamos antes? 

    —No, claro que no lo prefiero pero, si ellos han provocado que estemos así; veo lógico que respondamos luchando por lo que nos pertenece. 

    —Está bien, dejemos el tema. Tengo que irme. —respondí incorporándome asombrada. Hasta Darien creía que el presidente era benévolo, no quería entrar en una discusión con él. 

    —¿Ya te vas? 

    —Sí, lo siento, no quería interrumpirte la cita.  

    —¿Cita? Ah… ella… ella no es nada serio… 

    —Bueno, lo que sea. ¡Vamos, te devolveré a tu cama! 

    —Keyd… no tienes ni idea de lo mal que lo he pasado, ¡te di por muerta! —Darien se incorporó también, quedándose frente a mí— Incluso un inspector vino hace unos meses a hacerme preguntas sobre ti para conseguir dar con tu paradero… He estado engañándome a mí mismo todo este tiempo; no he podido olvidarte, y ahora que vuelvo a verte… sé que no he dejado de quererte. Te sigo queriendo Keyd, no me importa lo que seas; sigues siendo la chica más increíble que he conocido nunca. 

    Darien se quedó inmóvil esperando mi respuesta, pero yo tan sólo permanecí en silencio, cabizbaja y abatida. 

    —¿No vas a decirme nada? —Darien se aproximó a mí, poniendo su mano en mi barbilla para que levantase la cabeza y le mirase. 

    —Quererme no te hará ningún bien.  

    —Tú… ¿Ya no sientes nada por mí? 

    —Nunca podremos estar juntos, nunca podría hacer el amor contigo sin terminar acabando con tu vida. ¡Mírame, soy un maldito monstruo! —De mis ojos brotaron unas finas lágrimas que resbalaron por mi mejilla—No debería de haber venido, era mejor cuando me creías muerta. 

    —¡No digas eso Keydi, ni en broma! —Darien me abrazó de nuevo— Te quiero, y eso no va a cambiar jamás. Aunque nunca podamos estar juntos siempre seremos amigos, y con eso soy más que feliz. Nunca voy a olvidarme de ti, ni te consideraré un monstruo. Tú no tienes la culpa de nada. 

    Darien posó sus labios sobre los míos, y me besó. Tras unos segundos me aparté, rechazándole apenada. 

    —Lo siento, me tengo que ir 

    Extendí mi mano para que él se agarrase de mí y así poder devolverle a su casa. 

    —Prométeme que volveré a verte. 

    Dudé unos instantes. No quería hacerle daño a Darien, y no sabía si era mejor que nos siguiésemos viendo o no… pero su tierna y pueril mirada me hizo ceder. 

    —Te lo prometo. 

    Él entonces sonrió y me dio la mano. Juntos de nuevo descendimos hasta su ventana. Comprobamos que la chica no estuviese despierta, y entramos a su habitación. 

    —Por cierto, ¿y Víktor? —dije desde el marco de la ventana, antes de emprender mi vuelo. 

    —Ah, él está bien… lo estará mientras no sepa qué le ocurrió a Nay, de todas formas nunca se creería que murió por culpa de demonios y vampiros. —susurró. 

    —Ya…  

    Desvíe la mirada hacia el suelo 

    —Cuídate mucho, Keydi 

    —Tú también. 

    Me alejé del lugar pues ya se me había hecho muy tarde. Ya estaba amaneciendo y Lilith me esperaba, ¿y quién era yo para hacer esperar a la reina de los vampiros? 

    Me apresuré lo más que pude hacia mi casa, aleteando con virulencia. El sol ya salía por el horizonte y sentí sus débiles rayos en mi rostro. Cerré los ojos para sentir su calor, hacía tanto tiempo que no tenía el sol sobre mi piel... fue muy gratificante.  

    Al llegar a mi habitación, encontré a Astaroth y Vlad durmiendo con las persianas totalmente bajadas; y a Lilith en pie, sosteniendo el marco con la foto de mi padre que tenía sobre la cómoda. 

    —Apenas podía recordar el aspecto de Asmodeus… Ojalá esa maldita zorra de Abrahel no le hubiese hecho desaparecer.  

    —¿Tú tampoco sabes qué pasó con él? 

    —Nadie lo sabe… sólo tu reina, y me temo que se lo guardará para sí por el fin de los tiempos. Todo el que destruye ella, es como si nunca hubiese existido…—Lilith colocó el marco de nuevo sobre la cómoda— Simplemente se desvanecen. 

    Me quedé cabizbaja, apesadumbrada. Lo que le ocurrió a mi padre es un misterio que posiblemente nunca pueda esclarecer.  

    —¿Estás preparada Keydara? Vamos a infiltrarnos en el congreso.  

    —Pero… allí habrá mucha seguridad, ¿cómo has pensado hacerlo? 

    —Confía en mí, pasaremos desapercibidas—Afirmó la reina de los vampiros con total certeza. 

    Las dos abandonamos mi casa por la puerta. Era de día, y debíamos aparentar ser humanas. Los lobos se incorporaron para acompañarnos, pero Lilith con un gesto les ordenó que permaneciesen allí.  

    —Si los demonios viniesen a por mis neófitos, ellos los despedazarán. —Me explicó. 

    Llegamos caminando al Congreso. Observamos su apertura desde la acera de enfrente. Los trabajadores y políticos de allí, subieron los peldaños de la entrada y comenzaron a entrar mientras los agentes de seguridad comprobaban su identificación. 

    —Mierda, ¿cómo vamos a entrar ahí? 

    —No vamos a entrar por ahí sin más… basta con que consigamos cambiar nuestro atuendo y una identificación como la de ellos para que no se fijen en nosotras. ¡Vamos, sígueme! 

    Lilith cruzó con pasos decididos la carretera, y de un rápido salto entró en el parking burlando la seguridad del empleado que estaba allí para subir la barrera. Yo me oculté y, atravesé la pared para adentrarme en el parking junto a Lilith. 

    Cuando llegué, Lilith estaba hablando con una senadora. Vi cómo Lilith la convencía para que volviese a entrar en su vehículo, y arrancaban hasta llegar a otra plaza de parking vacía y un poco más alejada de la entrada.  

    Avancé con cautela, para que las cámaras no advirtiesen que yo me había colado allí, ni por supuesto ninguno de los usuarios del aparcamiento. Llegué hasta el vehículo de la senadora y me asomé a la ventanilla, cerciorándome de que el asiento del conductor estaba vacío.  Di un rápido paso hacia la ventanilla de la puerta trasera, y allí pude ver a Lilith alimentándose y silenciando a la senadora, tapándole la boca mientras la desnudaba. La senadora al verme quiso pedirme ayuda, sus ojos estaban empapados en lágrimas de angustia; abismada, su vida se le escapaba y todos sus esfuerzos eran inútiles, estaba bajo el influjo del superior poder de una cruel Reina de la Noche. Finalmente se rindió y dejó de luchar. Lilith recogió el traje de la senadora y abrió la puerta del coche. 

    —Vaya… he manchado su camisa de sangre, tendré que ponerme simplemente la americana. ¿A qué esperas Keydara? Tú también necesitas un traje y una identificación, ¡vamos, muévete! 

    —¿Cómo… cómo has hecho para convencerla de que... entrase? Yo no creo que…  

    Lilith se despojó de sus atavíos, y comenzó a vestirse rápidamente con la ropa de la difunta senadora. No había salpicado ni una gota de sangre en el coche, tan sólo se había manchado un poco el cuello de la camisa, es por ello que Lilith no iba a utilizarla. 

    —Está bien, quédate, ayúdame a meterla en el maletero. Tranquila, aquí no hay cámaras, es un punto ciego del aparcamiento. ¿No viene nadie, verdad? —dijo asomando la cabeza tímidamente por la puerta entreabierta. 

    —No, está despejado. 

    Lilith se apeó del coche con el cuerpo de la senadora en brazos. 

    —Abre el maletero, ¡date prisa, no quiero ensuciarme el traje! 

    Obedecí y dejamos allí el cadáver. Lilith se relamió los labios para limpiar la sangre de las comisuras, y velozmente, en un abrir y cerrar de ojos se aproximó a otra mujer que estaba bajándose de su vehículo, apareciéndosele justo enfrente para cortarle el paso. 

    Me costó un minuto llegar corriendo a donde ella llegó en una décima de segundo.  

    —¿A dónde crees que vas? —dijo con una malévola sonrisa. 

    La mujer se quedó petrificada, boquiabierta. Su expresión cambió radicalmente, como si quedase atontada al ver a Lilith. La reina le besó y entonces me di cuenta de que ella estaba a su merced. Lilith, al igual que Astaroth y el resto de los vampiros, tienen tal poder de seducción y atracción que pueden hacer caer en sus redes a cualquier humano. Ese poder también lo teníamos las súcubos e íncubos, pero no me había planteado hacerlo así, además, su poder era superior al de cualquiera de sus neófitos. 

    Lilith le susurró al oído y la mujer dio unos pasos hasta volver a meterse dentro del coche. Lilith repitió el mismo proceso, y al finalizar cogí la vestimenta para cambiarme de ropa. Me colgué del cuello la identificación.  

    Hannah Reeves; no me parecía en nada a ella, y esperaba a que nadie se fijase en la foto que tenía colgada. Me recogí el pelo haciéndome una coleta y me puse las gafas que llevaba ella. Pero no conseguía ver nada y volví a quitármelas. 

    —¡Joder! Creo que si me preguntan, diré que esta vez llevo lentillas. 

    Lilith rio escandalosamente.  

    —El presidente ya debería de haber llegado mientras estábamos aquí. ¡Apurémonos para poder acercarnos a él lo máximo posible! 

    —No quiero arriesgarme a entrar por la puerta y que comprueben mi identificación exhaustivamente, será mejor atravesar la pared. 

    —Bien pensado, Keydara. Yo no tengo más remedio que entrar por la puerta, puesto que debo ser invitada y deben permitirme el paso. Nos reuniremos dentro, creo que seré capaz de convencer a los guardias de seguridad —Lilith me guiñó un ojo. 

    Entré atravesando el muro cautelosamente del parking, hacia el interior del Congreso. Aparecí en una concurrida sala de un ir y venir de personas trajeadas, que caminaban y charlaban tranquilamente. Estaba en la plaza central, el suelo de baldosas estaba brillante y recién encerado, incluso mis botas chirriaban al caminar de lo pulcro que estaba. Dirigí la mirada hacia la puerta esperando impaciente a que Lilith la cruzase, y a su vez me fijaba en todo lo que tenía a mi alrededor, buscando detectar la presencia de algún ser sobrenatural, o al presidente de nuestra nación. 

    Del techo de esa plaza colgaba una enorme lámpara dorada en el centro, la profusión de la decoración la recargaba; las redondas columnas con ligera rugosidad marcada, eran de color crema con detalles en dorado también. Las paredes estaban adornadas con cuadros, retratos y fotografías de los políticos que alguna vez gobernaron sobre nuestro país. Había una recepción a la derecha de la sala; pero nadie parecía fijarse en mí, sólo me miraban y pasaban de largo ignorando que era la única que estaba allí sola y parada, sin saber muy bien qué hacer. Comencé a dar pasos en círculo, inquieta y mirando el reloj de muñeca que había adquirido de mi víctima. Volví a levantar la mirada y allí estaba Lilith, contoneándose mientras caminaba dirigiéndose hacia mí con una maliciosa sonrisa.  

    —Vamos Hannah, o llegaremos tarde a la reunión. 

    —¿Hannah? Ah, sí… vayamos entonces. 

    Seguí a Lilith por el interior de la plaza y nos adentramos en un largo pasillo todavía más concurrido que la anterior estancia. La vampiresa debe haber estudiado el plano de este edificio para moverse con tanta seguridad. Nos desviamos del pasillo entrando en una puerta que teníamos a la derecha: se trataba de los aseos.  

    Ella comprobó que no hubiese nadie y avistó el conducto de ventilación. Enseguida se alzó y en un santiamén desatornilló la rejilla, para introducirse en el estrecho conducto. Yo la seguí en silencio mientras gateábamos a oscuras despacio, tratando de no hacer ruido.  

    —¿No había otra forma más fácil de acercarnos al presidente? —susurré. 

    —Si vamos a la sala de reuniones de los diputados, van a darse cuenta de que no somos quienes decimos ser; supongo que ya se habrán visto más veces y tienen que conocer a quienes van allí, conocen a las víctimas que hemos tomado. Es preferible no arriesgarnos a ser descubiertas, alegrémonos porque hemos entrado. Estoy intentando recordar por dónde se llegaba al despacho de Jenkins… ¡Ah, era por aquí! sígueme, y estate calladita. —musitó. 

    En la bifurcación, continuamos por la izquierda, y al fin vi algo de claridad al fondo. Llegamos a la rejilla y comprobamos que el despacho estaba vacío.  

    —Maldita sea, ¿habremos llegado tarde?  

    —Quizás ya se haya ido a la reunión —Supuse. 

    Entonces escuchamos el ruido de una puerta abriéndose, y entró el presidente Matthew Jenkins con sus guardaespaldas. Encontré un olor en él un tanto extraño, pero no lograba identificarlo, definitivamente; no parecía el olor de un humano. Jenkins se movía de forma forzada y mecánica, como si no estuviese acorde con la longitud de su cuerpo. Todo en él me parecía raro. Sin embargo sólo entró para recoger unos documentos y marcharse enseguida, fue un tiempo insuficiente para poder averiguar de qué ser podría tratarse. 

    Cuando se marchó, a nosotras nos era incapaz retroceder ya que el conducto era tan angosto, que nos impedía darnos la vuelta. Podíamos retroceder gateando marcha atrás o podíamos colarnos en el despacho de Jenkins y salir airosamente por su ventana o atravesando la pared. Pero antes de decidir nada, Lilith dio un golpe y dejó caer la rejilla para adentrarse en el despacho. 

    —¡No hagas ruido! —exclamé en un estado de nerviosismo. 

     El corazón se agitaba en mi pecho cortándome la respiración. 

    —¡Relájate, no pasa nada!  

    La reina se aproximó al escritorio del presidente, buscando algún documento que le delatase en algo. Pero entonces escuché pasos que parecían acercarse a la habitación. 

    —Lilith, ¡tenemos que irnos! 

    Ella se alertó, y ambas abandonamos el despacho abriendo la ventana y saliendo a la cornisa. Comprobamos que había un recinto vallado y, no había nadie que pudiese vernos para saltar rápidamente. 

    Una vez en el suelo, continuamos el recinto hasta llegar de nuevo a la entrada desde el exterior, y caminamos con tranquilidad respirando hondo.  

    —¿Qué te ha parecido Jenkins? —pregunté. 

    —Apenas hemos tenido tiempo para verle y olerle, pero sé con seguridad que no es humano. Tampoco puedo garantizar que sea un demonio, porque su olor es diferente, aun así, me recuerda a algo… no sé a qué. 

    —Yo he tenido la misma sensación, no es humano; su olor… rezuma a maldad, parece estar modificado su aroma, como si hubiese conseguido camuflarlo de alguna forma. 

    —He vivido por mucho tiempo, y jamás he visto algo semejante. El olor tan sólo es posible camuflarlo por un período muy corto de tiempo a través de la alquimia. —Explicó la reina—Cinco minutos quizás. 

    —¿Y si Jenkins ha conseguido un remedio para volver esa receta de alquimia más duradera? 

    —Mmm… no sé. 

    Lilith titubeó doblando su labio inferior. 

    Volvíamos de camino a mi casa, ya me había dejado de nuevo el pelo suelto; cuando de pronto, un coche frenó en seco a nuestro lado. Llevadas por la incertidumbre, ambas nos miramos la una a la otra; y sorprendida, vi que alguien a quien conocía se apeaba del vehículo. Era el inspector Rosenberg. Él me había reconocido y se acercaba con su compañero hacia mí. Ellos iban vestidos de civiles, y el inspector vestía una vieja gabardina gris. 

    —Ah, Lilith éste es… ¿Lilith? 

    Atónita, así me quedé cuando al volver a girarme Lilith ya no estaba, no había ni rastro de ella. ¿Por qué se habría marchado así? 

    —Señorita Aleneri, ¡cuánto tiempo sin verle por aquí!... ¿Cómo ha podido desaparecer del mapa durante tanto tiempo? 

    —Yo… sólo salí de viaje. 

    —¿De viaje, eh? —Rosenberg sonrió y miró hacia mis botas, después volvió a clavar sus ojos en mí.  

    —Pues habrá tenido que salir usted del país con un nombre falso, señorita Aleneri, porque no tenemos constancia de que haya salido de aquí en ningún momento, ni por tierra ni por aire. 

    —Eh… me fui en barco. ¿Podría decirme a qué viene esto?  

    —Tenga la amabilidad de acompañarnos, señorita Aleneri —dijo el acompañante del Inspector sacando unas esposas. 

    —Tenemos pruebas de que usted estuvo en la casa de Alexander Hardy en el momento en que se produjo su asesinato. No nos ponga esto más difícil, y entréguese pacíficamente. —rogó Rosenberg. 

    —Pero… ¿cómo que yo…? ¿¡De qué coño están hablando!? ¡¡¡No pueden detenerme, están cometiendo un error!!! 

    Entré en cólera mientras me colocaban las esposas inmovilizando mis manos a la espalda. 

    —Señorita Aleneri… tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser usada en su contra ante un Tribunal. Tiene derecho a consultar a un abogado, o tener a uno presente mientras sea interrogada por la policía. Si no puede contratar a un abogado, se le designará uno. —dijo el acompañante mientras me cacheaba. Entonces recordé que tanto mi daga como mi Lacrymosa estaban a salvo en casa, ¡ya sólo me faltaba que me arrestasen con algún tipo de arma encima! 

    Me metieron en la parte de atrás del coche. Estuve todo el camino en silencio, pensando en cómo podrían haber dado con algún rastro mío en esa casa, ¡creía que Astaroth había limpiado todas las huellas! Maldita sea… podría liberarme con facilidad de estas esposas y escapar, o esperar llegar al calabozo para huir sin ser vista. Pero… ¡no!, eso sería mucho peor, ya era sospechosa y si me escapaba estarían buscándome sin descanso, y no podría cumplir mi objetivo con la humanidad siendo perseguida por la justicia; ¿pero entonces, qué me quedaba?, ¿cómo debía actuar? Lilith, la gran reina de los vampiros… me había dejado tirada. Pero confiaba plenamente en Astaroth, él no permitiría que me encerrasen, tenía que tener la esperanza en que ellos me ayudasen. Soy la elegida, y me necesitan, no podían abandonarme ahora. Sí, tenían que ayudarme de alguna manera; pensé tratando de tranquilizarme. 

    Llegamos a comisaría, tras dejar mi teléfono móvil y alguna que otra pertenencia, me acompañaron hasta el calabozo. Ese oscuro y mugriento lugar apestaba a orines, y para más inri, allí dentro tenía compañía de lo más indeseable; tres rudos y fornidos hombres me devoraban con la mirada sin mediar palabra. Yo estaba con mis manos apoyadas en los barrotes, mirando hacia fuera de la celda, y uno de esos hombres se aproximó a mí echándome su fétido aliento con aroma a alcohol. Él estaba invadiendo mi espacio vital, acercándose excesivamente por mi retaguardia, y posando sus miserables manos en mi cintura. 

    —Vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí?  

    —Aléjate de mí o lo acabarás lamentando. —dije pausadamente, vocalizando de forma muy forzada para dejarle claro mi mensaje. Aparté sus manos de mí cogiendo sus brazos y dándoles una sacudida hacia atrás. 

    —¡Oh… la gatita araña! —Se rio junto a sus compañeros de calabozo— ¿Qué has hecho para acabar aquí, jovencita?  

    —¡He dicho que te apartes! —vociferé enfadada, dándome la vuelta y empujándole unos metros hacia atrás con mucho ímpetu. No quería meterme en más líos, pero si hubiera podido, hubiese acabado con él ahí mismo. 

    Todos se asombraron y murmuraron sobre la fuerza que tenía por haber arrastrado a ese individuo tan lejos y, quedarse su cuerpo luchando por mantener el equilibrio. Pero entonces, antes de que él tuviera tiempo para reaccionar, un policía se acercó al calabozo.  

    —Señorita Aleneri, puede hacer una llamada. Si va a hacerla, acompáñeme. Esta misma tarde será interrogada.  

    —Sí, la haré. —dije pensando en a quién podía llamar, ¡si los vampiros ni siquiera tenían un teléfono móvil! Pero cualquier cosa era válida para salir aunque fuese un instante de ese hediondo calabozo. 

    El agente rebuscó en su ceñidor la llave que abriría la pesada puerta metálica, y la introdujo para permitirme salir. Me acompañó hasta un teléfono que colgaba de la pared, y me quedé allí unos instantes parada, con la mente en otra parte, me quedé en babia.  

    —No tenemos todo el día, ¿va a llamar a su abogado o no? —preguntó impaciente el agente. 

    —Oh, sí, disculpe… 

    Descolgué el teléfono y marqué el número de Darien. Tras unos largos y tediosos tonos, saltó el buzón contestador, he de decir que me alivió bastante, puesto que no sabía muy bien qué decir para fingir hablar con un abogado; sin a su vez preocupar a Darien con lo que escuchase. El agente se había alejado un poco a hablar con uno de sus compañeros, entonces, me quedé en silencio mirándolos, cerciorándome de que no me vigilaban; y aproveché esa oportunidad. No quería dejar un mensaje inquietante en el contestador de Darien, así que espere a que pasasen unos minutos para finalmente colgar. 

    Coloqué el teléfono en su lugar y, volví a dirigir la mirada a los agentes. ¿Era real lo que veían mis ojos? Suspiré hondamente y una grandiosa alegría invadió mi corazón. Lilith estaba allí, elegantemente vestida con la americana de color ocre de la senadora, a la que había matado unas horas antes, una corta minifalda del mismo color, y un maletín rojo de piel. Hablaba y discutía con el agente que me había permitido hacer esa llamada, de modo que me aproximé a ellos. 

    —¡Digo que me permitan hablar con mi cliente, la están reteniendo aquí injustamente y caerá sobre ustedes el peso de la ley, si no le permiten verme! —exclamaba Lilith señalando con su dedo al policía.  

    —¡Cálmese, señorita…! —rogó el agente.  

    —Señorita Thompson, soy Trish Thompson, la abogada de Keydara Aleneri. —dijo Lilith con plena confianza, sacando una tarjeta de su bolsillo y entregándosela. 

    —Pero… si ella acaba de llamarle…—El agente se dio la vuelta y se percató de que yo estaba escuchando la conversación. 

    ¿Cómo demonios le había dado tiempo a Lilith de hacer tarjetas con su falso nombre?... ¿Mi abogada…? Estaba desconcertada, al igual que el agente por la rapidez en la que había acudido ella; pero no me quedaba ninguna otra opción que seguirle la corriente. 

    —¡Trish, gracias por haber venido tan rápido, por favor, demuéstrales que soy inocente! 

    —Ya lo creo que sí —respondió seriamente, para después dirigirse al policía— No tienen ningún derecho a retener a mi cliente sin tener pruebas del delito. ¿Ya le han hecho el interrogatorio? 

    —Disculpe, señorita Thompson, pero sí que tenemos pruebas, y no, aún no le han interrogado. 

    —Pues exijo que se haga ahora en mi presencia, y quisiera ver esas pruebas que utilizarán en el juicio contra mi cliente, si es tan amable. 

    —Señorita yo no puedo hacer tal cosa…—El agente se quedó petrificado mirando a los ojos a Lilith, como si ella invadiera su mente, y le sedujera para que le obedeciese. Él tenía la misma expresión en el rostro que la mujer a la que convenció para que entrase de nuevo a su vehículo, para después despojarle de su vida y obtener las prendas que yo llevaba puestas. 

    —Está bien, organizaré el interrogatorio, esperen aquí. —dijo el agente marchándose. 

    —Gracias por haber venido —Le dije a Lilith. 

    —Sin ti, no conseguiríamos sobrevivir si nos arrebatan a la humanidad —musitó sonriendo—No podía dejarte aquí. 

    El agente volvió, no pasarían más de cinco minutos, y nos convocó en la sala de interrogatorios. Allí nos esperaban el inspector Abraham Rosenberg y su compañero. Nos invitaron a sentarnos, y obedecimos. Estaba ansiosa por saber qué tipo de ‘’prueba’’ era la que tenían, para pensar en cómo escabullirme de ésta.  

    —Señorita Aleneri, ya sabe que tenemos pruebas contra usted que le relacionan directamente con el asesinato de Alexander Hardy, y por consecuencia, con el de su hermana April, y la repentina desaparición de Cloe Hardy, la cual fue secuestrada y aún no hemos encontrado al culpable. 

    El inspector dejó encima de la mesa un sobre, y extendió varias fotografías de los cadáveres de los hermanos Hardy, buscando que yo reaccionase de alguna manera, que me provocase algún tipo de estímulo delatador, al ver tan dantescas y sangrientas escenas. Me observó intimidantemente, él se encontraba frente a mí mientras su compañero estaba en pie a su izquierda, con las manos cruzadas a la espalda.  

    He de reconocer que me sentí algo nerviosa, pero no podía dejar que ellos se diesen cuenta, de modo que aparté la mirada de las fotografías mostrando una sobreactuada cara de espanto. 

    —Lo siento inspector, pero no conozco de nada a estas personas. ¿Qué es lo que le ha llevado a la conclusión de que las muertes de esta gente se relacionen conmigo? 

    —Aquí las preguntas las hago yo. 

    —Claro, discúlpeme…—Esperaba que Rosenberg quitase de mi vista esas horrendas fotografías, pero no lo hizo, y prosiguió con el interrogatorio. 

    —¿Podría decirme, dónde se encontraba la noche del viernes, diez de octubre del año pasado? 

    —Pues… no lo recuerdo bien. Supongo que estuve en casa, recuerdo que fue un invierno tan frío como éste. Cogí un constipado y me quedé en casa. 

    —¿Supone, eh? ¿Tiene a alguien que lo corrobore, algún vecino, quizá, que le viese entrar en casa y no salir esa noche? 

    —No lo sé, mi madre sí me vio, pero… ya sabe que poco después de los asesinatos de los Hardy, mi madre corrió la misma suerte. ¡Es por eso que yo también soy una víctima! 

    —También es posible que su madre descubriera lo que hizo, y la asesinase para evitar que lo contara. Cuénteme, ¿cómo lo hizo? ¿Sacó a un oso del zoo y lo adiestró, se fabricó un arma con garras para tener la suficiente fuerza?, ¡cuéntemelo! —Rosenberg dio un fuerte golpe a la mesa, y las fotografías junto al sobre se desplazaron un poco hacia la derecha. Lilith se quedó contemplando a Rosenberg, y muy calmadamente, le dijo: 

    —¿Qué es lo que hay en el sobre, inspector? ¿Es la prueba que incrimina a mi cliente?, ¿podría verla? 

      —¡Yo no maté a mi madre! —exclamé enfurecida y dando otro golpe sobre la mesa con contundencia, con las manos esposadas. 

    El inspector abrió el sobre, y sacó con delicadeza una bolsita transparente, que aparentaba estar vacía, pero él la levanto permitiendo que la luz traspasara la bolsa. 

    —Es un cabello de la señorita Aleneri, y se encontraba sobre la cama de Cloe Hardy. —dijo el compañero del inspector. 

    Entonces recordé que Astaroth limpió todas las huellas, exceptuando las de la habitación de la niña, cuando entré a su habitación para acostarla en su cama. ¡Maldita sea! 

    —Lo hemos comprobado, coincide con el ADN de usted, que obtuvimos del pañuelo que utilizó para secarse las lágrimas, cuando nos conocimos en el hospital Saint’s Mary. ¿Cómo explica que haya llegado hasta la cama de la pequeña Hardy? 

    «¿Habían cogido una muestra de aquel pañuelo? ¡Eso significaba que siempre había sido una sospechosa para Rosenberg!» Pensé. 

    —¿Puedo verlo? —preguntó Lilith cogiendo la bolsita de la mano del inspector. 

    —¡Eso es imposible, tiene que haber un error, créame, yo no tengo nada que ver, ni siquiera he estado en esa casa! 

    Mi rostro palideció, y comenzaron a sudarme las manos, esto no era nada bueno. 

    —Señor inspector, ruego que por favor repitan el análisis. Es imposible que mi cliente estuviese en el lugar del crimen ya que no conoce de nada a esas personas, además, ¿qué llevaría a una joven como ella a maquinar algo tan complejo? ¿Acaso lo han meditado? 

    —No es necesario repetir nada, ¡es concluyente! 

    —Exijo que lo repitan, y comprobarán que no tienen razón ninguna para retener a mi cliente por más tiempo, y les aseguro que tomaré represalias contra usted y su comisaría por daños y perjuicios hacia la señorita Aleneri, por la gravedad de las acusaciones que están imponiendo contra ella.  

    —¡El resultado tardaría semanas! Ni siquiera tenemos el laboratorio en esta ciudad —explicó el compañero del Inspector. 

    Lilith se inclinó hacia adelante, doblando su cuerpo de tal forma que mostraba su enorme escote bajo la americana sin ropa interior debajo.  

    —Tanto ustedes como yo, saben que pueden conseguirlo mucho antes; dependiendo del laboratorio, como máximo en tres días pueden tener el resultado. Les pido que lo repitan, y comprobarán que es un gran error. 

    Noté que Lilith trataba de convencer al inspector Rosenberg, y a ella le costaba que él le sostuviese la mirada. Él era un hueso duro de roer, pero nadie es lo suficientemente duro para no caer en las redes de la reina.  

    —Está bien. Pero sin embargo, no podemos permitir que la señorita Aleneri se marche a sus anchas... para que haga otro de sus viajes en barco. —Rosenberg me dirigió una mirada despectiva— Queda detenida bajo sospecha, y en un plazo de cuarenta y ocho horas, cuando tengamos el resultado de nuevo, les daré novedades. 

    —¡No puedo quedarme aquí! —vociferé. 

    —Cálmate Keydara, no puedo hacer nada para que te liberen, primero tienen que repetir la prueba de ADN, confío en ti y sé que no lo hiciste, en cuanto lo comprueben podrás irte. —dijo Lilith. 

    —Pero… 

    Lilith se aproximó a mi oído, y susurró. 

    —Además, cuando nadie pueda verte, puedes irte del calabozo cuando quieras; siempre hay un policía de guardia pero, no vigila las paredes que puedas atravesar, ¿verdad? Ten especial cuidado de todas formas. 

    Lilith tenía razón, no podía hacer nada para que me dejasen irme pues ante la ley estaba bajo sospecha, de asesinato nada menos. De modo que hice caso de su consejo, y accedí a incorporarme para que me devolviesen al maldito calabozo.  

    La vampiresa convenció a los agentes para que me encerrasen en un calabozo aparte de los demás arrestados, alegando que yo era la única mujer; y que había tenido una mala experiencia con los que allí estaban presos. De esa forma, podría escapar del calabozo y volver cuando me apeteciese, manteniendo la máxima cautela. 

    Asimismo, antes de Lilith marcharse de la comisaría, me dijo que a la noche siguiente, debía reunirme con ella y los demás, pues estaban planeando un próximo encuentro con el presidente. Debía ingeniármelas para desaparecer de aquí y volver justo antes de que descubrieran mi ausencia. De modo que me puse manos a la obra.  

    Estaba en mi lúgubre y sucio calabozo, sentada en el suelo con apenas una manta la cual era mi cama; rodeé mis rodillas con mis brazos, aplasté una enorme cucaracha que correteaba por la pared, y me preparé para estudiar las rutinas, y movimientos de los agentes que hacen la guardia por las noches de los calabozos. 

    A las 00:00, los dos agentes que había terminaban su turno para dar paso a otros dos. Mi celda estaba en un largo pasillo oscuro, pues a partir de esa hora apagaban las luces del pasillo. A la izquierda, enfrente, tenía el otro calabozo donde estaban los hombres con los que anteriormente tuve que tratar; pero no podía verlos ni ellos a mí, ya que tan sólo se veían dos rejas de esa celda. A la derecha, podía ver una iluminación proveniente de una sala donde estaban los agentes. Uno de ellos estaba con papeleo, de espaldas a mí, ya que tenía la mesa en dirección al otro calabozo, y el otro agente hablaba con él compartiendo anécdotas; mientras de vez en cuando se paseaba por el pasillo. Pero sobre las 3:30 ese agente se tomaba veinticinco minutos de descans,o tomándose un largo café en otra pequeña habitación en la que se adentraba y no tenía visión alguna de ninguno de los calabozos. El que estaba al papeleo, se incorporaba y daba un breve paseo por el pasillo, para volver a sentarse en su mesa. Pasado el descanso, los agentes se intercambiaban. De esa forma el que anteriormente estuvo bebiéndose un café, ocupaba la mesa de su compañero, y no volvía a levantarse. Esperé a que el otro terminase su descanso y ambos se quedaron en la mesa, sin volver a pasearse por el pasillo ni una sola vez; todo estaba en silencio y creían que dormíamos, por lo que a esas horas de la madrugada ni se molestaban en vigilarnos.  

    Comprendí que la hora idónea y más segura de abandonar la comisaría, sería sobre las cinco de la mañana, dando un poco de margen por si acaso. En Autersbridge hay un total de cinco comisarías, siendo ésta la más lejana del núcleo urbano donde suelen haber bares de discoteca; por lo tanto si arrestasen a algún borracho alterador en la noche, lo más probable es que no lo trajesen aquí, y así no se acercarían más a los calabozos hasta el turno de los siguientes agentes. Contando conmigo, sólo habíamos un total de cuatro personas en el calabozo, y no habían arrestado a nadie más en todo el tiempo que llevaba aquí. Por ello llegué a la conclusión de que a la noche siguiente, me iría sobre esa hora para poder reunirme con los vampiros. Pero volvería antes de las ocho que era cuando entraba el nuevo turno, y abrían la comisaría para las funciones habituales. 

    Pasé el día encerrada, mi soledad únicamente se vio interrumpida por el guardia que venía a traernos alimento, alimento el cual ni siquiera degusté; apenas era un pedazo de pan con un puré de algo. No estaba animada para ello, ni tenía la necesidad de ello. Mi única necesidad ya había sido saciada hacía dos noches, con aquel chico al que visité de forma astral. Con él podría aguantar una semana sin volver a tomarme ninguna víctima. Lástima que la forma astral únicamente me permita comunicarme con los humanos a través de sus sueños; puesto que es mucho más placentero y excitante realizarlo en persona. 

    Al caer la noche, esperé la hora y momento idóneo para abandonar sigilosamente el calabozo. Fui cauta y coloqué la manta arrugada, de forma abultada para que pareciese que estuviera allí tapada, permitiendo que las sombras me ayudasen a camuflar mi engaño. Me descalcé y dejé las botas a la vista, donde daba un poco de luz, para así no levantar sospechas.  

    Me preparé y atravesé el grueso muro que me separaba de mi libertad, y me apresuré para volar hasta mi casa, sólo tenía tres escasas horas para reunirme y volver.  

    Al llegar entré atravesando la pared apareciendo en mi habitación, noté que ya no me dolía tanto la cabeza como solía dolerme antes al hacer este acto, ¿me he fortalecido, o será por costumbre, quizás? Escuché murmullo en el piso de abajo, así que no me entretuve y bajé precipitadamente los escalones hasta el salón. Allí se encontraban los vampiros junto a los dos lobos guardianes. 

    Ellos se quedaron callados observándome, hasta que Astaroth rompió el silencio. 

    —¡Oh, señorita Keyd, qué agradable sorpresa, ya pensábamos que no ibas a poder a venir! —exclamó Astaroth, que ocupaba el sillón rojo que siempre elegía para acomodarse en mi salón. Los demás estaban sentados en el sofá parcialmente chamuscado. —Toma asiento por favor, estás en tu casa —rogó el vampiro, fijándose en mis pies descalzos. 

    Me senté en el sofá expectante, esperando escuchar cuál era el plan que habían propuesto.  

    —Bueno, tan sólo tengo tres horas para volver a comisaría, así que, ¿cómo habéis planteado el próximo encuentro con Jenkins? 

    —Hemos estudiado todas las maneras posibles, pero es difícil acercarse a él, ya que irremediablemente siempre está acompañado. El único modo que nos queda es acercarnos a Matthew Jenkins en público. —explicó Vlad. 

    —Mañana por la mañana ya deberían de haber traído los resultados del análisis de ADN, y te aseguro que me he encargado personalmente de que no sean concluyentes con el tuyo. Te garantizo que te liberarán y por la tarde, a las siete y cuarto el presidente ha anunciado que dará un mitin a las puertas del Congreso para el pueblo. Podemos mezclarnos con la multitud, estará expuesto a nosotros y podremos identificar mejor qué tipo de ser es, y tratar de detenerle. —dijo Lilith. 

    —¿Cómo has conseguido que el resultado no sea concluyente? —pregunté intrigada. 

    —Simplemente culparán a otra persona, no te preocupes, fui rápida y ni siquiera sospecharán que alguien pudo manipular la prueba. 

    —Supongamos que ciertamente, Jenkins no es quien aparenta ser, y no es un ser humano. ¿Qué opciones tenemos ante tanta multitud de detenerle, y evitar que continúe matando de hambre a los humanos, y enfrentándoles entre ellos mismos? Tengo entendido que los medios de comunicación también estarán allí para cubrir la noticia, y habrá mucha seguridad—cuestionó Astaroth. 

    —No hemos contemplado tal cosa, todavía. Deberemos improvisar, o quizás lo más sensato es, que esperemos a que termine el mitin para acercarnos rápidamente a él y llevárnoslo a la fuerza a un lugar apartado para acabar con él —propuso Lilith. 

    —Me parece muy arriesgado todo esto, pero confío en que salga bien, o de lo contrario Vlad tendrá que preparar muchos brebajes para que la humanidad olvide que existimos; si llegado el momento tenemos que enfrentarnos a él en público —dijo Hikaru con semblante de preocupación. 

    —Yo no había pensado en ese brebaje precisamente… pero en caso extremo, tan sólo necesitaré preparar una mezcla de plantas, convertirlas en polvo y esparcirlas por el ambiente para tener a los humanos a nuestra voluntad. Respecto al resto de la humanidad que esté viendo en directo el mitin a través de la televisión, bastará con que consigamos salir en antena Lilith o yo. Nosotros tenemos suficiente poder de convicción para evitar que salgan alterados de sus casas, tengo un poco oxidado el tema de la hipnosis en masa pero; creo que podría salir bien —sugirió Vlad. 

    —Esas plantas que dices… ¿burundanga, quizá? —preguntó Astaroth arrugando el rostro. 

    —Algo así, con la escopolamina combinada con psicotrópicos y anfetaminas, podríamos anular la voluntad de los allí presentes en tres o cuatro minutos, pero he de hacer la mezcla precisa para evitar su muerte. Es más rápido que ir de uno en uno, ¿no? 

    —Bueno, por algo eres uno de mis mejores alquimistas, lo dejo en tus manos Vlad, espero no tener que recurrir a ello, pero nos vendrá bien que lleves algo así, ¡mejor prevenir! —Se entusiasmó Lilith. 

    —¿También vendrán Érebo y Nyx? —pregunté observando a los dos enormes lobos infernales, que estaban tumbados a los pies de Lilith jadeando y dejando ver sus rosadas lenguas. 

    —¡Por supuesto, son unos excelentes rastreadores de demonios! —exclamó Astaroth. 

    —En fin, espero que mañana por la mañana cuando lleguen los resultados sea como tú has planeado que sea, Lilith, para acompañaros en esta aventura. Ahora tengo que irme, ¡se me está haciendo muy tarde! 

    Me levanté sobresaltada mirando el reloj de la muñeca de la reina, ya que el mío lo tenían en la bolsita de pertenencias que tuve que dejar al ser arrestada. Me despedí de ellos y, cuando me disponía a cruzar el techo para salir disparada de allí, Astaroth llamó mi atención. 

    —¡Espera, Keyd! 

    —¿Si? 

    —Buena suerte, y… Espero verte mañana con energía. 

    —Gracias, allí estaré. 

    Le dediqué una amplia y elocuente sonrisa. Llegué a mi celda justo a tiempo, puesto que llevando allí tan sólo un minuto aproximadamente, abrieron la comisaría al público y llegaron los agentes del turno de mañana, y junto con ellos, mis resultados. 

    Rosenberg me sacó de la celda, me explicó que efectivamente, los resultados de ADN no coincidían para nada conmigo. Él pareció frustrado, era un hombre de cincuenta y algo años de edad, tenía las arrugas de expresión en su frente bastante pronunciadas, lo que le daba un aspecto de hombre interesante. Parecía tomarse muy enserio su trabajo al que le había dedicado casi toda su vida, y esta vez su olfato policíaco le había fallado ante su evidente sorpresa. No tuvo más remedio que reconocer su error y permitirme la libertad. Firmé una serie de documentos y me devolvieron las pertenencias, saliendo airosa. 

    Al cruzar la puerta suspiré hondamente, el sol me cegaba y me costaba abrir por completo los ojos, después de todo, había estado tres días encerrada además de lo que ya había estado en el reino de Lilith. Aún era temprano, pero estaba ansiosa por que anocheciese y acudiéramos al mitin de Jenkins. Estando en casa el día en general transcurrió muy rápido, Lilith y yo estuvimos charlando sobre los últimos detalles de nuestra misión. Vlad ya había preparado todas las sustancias necesarias por si teníamos que hacer uso de ellas, y ahora él se encontraba descansando junto a los demás en las horas diurnas.  

    Al llegar el momento, fuimos a despertar al resto de vampiros, y todos nos provisionamos con nuestras armas, dejándolas ocultas bajo nuestros abrigos. Ellos iban vestidos como cuando ascendimos al mundo de los mortales, con ese divertido atuendo de rockeros ochenteros. Respecto a mí, llevaba un corsé rojo con pequeños lazos que comenzaban bajo mi pecho hasta el vientre, llevaba una falda negra con vuelos, medias de rejilla y mis botas oscuras con cordones. Lilith, además de llevar consigo su ballesta, también tenía en sus antebrazos, un Sai en cada uno para el combate cuerpo a cuerpo. Los Sai eran armas tradicionales japonesas, eran como una daga sin filo, pero con una aguda punta; con dos largas protecciones laterales o guardamanos, también puntiagudas, unidas a la empuñadura. La punta de los Sai eran octogonales. 

    Era la hora. Habíamos llegado quince minutos antes de que comenzase el mitin, y una aglomeración de personas ya llenaba la entrada del congreso, impaciente por ver a su carismático líder. A esa hora, al ser invierno ya había la suficiente oscuridad para que los vampiros pudiesen estar vivaces y capacitados para lo que allí se avecinaba. Pasados unos minutos, una música cutre sonó de alguna parte, y se abrieron las puertas del Congreso para permitir que el presidente Jenkins junto a sus guardaespaldas, descendiesen los escalones hasta el atril con megáfono que tenía preparado para dar su discurso al pueblo.  

    Nosotros ya nos habíamos acercado lo máximo posible al atril, ya que allí reinaba la seguridad, sus guardias aún nos separarían de él unos metros. Estábamos expectantes esperando a que llegase a su puesto. ¡Se me hizo eterna la espera! 

    Jenkins alzó la mirada hacia todos los allí presentes, sin percatarse demasiado en quiénes estábamos allí. Carraspeó un poco y dio unos pequeños golpecitos al micrófono.  

    —Buenas tardes y bienvenidos. Les agradezco enormemente que se hayan tomado la molestia de acudir. —expresó seriamente. 

    Ahora que lo tenía cerca, podía distinguir el olor que desprendía, su alma no era humana, no me cabía duda. Él prosiguió dando un largo y aburrido discurso, pero pronunció algo que a todos nos llamó mucho la atención. 

    —Uno de los principales motivos por los que he convocado este mitin, es que estamos haciendo un gran trabajo con las tropas en las fronteras, y en los países enemigos, pero seguimos necesitando personas comprometidas que se unan a nuestra lucha. Hace unas semanas hubo unas convocatorias voluntarias de reclutamiento, pero lamentablemente, no ha sido suficiente. De manera que, tras haberlo meditado, he tomado una decisión. Convocaré, a partir de hoy, a todas aquellas personas que gocen de salud y nos sean útiles para acabar con el enemigo. Inexorablemente, a quien le llegue la petición y se niegue a ir a la batalla, deberá atenerse a las consecuencias. 

    Se produjo un silencio sepulcral, parecía que la gente intentaba asimilar lo que acababa de escuchar.  

    —Keydara, ¿consigues percibir algo? —preguntó Astaroth. 

    —El olor de él me es muy familiar… es como si… ya lo hubiese sentido antes… ¿no será…? —Mis ojos se abrieron de par en par, se me erizó el vello y sentí un escalofrío que me recorrió salvajemente la espina dorsal. Rápidamente exclamé —¡Es Sadie! 

    —¿La cambion? Oh, ¡no me fastidies! —Frunció el ceño Astaroth. 

    —¿¿¿Cambion?? ¡Creía que todos ellos ya habían desaparecido! —Se preocupó Lilith— Bien, hagámoslo aquí mismo. Vlad, ya sabes lo que tienes que hacer. 

    Vlad asintió con la cabeza, y con ayuda de Hikaru alzaron el vuelo soltando la sustancia en polvo que había preparado, para anular la voluntad de los humanos que habían acudido al mitin. Todos se quedaron asombrados viéndolos elevarse y fugazmente recorrer sus cabezas. Respecto a mí, no pude contener mi rabia y me abalancé sobre Jenkins, abriendo mis alas e impactando una patada sobre su pecho. 

    —¡Eres tú, maldita zorra, sé que eres tú! —vociferé. 

    Al mismo tiempo, vi cómo Hikaru se acercaba al micrófono y les pedía a los humanos que se fueran a casa y no saliesen, ellos obedecieron pues estaban bajo el influjo de la sustancia que habían esparcido por el aire. Vlad, se encontraba frente a las cámaras de televisión practicando la hipnosis en masa para evitar que cundiese el pánico. Sabíamos que era muy probable que muchas personas no estuviesen viendo el mitin en directo en este momento, y ante todos nuestros esfuerzos era muy posible que nos las tuviéramos que ver con las autoridades. ¡Nos habíamos mostrado en público, y un monstruo con alas negras acababa de volar y patear al presidente! 

    Jenkins, había sido despojado de sus guardaespaldas y de toda la seguridad que tenía, pues también ellos habían seguido las pautas de Hikaru. El presidente se encontraba tendido en el suelo, y sonriendo. 

    —Cuánto tiempo sin vernos Keydara… Me sorprende que hayas descubierto quién soy en realidad, a pesar de que haya intentado camuflar el aroma de mi alma. —Dio unos breves aplausos— Bravo, estoy impresionada.—Jenkins, se transformó en Sadie. Siempre me causaba impacto ver lo mucho que se parecía a mí, era como verme a mí misma con ojos rojizos y patas de macho cabrío—¡Pero has venido a impedir lo inevitable! —Sadie desapareció del suelo dejando un pequeño charco de agua, enseguida desenvainé mi espada y comencé a mirar de lado a lado buscando dónde podría estar. Observé que muchos demonios ascendían de las profundidades del abismo, entre ellos íncubos y súcubos conocidos, como Iuvart, Níckar o Verine. A pesar de la gran fuerza y poder de Lilith, ellos estaban en desventaja en cuanto a número de demonios. Pero entonces, sin darme cuenta me había distraído, y sentí una fuerte coz en mi espalda, que me hizo perder el equilibrio y caí al suelo de bruces unos metros hacia adelante, desarmada. 

    Obstinada, enseguida me di la vuelta y tenía a Sadie encima. Preparé una bola de fuego, y se la lancé a la cara. Desafortunadamente el fuego se apagó sin dejarle ni un rasguño en la sien, y tan sólo dejó una humeante nube grisácea. Ella soltó una estridente carcajada. 

    —¿Qué vas a hacer, Keydara?, ¿vas a usar tu poder contra mí? —sonrió maliciosamente mostrando su impecable dentadura—Sabes que soy inmune al fuego. La humanidad iba a llegar a su fin de todas maneras, ¡lo único que has conseguido es que acelere el proceso todavía más! 

    Mientras hablaba intenté alcanzar mi espada, que había caído a mi izquierda, pero entonces, ella transformó sus manos en esas malditas garras tan afiladas, y se empecinó contra mí queriendo despedazarme. Esquivé su maniobra rodando lateralmente y llegando a la Lacrimosa. Me incorporé, y descargué mi furia corriendo hacia ella para clavarle mi filo, alcé mi espada y tras un grito de guerra, le alcancé y ella intentó protegerse sujetando la hoja con sus garras, pero, ¡le propiné un corte profundo y aseguraría que le había dejado sin antebrazo! Pero no fue así, atónita vi, cómo mi espada tan sólo pasaba a través de su piel y ella permanecía intacta, era como intentar cortar una cortina de agua. De hecho, mi espada salió ligeramente mojada. Tras unos segundos de auténtico pavor, ella siguió riendo sin parar, y vino a atacarme de nuevo. 

    Recordé lo que Hikaru me enseñó sobre artes marciales, y no dudé en ponerlo en práctica. Burlé sus ataques sin parar de moverme, pero en un descuido ella consiguió rozarme la mejilla y, noté algo líquido y caliente recorrérmela. Di un salto hacia atrás elevándome en el aire, y quedé allí suspendida; me toqué la mejilla y confirmé que era sangre. ¡Esa imbécil había vuelto a desaparecer dejando un charco!  

    —¡Eh, Keydara! ¿Prefieres huir a las alturas? 

    Había una enorme revuelta bajo mis pies, Lilith había convocado a más vampiros y todos ellos estaban haciéndoles frente a los demonios. Pude ver por el este a militares intentando hacerse paso con sus vehículos, incluso escuchaba de fondo un sonido que parecía ser la hélice de algún helicóptero, pero no pude pasar desapercibida esa voz proviniendo de alguna parte, hasta que le avisté en la cima del Congreso, con postura amenazante e invitándome a ir. 

    Volé furiosa hasta el tejado del Congreso, aún en el aire, conseguí atraparla y sujetándola del cuello, le lancé rápidamente hacia el suelo estampándola. El suelo se agrietó, e incluso ella se dio un golpe contra una enorme bola de piedra que coronaba el edificio. Esperaba que esta vez sí que le hubiese herido. ¿Cómo diablos iba a conseguir acabar con ella?, ¿cuál podría ser su punto débil? 

    Quise aprovechar que estaba aturdida para alcanzarle y seguir golpeándola, pero ella se incorporó justo a tiempo cuando me aproximaba. Sadie apretaba sus dientes ensangrentados, no podía deducirse a ciencia cierta si era por dolor o por la rabia contenida. Comenzó a sacudirme furiosamente sin descanso, mientras yo trataba de esquivar sus ataques, me dio un fuerte puñetazo en la nariz y de pronto dejé de sentirla, pero no tenía tiempo de pararme a pensar si me la había roto, tan sólo noté la dificultad de respirar por ella ya que se me inundaron las fosas nasales de sangre. Le propiné una patada en la espinilla y ella se inclinó dando unos alaridos. Entonces escuché de nuevo esa hélice ensordecedora, y al alzar la vista vi un enorme proyectil dirigiéndose a toda velocidad hacia nosotras.  

    Devolví la mirada a Sadie justo en el momento preciso para esquivar sus afiladas y peludas garras, y levanté el vuelo sin perder ni un segundo para alejarme de allí. El proyectil impactó contra el tejado del Congreso convirtiéndolo en una enorme nube de polvo y haciendo que el edificio se derrumbara quedando hecho añicos. Lancé una bola de fuego contra el helicóptero consiguiendo que ardiera y se estrellase. Acababa de contribuir a matar humanos pero, ¿qué podía hacer?, ¡estaba demasiado nerviosa como para pensar! 

    Tuve la esperanza de que Sadie hubiese quedado sepultada bajo los escombros, busqué con la mirada para comprobar si aparecía en algún lugar. Comprobé que los vampiros seguían luchando contra hordas de demonios y militares. Allí donde miraba podía ver cadáveres yaciendo sobre las ruinas, edificios destruidos o en llamas, y gente asustada sin saber muy bien a dónde huir. 

     Recordé aquella pesadilla, y como siempre, la realidad superaba a la ficción. El apocalipsis había estallado sobre el mundo, y no tenía muy claro cómo podría ayudar a la humanidad, pero desde luego, ¡no sería derribando helicópteros! 

    Cuando todo parecía que no podía ir a peor, desde el aire y con el corazón en un puño, pude vislumbrar cómo del mar brotaban gigantescas olas que arrasaban todo a su paso. Un incontable número de humanos corrían despavoridos siendo inevitablemente tragados por ese monstruo de agua salada. ¡Agua!, ¿dónde se había metido Sadie? 

    Giré bruscamente la cabeza hacia todas partes, y rastreando su identificativo olor, la localicé sentada sobre el alféizar de la ventana de un alto edificio, ella se encontraba con los ojos cerrados y los brazos en cruz. ¿Era ella quién estaba provocando esas olas? ¡Debía detenerla de inmediato!  

    Me acerqué a ella tan rápido como pude, pero ella abrió los ojos y me vio, desapareciendo justo antes de ser decapitada por mi Lacrimosa. ¡Maldita sea, esa perra estaba jugando al escondite conmigo! Mi espada quedó enterrada en una de las rendijas de la ventana, y usé mi fuerza para extraerla de ella.   

    La busqué de nuevo por todas partes, pero hubo algo que me impidió continuar. Bajo mis pies, en medio de la batalla, identifiqué a Darien cargando con una escopeta recortada contra los demonios. ¿¿¿Pero qué demonios hacía allí??? Enseguida descendí y me aproximé a él. 

    —¡Darien, ¿qué coño estás haciendo?, ¿estás loco? ¡Lárgate de aquí ahora mismo! —exclamé en un estado de nerviosismo, zarandeándole violentamente de la chaqueta. 

    —¡No Keyd, no me iré! ¡Lucharé por mi padre! Por culpa del demonio que nos ha tenido a todos engañados, ¡mi padre ha muerto en una guerra injusta! No sé por qué no me daría cuenta antes, pero, ¡quiero ayudarte a acabar con estos capullos, si he de morir porque el mundo se acaba hoy, ten por seguro que moriré luchando! —exclamó rabioso, disparándole a un ser grotesco y deformado. El horripilante ser se aproximaba a él como si las balas del cartucho tan sólo le causasen una ligera molestia, e iba caminando hacia Darien para acabar con él. Darien siguió disparándole y descargó en el ser todo el cargador. Hizo el amago de buscar en su bolsillo el siguiente cartucho. Darien estaba furioso y no pensaba con claridad, el sólo hecho de estar aquí era una maldita locura y parecía no importarle lo más mínimo. 

    —¡He dicho que te largues, no es momento de hacerse el héroe!  

    En ese preciso instante, un proyectil que había salido de uno de los tanques, estaba próximo a nosotros, y entonces, instintivamente cogí a Darien y salté con él en mis brazos. En un brevísimo segundo, los oídos me silbaban, no podía escuchar nada en absoluto, una espesa cortina de humo que me hacía toser y me impedía ver con claridad, se cernía sobre el ambiente. Estaba tirada en alguna parte entre los escombros, y confusa, me costó unos segundos reaccionar. ¡Maldita sea, había perdido a Darien también! 

    —¡Darien! ¡¿Darien dónde estás?! —grité desesperada, me había levantado y caminaba con dificultad, aún estaba aturdida por el impacto del proyectil, y entre la espesa neblina distinguí dos figuras, una de ellas era alta y llevaba una espada, la otra, más pequeña, se encontraba frente a él tratando de incorporándose en esos momentos. Me aproximé lentamente, cojeando,  y comprobé que se trataba de Astaroth y una súcubo. 

    —¿Me concederías un nuevo baile, señorita? —preguntó el vampiro tendiéndole la mano. 

    La súcubo le miró con odio, agarró su brazo tratando de torcérselo y hacerle caer. Astaroth le cortó el brazo con su espadón. 

    —¡Bastaba con un no! ¿Es que no te han enseñado modales? ¡Ahora sí que me has enfadado, mala pécora! ¡Vamos, que comience el rock and roll! 

    Ella se levantó sin su brazo, dejando un reguero de sangre, jadeando, y comenzó el combate con Astaroth.  

    —¡Astaroth! —exclamé tras por fin alcanzarle, mi pierna derecha cojeaba y mis alas me dolían muchísimo.—Astaroth, ¿has visto a Darien? 

    —¿A Darien?, ¿qué hace él aquí? —preguntó mientras esquivaba una patada voladora del demonio. 

    —Eso mismo me preguntaba yo, le tenía pero le he perdido, ¿no lo has visto? 

    —Ahora mismo estoy un poco ocupado, Keyd, pero si lo veo no dudaré en avisarte.  

    El vampiro asestó un golpe de espada contra la súcubo, que ella burló satisfactoriamente. 

    —De acuerdo, voy a buscarle, ¡ten mucho cuidado! 

    —Tranquila, lo tendré, ¡te deseo mucha suerte, señorita! 

    La gran nube polvorienta se iba despejando poco a poco, seguí caminando torpemente por los escombros y, probé a volar. Tenía el ala izquierda algo lastimada pero ello no fue un impedimento para elevarme. Desde el aire avisté a Lilith y a Hikaru, combatiendo cuerpo a cuerpo contra los demonios y, Vlad se encontraba derrotando a las fuerzas armadas que habían acudido al lugar. A juzgar por lo que vi, los vampiros estaban a punto de acabar con los últimos demonios que habían ascendido.  

    Un ser musculado y alado apareció tan rápido en escena, que me cogió de improvisto y arremetió contra mí, dándome una estocada en el costado. El dolor punzante que sentí me desconcentró y caí precipitándome al asfalto. 

    Aún yacía en el suelo, cuando borrosamente, vi cómo más de esos íncubos me rodeaban. Tenía que incorporarme y seguir luchando o de lo contrario acabarían conmigo. Intenté levantarme ayudándome con mi espada, clavándola en el suelo para usarla de apoyo. Notaba un fatídico ardor en mi costado, la herida que me habían causado parecía ser más profunda de lo que aparentaba, me resbalé y volví a caer de espaldas incapaz de mantener el equilibrio. Desquebrajé mi abrigo rápidamente, y me coloqué una tira que me rodease la cintura y apretase mi herida. Los demonios ya estaban descendiendo para dar fin a mi vida, así que lancé fuego a todos ellos mientras a su vez intentaba anudarme la tela que había sacado de mi abrigo. ¡No me iba a rendir, de ningún modo! 

    Al fin pude incorporarme. Mi respiración era anormalmente agitada, mi vista se fue aclarando gradualmente y advertí que los demonios me rodeaban, en total serían ocho, quizás diez. Sujeté con firmeza mi espada y traté de concentrarme para evitar pensar en el dolor, debía prevenir sus ataques para poder contraatacarles. 

    El primero aleteó con virulencia, levantando un viento hediondo, y rugió como una fiera sable en mano, para abalanzarse sobre mí. Le esquivé y contraataqué, atravesando con mi filo su estómago. Saqué mi Lacrimosa de él y el demonio cayó fulminantemente de rodillas, sin apartar la vista de mí, incrédulo y agonizante. Su alma quedó atrapada en el Sekhre que portaba Vlad, al igual que la del resto de demonios que ya habían sido despojados de su cuerpo. El resto de los compañeros del que yo acababa de matar, observaron atónitos cómo acababa con él, entonces alguien gritó. 

    —¡Acabemos ya con la maldita traidora! 

    Todos ellos se aproximaron rugiendo, uno de ellos dejó caer el acero con todas sus fuerzas, pero le dio al vacío, el brutal impulso empleado en la estocada desestabilizó el vuelo del íncubo, quien se fue hacia adelante, y me permití el lujo de, con un grito de triunfo, golpearle para hacerle caer arrodillado y decapitarle. Gracias a mi aprendizaje en el combate y al colgante con el rubí, que irónicamente me regaló Abrahel para advertirme del peligro, les abatí sin descanso, cuerpo tras cuerpo iban cayendo a mi merced. De improvisto, cuando tan sólo me quedaban cuatro, escuché de nuevo la inconfundible voz de Sadie. 

    —¡Keydara, ríndete! 

    Enseguida levanté la vista y observé a Sadie en lo alto del edificio en el que antes se encontraba. Mi alma se estremeció al comprobar que tenía a Darien como rehén, poniéndole las afiladas garras en el cuello mientras lo tenía inmovilizado. 

    Los íncubos aprovecharon mi distracción para sujetarme a mí también e impedir que fuese hacia Sadie. 

    —¡Darien! —Los íncubos me habían desarmado y ahora me resistía para intentar quitármelos de encima, me habían inmovilizado a mí también—¡Quitadme las manos de encima! —vociferé exhausta. 

    —¿Por qué luchar, Keydara? Tú eres de los nuestros. La única salida que tenéis es rendiros. La humanidad va a terminar hoy, y todos nosotros tendremos las suficientes almas como para ser invencibles y aún más perfectos. Mírales, ya no tienen salvación, ¡Todos me han adorado! ¡Vamos, ríndete, y déjame hacer mi labor! 

    —¡Suéltale, esto es entre tú y yo! 

    —¡Ríndete o acabaré con tu miserable humano! 

    —¡No lo hagas Keyd, no te rindas nunca! exclamó Darien. 

    —¡Cierra el pico! —Sadie le mandó a callar y le cogió del pelo con furia, apretando más aún a su garganta el filo de sus garras.—Keydara, te diré lo que va a ocurrir. Si no te rindes, mataré a este pedazo de carne, y luego mis subordinados acabarán contigo y tus amigos los vampiros. Te estoy dando la última oportunidad para que dejes de meterte en mi camino. 

    No pude evitar reír nerviosa y escandalosamente. Vi cómo Hikaru había advertido que yo estaba en peligro, y se aproximaba sigilosamente hacia Sadie a sus espaldas, estaba a escasos metros de ella, en la azotea de ese edificio, pero parece que los íncubos aún no se habían percatado para poder avisar a Sadie. 

    —¿Ah, sí? —Sonreí— Lo que yo creo es que tienes miedo. Mira a tu alrededor y verás cómo cada vez te quedan menos subordinados. Esta batalla la tienes perdida, ¡la que debería de rendirse eres tú! 

    Sadie me miró despectivamente, percibí mucho odio en su mirada, y ella entonces dijo: 

    —Quien ríe el último, ríe mejor 

    Sadie le intentó rajar el cuello a Darien, pero entonces Hikaru gritó y desvió la atención de ella. Darien trató de escapar pero, Sadie le atrapó de nuevo y le clavó la garra en el pecho, para después darle una patada y dejarle caer al vacío.  

    —¡¡¡No!!! —exclamé impotente y angustiada.  

    Les di cabezazos a los íncubos para que me soltasen. Uno de ellos me soltó y aproveché esa mano libre para sacar mi daga del muslo y clavársela al que tenía a mi izquierda. Conseguí liberarme antes de que los otros dos me atrapasen y recuperé mi espada. Darien estaba próximo a caer al asfalto, cuando de improvisto, Astaroth apareció fugazmente para recogerle mientras caía, y lo dejó delicadamente tumbado sobre el suelo. Hikaru se encargaba de retener a Sadie, y a su vez Lilith y Vlad  derrotaban a los dos íncubos que quedaban y, trataban de lidiar con el ejército y la policía. Los lobos también contribuían arrancándoles la piel a aquellos íncubos. 

    Me aproximé rápidamente a Darien, que yacía en el suelo mientras Astaroth le sujetaba la cabeza. 

    —Gracias tío, sé que nunca te he caído bien. Pero lo que has hecho hoy te honra… sé que ella te quiere, y tú a ella también. Por favor, cuida de ella. —escuché lejanamente que le decía Darien al vampiro, mientras me aproximaba aleteando hacia allí.  

    —Lo haré… y no hay porque dar las gracias. Tú también has demostrado tener coraje hoy, te has ganado mis respetos. —respondió. 

    —¡Darien! —Descendí y rápidamente me agaché junto a Astaroth para observar lo que más me temía. Darien tenía un profundo corte en el pecho y estaba desangrándose. Respiraba agitadamente y ni siquiera advirtió que yo estaba allí.— ¡Darien, mírame!— Le grité girándole la cabeza para que viese que estaba allí. No pude evitar que las lágrimas brotasen de mis ojos. 

    —Keydi…—Darien me miró apesadumbrado —No llores, Keydi— susurró Darien. 

    Apenas se le entendía, su habla era entrecortada y un hilo de sangre le resbalaba por la comisura del labio. 

    —No puedo creerme que te vayas, Darien, no puedo, joder…—rompí a llorar desconsoladamente. 

    —Keyd, si quieres, ya sabes que puedo convertirlo… pero deberás de decidirlo rápido. —sugirió Astaroth. 

    —Keydi, sabes que a todos los humanos nos llega la hora, y yo decidí marcharme así, y estoy tranquilo, porque sé que estás aquí conmigo. Tú eres el último rostro que necesitaba ver.—Él hizo una pausa, le costaba articular palabra —Debes continuar luchando, por favor… hazlo por mí.  

    —Darien, te lo ruego, quédate con nosotros, deja que Astaroth te convierta… Yo… no podré soportarlo…  

    Darien dibujó en su rostro lo que parecía ser un esbozo de sonrisa, él me acarició la mejilla secándome las lágrimas.  

    —Te voy a echar de menos… Nunca me importó lo que fueses, porque siempre has sido mi mejor amiga, y te agradezco todos los momentos que has compartido conmigo desde que éramos pequeños. Te quiero mucho, y te seguiré queriendo aún después de la muerte. Nunca lo olvides.  

    —Yo también te quiero Darien, y nunca te olvidaré —dije con un punzante dolor en mi pecho. 

    Las lágrimas inundaban mi rostro, no quería asumir la realidad de que ésta fuera la última conversación con el que había sido mi mejor amigo, y mi primer amor. Me aproximé a él para darle el beso que hace unos días le negué, y él cerró los ojos aceptándolo, mientras se aferraba fuertemente a mi mano, hasta que, noté que la fue aflojando. Me aparté y entonces, comprendí que Darien se había marchado para siempre. 

     El no poder volver a verle nunca más me estaba destrozando, de inmediato sentí un gran vacío, y me sentía culpable, por seguir respirando sin él. 

    Siempre que alguien se va, tenemos ese sentimiento de que no hemos dado lo suficiente, no hemos demostrado lo mucho que nos importaba esa persona; pero con Darien estaba muy claro, me había pasado el último año evitándole para tratar de protegerle, y lo único que conseguí fue alejarle de mí para que a pesar de mis esfuerzos, acabase muriendo en mis brazos. Estallé en un llanto de agonía mientras sentía impactos contra mi cuerpo, ignoraba qué era, tan sólo no quería separarme de Darien, no quería dejar de abrazar su cuerpo sin vida. 

    —¡Keyd, vámonos! —exclamó Astaroth tratando de levantarme del suelo. Me di cuenta de que los impactos que sentía eran a causa de los disparos que estaba recibiendo. Vlad trataba de contenerles inútilmente y Lilith se había unido a Hikaru para tratar de derrotar a la esquiva cambion —¡Por favor Keyd, ven conmigo, necesito regenerarme estos agujeros de bala, y tú también! 

    Posé delicadamente el cuerpo de Darien en el suelo, y me levanté sin apartar la mirada hacia donde se encontraba Sadie. 

    —Márchate. 

    —¿¿¿Qué??? ¿Cómo que me marche? 

    Noté mucho calor, observé mis brazos y estaban envueltos en llamas. Todo mi cuerpo estaba envuelto en llamas, tan sólo mi piel, porque inexplicablemente, mi ropa estaba intacta. 

    Boquiabierto, Astaroth dijo: 

    —Oh… está bien, iré con Vlad. 

    En esos momentos tan sólo podía sentir el odio, mi odio se había materializado en forma de fuego, me había alimentado de ese sentimiento para sentirme más fuerte. Lancé una ola de fuego hacia los tanques, sí, una ola. Una llamarada enorme de la que me quedé impresionada nada más que salió de mi cuerpo. Arrasó toda la zona, y acabé con esos molestos vehículos. 

    —¡Marchaos de aquí, estamos intentando protegeros, no somos vuestro enemigo, dejadnos esto a nosotros!  

    Hicieron caso omiso, y siguieron acribillándome con sus fusiles. 

    —¡He dicho que os marchéis, no me obliguéis a deteneros! 

    Estaban hiriendo de gravedad a Astaroth, y no le daban tiempo de que su cuerpo se regenerase, de modo que me enfurecí. 

    —¡¡¡Ya basta!!!—Lancé otra llamarada de fuego hacia ellos, y enseguida cayeron calcinados. 

    Miré a mi derecha y, allí estaba Rosenberg apuntándome con una pistola. 

    —¿Aleneri?… —dijo con los ojos casi saliéndosele de las cuencas. Sus manos le temblaban. 

    —Baje el arma y váyase con su familia, inspector. No le quiero hacer daño. 

    El inspector me miró fijamente anonadado, dirigió la mirada hacia Astaroth y Vlad que permanecieron allí en pie, observándole, y entonces trató de calmarse. 

    —Es—Está bien…—tartamudeó mientras bajaba el arma y se marchaba corriendo. 

    Mi cuerpo seguía envuelto en llamas que parecían no apagarse nunca, abrí mis alas ardientes y, chisporroteaban hermosamente. Ascendí hasta el edificio donde se encontraba Sadie, junto con Astaroth y Vlad. 

    Lilith y Hikaru, a pesar de su gran poder, seguían intentando derrotar a la Cambion, estaban exhaustos. 

    —Apartaos, es mía. —dije muy seriamente. Ellos obedecieron y se quedaron a un lado.  

    —Vaya… otra vez tú—Se disgustó Sadie— Ya deberías de estar muerta. ¿A qué viene ese nuevo look? —dijo refiriéndose a mi nuevo aspecto. 

    Tras un grito de guerra, me acerqué a ella velozmente, para embaucarme de nuevo en un combate cuerpo a cuerpo. Los demás tan sólo observaban, ya no había fuerzas del orden que nos molestasen por el momento, ni tampoco demonios. Sadie ya no tenía ningún otro subordinado que enviar para derrotarnos. Los vampiros que había convocado Lilith, fueron subiendo poco a poco a la azotea del edificio, que, por fortuna, era el único que aún no había sido dañado en esa calle.  

    Tenía la nariz rota, cojeaba de una pierna, mi ala izquierda parecía más débil y me costaba trabajo moverla, y además, estaba la profunda herida de mi costado. Mi cuerpo se regeneraba mucho más lento que el de los vampiros, sin embargo, ya no sentía el dolor, tan solo odio, y sed de venganza. Ante mí estaba el ser que me había arrebatado a mi madre, a mi mejor amigo, y al mundo tal y como yo lo conocía. Estaba dispuesta a luchar hasta que sólo una de las dos saliera con vida. 

    Ella era inmune a mi fuego, pues manejaba el agua, y mi Lacrimosa tan sólo le dañaba cuando ella se desconcentraba al recibir un golpe, y no usaba su poder acuático para hacer que la espada pasase a través de su piel, sin dejarle ni un rasguño. De modo que usé esa técnica.  

    Sadie se abalanzó sobre mí, queriendo hundir su garra sobre mi cuerpo el mismo modo que hizo con Darien, pero entonces, agarré su brazo, y torciéndoselo realicé una llave de Hapkido, que la dejó tumbada en el suelo después de dar una estrepitosa voltereta hacia atrás. Me disponía a asestarle una estocada, pero ella me sujetó firmemente el brazo y, me golpeó con sus patas mientras se ponía en pie alzándose de un salto. Tras recuperarme de la patada que me había dado en el estómago, me coloqué en posición de defensa. Esperé a que fuera ella quién se acercase, pero ella lo que hizo esta vez, fue lanzarme puntas bastante afiladas de hielo. Al ver que semejante objeto se aproximaba a mí como la velocidad del rayo, me agaché y rodé hacia adelante. Me incorporé saltando y golpeándole con mi codo en su frente, mientras que con la otra mano, le trataba de cortar su cabeza con mi espada, pero ella inclinó su cabeza hacia atrás en un acto reflejo para protegerse. Mis ataques debían ser de cerca, pues si me alejaba demasiado podría utilizar esas puntas de hielo para perforarme. 

    El combate se alargaba cada vez más hasta un tiempo incierto, ¿cómo se supone que debía matarla? ¡A este paso sería simplemente a golpes, y no es que fuese fácil! 

    —¿Sabes una cosa, Keydara? Cuando maté a tu madre… ella pensó que tú eras yo. —sonrió maliciosamente— Murió pensando que su propia hijita le arrebató su miserable y patética vida. —Ella soltó una ofensiva carcajada. 

    —¡Maldita hija de puta! —vociferé llena de rabia apretando tan fuerte mis dientes, que incluso los podía oír rechinar.  

    Hice el amago de que iba a darle un fortísimo puñetazo con mi izquierda, y ella lo esquivó moviendo su tronco ligeramente hacia mi derecha, momento en que le golpeé con la punta de mi espada en su pecho. Ya que ella no se lo esperaba, no le dio tiempo de protegerse y, después hundí todavía con más furia la Lacrimosa, en donde se supone que debería de tener el corazón, algo que puse en duda, pues Sadie es un ser asqueroso y despreciable. Ante mi asombro, Sadie cambió su expresión en el rostro al ver la espada clavada en esa zona, comenzó a salirle sangre negruzca por la boca y los orificios de su nariz, y al sacarle de nuevo la espada ensangrentada, ella murmuró: 

    —Tienes la... Lacrimosa…—y después cayó tendida en el suelo. Entonces recordé que cuando Lilith me la dio, me contó que había algunos demonios que tan sólo era posible matarlos clavándoles esta espada en el corazón. ¿Cómo no se me ocurrió pensarlo antes? Supongo que Lilith tampoco imaginó que en este caso fuera así.  

    Di unos pasos hasta Sadie, levanté mi espada para volvérsela a clavar y así rematarla, y justo antes de hacerlo, ella susurró algo que me dejó impactada e hizo que frenase en seco mi estocada. 

    —Nuestro padre… sigue vivo. 

    —¿Nuestro padre? 

    —Asmodeus está vivo, y lo está reteniendo mi madre. 

    —¿De qué estás hablando?, ¿dónde está él? 

    —Keydara tú… eres mi hermana. 

    —¡¿¿¿Qué???! —Me quedé pasmada ante aquella afirmación. 

    —Soy hija de Asmodeus y Abrahel, su hija natural, crecí en el vientre de la reina, y soy la única que se mantuvo con vida de los cambion, soy la última de mi estirpe. ¿Quieres saber por qué Abrahel no me destruyó?—Sadie se colocó la mano en su corazón, que cada vez latía menos y más lento, yo bajé lentamente mi espada, dejando de apuntar su cuerpo con ella.—Porque yo fui la única que le apoyé, ella me prometió reinar sobre la Tierra, me prometió ser querida y adorada, y así lo ha cumplido. Por el contrario, por tu culpa, y por la culpa de tu madre, Asmodeus se separó de nosotras. Se encaprichó con la maldita humana de tu madre, y contigo, y se olvidó de su verdadera familia… se olvidó de mí. Yo amaba a mi padre, pero él me repudió por ti… Keydara, te he odiado desde el momento en que naciste, ¡te odio!—Exclamó escupiendo más de esa sangre— No sabes lo que sentí, al ver que tú tenías toda la atención de él, al ver que te protegía y te daba una vida entre los humanos, al ver que tú tenías hermosas piernas y tenías a seres queridos, y mientras tanto yo… yo… —Sadie dejó escapar una lágrima. Era la primera vez que podía ver a un demonio llorar además de a mí, lo cual significaba que Sadie también sentía algo en lo más profundo de su oscura y malvada alma.—Yo tenía que ocultarme bajo mi poder, para tener unas bellas piernas. Cuando descubriste que eras una súcubo, Abrahel intentó que estuvieras en nuestro bando, yo no estaba de acuerdo, pero ella me convenció para que no acabase contigo, pero sí con tu madre. Después, cuando te pasaste al lado de los vampiros, y comenzaron a rumorear con lo de la profecía de Uriel… sabía que me permitirían matarte, y ansiaba este momento… pero jamás contemplé la posibilidad de que tú me matases a mí.  

    —Sólo has sido una marioneta más para Abrahel todo este tiempo. El motivo por el cuál no te mató es porque vio que eras leal a ella, y porque te necesitaba. Si ella no destruye a alguien, es porque lo necesita para su propio beneficio, además estoy segura de que ella en todo momento supo que yo iba a acabar contigo al ser la elegida, es por eso que te envió a ti a enfrentarte a mí, en vez de venir ella. A nadie le importas una mierda, Sadie. Pero sin embargo, si no me hubieses hecho todo lo que me has hecho, tú a mí sí que me importarías. 

    —¡Mientes! ¡Estás mintiendo! 

    —Mírame, Sadie —dije agachándome para aproximarme a ella.—A mí sí que me hubieses importado, porque eres mi hermana, y siempre quise tener una. Pero al dejarte llevar por el odio te has convertido en alguien como tu madre, y del mismo modo que tú has matado a la mía, te prometo que yo acabaré con la tuya. 

    —Yo… ¿te hubiese importado?  

    Sadie tenía sus rojizos ojos bastante acuosos, parecía que contenía sus propias lágrimas, pero inevitablemente ya había soltado un par de ellas que recorrieron su pálida mejilla. 

    —Sí, ahora dime, ¿dónde está Asmodeus? 

    —Hermana…—musitó en un hilillo de voz —Acércate más…—Ella me sujetó suavemente del corsé. 

    Me agaché un poco más, con la espada preparada por si acaso, y entonces ella me susurró al oído. 

    —La victoria es tuya, pero no voy a arrepentirme de lo que he hecho… si pudiera, lo volvería a hacer. 

    Tras estas palabras, ella me soltó el corsé, y tuve la impresión de que dejó de respirar. 

    —¡Espera!, ¿dónde está Asmodeus? —pregunté temiéndome que ya no iba a poder obtener respuesta. —¡Sadie! —La zarandee en vano— Maldita sea… 

    Al morir, su alma quedó atrapada en el Sekhre. Ahora al fin sabía cuál era el motivo por el cual quería verme arruinada. Sadie estaba llena de envidia y odio, seguramente fomentado por Abrahel. Sadie fue quien ejecutó los actos, pero en todo momento ha sido Abrahel quien se lo ha ordenado y quien le ha manipulado. La reina quería hacer lo mismo conmigo que lo que le había hecho a mi difunta hermana, pero esta vez no consiguió salirse con la suya. 

    Todos los allí presentes, notamos una extraña iluminación y miramos al cielo, allí había pequeñas luces blancas cegadoras que se dirigían hacia nosotros. ¿Qué se supone que era eso? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XIV 

      

    Parecía un diluvio de estrellas, que fugazmente descendían desde el firmamento. De pronto, escuchamos jaleo abajo, sonido de trompetas o cimbeles, y todos nos aproximamos intrigados al borde del edificio. Innumerables demonios habían ascendido a la Tierra, debían de estar todas las legiones del Infierno inundando las calles. 

    —Bueno, al menos no hay más de esos molestos humanos, ¿no? —dijo Astaroth— ¡¿A qué estamos esperando?! ¡Vamos, que empiece la fiesta! —exclamó saltando y dejándose caer sobre el asfalto, provocando que con su caída se levantase el polvo y las ruinas que ahora decoraban el suelo de mi ciudad.  

    —¡Espera, Astaroth! —bramé sin que me diera tiempo de detenerle, mientras se abría paso a espadazos contra el enemigo. Tras saltar él, el resto de vampiros se unieron a la eterna batalla.  

    —Yo sé qué son, ya los había visto antes —dijo Lilith sin apartar la mirada del cielo. 

    —¿Y qué son? —pregunté. 

    Pero en un abrir y cerrar de ojos, esas brillantes luces ya habían entrado a la atmósfera, y se aproximaban hacia nosotros a la velocidad del rayo; cada vez se hacían más grandes, y dejaban un destello a su paso.  

    Me quedé boquiabierta, incluso me froté los ojos ante lo que vislumbré. Esas hermosas esferas  tenían forma humana, pero era imposible adivinar su estatura, pues parecían mucho más grandes que nosotros. Tenían unas bonitas alas blancas, y todos ellos emitían un enorme halo de luminosidad, que me dificultaba el mirarlos fijamente; era como cuando intentaba mirar al sol. Los ángeles habían descendido a enfrentarse a los ángeles caídos, a los reyes y príncipes del Infierno, y a sus súbditos. Entre ellos; los nefilim que habían creado como yo para que habitasen la Tierra. Entonces reaccioné, me di cuenta de que el fin de los días, el ‘’gran día’’ como lo llamaban los míos, había llegado, y estaba perdiendo mi tiempo allí parada. ¡Debía luchar! 

    —Allí están Uriel, el del arco y las flechas anaranjadas, Rafael el sanador, él se las tuvo que ver con Asmodeus tiempo atrás. Sariel, él único que ha tomado forma femenina, es quien lleva la lanza y va vestida con armadura. Remiel, quien lleva una pesada espada divina y un escudo.  Raguel, el ángel de la justicia, con un cetro capaz de congelar a los demonios; Gabriel porta una guadaña en su mano derecha que existe desde la Creación, y por último Miguel, quien dirige a todos los demás, incluyendo a los arcángeles. Es el que lleva en una mano una espada y en la otra una lanza, y también usa una armadura. Los siete arcángeles junto a los ángeles han venido para acabar con esto. Pero eso también implicará acabar con nosotros, puesto que somos los vástagos del Inframundo —Expresó con preocupación Lilith. 

    Les observé y sus alas se diferenciaban de los demás ángeles. Ellos siete tenían tres enormes alas blancas a cada lado, y los demás sólo tenían una en cada costado. 

    —¿Vas a rendirte? ¿Vas a abandonar a tus neófitos ahora? —pregunté. 

    —¿Y tú, Keydara, vas a enfrentarte a un ángel? 

    —Lo haré, si es necesario; pero ellos no son mi objetivo primordial… mi mayor prioridad ahora es acabar con Abrahel, juro que me abriré paso hasta encontrarla y acabar con ella. ¡Nada ni nadie me lo impedirá! 

    —Está bien… que así sea —dijo Lilith saltando conmigo del edificio. Yo abrí mis alas y me desplacé hacia la izquierda, separándome de Lilith, dado que ella se fue hacia la derecha.  

    Me dejé caer sobre la multitud, seguía envuelta en llamas y todos los demonios se apartaron haciendo un círculo a mi alrededor. Levanté una furtiva mirada hacia ellos y les arrojé una marea de fuego. Muchos de ellos seguían caminando hacia mí mientras el cuerpo se les desintegraba, cayéndose a pedazos calcinados. Entonces desenvainé mi espada y luché, abriéndome paso entre ellos.  

    Ascendí para tener mayor visibilidad, quería saber si Abrahel se encontraba entre la multitud, y dar con ella. Entonces vi algo que me llamó poderosamente la atención, pude apreciar a un ser notablemente grande, que resaltaba de entre todos los demonios; tenía una capucha que impedía ver su rostro, si es que lo tenía. Tan sólo destacaban dos pequeñas luces azules que parecían ser sus brillantes ojos, llevaba una túnica azul celeste, con las mangas de metal en ambos brazos, e incontables cadenas alrededor de su vestimenta y cuerpo. No podía ver sus pies tampoco, pero sí observé que llevaba una gran llave oxidada colgando de su cuello. Tenía alas, no eran como las mías sino como las de aquellos ángeles, blancas y esponjosas pero, habían perdido su luminosidad y brillo.  

    —¡Abaddón…! ¡Eres tú quien les ha liberado, quien ha osado romper todos los sellos que les retenían! —exclamó uno de los arcángeles, que por la descripción que previamente me había dado Lilith, supuse que era Uriel.  

    Ellos estaban lejos de donde yo me encontraba, pero aun así, logré escuchar la destacable y profunda voz del arcángel, sobre todo el bullicio que allí reinaba. El tal Abaddón… había oído hablar de él, es un ángel caído, el ángel destructor. Pude ver que bajo su capucha, además de sus radiantes ojos, a pesar de que siguiera ocultando su rostro, y únicamente se pudiera ver en él la penumbra; empezaron a salir una especie de pequeños insectos, toneladas de insectos se juntaron en su vuelo para posteriormente desaparecer descendiendo. ¿¡Una plaga de langostas!?, ¡esos bichos se alimentan al día como diez elefantes, iban a arrasar toda la vegetación, cultivos y alimento para los humanos! Ellos dos emprendieron una lucha, pues vi cómo Uriel se aproximaba fieramente hacia Abaddón para tratar de detenerle. 

    Continué con mi propósito de encontrar a Abrahel, mientras acababa con más y más seres del Inframundo, sin embargo, entre todo el gentío, me topé con Astaroth.  

    Él estaba luchando contra un hombre con cara de león, llevaba una gigantesca víbora en su mano, y cabalgaba sobre una especie de oso. Astaroth parecía estar en apuros, se encontraba en el suelo malherido tratando de incorporarse, a punto de ser aplastado por esa fiera. De inmediato me aproximé interponiéndome entre esa bestia y mi amigo. El dantesco ser se detuvo en seco frente a mí, ese león tenía los ojos de un negro abisal, y el torso de un hombre fornido. Su víbora se enroscaba alrededor de su cuerpo serpenteando, y entonces se dispuso a hablar. 

    —¿Quién eres tú? —preguntó en un tono estridente, un tono de voz grave, que hizo vibrar mi cuerpo. 

    —Soy la que va a acabar con tu miserable existencia. 

    —Mi nombre es Purson, y supongo que tú serás la traidora a la que voy a matar—Estalló en una carcajada el demonio. 

    —Caballero, señorita… podéis quedaros charlando y amenazándoos entre vosotros hasta que se hiele el infierno pero, tengo algo de prisa. —dijo Astaroth, él ya se había levantado y se limpiaba la sangre que recorría su frente, tenía el mismo destello en sus ojos llenos de ira, que tuve yo en el momento en que acabé con Sadie.   

    El vampiro y yo unimos fuerzas, y arremetimos contra aquella bestia. 

    —Keyd, quédate con el oso, el cabeza de león es mío. 

    Apretó los dientes y afilados colmillos Astaroth, sin apartar la mirada de Purson.  

    Él se elevó, alzando su espadón con coraje, y tras un heroico alarido, trató de cortar la cabeza del león, pero él en un rápido movimiento esquivó el ataque para evitar que le rozase el cuello, y tan sólo hería en el hombro al demonio. Purson extendió su enorme y monstruoso brazo,  con el que atravesó el estómago del vampiro, y se quedó clavado. Astaroth se sorprendió y quedó confuso, como si le arrebatasen la razón. El gran rey Purson agitó su brazo, para intentar hacer caer al hematófago bruscamente contra el asfalto; pero observé que Astaroth se sujetaba de él, y él tiraba hacia atrás de sí mismo para desengancharse del brazo del demonio. Lo consiguió cuando Purson, en un violento giro lanzó a Astaroth por los aires y éste cayó en pie como un gato. Tenía un gran boquete en su estómago que permitía ver a través de ese agujero. Astaroth lo observó, y a los instantes ese hueco se fue rellenando de nuevo de tejidos musculares y óseos. 

    —¡¿Crees que así acabarás conmigo, maldito estúpido?! 

    El gran oso pardo infernal, clavó su mirada en mí, que hasta entonces había permanecido allí como espectadora, asombrada por el gran valor de mi compañero. La bestia comenzó a correr para abalanzarse y alimentarse de mi cuerpo, rugía tan fuerte que hacía temblar la tierra, y abría su afilada mandíbula de la que despedía un hediondo olor a azufre. El oso saltó y yo rodé hacia la izquierda para evitar que me aplastase con su indiscutible peso en toneladas.  

    Ante mi evidente sorpresa y la de Astaroth, nuestros contrincantes se quedaron petrificados, como si se hubieran congelado en una imagen en tres dimensiones. El oso se había quedado en el aire con ese aspecto fiero y rudo, y también Purson. De pronto una enorme grieta se abrió bajo nuestros pies. Enseguida el vampiro y yo nos elevamos para evitar que la tierra nos tragase, tal y como estaba ocurriendo con una gran muchedumbre de demonios que caían hacia el abismo. También pude ver desde lo alto a personas que caían en las profundidades de esa grieta, y de esa forma las almas arrancadas de esos seres humanos se unían al Hades. 

    —Es Raguel, él los ha congelado, y Uriel ya ha derrotado a Abaddón, consiguiendo devolverle al Inframundo junto a sus legiones de demonios, y también a aquellas almas insalvables. Las almas puras las está protegiendo Sariel. —dijo Astaroth entre jadeos, cogiendo aire para pronunciar cada palabra —¿Estás bien, señorita Keyd? 

    —Sí… sólo que…—Recorrí la vista y vislumbré el apocalipsis en toda su esencia. Los humanos corrían despavoridos mientras una oleada de demonios se cobraba las almas de aquellos que habían pecado, o que habían alabado a Sadie simplemente, cuando había adoptado la forma del presidente Jenkins. Los ángeles no daban abasto con tanto demonio que devolver al infierno, ellos no se lo ponían nada fácil. Algunos vampiros habían caído también, pues pude ver algunos cuerpos sin cabeza regados por el asfalto y pisoteados por el gentío.—Nunca imaginé que vería esto con mis propios ojos —confesé. 

    —Yo tampoco Keyd… pero sin embargo… me alegro de que hayamos llegado a esto juntos—Sonrió —Oh… ¡Maldición! 

    —¿Qué pasa? 

    —Es Eligor… ¿lo ves? Es aquel jinete que cabalga sobre un caballo alado de color negro. Lleva una armadura, bajo la cual no hay nada… él es un espectro, exclusivamente sólo es materia. El caballero que porta una lanza, un cetro y un estandarte. He soñado durante largo tiempo con enfrentarme a él… él fue quien tentó a mi padre. 

    —¿A tu padre? 

    —Sí, es una larga historia, prometo contártela en otro momento, pero ahora he de ajustar cuentas con él. Espero que localices pronto a Abrahel —Astaroth me rodeó de la cintura, y permaneciendo aún suspendidos en el aire, me dio un gratificante beso que, por el momento me hizo olvidar todo el caos que reinaba.—Mucha suerte, señorita. 

    —Lo mismo digo, ¡cuídate! —exclamé mientras el vampiro se aproximaba al encuentro con Eligor. 

    Respecto a mí, sobrevolé el entorno hasta que, me encontré con algo insólito. ¿Era un espejo, o era yo misma quién había frente a mí? Esta vez no había patas de cabra, ni ojos rojos, era idéntica a mí en su totalidad. ¿Pero qué demonios…? 

    Frené mi vuelo en seco, y ella también paró quedándonos una enfrente de la otra a dos palmos de distancia. Ella me sonrió malévolamente y sentí escalofríos recorrerme la espalda. 

    —¿Quién eres? —Le pregunté a mi imagen. 

    No respondió, pero sin embargo, ella levantó su espada, que parecía ser la Lacrimosa también, pero no lo era, carecía de esos grabados en azul que tenía la mía, con la palabra ‘’Lacrimosa’’. Se dispuso a atacarme y esquivé su estocada. Pero ella entonces me lanzó fuego, que me azotó y me arrastró haciéndome perder el equilibrio, y cayendo hacia el suelo sin dejar de dar giros sobre mí misma; hasta que recuperé la razón y me sujeté del alféizar de una ventana. Me incorporé, pero en ese instante; ella vino hacia mí y ambas atravesamos el cristal de la casa. Prendí en llamas las cortinas de ese hogar con el roce de mi cuerpo. No había nadie en ese salón, pues parecía que los habitantes habían huido sin reparo en dejar allí abandonadas sus pertenencias, o se habían escondido atemorizados ante lo que estaba ocurriendo.  

    —Soy tu peor pesadilla, soy tu propio miedo. —dijo ella con voz de ultratumba, parecía que hacía un esfuerzo por hablar y vocalizar, como si no estuviese acostumbrada a tal hecho. 

    Aprovechó mi sorpresa para volver a atacarme. El hogar estaba preso de las llamas y todos los objetos ardían con facilidad y voracidad. Me vi envuelta en una pelea conmigo misma. Todos los movimientos que pensaba hacer, ella se anticipaba a hacerlos, hasta que al fin, conseguí engañarle y arrinconarle, asestándole un golpe de espada en el corazón.  

    —Dime quién eres. ¡Tu nombre! 

    Su piel comenzó a derretirse, y bajo la imagen de mí misma, apareció un demonio malherido, con cuernos de macho cabrío a ambos lados de la cabeza, una mirada vacía careciente de expresión, con los ojos tan oscuros que parecía tener las cuencas vacías, cavernas gemelas de inhumana maldad. Su nariz, apenas eran dos agujeros por fosas nasales, y su mandíbula era alargada con dientes deformes pero afilados. Estaba desnudo, tan sólo con un harapo de taparrabos, y su piel era viscosa de un color marrón grisáceo. 

    —Agramon —Susurró antes de morir, y su negra alma salió de su cuerpo, hundiéndose bajo mis pies. 

    —Era el demonio del miedo. Toma forma de aquello a lo que temes, lo que significa que tienes miedo de ti misma. —dijo una dulce voz—¿Por qué, Keydara? 

    —¡Lilith! Me alegra saber que estás bien. 

    La reina de los vampiros se encontraba en el marco de la ventana. 

    —Yo también me alegro de verte —Extendió sus rojos y sarnosos labios dibujando una sonrisa— Te interesará saber que ya he encontrado a Abrahel. Hace poco que ha ascendido. Si te enfrentas a ella, yo te ayudaré. 

    —¿Dónde está?  

    —Acompáñame. 

    La Reina saltó de espaldas dejándose caer a través de la ventana. Se elevó por los aires y me invitó a seguirle. No perdí ni un instante en alcanzarla, y nos dirigimos cayendo en picado sobre los Hijos de las Tinieblas. Aterrizamos con tal fuerza golpeando el asfalto, que levantamos una gran humareda que impedía la visión.  

    —¡Abrahel, muéstrate! ¡Hoy es el día en que acabaré contigo! —vociferé después de toser un poco. 

    La polvareda se fue disipando, y a continuación vislumbré un sinfín de siluetas. Escuché la voz de ella rechinar en mis oídos. 

    —Keydara… me sorprende que hayas sobrevivido hasta este momento, es posible que te subestimase, ¡deberías de haber caído ya a manos de tu inútil hermana! 

    El viento hizo que las motas de polvo se apartasen en su totalidad. Me encontraba frente a Abrahel, y su honda impiedad e implícita malevolencia. Sus ojos tan rojos como mi fuego, profundos en saber, pero inhumanos, laceraban mi alma con su odio, me mantenían sujeta al sitio. Su ejército de súbditos se encontraba junto a ella. 

    —Muéstrame lo que has aprendido, ¡vamos, a qué estáis esperando?, ¡acabad ya con ellos! —Ordenó refiriéndose también a Lilith, que se encontraba un poco más adelante que yo, situada a mi derecha y en posición de combate. Ella sacó los sai de las mangas, y observé que también se encontraban allí Vlad, Hikaru y Astaroth. Los íncubos y súcubos a la orden de Abrahel se adelantaron y corriendo hacia nosotros con ferocidad.  

    Verine, la súcubo, junto a Iuvart vinieron a por mí. Cada uno por un extremo. Sin titubear, esperé y desenvainé mi espada demoníaca. La coloqué verticalmente, y cuando Verine se encontraba a mi lado derecho hundí mi acero sobre su costado y su ala izquierda, y rápidamente golpee con la empuñadura la cabeza de Iuvart, que había venido por el flaco izquierdo, aturdiéndole y haciendo que perdiese el equilibrio.  

    Ambos se recuperaron rápidamente del imprevisto, y Verine lanzó su poder, era un halo de luz violeta, en la que serpientes fantasmales y translúcidas se dirigían hacia mí para herirme, enseguida las aparté con mi espada, pero una de ellas consiguió morderme en la pantorrilla. Sentí su dentellada como un afilado aguijón, y me tambaleé aullando de dolor. A su vez, noté cómo Iuvart se aproximaba por mi retaguardia, y giré mi tronco rápidamente para cortarle el brazo con el que quería clavarme su enorme y pesada hacha, seguidamente le di una fuerte patada para alejarle por los aires unos metros. Su diabólica sangre salpicó mi cara y mi vestimenta, y sonreí malévolamente. Cuando quise darme cuenta, Verine estaba sobre mí tratando de rajar mi garganta con su alargado sable, pero en un pestañear, desaparecí del lugar y aparecí detrás de ella, justo a tiempo para esgrimir mi espada en su espalda. ¿Cómo diablos… había conseguido hacer eso? 

    Iuvart estaba sobrevolando sobre nosotras, lamentándose por su brazo perdido; ahora me lanzaba rayos eléctricos, por lo que yo también me elevé esquivándolos, y le lancé sendas bolas de fuego, para hacerle caer de nuevo. Era imposible atinarle con la velocidad a la que se movía, y ahora Verine también trataba de alzar su vuelo, pero con su ala herida no le era posible, y decidió seguir enviándome serpientes fantasmales desde abajo.  

    Llena de rabia, traté de lanzarle una bola de fuego a Verine, pero en su lugar, de mis manos salieron puntas de flecha de hielo, tan punzantes que se clavaron en su mollera. Vi la expresión de su semblante disgustada, con el corazón aún en un puño, su frente envuelta en sangre y sudor… perdió su vida, y cayó precipitándose de espaldas contra el pavimento. 

    Iuvart se empecinó atolondrado, mientras que yo estaba distraída observando cómo caía su compañera, y levantó su hacha. Lo burlé desplazándome hacia la derecha, y consiguió cortarme unos mechones del cabello; pero, de la rapidez con la que me desplacé, toda agitada, perdí mi estabilidad en el vuelo y di unas cuantas volteretas en el aire. Conseguí colocarme de nuevo en posición de defensa, y me noté débil, las piernas me estaban fallando, y me fijé en mi pantorrilla que se había tornado negruzca y venosa, ¡Maldita sea, esa serpiente me había envenenado!  

    Caí mareada hacia el suelo, las llamas de alrededor de mi cuerpo se apagaron, y vi cómo Astaroth alcanzaba a Iuvart y lo decapitaba. Rápidamente cogí la Lacrimosa, apreté los dientes y me dispuse a cortar mi extremidad de rodilla para abajo, para evitar que el veneno se propagase por mi cuerpo. Saqué el trozo de tela que tenía atado en mi cintura, pues mi herida del costado ya había cicatrizado, y me lo coloqué en la boca para morderlo. Puse mi espada sobre la pierna envenenada, cerré los ojos y quise hacerlo lo más rápido posible, un corte seco y limpio. Sin pensarlo dos veces lo hice, y chillé tan profundamente de dolor que seguramente pudo escucharme hasta el último habitante de la Tierra. Mi sangre se esparcía sin descanso por el hormigonado suelo y debía hacerme un torniquete lo antes posible, hasta que mi pierna se regenerase. No estaba segura de cuántos minutos tardaría, probablemente quizás una hora. 

    Vlad acudió en mi ayuda y me hizo el torniquete arrancándose de su vestimenta un gran trozo de tela. La que yo tenía ya era inservible, dado que estaba empapada con la sangre de mi costado de mi herida anterior. Apretó fuertemente la tela para detener la hemorragia, y colocó sus manos en mi amputación, mientras recitaba algo que era imperceptible a mis oídos; puesto que mis ensordecedores alaridos me impedían escuchar cualquier otra cosa. Sentí cómo sus manos quemaban, y de mi amputada pierna salía un poco de humo. Me estaba retorciendo de dolor y estaba tan confusa, que desconocía qué era lo que estaba haciéndome. Astaroth vino y se agachó dándome su mano, rodeando mi tronco con su brazo, apoyó mi cabeza en su hombro mientras observaba horrorizado la terrible escena. Vlad concluyó y mi dolor se fue apaciguando lentamente.  

    —Ahora te cicatrizará incluso más rápido. Pronto tendrás de nuevo tu pierna, pero mientras no la tengas deberías de permanecer a salvo, así no puedes luchar ni enfrentarte a Abrahel. —explicó Vlad. 

    —¿Cuándo se me va a regenerar? 

    —No estoy seguro, quizás en unos treinta o cuarenta minutos. —respondió. 

    —¡Eso es demasiado tiempo!, ¡no puedo esperar más! —exclamé cargando todas las fuerzas que me quedaban, y ayudándome de mi pierna y mis alas, conseguí ponerme en pie torpemente, tratando de mantener el equilibrio. Astaroth no se desprendía de mi brazo. 

    —Suéltame, puedo yo sola.  

    —Keyd, deberías de esperar a que… 

    —¡No puedo esperar! ¡No voy a dejar que a Abrahel le atrape otro que no sea yo, o que se salga con la suya! —vociferé mientras mis llamas volvían a prenderse, y provocaron que el vampiro me soltase rápidamente. 

    —Está bien señorita… como gustes. —dijo pausadamente Astaroth, mientras se daba la vuelta y seguía enfrentándose con más demonios, del mismo modo que los demás lo hacían. 

    Abrí mis alas y desde lo alto vi a Abrahel, que se había colocado tranquilamente en las alturas a disfrutar del espectáculo, mientras de vez en cuando hacía gestos con las manos sin dejar de sonreír, moviendo y levantando piedras, hormigón, y todo lo que estaba a su alcance para aplastar a los vampiros. No tenía reparo en si caían también sobre alguno de sus súbditos.  

    —¡Abrahel! —clamé su atención. Ella levantó la vista y, a juzgar por su expresión le resultaba divertido verme con una sola pierna—¡Ven a por mí tú misma, y deja de ocultarte tras tu maldito ejército, ramera cobarde! 

    Abrahel se puso en pie sobre las ruinas, extendió su brazo con la palma de la mano abierta, y observé cómo árboles eran arrancados, escombros de edificios se alzaban tan ligeros como si se tratase de una pluma, y seguidamente venían contra mí con furia.  Volé tan alto como pude para esquivar semejantes obstáculos, y me aproximé más a ella mientras le lanzaba fuego y flechas de hielo sin poder acertar. 

    Conseguí alcanzarle colocándome sobre ella y le agarré del cabello, obligándole a ascender conmigo.  

    Ella se alzó abriendo sus enormes alas, y me golpeó con un puñetazo en mi estómago con tal fuerza que me hizo escupir sangre, y soltarle la cabellera. 

    —¡¿Cómo te atreves a enfrentarte a mí, tu reina, tu diosa?! Vas a arrepentirte de lo que le has hecho a tu raza, ¡Puta traidora, tendría que haber sabido antes que esto ocurriría! —vociferó abriendo nuevamente la palma de sus manos y lanzándome contra un edificio. 

    Sentí crujir mi espalda con el impacto, resbalé cinco pisos hacia abajo hasta que conseguí equilibrar mi vuelo, pero para entonces Abrahel ya estaba enfurecida derribando todo, y machacando a todos a su paso. Sus ojos se volvieron completamente rojos, y parecía enloquecida. No dejaba de seguir cada uno de mis movimientos con su mirada, entonces me elevé de nuevo esquivando sus objetos, me moví rápido y ágilmente para volver a acercarme a ella. 

     Abrahel era hábil burlando mi fuego y mi hielo, por lo tanto si quería hacerle un mínimo de daño, debía de estar cerca de ella, así además evitaba que siguiese lanzando cosas contra mí. De modo que desaparecí y aparecí de nuevo, justo delante de ella para cogerle del cuello, y entonces le quemé la cara. Ella gritó mientras su hermoso e inmaculado rostro se le desintegraba. 

    —¿Te gusta esto, mi reina? —dije con una enorme satisfacción. 

     Lilith oyó el grito y al ver que tenía atrapada a Abrahel, le impactó en el cuerpo con varios proyectiles de ballesta. Cuando todo indicaba que tenía a Abrahel bajo mis pies, alcé mi Lacrimosa para hundírsela en su pecho, pero ella sujetó firmemente mi brazo, y me lo torció dislocándome un hombro. Consiguió que cesase de quemarle, y con el impulso de su poder me alejó lejos del lugar de nuevo, a la vez que se cubría la cara cubierta de quemaduras y heridas.  

    Lilith se aproximó a ella por detrás dándole una patada en la cabeza, pero Abrahel le agarró por el pie y la tiró con furia hacia el suelo. Vi cómo Lilith se precipitaba hacia el asfalto totalmente indefensa, y antes de que pudiera alcanzarle para evitar su caída, Abrahel clamó mi atención. 

    —¡Keydara, no te resistas más, sabes que no puedes hacer nada contra mí! 

    Abrahel levantó ambos brazos mirando hacia el firmamento, y en cuestión de segundos formó un torbellino que se fue haciendo cada vez más grande, hasta convertirse en un gran tornado en el que me vi envuelta. Traté de salir desesperadamente de él y me era imposible, tragaba polvo, me golpeaban los objetos, y estaba malherida. Al menos ya tenía de nuevo mi pierna, ¡pero de nada me serviría si tenía que permanecer en el vórtice hasta que muriese lentamente! 

    La angustia y desesperación se apoderaron de mí. Únicamente podía dejarme llevar por ese tornado que parecía no cesar nunca. Temía que algún objeto de los que sobrevolaban alrededor de mí me impactase en la cabeza y perdiese el conocimiento, por ello lo único que podía hacer por proteger mi vida era destruir esos objetos; pero me resultaba terriblemente difícil a la velocidad en la que dábamos vueltas. Estaba agotada, totalmente abatida, tan sólo podía ver oscuridad, polvo, y mis pulmones estaban empezando a dejar de funcionar como deberían. Hacía minutos que había desistido y ahora me dejaba llevar, hacia mi horrible destino final, hasta que de pronto, perdí la visión.  

    Una luz blanca me cegó, cegó todo mi campo de visión. Sentí que algo me agarraba, y me impulsaba por los aires. Me sentía débil y vulnerable ante aquella situación, ya no me quedaban fuerzas para oponerme o resistirme, y no sabía qué era lo que estaba pasando. Me noté caer y deslizarme hasta notar suelo firme. Aún estaba aturdida e incapaz de ver nada más que aquella fuente de luz. Entre los suspiros del viento pude escuchar la voz de Lilith, y la voz de un hombre, conversando, pero les escuchaba muy lejos y con eco. 

    —¿Vas a castigarme por no haber acudido a su llamada en aquel entonces? ¿Es odio lo que sientes hacia mí, Uriel, por haberme refugiado en las Tinieblas? 

    —Lo que siento por ti, es compasión. —dijo una grave y profunda voz.  

    —¿Por qué me has ayudado? 

    —¿Y por qué has ayudado tú, Lilith? 

    —Lo he hecho por nosotros y tú lo sabes. Él me ofreció una vida inmortal, me dio el don de poder crear a más seres como yo, me llenó de riquezas y me acogió proporcionándome un reinado en su corte del Inframundo. Pero llegado el día, quería quitarnos nuestro alimento… sin los humanos no subsistiríamos. ¿Quién ofrece tanto, para luego arrebatarte lo más importante sino el Diablo?, jamás debí confiar en su engaño. Es por ello que nos hemos enfrentado; lo he hecho sólo por la supervivencia de nuestro linaje, ¿y lo que sientes por mí es compasión?, ¿acaso me estás diciendo que no me enviarás al abismo junto a él? Yo soy igual o peor que él, yo soy quien renegó del camino que me ofrecisteis para ir a su vera, y yo soy quien ha contaminado la especie humana, a los hijos de Adán, convirtiéndoles en esclavos de la oscuridad. 

    —No seré yo el que te condene, pues ya estás condenada desde que fuiste tentada y arrastrada a su lado. 

    —¿Dónde estoy? —pregunté, y comprobé que mi voz también tenía eco.  

    —Hola Keydara —pronunció la voz masculina. 

    La luz se fue apaciguando, hasta que conseguí vislumbrar unas piernas. Era un gigante acercándose a mí. Yo me encontraba tendida en el suelo y levanté mi tronco, alzando mi cabeza para poder ver su rostro, estaba inmóvil, como si tuviera las piernas paralizadas por una extraña fuerza desconocida; tanta luminosidad me impedía verle o alcanzarle. Sólo podía escucharle y ver sus piernas, las cuales quizás medirían más de tres metros. Él llegó hasta mí con un paso sosegado y tranquilo, y se agachó poniéndose de cuclillas. Pude ver el aspecto que había tomado, él era un arcángel con la piel oscura, como lo son los humanos de color. Me sonrió con su impecable sonrisa, y de él seguían saliendo esos destellos de luz. 

    —¿Uriel? 

    —Sí, soy yo. Dime pequeña, ¿por qué te has enfrentado a los caídos, por qué has ayudado tú a la humanidad en este día? 

    —Yo… yo no era así Uriel. Yo creía ser una chica corriente… con mis rarezas. De la noche a la mañana supe que desde siempre había sido una nefilim, que mi padre era el mismísimo Asmodeus, el demonio. No tuve otra elección, he hecho cosas que jamás creí que sería capaz de hacer, pero las hice por instinto de supervivencia, por temor a desvanecerme de la faz de la tierra por no alimentarme, por temor a morir y caer en el olvido como Keydara Aleneri, y que mi alma vagase atormentada eternamente por los lugares más oscuros de éste y de otros mundos, hasta habitar en otro cuerpo. La razón por la que hoy he ayudado, es por las ganas de vengarme, por el odio y rencor que siento hacia quienes me han hecho perder todo lo que tenía en mi antigua vida, y el alimentarme de ese sentimiento me hizo más fuerte, y convertirme en la nefilim de la que hablaba la profecía que tú mismo predijiste. 

    —Has sentido debilidad por la raza humana, al haber sido parte de ellos durante largos años. Sin embargo, no has podido retener la oscuridad que hay en ti, de haberla retenido habrías escogido morir y vagar infinitamente, antes que herir al ser humano. Comprendo que habrás experimentado una lucha interior desde que supiste de tu naturaleza, incluso la mayor parte del tiempo has sentido temor hacia ti misma ¿verdad?, pero has mantenido la lucha equilibrada, pues sigues teniendo tu porción de bondad, eso es lo único que te diferencia y hace que no seas completamente un ser diabólico como ellos. Lamentablemente, Keydara, no puedes redimir tus pecados. Has causado daño, no seré yo quien te castigue, pero has de saber que por tu enfrentamiento hacia todo el Sheol, no quedarás impune. 

    —No me importa cuál sea mi destino. Sólo me importa acabar con esta situación, ¡y en concreto en devolver a Abrahel a las profundidades para siempre! 

    —Tanto tú como yo, sabemos que eso no será posible. Nosotros devolveremos a todos los caídos y a sus ejércitos al eterno lago de fuego, restauraré los sellos que les retenían… pero  inevitablemente, llegará de nuevo el día en que los humanos les reclamarán, les invocarán, y entonces ellos de nuevo serán liberados para habitar en la Tierra, y para entrar en cada una de las almas de las personas que permitan la maldad, la demencia, y las atrocidades de las que ha sido y será capaz la raza humana en sus corazones; y entonces, de nuevo los sellos se irán quebrando progresivamente, hasta su total libertad. 

    —¿Entonces, quieres decirme que esto no se puede evitar? ¿Qué a pesar del esfuerzo, dentro de mucho tiempo podría volver a ocurrir? 

    —El bien y el mal siempre ha existido, y siempre existirá. Dependerá del ser humano sobre qué balanza inclinarse. Nosotros sólo podemos guiarles hacia la luz, para quienes nos escuchan. Lamentablemente, no podemos erradicar la oscuridad. Ahora, levanta y camina, pues ya has sanado y aún queda una batalla por librar. 

    Uriel se puso en pie y volví a perder de vista su parte superior del cuerpo entre la voluptuosa luz, y escuché un aleteo con virulencia hasta que se alzó en el aire y marchó. 

    Me incorporé y observé que la conversación que había escuchado entre Lilith y él, probablemente había transcurrido hacía un rato mientras permanecía semi inconsciente, ya que ahora Lilith se enfrentaba directamente con Abrahel.  

    Un grandioso dragón rojo surcaba los cielos, mientras Miguel trataba de detenerlo. La ciudad estaba en llamas, y cada vez quedaban menos caídos. Miguel asestó un golpe de lanza al dragón, haciéndole caer justo enfrente de mí. Toneladas de peso cayeron furiosamente sobre los escombros, y aquellos ojos amarillentos de reptil se clavaron en mí.  

    Quedé petrificada ante su majestuosidad, era hermoso y a su vez temible. El ser abrió su mandíbula y me roció con ardiente fuego. Cerré los ojos instintivamente, pero salí ilesa al ser inmune al fuego. Desconcertado, el dragón aleteó con violencia y trató de capturarme con su gigantesca dentadura. Mi corazón se agitó, valvuleando tan rápido que se me cortó la respiración por unos instantes. Estaba a punto de ser devorada y me elevé para caer sobre su lomo y hundir mi Lacrimosa en él. El dragón rojo emitió un agudo chillido de dolor y pronto se alzó volando por los cielos, mientras yo aún permanecía en su lomo tratando de no perder la estabilización. Si me echaba a volar yo también, sería presa fácil de semejante monstruo; mientras estuviese sobre él, no podría alcanzarme. 

    Miguel no tardó en socorrerme, él alcanzó a la bestia del abismo y montó sobre su cabeza, tapándole los ojos y haciendo que el dragón perdiese su control.  

    —¡Vete de aquí, o Lucifer acabará contigo! —ordenó Miguel. 

    ¿Lucifer era ese enorme dragón? Sin más reparos, levanté mi vuelo y me alejé, asombrada de que los arcángeles sabían que al menos por esa noche, estaba de su bando. No me enviarían a las profundidades me prometió Uriel, pero, ¿qué consecuencias me traerían el haber sido la elegida para traicionar a los caídos? 

    Lilith había sido derribada por Abrahel, pero la reina de los vampiros persistía en acabar con ella. A Abrahel le quedaba un reducido ejército de súbditos, que Astaroth, Vlad y Hikaru combatían con éxito y ahínco.  

    —¡Maldita furcia! Es conmigo con quién quieres acabar, ¿verdad? ¡Ven a por mí! —exclamé. 

    —¡Señorita Keyd, no sabes cuánto me congratula que estés bien! —sonrió Astaroth. 

    —Aparta Astaroth, esto es personal, entre ella y yo—Respondí. 

    —¿Aún sigues aquí? —preguntó en tono jocoso— Luchar contigo me está resultando muy aburrido. 

    Desaparecí y aparecí por su espalda, cortándole una mano de un solo tajo con la Lacrimosa. De esta forma evitaría que usase su poder contra mí hasta que se le regenerase, pero su mano izquierda sólo quedó rasguñada, pues la apartó rápidamente. ¡Maldita sea! 

    Ella dio una fuerte coz en mi estómago, que de nuevo me hizo quedarme sin aliento. Abrahel vino a golpearme con su mano izquierda ensangrentada y a patearme, pero enseguida la repelí y traté de hundir mi acero en su costado. Ella voló malherida y esquivó mi ataque. 

    —Dime qué hiciste con mi padre, antes de que te devuelva al maldito infierno. 

    —Pronto lo verás—Sonrió maliciosamente—¡Cortadla por la mitad! —ordenó a sus súbditos.  

    Tras unos segundos, comprobamos que su ejército estaba demasiado ocupado, tratando de sobrevivir a los ataques de los vampiros. 

    —Estás sola Abrahel. ¿Qué ocurre, no puedes atacarme tú misma?  

    Ella enfureció y con su única mano, usó su fuerte poder para empujarme desde la distancia, contra unos cristales rotos del ventanal de un edificio, haciendo que me los clavase dolorosamente en mi espalda, y uno enorme me atravesó el pecho, afortunadamente no tocó mi corazón. Me impulsé lentamente hacia delante, tratando de sacarme todos esos cristales que atravesaban y perforaban mi torso. Angustiada de dolor lancé puntas de flecha de hielo, que ella burló salvo dos que quedaron hundidas en su rostro, una en cada lado de la comisura de sus labios, provocando que tuviese una siniestra y sangrienta sonrisa. 

    Abrahel rápidamente se sacó las puntas de flecha, levantó un escombro con su poder; y me atizó en la espalda con él. Su elevado peso en mi espalda me hizo caer desde las alturas, dejándome sepultada en el suelo. Lamentándome, me quité de encima ese peso y con horror observé, el cuerpo de Víktor yaciendo a mi lado, recientemente envuelto en llamas a causa del dragón. 

    —¡No, maldita sea, joder!, ¡Víktor! —Mis ojos se llenaron de lágrimas recogiendo su casi completamente quemado cuerpo, y acariciando con delicadeza su rostro sin expresión, mientras las llamas devoraban lo que quedaba de él. Recordé aquella pesadilla fruto del peyote que ingerí, el humo en forma de neblina, y los cadáveres de mis amigos tendidos en el suelo. Sólo esperaba que Cloe estuviese a salvo, junto a Sariel, que era la protectora de las almas inocentes como ella. 

    Abrahel descendió riendo con odio y como una descosida.  

    —No podrás vencerme Keydara. 

    De mis ojos brotaban chispas en ese momento, miré a mi alrededor y todos los vampiros estaban expectantes a nuestro combate, ya habían derrotado al ejército de Abrahel, y los arcángeles ahora se encargaban de reducir a Lucifer en forma de dragón para mandarle de vuelta de donde salió. 

    —Sólo quedas tú—Dije incorporándome del suelo. Disparé fuego y hielo contra ella, desaparecí y aparecí justo a tiempo para cortar su otra mano, y entonces le pateé con furia hasta hacerla rodar por el suelo.  

    Exhausta, pisé su cuello y alcé la Lacrimosa para clavársela en el lugar donde debería estar su corazón, y deshacerme al fin de ella. Pero Abrahel con su indiscutible fuerza, levantó sus piernas y a la vez que me golpeaba para apartarme de encima, se incorporaba para continuar.  

    —Buen intento, querida. 

    Escuchamos un tenebroso estruendo, y comprobamos que el suelo se abría y separaba para enterrar al dragón vencido, hacia las profundidades del eterno lago de fuego. Miguel junto a los arcángeles, y todos los ángeles miraron hacia nosotras. 

    Abrahel se lanzó hacia mí como una salvaje, y mordió mi cuello tratando de desangrarme. Ipso—facto le clavé mi espada en su pecho, y ella me soltó. Se ahogaba en su propia sangre pero seguía en pie. Dudé en si le había alcanzado el corazón o no, puesto que mi espada había quedado muy al centro de su pecho. La saqué con el fin de volvérsela a introducir pero entonces, el suelo comenzó a abrirse también bajo sus pies.  

    Abrí mis alas para escapar, pero Abrahel, que se sostenía prendida de una roca, me agarró con su recién regenerada mano derecha y me arrastraba al agujero junto a ella. Perdí el equilibrio y caí, perdiendo mi espada que ahora estaba fuera de mi alcance, trataba de estirarme para cogerla pero me era imposible. 

    —¡Suéltame! —exclamé desesperada mientras el agujero cada vez se hacía más grande, comencé a dar patadas en su cara en vano puesto que no me soltaba y cada vez me hundía más. 

    Rápidamente Astaroth vino a ayudarme, junto a los demás vampiros. Él me dio su mano y yo la agarré con firmeza. 

    —¡Keyd, sujétate fuerte, voy a tirar para poder sacarte, no te preocupes! —exclamó. 

    Los demás vampiros tiraban también de mi brazo y mi cuerpo para intentar sacarme, e intentar que Abrahel, que ahora sólo se sujetaba de mi pie, me soltara y cayese ya al abismo.  

    Alcé la mirada y comprobé que los arcángeles no ofrecían su ayuda, ellos querían devolver a Abrahel, pero no les importaba si caía yo también. Pude ver a Cloe, con su preciada muñeca Astartea, llorando asustada mientras veía el horror y la masacre que se había producido, ella estaba con Sariel y más personas que salvaron, tal y cómo había imaginado.  

    Mi mano comenzó a flojear y resbalarse, a pesar de que los vampiros hiciesen fuerza para sacarme, sentía como si el mismísimo infierno me llevase hacia él, me succionase cada vez con más ímpetu, para tragarme. 

    —¡No, Keyd, no te sueltes, por favor, no te sueltes! —suplicó Astaroth, él me miraba preocupado con sus brillantes y hermosos ojos azules avioletados.  

    —Lo intento pero, ¡no puedo! —exclamé casi llorando, viendo cómo a pesar de todo nuestro esfuerzo, cada vez estaba hundiéndome más. 

    Entonces, irremediablemente mi mano se soltó de la suya, y en pocos segundos caí hacia el abismo, mientras escuchaba cada vez más lejanos sus gritos. 

    —¡Nooo! ¡Keydara! ¡Te encontraré, juro que volveré a por ti!, ¿¡me has oído!? ¡TE ENCONTRARÉ! 

    Nunca en toda  mi existencia había gritado tanto y tan inútilmente, mis gemidos de frustración hacían eco en la oscuridad mientras caía sin nada a qué anclarme, mis alas parecían no reaccionar, y en un abrir y cerrar de ojos el gran agujero por el que caí, se había sellado.  

    Caí sobre suelo húmedo y fangoso, era incapaz de ver nada, y encendí fuego en mi mano. El rostro magullado y sangriento de Abrahel apareció justo frente a mí, escuchaba gemidos y alaridos de su ejército, que aguardaban mi caída tanto como ella. Todos se abalanzaron sobre mí atrapándome, y arrastrándome hasta un lugar desconocido, una oscura celda llena de lodo. 

    —Recordarás aquí lo que has hecho, recordarás el fracaso que nos has hecho sufrir a los tuyos, recordarás todo el daño que has causado, hasta que olvides que alguna vez exististe, Keydara Aleneri. 

    Tras pronunciar Abrahel estas palabras, se marchó dejándome allí cautiva. Sentía la presencia de otros seres, de otras almas perdidas como la mía. Podía notar su energía cosquillear mi piel y erizarme el vello. Sentía su angustia y escuchaba sus agónicos lamentos.  

    Me di la vuelta con temor en esa penumbra, y encendí mi pequeña luz de fuego para poder ver su interior, y allí estabais vosotros, Asmodeus y Valafar, encerrados aquí desde hace años, junto a las demás almas atormentadas y perdidas de humanos, y de cambions… en este limbo, en esta nada. Cuando entré lo primero que vi fue que la celda en realidad, por el interior era un paraje oscuro, lleno de bosques laberínticos y a su vez de desérticos páramos, pero sin embargo, seguíamos siendo presos al no poder ir a ninguna otra parte.  

    —Ya te expliqué que con el paso de los años, acabaremos por olvidar quiénes somos, y seremos como ellos, una materia, una nebulosa gris sin forma ni cuerpo, que sólo podrán sentir el dolor y la añoranza de estar vivo. Esto es el limbo, Keydara. No hay escape alguno a nuestro destino.  

    —Lo sé, padre, lo sé. Espero que al menos el tiempo que aún podamos comunicarnos, nos haga olvidar esta terrible verdad. —Dije abrazándome a mi padre Asmodeus. —¿Lo has apuntado todo, Valafar? 

    —Por supuesto. Interesante historia Keydara, al menos conseguiste que esa vil pécora volviese a caer, has sido muy valiente por enfrentarte a todo el infierno, y has conseguido evitar la extinción de la raza humana, ¿ese era tu propósito, no? —dijo Valafar. 

     él era un demonio cautivo desde hace un tiempo, había sido encerrado por Abrahel tan sólo porque su rostro le recordaba a Raguel, su impecable belleza era casi celestial. Antes de ser encerrado, él era el que le portaba las noticias a Abrahel, y el que recogía información para entregársela a la reina. Por ello, fue encerrado con numerosas hojas de papel, con las que ahora ha redactado mi terrible anécdota. Valafar llevaba más tiempo preso que mi padre, y ya habían desaparecido sus pies y piernas un poco más allá de sus rodillas. No sólo somos presos del limbo, sino también del tiempo, él es quien se encargará de borrarnos. 

    —Sí… ¿Creéis que Astaroth tiene posibilidad de encontrarme aquí?, ¿creéis que alguien podrá encontrar mi historia? 

    —Nadie ha podido encontrarnos, Keydara. Por eso es el limbo, mira a tu alrededor, ¡estamos en ninguna parte! Me entusiasma su ilusión, pero si te soy sincero, dudo que pueda tener acceso ni siquiera al averno, ya que imagino que les habrán cerrado las puertas a los vampiros por su traición. —explicó Asmodeus —Quizás quien encuentre tu historia, sea el próximo al que Abrahel envíe aquí. 

    —Bueno, por lo menos alguien la podrá leer…—suspiré— anota esto también, Valafar: 

    Me resigné en mi celda dispuesta a que todo lo que conocía sobre mí hasta el momento, se difuminase con el paso del tiempo, conformándome con saber que todo había acabado. No de la forma en que imaginaba, pero me había sacrificado por evitar este apocalipsis, y había luchado, vengando a mis seres queridos, haciendo que Abrahel volviese a las profundidades; incapaz de volver a hacer daño hasta dentro de muchos, muchos años. Espero que llegado el momento en que ella vuelva a ascender, haya alguien más allí para detenerla. Además, al fin había conocido a mi desaparecido padre. Ahora él y su compañero conocían toda mi historia; así fue como me atraparon en la oscuridad, así es como acaban mis días llenos de sufrimiento. Recordaba a mis amigos, y a mi madre… esperaba que estuviesen bien allá donde hayan ido. Recordé también a Astaroth, a Cloe y a todos los vampiros, estaba feliz por haberles conocido y orgullosa de todo lo que había hecho. Iba a pensar en ellos hasta que mi memoria se desvaneciese y se fundiese con el entorno, y en ningún momento dejaré de amarlos. Astaroth siempre hizo todo lo que pudo por protegerme, y le estaré eternamente agradecida. Sí, ésa es la palabra, eternidad.  

    Si algo he aprendido de todo esto, además de lo corroborado con Uriel, es que el bien y el mal, está lejos de reconciliarse en la unidad… el de allí arriba representa al bien absoluto, es decir, al bien sin máculas, intocable, perfecto. Mientras que Lucifer hizo lo propio con el mal. Ninguno de ellos se reconoce en su opuesto, y ninguno ostenta rasgos de su rival. Esto me ha dejado claro que, un conflicto de semejante naturaleza no tiene resolución posible. La existencia de dos representantes marcadamente disímiles solo funciona para instalar este conflicto irresoluto. En otras palabras, el conflicto entre el bien y el mal sólo tiene un resultado posible: continuar infinitamente. 

      

      

     

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

     

      

      

      

    — 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    — 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
P
Leyendas
del Averno =






